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      Sinopsis

    


    
      


      Soy Meredith, princesa de las hadas, poseedora de las Manos de la Carne y la Sangre, y por fin estoy embarazada… de gemelos, engendrados por mi guardia real. Aunque mi tío, Taranis, el Rey de la Luz y la Ilusión, afirma ser el auténtico padre ya que me secuestró de mi hogar, me engañó, y me violó. Y ahora acusa a mis guardias de ser una amenaza para mis niños nonatos.


      Gestar un heredero me ha colocado a medio camino del trono de mi tía, mucho más cerca de reinar sobre la Corte Oscura… y muy por delante de su hijo, mi primo Cel, en esta carrera. Ahora debo permanecer viva para ver nacer a mis hijos y reclamar mi lugar como reina.


      Pero no todos en el mundo de las hadas están satisfechos con las noticias, y los conspiradores de cada corte instigan contra mí y los míos. Tratan de despojarme de mis guardias, mis amantes, con palabras envenenadas o frío acero. Pero no obstante tengo partidarios, e incluso amigos, entre los duendes y los sluagh, quiénes permanecen fieles a mí.


      Soy Meredith NicEssus, y aquéllos que me desafíen o intenten destruirme están destinados a pagar un precio terrible… pues verdaderamente soy la hija de mi padre. Para proteger lo que es mío, sacrificaré cualquier cosa… incluso si eso significa emprender una gran batalla contra mis enemigos más oscuros y tomar la decisión más trascendental que alguna vez adoptara como princesa de las hadas.

    


  


  
    
      CAPÍTULO 1

      



      

    


    
      LOS HOSPITALES SON EL LUGAR A DONDE LA GENTE VA PARA que la salven, pero los doctores sólo pueden remendarte, volverte a armar. No pueden deshacer el daño. No pueden evitar que despiertes en un lugar equivocado, o cambiar la verdad por mentiras. El amable doctor y la amable mujer del ERAS, Equipo de Respuesta de Asalto Sexual, no podrían cambiar que realmente había sido violada. Que no pudiera recordarlo, porque mi tío había usado un hechizo como droga de violación no cambiaba la evidencia… la evidencia que ellos habían encontrado en mi cuerpo cuando hicieron el examen y tomaron muestras.


      Tú podrías pensar que el ser una verdadera princesa feérica convertiría tu vida en un cuento de hadas… pero los cuentos de hadas sólo terminan bien. Mientras la historia transcurre, pasan cosas horribles. ¿Recuerdas a Rapunzel? Una bruja le sacó los ojos a su príncipe, dejándolo ciego. Al final de la historia, las mágicas lágrimas de Rapunzel le devuelven la vista, pero eso fue al final de la historia. Cenicienta, de pequeña, era poco más que una esclava. Blancanieves realmente fue casi asesinada de cuatro formas diferentes por la maléfica reina. Todo lo que la gente recuerda es la manzana envenenada, pero no olvides al cazador, o el cinturón encantado y el peine envenenado. Escoge cualquier cuento de hadas que esté basado en historias muy viejas, y la heroína de la obra tiene un papel miserable, peligroso, casi de pesadilla.


      Soy la Princesa Meredith NicEssus, heredera al trono supremo de las hadas y estoy a la mitad de mi historia. El final —ése de felices para siempre—, si es que acaso llega, parece estar a una larguísima distancia esta noche. Estaba en una cama del hospital, en un bonito cuarto privado, en un bonito hospital. Y en el pabellón de maternidad, porque estaba embarazada, pero no con el bebé de mi desequilibrado tío. Ya estaba embarazada cuando me apresó. Embarazada con los niños de los hombres que amaba. Ellos se habían jugado el todo por el todo para rescatarme de Taranis. Ahora, estaba a salvo. Tenía a mi lado a uno de los más grandes guerreros que el mundo de las hadas había visto alguna vez: Doyle, antaño la Oscuridad de la Reina, y ahora la mía. Estaba de pie ante la ventana, clavando la mirada en la noche, tan atenuada por las luces del parking del hospital, que en comparación su piel y su pelo eran mucho más oscuros que la noche exterior. Se había quitado las gafas de sol envolventes que casi siempre llevaba puestas cuando estaba afuera. Pero sus ojos eran tan negros como las gafas que los escondían. El único color en la tenue luz del cuarto eran los reflejos de los aros de plata que ascendían por la graciosa línea de una oreja acabada en punta, lo que delataba que su ascendencia no provenía de la sangre pura de la corte suprema sino que era mezclada como la mía. Los diamantes en su lóbulo chispearon bajo la luz cuando giró la cabeza, como si hubiera notado que yo clavaba los ojos en él. Probablemente lo hizo. Había sido el asesino de la reina desde unos mil años antes de que yo naciera.


      Su pelo largo hasta el tobillo se movió como una capa negra cuando vino hacia mí. Llevaba el pijama verde del hospital que le habían dejado. Y que había sustituido a la manta de la ambulancia que nos había traído hasta aquí. Doyle había entrado en la corte dorada para rescatarme, en la forma de un gran perro negro. Y cuando cambiaba de forma lo perdía todo, ropa, armas, pero extrañamente nunca los piercings. Todos los pendientes y el piercing del pezón sobrevivían a su vuelta a la forma humana, tal vez porque eran parte de él.


      Se acercó hasta la cama y tomó mi mano… la que no estaba conectada a un goteo intravenoso, que me ayudaba a hidratarme y a reponerme del shock en el que estaba cuando había llegado. Si no hubiera estado embarazada, probablemente me habrían administrado una medicación mucho más fuerte.


      Por una vez no me habría importado tomar algo más fuerte, algo que me hiciera olvidar. No sólo lo que mi tío, Taranis, había hecho, sino también la pérdida de Frost. Aferré la mano de Doyle, mi mano tan pequeña y pálida en la suya, tan grande y oscura. Pero alguien más tendría que haber estado junto a él, junto a mí. Frost, nuestro Asesino Frost, ya no estaba. No estaba muerto, no exactamente, pero estaba perdido para nosotros.


      Doyle podía mutar a diferentes formas a voluntad y regresar a su forma auténtica. Frost no había tenido la habilidad de transformarse, pero eso cambió cuando la magia salvaje inundó la finca donde habíamos estado viviendo en Los Ángeles. Se había convertido en un ciervo blanco, y escapó por las puertas que habían aparecido hacia un trozo del mundo de las hadas que nunca había existido antes de que la magia llegara.


      Por primera vez en siglos, el mundo de las hadas crecía, en lugar de encogerse. Yo, una noble de las altas cortes, estaba embarazada, de gemelos. Yo, que había sido la última niña nacida en la nobleza feérica. Nos estábamos muriendo como pueblo, aunque… tal vez no. Tal vez íbamos a recobrar nuestro poder, pero… ¿qué utilidad tenía para mí ese poder? ¿De qué me servía el regreso del mundo de las hadas, y la vuelta de la magia salvaje? ¿Qué importancia tenía todo eso, si Frost era un animal con la mente de un animal?


      El pensar que daría a luz a su hijo y él ni lo sabría ni lo entendería hizo que mi pecho se encogiera. Agarré la mano de Doyle, pero no podía encontrar su mirada. No estaba segura de lo que él vería allí. Ya no estaba segura de lo que sentía. Amaba a Doyle, lo hacía, pero amaba a Frost, también. El pensamiento de que ambos serían padres había sido gozoso.


      Doyle habló con su voz profunda, profunda como si la melaza, y otras cosas, espesas y dulces pudieran ser palabras, pero lo que dijo no fue dulce.


      —Mataré a Taranis por ti.


      Negué con la cabeza.


      —No, no lo harás —Había pensado sobre ello, porque yo sabía que Doyle haría justamente lo que había dicho. Si yo se lo pedía, él trataría de matar a Taranis, y podría tener éxito. Pero no podría dejar que mi amante y futuro rey asesinara al Rey de la Luz y la Ilusión, el rey de nuestra corte enemiga. No estábamos en guerra, y ni siquiera aquéllos de la Corte Luminosa que pensaban que Taranis estaba loco o incluso que era malvado podrían pasar por alto un asesinato. Un duelo, quizás, pero no un asesinato. Doyle estaba en su derecho de desafiar al rey a un duelo. Yo había pensado en eso, también. Casi me había gustado la idea, pero había visto lo que podía hacer Taranis con su mano de poder. Su Mano de Luz podía achicharrar la carne, y casi había estado a punto de matar a Doyle una vez antes.


      Me había olvidado de cualquier idea de venganza a manos de Doyle cuando lo sopesé contra el pensamiento de perderle a él también.


      —Soy el capitán de tu guardia, y podría vengar mi honor y el tuyo por esa sola razón.


      —Quieres decir un duelo —dije.


      —Sí. Él no merece una oportunidad para defenderse, pero si lo asesino, habrá guerra entre las cortes, y no podemos permitirnos eso.


      —No, no podemos —le contesté, alzando mi mirada hacia él.


      Él tocó mi cara con su mano libre.


      —Tus ojos resplandecen en la oscuridad con una luz propia, Meredith. Círculos de luz verde y dorada en tu cara. Tus emociones te traicionan.


      —Le quiero muerto, sí, pero no destruiré todo el mundo feérico por él. Mi honor no será el motivo por el que seamos expulsados fuera de los Estados Unidos. El tratado que permitió a nuestra gente venir aquí hace trescientos años estipulaba que sólo dos cosas nos llevarían al exilio: una, que las cortes no pueden ir a la guerra en suelo americano, y dos, que no podemos permitir a los humanos que nos adoren como dioses.


      —Estuve en la firma del tratado, Meredith. Sé lo que dice.


      Le sonreí, y pareció extraño que todavía pudiera sonreír. El pensamiento hizo que la sonrisa languideciera algo, pero supongo que era una buena señal.


      —Recuerdas la Carta Magna.


      —Eso fue una cosa humana, y tuvo poco que ver con nosotros.


      Apreté su mano.


      —Estaba haciendo una observación, Doyle.


      Él sonrió, e inclinó la cabeza.


      —Mis emociones me vuelven lento.


      —A mí, también —le dije.


      La puerta tras él se abrió. Había dos hombres en la entrada, uno alto y otro bajo. Sholto, Rey de los Sluagh, Señor del Inframundo, Señor de las Sombras, era tan alto como Doyle, y tenía un largo cabello liso que caía hasta sus tobillos, pero el color era de un rubio platino, casi blanco, y su piel era como la mía, pálida luz de luna. Los ojos de Sholto eran tricolores en tres tonos de amarillo y dorado, como si las hojas otoñales de tres clases diferentes de árboles hubieran sido fundidas para dar color a sus ojos, y luego todo hubiera sido ribeteado en oro. Los sidhe siempre tienen los ojos más bonitos. Su rostro era tan bello como el de cualquier sidhe de las altas cortes, exceptuando a mi perdido Frost. El cuerpo que se veía bajo la camiseta y los vaqueros que llevaba como parte de su disfraz cuando vino a salvarme parecía ser tan apuesto como la cara, pero yo sabía que al menos una parte de eso era ilusión.


      Casi toda la superficie de su vientre, hasta la parte baja del abdomen era una masa de tentáculos. Sholto tenía piezas “extras”, porque, aunque su madre había sido una noble sidhe de la Corte de la Luz, su padre había sido uno de los voladores nocturnos, miembro de los sluagh y la última jauría salvaje del mundo de las hadas. Bien, la última jauría salvaje hasta que la magia salvaje regresó. Ahora, las cosas de leyenda regresaban, y sólo la Diosa sabía lo que era real otra vez, y lo que estaba todavía por regresar.


      Hasta que él tuviera un abrigo o una chaqueta lo suficiente gruesa como para esconder las piezas extras, usaría la magia, el encanto, para ocultar los tentáculos. No había razón para asustar a las enfermeras. Toda una vida de esconder sus diferencias le habían hecho tan bueno en el uso de la ilusión como para arriesgarse a venir a rescatarme.


      Tú no vas a la ligera contra el Rey de la Luz y la Ilusión usando sólo la ilusión como único escudo. Me sonrió, y fue una sonrisa que nunca había visto en la cara de Sholto hasta ese momento en la ambulancia cuando él había sostenido mi mano, y me había dicho que sabía que sería padre. La noticia parecía haber aliviado alguna dureza que siempre había estado allí en su hermoso cuerpo. Parecía realmente un hombre nuevo, mientras caminaba hacia nosotros.


      Rhys no estaba sonriendo. Con un metro setenta, era el sidhe de sangre pura más pequeño que nunca había conocido. Su piel era pálida luz de luna, como la de Sholto, como la mía, como la de Frost. Rhys se había quitado el bigote y la barba falsos que había llevado dentro del sithen luminoso. Había trabajado conmigo en la agencia de detectives en Los Ángeles, y amaba los disfraces. Era bueno con ellos, demasiado, mejor que con la ilusión. Pero había utilizado el suficiente encanto como para ocultar el hecho de que sólo tenía un ojo. Su único ojo era tricolor, combinando tres tonos diferentes de azul, tan bello como cualquiera en la corte, pero en lugar de su ojo izquierdo ahora sólo había una masa blanca de tejido cicatrizado. Usualmente, en público llevaba un parche, pero esta noche su cara estaba al descubierto, y eso me gustó. Quería ver las caras de mis hombres sin nada que las ocultara esta noche.


      Doyle se movió lo suficiente para que Sholto pudiera poner un casto beso en mi mejilla. Sholto no era uno de mis amantes habituales. De hecho, sólo habíamos estado juntos una vez, pero como el viejo dicho señala, una vez es suficiente. Uno de los niños que llevaba era en parte suyo, pero nuestra relación era nueva, porque de hecho sólo habíamos tenido una cita. Había sido una primera cita infernal, pero es que realmente no nos conocíamos aún. Rhys llegó hasta los pies de la cama. Su blanco pelo rizado que caía hasta su cintura, estaba todavía atado en la cola de caballo que había usado para conjuntar el peinado con los vaqueros y la camiseta. Su rostro parecía muy solemne. No se parecía a él. Una vez había sido Cromm Cruach, y antes de eso había sido un dios de la muerte. No me había dicho cuál, pero yo tenía bastantes indicios para poder suponerlo. Rhys me había dicho que Cromm Cruach era dios suficiente; no necesitaba más títulos.


      —¿Quién va a desafiarle en duelo? —preguntó Rhys.


      —Meredith me ha dicho que no —dijo Doyle.


      —Oh, bueno —dijo Rhys—. Lo haré yo.


      —No —dije—, y pensaba que tú le tenías miedo a Taranis.


      —Lo tenía, tal vez todavía lo tengo, pero no podemos dejar pasar esto, Merry, no podemos hacerlo.


      —¿Por qué? ¿Porque tu orgullo está herido?


      Me echó un vistazo.


      —Dame más crédito que eso.


      —Entonces le desafiaré yo —dijo Sholto.


      —No —dije—. Nadie debe desafiarle a un duelo, o matarle de cualquier otra manera.


      Los tres hombres me miraron. Doyle y Rhys me conocían lo bastante bien para suponer que tramaba algo. Sabían que tenía un plan. Sholto no me conocía tan bien aún. Simplemente estaba enojado.

    


    
      —No podemos dejar pasar este insulto, princesa. Él tiene que pagar.

    


    
      —Estoy de acuerdo —dije—, y ya que él trajo a los abogados humanos cuando acusó a Rhys, Galen, y Abeloec de atacar a una de sus nobles, usaremos la ley humana. Obtendremos su ADN, y le acusaremos de mi violación.


      Sholto dijo…


      —¿Y qué? Como mucho se arriesgará a un tiempo en la cárcel. Incluso, aunque permitiera que le encerraran en una cárcel humana, no sería bastante castigo para lo que te ha hecho.


      —No, no lo es, pero es lo mejor que podemos hacer bajo la ley.


      —La ley humana —dijo Sholto.


      —Sí, la ley humana —dije.


      —Bajo nuestras leyes —dijo Doyle—, estamos en nuestro derecho de desafiarle y asesinarle.


      —Eso ya vale para mí —dijo Rhys.


      —Fue a mí a la que violaron. Soy yo la que está a punto de ser reina, si es que podemos evitar que nuestros enemigos me maten. Yo digo cuál será el castigo de Taranis —Mi voz sonó un poco estridente al final, y tuve que detenerme y tomar aliento una o dos veces.


      La expresión de Doyle no dejaba traslucir nada.


      —Tú has pensado en algo, Mi Princesa. Has pensado cómo ayudará a nuestra causa.


      —Ayuda a nuestra corte. Durante siglos la Corte Oscura, nuestra corte, ha sido descrita como maligna en el mundo humano. Si tenemos una prueba pública que acuse al rey de la Corte Luminosa de violación, finalmente convenceremos a la humanidad de que no somos los villanos de la obra —dije.


      Doyle dijo…


      —Ha hablado como una reina.


      —Como un político —dijo Sholto, y no fue un cumplido.


      Le lancé la mirada que se merecía.


      —Tú eres rey, también, del pueblo de tu padre. ¿Destruirías todo tu reino por venganza?


      En ese momento apartó la mirada, y en su cara se reflejó esa expresión que mostraba su temperamento. Pero tan caprichoso como Sholto era, no le llegaba a Frost ni a la suela del zapato. Él sí que había sido mi chico caprichoso.


      Rhys se acercó a la cama. Acarició mi mano, la que llevaba la aguja intravenosa pegada con cinta adhesiva.


      —Me enfrentaría al rey por ti, Merry. Lo sabes.


      Con mi mano libre, tomé la suya y busqué la mirada de aquel ojo de anillos azules.


      —No quiero perder a nadie más, Rhys. Es sólo eso.


      —Frost no está muerto —dijo Rhys.


      —Es un ciervo blanco, Rhys. Alguien me contó que él sólo puede conservar esa forma durante cien años. Tengo treinta y tres años y soy mortal. No viviré ciento treinta y tres años. Él puede regresar como el Asesino Frost, pero será demasiado tarde para mí —Mis ojos ardieron, y mi voz se hizo un nudo en mi garganta—. Nunca sostendrá a su bebé. Nunca será un padre para él. Su bebé crecerá antes de que él tenga manos con las que sostenerlo, y una boca humana con la que hablarle de amor y paternidad.


      Me dejé caer contra las almohadas y dejé que mis lágrimas se desbordaran. Me agarré de la mano de Rhys y me permití llorar. Doyle avanzó hasta colocarse junto a Rhys, y acarició mi mejilla.


      —Si él hubiera sabido que tú te afligirías así, no se habría dejado ir tan fácilmente.


      Parpadeé para despejar las lágrimas, y levanté la vista hacia esa cara oscura.


      —¿Qué quieres decir?


      —Vino a nosotros en un sueño, Meredith. Sabíamos que uno de nosotros sería sacrificado para que el poder de las hadas renaciera. Un sueño idéntico en la misma noche, lo sabíamos.


      —Tú no me lo dijiste, ninguno de vosotros —dije, y había acusación en mi voz ahora. Mejor que las lágrimas, supongo.


      —¿Qué hubieras hecho? Cuando los Dioses mismos escogen, nadie puede cambiarlo. Pero debe ser un sacrificio voluntario. El sueño fue claro sobre eso. Si Frost hubiera sabido que era su corazón lo que tú más querías, se habría opuesto más, y yo habría ido por él


      Negué con la cabeza, y me moví lejos de su mano.


      —¿No lo entiendes? Si hubieras sido tú el que se hubiera convertido en otra forma, y te hubieras perdido para mí, lloraría igual.


      Rhys apretó mi mano.


      —Doyle y Frost no entendieron que ambos eran los ganadores, los dos juntos.


      De un tirón me liberé de su mano, y le miré encolerizada, feliz por estar enojada, porque esa emoción me hacía sentir mejor en ese momento que cualquier otra.


      —Eres tonto, todos vosotros lo sois. ¿No entendéis que me angustiaría por todos vosotros? ¿Que no hay nadie de mi círculo íntimo que perdería, o arriesgaría? ¿No podéis entender eso? —Estaba gritando, y gritar me sentaba mucho mejor que llorar.


      La puerta del cuarto se volvió a abrir. Una enfermera apareció, seguida por una doctora con bata blanca que había visto más temprano. La Dra. Mason era pediatra, y una de las mejores del estado, tal vez del país. Esto me había sido explicado con todo detalle por un abogado que mi tía había enviado. Que ella hubiera enviado a un mortal y no a alguien de nuestra corte había sido interesante. Ninguno de nosotros sabía qué pensar sobre eso, pero yo consideraba que ella me estaba tratando como ella se hubiera tratado a sí misma si nuestras situaciones fueron inversas. Andais tenía tendencia a matar al mensajero. Tú siempre puedes conseguir a otro abogado humano, pero los inmortales del mundo feéricos son escasos, así que ella me envió a alguien que pudiera reemplazar fácilmente. Pero el abogado había sido muy claro en que la reina estaba emocionada con el embarazo, y haría todo lo que pudiera para hacer que mi embarazo fuera seguro. Eso incluía pagar a la Dra. Mason. La doctora miró ceñudamente a los hombres.


      —Dije que no la alteraran, caballeros. Lo dije en serio.


      La enfermera, una mujer corpulenta con pelo castaño estirado hacia atrás por una cola de caballo, comprobó los monitores, y fue de un lado a otro a mi alrededor mientras la doctora regañaba a los hombres.


      La doctora llevaba una ancha diadema negra que contrastaba fuertemente contra su pelo amarillo. Parecía evidente, al menos para mí, que ese tono no era su matiz natural. No era mucho más alta que yo, pero no parecía pequeña mientras se acercaba a la cama frunciendo el ceño, para enfrentarse a los hombres. Se acercó hasta enfrentar a Rhys y Doyle que estaban cerca de la cama, y a Sholto, que estaba todavía en una esquina cerca de la silla.


      —Si persisten en alterar a mi paciente, tendrán que salir del cuarto.


      —No podemos dejarla sola, Doctora —dijo Doyle con su voz profunda.


      —Recuerdo la conversación, pero usted parece haber olvidado la mía. ¿Le dije o no le dije yo que ella necesitaba descansar, y que bajo ninguna circunstancia debía alterarse?


      Habían tenido esta conversación “fuera” del cuarto, porque yo no la había oído.


      —¿Pasa algo malo con los bebés? —Pregunté, y ahora había miedo en mi voz. Preferiría haber estado enojada.


      —No, Princesa Meredith, los bebés parecen muy… —allí estaba la pequeña vacilación—… saludables.


      —Me está ocultando algo —le dije.


      La doctora y la enfermera intercambiaron una mirada. No fue una mirada que me tranquilizara. La Dra. Mason llegó hasta la cama frente a los hombres.


      —Simplemente estoy preocupada por usted, como lo estaría por cualquier paciente llevando un embarazo múltiple.


      —Estoy embarazada, no enferma, Dra. Mason —Mi pulso se aceleró, y las máquinas lo señalaron. Comprendí que estaba conectada a más máquinas de lo normal. Si algo salía mal con este embarazo habría problemas para el hospital. Yo era muy conocida, y estaban preocupados. Además, estaba en shock cuando me trajeron, con la tensión arterial baja, por los suelos, la piel helada al tacto. Habían querido estabilizar mi ritmo cardíaco y que no volviera a fallar. Ahora los monitores traicionaban mi humor.


      —Cuénteme, Doctora, porque la incertidumbre me asusta.


      Ella miró a Doyle, y él inclinó levemente la cabeza. No me gustó eso para nada.


      —¿Habló con él primero? —Pregunté.


      —No va a dejar pasar esto, ¿verdad? —preguntó ella.


      —No —contesté.


      —Entonces quizás hagamos una ecografía más esta noche.


      —Nunca he estado embarazada antes, pero sé por amigos que tuve en Los Ángeles que las ecografías no son tan comunes al principio del embarazo. Usted ha hecho tres ya. Algo está mal con los bebés, ¿no es verdad?


      —Le juro que los gemelos están bien. Hasta donde puedo ver por las ecografías y su revisión médica completa incluyendo rayos X y analítica de sangre, usted goza de una buena salud y de un principio de embarazo totalmente normal. Los embarazos múltiples pueden hacer que el embarazo suponga un mayor desafío para la madre y para el médico. —Ella sonrió ante eso último—. Pero todo acerca de los gemelos se ve maravilloso. Lo juro.


      —Tenga cuidado al jurarme, Doctora. Soy una princesa de la corte de las hadas, y jurar está demasiado cerca de dar la palabra. Usted no quiere saber qué podría ocurrirle si me mintiera.


      —¿Eso es una amenaza? —dijo ella, irguiéndose en toda su estatura y aferrando ambos extremos del estetoscopio que colgaba alrededor de sus hombros.

    


    
      —No, Doctora, una advertencia. La magia funciona a mi alrededor, algunas veces incluso en el mundo mortal. Yo sólo quiero que usted y todos los humanos que están cuidándome entiendan que unas palabras que puedan decir casualmente podrían tener consecuencias muy distintas cuando las pronuncian estando cerca de mí.


      —¿Quiere decir entonces que si yo digo cualquier cosa precedida de “deseo que…”, podría ser tomada en serio?

    


    
      Sonreí.


      —Las hadas realmente no conceden deseos, Doctora, al menos no de ese tipo en este cuarto.


      Ella pareció un poco avergonzada entonces.


      —No quise decir…


      —Está bien —dije—, pero hubo una vez una época en la que dar tu palabra y luego romperla podía provocar que fueras cazado por la jauría salvaje, o la mala suerte podría perseguirte. No sé cuánta magia me ha seguido desde el mundo de las hadas, y verdaderamente no quiero a nadie herido por accidente.


      —Me enteré de la pérdida de su… amante. La acompaño en el sentimiento, sin embargo con toda sinceridad no entiendo todo lo que me han contado sobre eso.


      —Incluso nosotros no entendemos todo lo que ha ocurrido —dijo Doyle—. La Magia salvaje es llamada salvaje por una razón.


      Ella asintió como si pudiera entender eso, y creo que tenía la intención de salir de la habitación.


      —Doctora —dije—, no estoy distraída. ¿No quería hacer otra ecografía?


      Ella se volvió con una sonrisa.


      —Bien… ¿cree que trataría de salir de este cuarto sin contestar a sus preguntas?


      —Aparentemente lo iba a hacer y eso no hace que me encariñe con usted. Que hablara antes con Doyle que conmigo ya ha puesto una marca contra usted en mi mente.


      —Estaba usted descansando pacíficamente, y su tía quiso que yo hablara con el Capitán Doyle.


      —Y ella paga las facturas —añadí.


      La doctora pareció azorada y un poco enojada.


      —Ella es también una reina, y honestamente, no estoy aún segura de cómo reaccionar a sus peticiones.


      Sonreí, pero incluso a mí la sonrisa me pareció un poco amarga.


      —Si ella hace sonar algo como una petición, Doctora, es que está siendo muy amable con usted. Ella es la reina y la gobernante absoluta de nuestra corte. Los gobernantes absolutos no hacen peticiones.

    


    
      La doctora agarró ambos extremos de su estetoscopio otra vez. Apostaría a que era un hábito nervioso.

    


    
      —Bien, así debe ser, pero ella quiso que yo discutiera las cosas con su… primario… —dijo vacilando—… con el hombre de su vida.


      Contemplé a Doyle, quien estaba todavía al lado de mi cama.


      —¿La reina Andais escogió a Doyle como mi primario?


      —Ella preguntó quién era el padre de los niños, y yo, claro está, no podía contestar a esa pregunta aún. Le dije que una amniocentesis aumentaría el riesgo de que tuviera problemas ahora mismo. Pero el Capitán Doyle parece muy confiado en que él es uno de los padres.


      Asentí.


      —Lo es, así como también Rhys, y Lord Sholto.


      Ella parpadeó.


      —Princesa Meredith, usted sólo lleva gemelos, no trillizos.


      La miré.


      —Sé quiénes son los padres de mis niños, lo sé.


      —Pero usted…


      Doyle dijo…


      —Doctora, eso no es lo que ella quiere decir. Confíe en mí, Doctora, cada uno de mis gemelos tendrá varios padres genéticos, no sólo yo.


      —¿Cómo puede estar seguro de algo tan imposible?


      —Tuve una visión de la Diosa.


      Ella abrió la boca como si fuera a discutir, luego la cerró. Fue hacia el otro extremo del cuarto, donde habían dejado el ecógrafo después de la última vez que lo habían usado conmigo. La enfermera y ella se pusieron los guantes. Trajeron el tubo de gel que yo ya había descubierto estaba frío, realmente muy frío. Esta vez, la Dra. Mason no se molestó en preguntar si quería que alguno de los hombres saliera del cuarto. Le había llevado un poco de tiempo darse cuenta de que yo consideraba que todos los hombres tenían derecho a estar en la habitación. El único que estaba ausente era Galen, y era porque Doyle le había mandado a hacer algún recado. Yo estaba medio dormida cuando los había visto hablando en voz baja, luego Galen se había ido. No se me había ocurrido preguntar dónde, o por qué. Confiaba en Doyle.


      Levantaron la bata, extendieron la azulada viscosidad, otra vez muy fría por mi estómago, luego la doctora alcanzó el mando redondeado, y comenzó a moverlo sobre mi abdomen. Observé el monitor y su imagen poco definida. De hecho, había visto la imagen tantas veces que podía distinguir las dos manchas. Las dos formas eran tan pequeñas, que ni siquiera parecían ser reales. La única cosa que me permitía saber lo que eran era el revoloteo rápido de sus corazones en la imagen.


      —Ve, se ven perfectamente bien


      —Entonces, ¿por qué toda las pruebas extras? —Pregunté.


      —¿Honestamente?


      —Por favor.


      —Porque usted es la Princesa Meredith NicEssus, y yo me estoy cubriendo el culo —Ella sonrió al decir eso y yo le devolví la sonrisa.


      —Eso sí que es honestidad para un médico —dije.


      —Lo intento —dijo ella.


      La enfermera comenzó a limpiar mi estómago con un paño, luego limpió el equipo mientras la doctora y yo nos mirábamos fijamente la una en la otra.


      —Ya he tenido a los reporteros fastidiándome a mí y a mis empleados por los detalles. No es sólo la reina quien no va a quitarme los ojos de encima —dijo ella agarrando su estetoscopio otra vez.


      —Lamento que mi status haga esto más duro para usted y su personal.


      —Simplemente sea una paciente modelo, y hablaremos por la mañana, Princesa. ¿Ahora, dormirá, o al menos descansará?


      —Lo intentaré.


      Ella casi sonrió, pero sus ojos tenían esa mirada precavida como si no estuviera segura de creerme.


      —Bien, pienso que eso es lo mejor que puedo esperar, pero… —y ella se volvió hacia los hombres—… no la alteren —Ella realmente les sacudió un dedo.


      —Es una princesa —dijo Sholto desde la esquina—, y nuestra futura reina. ¿Si requiere algo desagradable, qué debemos hacer?


      Ella asintió, cogiendo su estetoscopio otra vez.


      —He estado hablando con la Reina Andais, por lo que entiendo su problema. Intenten conseguir que descanse, traten de mantenerla tranquila. Ha pasado por un montón de traumas hoy, y verdaderamente preferiría que descansara.


      —Haremos lo que podamos —dijo Doyle.


      Ella sonrió, pero sus ojos seguían preocupados.


      —Le haré cumplir eso. Descanse —dijo apuntándome con el dedo como si fuera alguna suerte de magia para obligarme a hacerlo. Luego fue hacia la puerta y la enfermera fue detrás de ella.


      —¿Dónde enviaste a Galen? —Pregunté.


      —A traer a alguien que pensé que nos podría ayudar.


      —¿Quién y dónde? ¿No le enviaste solo de regreso al sithen?


      —No —dijo Doyle tomando mi rostro en sus manos—. No arriesgaría a nuestro caballero verde. Él es uno de los padres y será un rey.


      —¿Cómo funcionará eso? —preguntó Rhys.


      —Sí —dijo Sholto—, ¿cómo podemos ser todos nosotros rey?


      —Pienso que la respuesta es que Merry será reina —dijo Doyle.


      —Esa no es una respuesta —contestó Sholto.


      —Es toda la respuesta que tenemos por ahora —dijo Doyle, y al mirar en esos ojos negros vi luces de colores. Colores de cosas que no estaban en este cuarto.


      —Estás tratando de hechizarme —le dije.


      —Necesitas descansar, por el bien de los bebés que llevas. Déjame ayudarte a descansar.


      —Quieres hechizarme y que yo lo permita —dije suavemente.


      —Sí.


      —No.


      Él se inclinó hacia mí y las luces de colores en sus ojos parecieron hacerse más brillantes como estrellas del arco iris.


      —¿Confías en mí, Meredith?


      —Sí.


      —Entonces déjame ayudarte a descansar. Te juro que despertarás renovada, y que todos los problemas todavía estarán ahí esperando para ser resueltos.


      —¿No decidirás nada importante sin mí? ¿Lo prometes?


      —Lo prometo —dijo él, y me besó. Me besó, y repentinamente todo lo que pude ver fue color y oscuridad. Fue como estar de pie en una noche de verano rodeada por luciérnagas, excepto que estas luciérnagas eran verdes, rojas, amarillas, y… me dormí.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 2

      



       


    


    
      DESPERTÉ CON LA LUZ DEL SOL, Y CON LA SONRISA DE GALEN. Su cabello rizado se veía más verde bajo la luz que le rodeaba como un halo, e incluso su pálida piel blanca mostraba la débil tonalidad verdosa que generalmente sólo se dejaba ver cuando iba vestido de verde. Era el único de mis hombres que tenía el pelo corto. La única concesión a esa costumbre era una delgada trenza que se arrastraba sobre su hombro para caer sobre la cama. Me apené por su pelo al principio, pero ahora, así era Galen. Él había sido sólo Galen para mí desde que tenía catorce años y había pedido permiso por primera vez a mi padre para casarme con él. Me había llevado años entender el porqué mi padre había dicho que no. Galen, mi dulce Galen, no tenía cabeza para la política o los subterfugios. Y en una Corte feérica necesitabas ser bueno en ambas cosas.


      Pero él había entrado en la Corte Luminosa a buscarme, porque tanto él, como yo, éramos buenos con el encanto sutil. Podíamos cambiar nuestras apariencias mientras alguien nos estaba mirando, y conseguir que vieran sólo lo que nosotros deseábamos que vieran. Ésta era la magia que había permanecido en la tierra de las hadas, cuando otras magias, aparentemente más poderosas, habían ido desapareciendo.


      Alcé la mano para alcanzarle, pero la intravenosa me hizo detener el movimiento. Él se inclinó y depositó un suave beso en mi boca. Era el primer hombre que me había besado allí desde que me trajeron al hospital. Fue casi sorprendente, pero me gustó. ¿Realmente los demás habían tenido miedo de besarme? ¿Miedo de que eso me recordara lo que mi tío había hecho?


      —Me gusta más esa sonrisa —comentó Galen.


      Sonreí para él. Había conseguido hacerme sonreír a pesar de mí misma durante décadas.


      Acarició la curva de mi mejilla, tan delicadamente como el ala de una mariposa. Ese pequeño roce me hizo temblar, pero no de miedo. Su sonrisa se intensificó, y me hizo recordar por qué le había amado una vez, sobre todos los demás.


      —Mejor, pero tengo a alguien aquí, quien creo que te ayudará a que esa sonrisa permanezca. —Se movió para que así yo pudiera ver a la figura mucho más pequeña que estaba detrás de él. Gran era mucho más pequeña que Galen.


      Ella tenía el pelo largo y ondulado de mi madre, todavía de un profundo castaño oscuro, aunque ya tuviera varios cientos de años. Sus encantadores ojos eran de un tradicional marrón cristalino. El resto de ella no era tan tradicional. Su cara era más brownie que humana, lo que venía a significar que no tenía nariz. Los agujeros estaban allí, pero nada más, y sus labios eran muy pequeños, de modo que su cara parecía una calavera. Su piel era arrugada y marrón, y no era por la edad, sólo era un rasgo característico de su herencia brownie. Los ojos podrían haber sido los ojos de mi bisabuela, pero el pelo debía ser de mi bisabuelo. Él había sido un granjero escocés, y los granjeros no solían tener retratos pintados. Yo sólo podía ver fugazmente en los rasgos de Gran, o de mi madre y mi tía destellos de lo que debía haber sido el lado humano de mi familia.


      Gran se acercó hasta el borde de la cama y puso su mano sobre la mía.


      —Querida, mi pequeña, ¿Qué te han hecho? —Sus ojos estaban brillantes por las lágrimas no derramadas.


      Moví mi mano libre para ponerla sobre la suya, donde estaba el gotero.


      —No llores, Gran, por favor.


      —¿Y por qué no? —me preguntó.


      —Porque si lo haces, entonces yo también lo haré.


      Respiró profundamente y asintió con la cabeza enérgicamente.


      —Esa es una buena razón, Merry. Si tú puedes afrontarlo, entonces yo también puedo.


      Mis ojos me ardían, y de repente se me hizo un nudo en la garganta. Era irracional, pero de alguna manera sentí que con esta diminuta mujer a mi lado estaba igual de segura que con mis guardias. Ellos estaban entrenados para dar su vida por mí, y eran algunos de los guerreros más diestros de los que cualquier corte pudiera alardear, pero no me había sentido segura, no realmente. Ahora, Gran estaba aquí, y con ella perduraba todavía algo de aquella sensación de la infancia que me decía que mientras ella estuviera conmigo nada realmente malo podría pasarme. Ojalá eso fuera cierto.


      —El rey sufrirá por este ultraje, Merry, te lo juro.


      Las lágrimas comenzaron a desaparecer, arrastradas por un puro terror. Agarré su mano con fuerza.


      —He prohibido a los hombres matarle o desafiarle en duelo, Gran. Tú también debes dejar la Corte Luminosa en paz.


      —No soy uno de tus guardaespaldas a quien puedas mangonear, niña. —La mirada en su cara era ésa que yo conocía tan bien, aquella fiera obstinación en sus ojos, en sus delgados hombros. No quería verla debido a esto.


      —No, pero si tú consigues que te maten por defender mi honor, eso no me ayudaría. —Me incorporé, agarrándome a su brazo—. Por favor, Gran, no podría perderte y saber que fue por mi culpa.


      —Ach, no sería por tu culpa, Merry. Sería culpa de ese rey bastardo.


      Negué violentamente con la cabeza, casi sacándome todos los tubos y cables que colgaban de mí.


      —Por favor, Gran, prométeme que no harás ninguna tontería. Tienes que estar junto a mí para ayudarme con los bebés.


      Su cara se suavizó, y acarició mi mano.


      —Entonces tienen que ser gemelos como mis niñas.


      —Dicen que los gemelos saltan una generación. Creo que es verdad —dije. La puerta se abrió, y la doctora y la enfermera entraron de nuevo.


      —Les dije, caballeros, que no debían cansarla —dijo la doctora Mason con voz severa.


      —Ah, se refiere a mí —dijo Gran—. Lo siento, Doctora, pero soy su abuela, y sólo soy una pequeña molestia comparada con lo que ha pasado.


      La doctora debía de haber visto ya antes a Gran, porque no tuvo esa reacción tardía que solía tener la mayoría de la gente al verla. Sólo le dirigió a Gran una mirada severa y agitó el dedo en su dirección.


      —No me importa quién sea el que la altere. Si provoca que sus constantes vitales suban y bajen alborotadas, va a tener que marcharse, todos ustedes.


      —Se lo hemos explicado antes —dijo Doyle—. La princesa siempre debe estar bajo vigilancia.


      —Hay policías fuera ante la puerta, y más de sus guardias.


      —Ella no puede estar sola, Doctora.


      Esto vino de Rhys.


      —¿Piensa realmente que la princesa todavía está en peligro? ¿Aquí en el hospital? —preguntó ella.


      —Sí —afirmó Rhys.


      —Ajá —dijeron a la vez Doyle y Sholto.


      —Un hombre poderoso con la magia a su servicio, y que ha sido capaz de violar a su propia sobrina, podría hacer cualquier cosa —dijo Gran.


      La doctora pareció incómoda.


      —Hasta que tengamos un fragmento de ADN para compararlo con el del rey, no tendremos ninguna prueba de que fue su… —ella vaciló.


      —Esperma —dije por ella.


      Ella asistió, aferrando con fuerza su estetoscopio.


      —Muy bien. Que fue su esperma el que encontramos. Hemos confirmado que el del señor Rhys y el guardia desaparecido Frost son dos de los donantes, pero no podemos confirmar aún quiénes son los otros dos.


      —¿Otros dos? —preguntó Gran.


      —Es una historia muy larga —le dije. Luego pensé en algo—. ¿Cómo lo hizo para comparar la muestra de ADN con Frost?


      —El capitán Doyle me dio algunos cabellos.


      Miré por encima de Gran a Doyle.


      —¿Y por qué sabías que debías quedarte con algunos de sus cabellos?


      —Te hablé sobre el sueño, Meredith.


      —¿Y cómo lo hicisteis?


      —Intercambiamos un mechón de cabellos, para dártelo a ti como recuerdo. Él tenía el mío y te lo habría dado para que me recordaras si yo era el elegido. Di unos cabellos suyos a los médicos para que comparasen.


      —¿Dónde los tenías escondidos, Doyle? No tenías ningún bolsillo cuando eras un perro.


      —Se lo di a otro guardia para que me lo guardara. Uno que no vino con nosotros a la Corte Luminosa.


      Al decirlo de esa manera me hizo ser consciente de que él lo había planeado todo contando con la posibilidad de que ninguno de ellos sobreviviera. No me hizo sentir mejor el oír esto. Habíamos sobrevivido todos, pero el miedo todavía estaba profundamente arraigado dentro de mí. El miedo a perderlos.


      —¿En quién confiaste para guardar una prenda así? —pregunté.


      —Los hombres en los que más confío están en este cuarto —dijo con una voz tan oscura que parecía hacer juego con su color. Era la clase de voz que la misma noche usaría, si se encarnara en hombre.


      —Sí, y por tus palabras anteriores, planeaste tanto el fracaso como el éxito. Así que dejaste los mechones de cabello a alguien que no entró en la Corte Dorada.


      Se acercó hasta llegar al lado de mi cama, aunque no demasiado cerca de Gran. Doyle era consciente de que había sido la Oscuridad de la Reina, su asesino, durante siglos, y mucha gente en la Corte se sentía todavía nerviosa al estar cerca de él. Aprecié que le diera a Gran ese margen de espacio, y aprobé que enviara a Galen a por ella. No estaba segura de si había otro guardia entre mis hombres en el que ella hubiera confiado. El resto se parecían demasiado a los enemigos que había tenido hacía mucho tiempo.


      Estudié su oscuro rostro, aunque sabía que muchas veces intentar leer su expresión no me ayudaba en absoluto. Al principio había dejado ver sus emociones, pero como yo había empezado a interpretar mejor sus expresiones, había entrenado su rostro. Sabía que, si él no lo deseaba, no obtendría nada de su rostro excepto el placer de mirarlo.


      —¿Quién? —pregunté.


      —Dejé los dos mechones de cabello a Kitto.


      Le contemplé, y no traté de esconder la sorpresa de mi rostro. Kitto era el único hombre en mi vida que era más pequeño que Gran. Apenas llegaba al metro veinte, treinta centímetros más bajo que ella. Pero su piel era de blanca luz de luna como la mía, y su cuerpo una perfecta réplica varonil de los guardias sidhe, excepto por la línea brillante de escamas iridiscentes que bajaba por su espalda, los diminutos colmillos plegables en su boca, y las enormes pupilas verticales en un mar azul. Todo demostraba lo que su padre había sido, o era, un trasgo serpiente. Su pelo negro era rizado, su piel blanca, y la magia que había despertado al tener sexo conmigo provenía de la herencia de su madre. Pero Kitto no conocía a ninguno de sus padres. Su madre sidhe le había abandonado para que muriese en la frontera de la Corte Trasgo. Le habían salvado, ya que los recién nacidos eran demasiado pequeños para que su tamaño diera para una buena comida, y la carne de sidhe es bastante valorada como comida entre los trasgos. Kitto fue entregado a una hembra trasgo para que lo criara hasta que fuera lo bastante grande para ser comido, como un cochinillo para la comida de Yule. Pero la trasgo había acabado… queriéndole. Queriéndole lo suficiente para que permaneciera vivo y tratarle como a otro trasgo, no como una res destinada al matadero, por así decirlo.


      Los otros guardias no habían considerado a Kitto uno de ellos. Era demasiado débil, y aunque Doyle había insistido en que se ejercitara en el gimnasio junto con el resto, para así fortalecer los músculos existentes bajo aquella piel blanca, Kitto nunca sería un verdadero guerrero.


      Doyle contestó a la pregunta que debió ver claramente reflejada en mi rostro.


      —Todos en los que más confiaba entraron en el sithen de la Corte Dorada con nosotros. De aquellos que dejamos atrás, ¿quién habría entendido lo que esos dos mechones habrían significado para ti, princesa? ¿Quién si no uno de los hombres que había estado contigo desde el principio de esta aventura? Sólo Nicca se quedó atrás, y aunque es mejor guerrero que Kitto, no es de carácter más fuerte. Además, nuestro Nicca pronto será padre, y no deseaba implicarle en nuestra lucha.


      —También es su lucha —comentó Rhys.


      —No —dijo Doyle.


      —Si perdemos, y Merry no toma el trono, nuestros enemigos matarán a Nicca y a su futura novia Biddy.


      —Ellos no dañarían a una sidhe que lleva un niño dentro de ella —dijo Gran.


      —Creo que alguno de ellos sí lo haría —señaló Rhys.


      —Estoy de acuerdo con Rhys —dijo Galen—. Creo que Cel prefiere ver a todos los sidhe muertos antes que perder la posibilidad de ser el siguiente en la sucesión al trono de su madre.


      Gran le tocó el brazo.


      —Te has vuelto muy cínico, muchacho.


      Él sonrió pero la mirada en sus ojos verdes fue cautelosa, casi herida.


      —Me he vuelto sabio.


      Ella se giró hacia mí.


      —Odio pensar que cualquier noble sidhe sea tan odioso, incluido él.


      —Lo último que oí de mi tía, sobre mi primo Cel, fue que tenía planes de dejarme embarazada y que gobernáramos juntos.


      Una mirada de repugnancia se reflejó en el rostro de Gran.


      —Antes morirías.


      —Pero ahora, ya estoy embarazada, y no puede ser de él. Rhys y Galen dicen la verdad; si pudiera me mataría.


      —Te matará antes de que nazcan los bebes, si puede —apuntó Sholto.

    


    
      —¿Qué te importa Merry, Sholto, Rey de los sluagh? —Gran no trató de ocultar la sospecha en su voz.

    


    
      Él se acercó al lado de la cama. Había permanecido más alejado que los otros tres hombres. Lo aprecié ya que éramos más conocidos que amigos.


      —Soy uno de los padres de los hijos de Merry.


      Gran me miró. Fue una mirada infeliz, casi enojada.


      —Oí el rumor de que el rey de los sluagh era uno de los padres, pero no le di crédito.


      Yo asistí.


      —Pues es verdad.


      —No puede ser el rey de los sluagh y el rey de la Corte Oscura. No puede sentarse en los dos tronos —sonó hostil al decirlo.


      Normalmente habría sido más diplomática, pero la época para la diplomacia había pasado, al menos en mi círculo íntimo. Yo estaba embarazada de los biznietos de Gran; La vería mucho próximamente, y no quería que ella y Sholto estuvieran discutiendo durante los nueve meses, o más.


      —¿Por qué te disgusta que Sholto sea uno de los padres?


      Fue una pregunta directa y grosera para los estándares sidhe. Las reglas eran un poco menos sutiles entre las hadas menores.


      —¿Sólo un día como futura reina y ya estás siendo grosera con tu anciana abuela?


      —Espero verte a menudo durante mi embarazo, pero no voy a tolerar los malos modos entre tú y mis amantes. Dime por qué no te gusta Sholto.


      La mirada en sus encantadores ojos marrones no era amistosa, ni de lejos.


      —¿Te preguntaste quién fue quien asestó el golpe que mató a tu bisabuela, mi madre?


      —Ella murió en una de las últimas grandes guerras entre las cortes.


      —Sí, pero… ¿quién la mató?


      Miré a Sholto. Su cara era una máscara arrogante, pero en sus ojos se veía que estaba pensando. No conocía su mirada tan bien como la de Rhys o Galen, pero estaba casi segura de que pensaba furiosamente.


      —¿Mataste a mi bisabuela?


      —Maté a muchos en las guerras. Los brownies estaban de lado de la Corte Luminosa, y yo no. Mi gente y yo dimos muerte a brownies y a otros duendes de la Corte Luminosa durante las guerras, pero si uno de ellos era de tu sangre, lo desconozco.


      —Peor entonces —dijo Gran—. La mataste y no significó nada para ti.


      —Maté a muchos. Fue difícil después separar a un muerto de otro.


      —La vi morir a sus manos, Merry. La mató y siguió adelante, como si ella no fuera nada. —Había mucho dolor en su voz, un dolor crudo que nunca había oído viniendo de mi abuela.


      —¿Qué guerra era ésa? —preguntó Doyle, su profunda voz se dejó oír, rasgando la tensión como una piedra lanzada al fondo de un pozo.


      —Fue en la tercera llamada a las armas —señaló Gran.


      —La que comenzó porque Andais alardeó de que sus sabuesos podrían ganar a los de Taranis —dijo Doyle.


      —La que por eso fue llamada la Guerra de los Perros —dije.


      Él asintió.


      —No sé por qué comenzó. El rey no nos dijo por qué teníamos que luchar, negarse a ello significaba la traición y la muerte.


      —¿Sabes por qué la primera fue llamada la Guerra del Matrimonio? —preguntó Rhys.


      —Esa la sé —dije—, Andais se ofreció casarse con Taranis y unir las dos cortes, después de que su rey muriera en un duelo.


      —No puedo recordar cuál de ellos lanzó el primer insulto —dijo Doyle.


      —Esa guerra aconteció hace más de tres mil años —dijo Rhys—. Los detalles tienden a hacerse cada vez más confusos después de tanto tiempo.


      —¿Entonces todas las grandes guerras de las hadas han sido por motivos estúpidos? —pregunté.


      —La mayoría de ellas —dijo Doyle.


      —El pecado del orgullo —indicó Gran.


      Nadie discutió con ella. No estaba segura de que el orgullo fuera un pecado ya que no éramos cristianos, pero el orgullo podía ser una cosa terrible en una sociedad donde los gobernantes tenían un poder absoluto sobre su gente. No había manera de decir “no”, ningún modo de decir “¿no es ésta una razón estúpida para matar a nuestra gente?” No sin ser encarcelado, o algo peor. Y eso ocurría en ambas cortes, por cierto, aunque la Corte Luminosa fue durante siglos más discreta, de forma que su reputación ante los medios de comunicación siempre fue mejor. A Andais le gustaba que sus torturas y ejecuciones fueran más públicas.


      Miré de Gran a Sholto. Su rostro reflejaba indecisión. Trató de esconderla bajo una máscara de arrogancia, pero hubo un estremecimiento en sus ojos de un triple dorado. ¿Sería miedo? Quizás. Creo que en ese momento él creyó que yo podría echarle, porque hacía tres mil años había matado a mi antepasada.


      —Él se abrió paso entre nuestra gente como si fuera sólo carne, algo a ser eliminado, de forma que pudiera luchar con los que eran importantes —dijo Gran, con una rabia en su voz que nunca antes había escuchado, salvo cuando hablaba del maldito bastardo que había sido su marido en la Corte Luminosa.


      —Sholto es el padre de uno de tus bisnietos. El sexo con él despertó a la magia salvaje. El sexo con él es lo que ha traído de vuelta a los sabuesos y animales mágicos que están reapareciendo en las Cortes y entre los duendes menores.


      Ella me miró con tal amargura en la mirada, que me asustó un poco. Mi suave Gran, estaba muy llena de odio.


      —Se escuchó ese rumor, también, pero no me lo creí.


      —Te juro por la Oscuridad que Devora Todas las Cosas, que es verdad.


      Pareció asustada.


      —No hace falta que me hagas ese juramento, Merry, niña. Te creo.


      —Quiero que todo se aclare entre nosotros, Gran. Te quiero, y siento que Sholto matara a tu madre, mi bisabuela, delante de ti, pero él es el padre de uno de mis hijos, también es uno de los consortes que me ayudó a devolver la mayor parte de la magia que hoy tenemos. Es demasiado valioso para mí y todos nosotros para que sea envenenado por accidente.


      —Los sidhe no pueden ser envenenados —dijo ella.


      —No, con cualquier elemento de la naturaleza, no, pero tú has vivido en el mundo humano durante décadas. Ahora conoces muy bien los venenos artificiales. Los sidhe no están hechos para resistir las creaciones artificiales. Mi padre me lo enseñó.


      —El príncipe Essus era muy sabio, y para ser un sidhe real, era un gran, gran hombre —Había ferocidad en sus palabras. Quería dejar claro, que había amado a mi padre como a un hijo, ya que él, más que mi madre, me había amado, y había permitido que Gran le ayudara a criarme. Pero la rabia en aquellas palabras no encajaba con lo que decía, como si hubiera otras palabras en su mente además de en su lengua.


      —Lo fue, pero su grandeza no es lo que está en tu mente, abuela. Veo una rabia en ti que me asusta. La clase de rabia de la que son capaces todos los duendes y que les permite comerciar con sus vidas y las vidas de aquellos que dependen de ellos sólo por venganza y orgullo.


      —No me compares con los señores y señoras de las Cortes, Merry. Tengo derecho a esta cólera, y a pensar así sobre él.


      —Hasta que yo pueda confiar en ti como en uno más de mis aliados, abuela, y no como en una hija que busca venganza, no puedo tenerte a mi lado.


      Pareció asustada.


      —Estaré contigo y los bebes igual como cuando ayudé a criarte a ti.


      Sacudí la cabeza.


      —Sholto es mi amante y el padre de uno los bebes. Más que eso, Gran, el sexo con él devolvió la magia al mundo de las hadas. No le arriesgaré a tu venganza, a menos que pronuncies nuestro juramento más sagrado de que no le dañarás de forma alguna.


      Observó mi cara como si pensara que estaba bromeando.


      —Merry, niña, no puedes querer decir eso. No puedes querer a este monstruo más que a mí.


      —Monstruo —repetí suavemente.


      —Él ha usado la magia sidhe para esconder que es más monstruoso que el resto.


      —¿Qué quieres decir con “el resto”? —pregunté.


      Hizo un gesto hacia Doyle.


      —La Oscuridad mata sin piedad. Su madre era un sabueso de infierno, su padre un phouka[1] que se acostó con la perra mientras estaba en forma de perro. Podrías tener cachorros dentro de ti. Ellos actúan como si los altos señores fueran perfectos, pero son tan deformes como lo somos los demás. La única diferencia es que pueden esconderlo debido a su magia mejor que nosotros la gente pequeña.


      Miré a la mujer que había ayudado a criarme como si fuera una extraña, porque en cierto modo así era. Sabía que estaba resentida con las Cortes, la mayoría de los duendes menores lo estaban, pero no sabía que tenía este prejuicio dentro de ella.


      —Y también… ¿tienes algún rencor especial contra Doyle? —pregunté.


      —Cuando viniste a verme, Merry, estabas con Galen, y Barinthus. A eso no ponía pega alguna, pero ni en sueños hubiera creído que acabarías estando con la Oscuridad. Le temías cuando eras una cría.


      —Lo recuerdo —le dije.


      —Es que no te comprendo, muchacha, si la reina hubiera hecho matar a tu padre, ¿a quién habría enviado para hacer el trabajo?


      Ahh…


      —Doyle no mató a mi padre.


      —¿Cómo puedes saberlo, Merry? ¿Dijo él que no lo había hecho?


      —Doyle no habría actuado sin órdenes expresas de la reina, y Andais no es tan buena actriz. No ordenó que mi padre, su hermano, muriera. Vi su cólera por este hecho. Y era real.


      —Ella no amaba a Essus.


      —Tal vez ella sólo ama a su hijo, pero su hermano significaba algo para ella, y no le gustó que muriera a mano de alguien. Tal vez fue la cólera de no haberlo ordenado ella. No lo sé, pero sé que Andais no lo ordenó, y Doyle no habría actuado sin una orden.


      —Pero lo habría hecho, si ella se lo hubiera ordenado. Entiéndelo— dijo Gran.


      —Por supuesto —dije, y mi voz sonó calmada mientras la suya se hacía cada vez más estridente.


      —Habría matado a tu padre siguiendo las órdenes de la reina. Te habría matado a ti.


      —Él era la Oscuridad de la Reina. Eso lo sé, Gran.


      —Entonces… ¿cómo puedes dormir tranquila con él? Sabiendo la sangre que debe manchar sus manos.


      Traté de pensar en cómo explicárselo para que ella pudiera entenderlo. Su reacción me había cogido totalmente desprevenida. No me gustó, y no sólo porque a ninguna nieta le gusta que su abuela odie a su futuro marido. No me gustó que ella hubiera sido capaz de esconderme ese nivel de odio durante todos estos años. Me hizo preguntarme qué me había perdido, qué me había escondido.


      —Podría decir simplemente que le amo, Gran, pero la mirada en tu cara dice que no lo entenderías. Él ahora es mi Oscuridad. Ahora mataría bajo mis órdenes. Es uno de los mejores guerreros que alguna vez caminó por las Cortes, y ahora es mío. Es mi mano derecha, mi golpe mortal, mi general. De todas las Cortes no podría haber tomado a un rey que me hubiera hecho más fuerte que Doyle.


      Las emociones corrieron por su cara tan rápidamente que no pude analizarlas todas. Finalmente, dijo…


      —¿Entonces le tomaste en tu cama porque era tu mejor baza política?


      —Le tomé en mi cama porque la Reina del Aire y la Oscuridad me ordenó que lo llevara a mi cama. Nunca soñé que pudiera separar a su Oscuridad de su lado.


      —¿Cómo sabes que él no es todavía su criatura?


      —Gran —dijo Galen— ¿te sientes bien?


      —Nunca he estado mejor. Sólo quiero que Merry vea la verdad.


      —¿Y cuál es la verdad? —preguntó Galen, controlando el tono de su voz. Estudié su cara, pero su mirada estaba fija en Gran. Eso me hizo también estudiarla. Sus ojos parecían un poco más abiertos, sus labios separados, su pulso más rápido. ¿Era por el enfado, o es que había algo más?


      —No puedes confiar en ninguno de ellos.


      —¿En quién, Gran? —preguntó Galen—. ¿En quién no puede confiar?


      —En los hombres de la reina, muchacha —dijo dirigiéndose ahora a mí—. Creciste sabiendo esa verdad. Debes ver la verdad. —Esto último fue sólo un susurro, y había perdido su acento. Estaba disgustada y por lo tanto, el acento no debería desaparecer, no el suyo.


      —¿Viste a alguien de una u otra Corte cuando fuiste a su casa? —preguntó Doyle.


      Galen en verdad se lo pensó antes de decir…


      —No, no vi a nadie —dijo poniendo demasiado énfasis en el “vi”.


      —¿Qué le pasa? —Pregunté suavemente.


      —No me pasa nada, muchacha —dijo Gran, pero sus ojos parecían un poco demasiados salvajes, como si el hechizo, pues era un hechizo, tomara más fuerza.


      —Gran, tú y yo éramos amigos antes —dijo Rhys, avanzando de forma que Doyle pudiera retroceder y salir fuera de su vista.


      Ella le miró ceñuda, como si tuviera problemas para reconocerle.


      —Sí, tú nunca me hiciste daño a mí o a los míos. Te mantuviste aparte en aquellos días y estabas a favor de los dorados y sus sueños. Fuiste nuestro aliado una vez, caballero blanco —Ella le agarró del brazo—. ¿Cómo puedes estar con ellos ahora?


      El acento había desaparecido, la voz casi no era la suya.


      —¿Qué le pasa? —pregunté.


      Extendí la mano, y ella alzó la suya para tomar la mía, pero Galen y Rhys se interpusieron en medio, casi atropellándose el uno al otro en su prisa.


      —¿Qué es? —pregunté, y esta vez mi voz se elevó. Podía oír cómo los indicadores de los monitores se disparaban otra vez. Si no me calmaba, tendríamos a los médicos y a las enfermeras aquí. No necesitábamos a más gente en medio de lo que parecía ser un ataque mágico. Traté de calmarme, mientras mi abuela trataba de empujar a Rhys y a Galen para poder pasar. Trataba de persuadirlos, igual que a mí, de que estaban en el lado equivocado.


      La voz de Doyle llegó hasta mí.


      —Hay algo en su pelo, un hilo, u otro pelo. Que resplandece.


      —Lo veo —dijo Rhys.


      —Yo no —expresó Galen.


      No podía ver a través de los dos. Sólo podía ver un poco los largos brazos marrones de Gran que trataban de hacerse un sitio entre ellos, casi frenéticamente.


      La puerta se abrió, y la doctora Mason y dos enfermeras entraron.


      —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó ella. Y esta vez pareció realmente enojada.


      Creo que no podía culparla, pero tampoco podía pensar otra manera de explicarlo. ¿El estar embarazada me hacía más lenta de pensamiento, o era que todavía estaba conmocionada?


      —Todos fuera. ¡Y esta vez lo digo en serio! —La doctora Mason tuvo que gritar para hacerse oír sobre Gran que cada vez estaba más alterada.


      Entonces un vaso de agua en la mesita de noche levitó, despacio, en el aire. Se quedó flotando aproximadamente a unos 20 centímetros de la mesita. La pajita temblaba un poco por el movimiento ascendente, pero el vaso estaba estable. Gran era realmente buena en esto de hacer levitar las cosas, como todos los brownies. Me había servido el té en tazas de porcelana de esta manera cuando yo era pequeña.


      La lámpara que había al lado del vaso también comenzó a elevarse. Entonces la jarra de agua también fue hacia arriba. La lámpara subió todo lo que permitió la longitud del cable enchufado a la pared, y una vez allí se meció suavemente en el aire como un barco amarrado a su muelle. Todo era muy suave, entonces… ¿por qué mi corazón se disparaba y el pulso me resonaba en la garganta? Porque los brownies no pierden el control de sus poderes. Nunca. Pero los bogarts pueden. ¿Y qué es un bogart? Un brownie que se ha vuelto malo. ¿Qué quería decir con esto? Bien, Darth Vader todavía era un Caballero Jedi, ¿no? Los cristianos todavía creen que Lucifer es un ángel caído, pero lo que la mayoría de las personas olvidan es que sigue siendo un ángel.


      La doctora Mason se había aferrado a su estetoscopio de nuevo.


      —No sé lo que está pasando aquí exactamente, pero sé que esto trastorna a mi paciente. Así que, se acaba ahora, o llamaré a seguridad, o a la policía, y limpio la habitación. —Su voz sólo vaciló un poco mientras miraba la lámpara y el vaso flotante.


      —Gran —dijo Galen, su voz sonó fuerte ante el repentino silencio. Ella había dejado de gritar. De hecho, el cuarto pareció demasiado tranquilo, como el silencio que cae sobre el mundo justo antes de que el cielo se abra y una tormenta lo devaste.


      —Gran —dije suavemente, y mi voz contenía el pánico que hacía saltar mi pulso—. Por favor, Gran, por favor, no lo hagas.


      Galen y Rhys estaban todavía entre nosotras, por lo que yo no podía verla, pero podía sentirla. Podía sentir su magia cuando ésta se extendió por la habitación. La pluma salió flotando del bolsillo de la doctora, sobresaltándola.


      Rhys dijo…


      —Me dijiste una vez, Hettie, que aquella Meg se convirtió en bogart porque fue débil, y dejó que la cólera la dominara. ¿Eres débil, Hettie? ¿Dejarás que tu cólera te controle, o controlarás tu cólera? —Había más en sus palabras de lo que yo podía escuchar. Había más poder en su voz que en todas sus palabras juntas. Poder, magia de alguna clase llenando sus palabras con un empuje similar a como la marea empuja las olas. Las olas pueden ser pequeñas, pero siempre tienes la sensación de que tras la espuma que rodea suavemente tus tobillos, hay algo mucho más grande, mucho menos suave. Así era la voz de Rhys, palabras sencillas, pero había una compulsión en ellas que hacía que quisieras estar de acuerdo con ellas. Te hacía querer ser razonable. Él nunca habría intentado este hechizo con otro sidhe, pero Gran no era un sidhe. Lo intentó, porque aunque ella había estado casada con uno de los altos sidhe, seguía siendo un duende menor, y la magia que no surtía efecto en los más altos sí podría funcionar en ella.


      Era un insulto de alguien que ella pensaba que era un amigo, y un movimiento desesperado, porque si no surtía efecto, entonces Rhys podía haber sembrado vientos. Y recé a la Diosa para que no recogiera tempestades.


      Doyle ordenó…


      —Váyase, Doctora, váyase ahora.


      Ella comenzó a ir hacia la puerta, pero dijo por encima del hombro...


      —Voy a traer a la policía.


      Rhys siguió dirigiéndose a Gran, lenta, razonablemente.


      Doyle dijo…


      —A menos que los oficiales puedan hacer magia, aquí no pueden hacer nada.


      La doctora Mason estaba en la puerta cuando la jarra llena de agua se rompió en pedazos tan cerca de su cabeza que una esquirla cortó su mejilla. Gritó, y Galen comenzó a ir hacia ella, pero vaciló al pie de la cama. Indeciso entre ayudar a la mujer y permanecer a mi lado. Rhys, Doyle, y Sholto no tenían ese problema. Se movieron hacia la cama. Creo que simplemente pensando en protegerme, pero Gran retrocedió. Podía verla, ahora que Galen estaba a mitad de camino hacia la puerta.


      Ella retrocedió, sus manos eran dos puños apretados. Sus ojos marrones estaban demasiado abiertos, exponiendo casi toda su córnea. Su delgado pecho se elevaba y caía como si hubiera estado corriendo. La silla grande que había en la esquina se elevó en el aire.


      —¡Gran, no! —Grité, y extendí la mano, como si mi mano extendida pudiera hacer algo más de lo que pudiera hacer sólo mi voz. Esgrimía manos de poder, pero ninguna que quisiera utilizar con mi abuela.


      Todos los pequeños objetos de la habitación se precipitaron hacia los tres hombres que estaban alrededor de mi cama. Dirigiéndose hacia mí. Pero sabía que esos pequeños objetos eran sólo una estratagema. Lanzar primero lo pequeño para después golpear con lo grande.


      Tuve tiempo para respirar, para advertirlos. Luego Doyle cayó encima de mí, protegiéndome con su cuerpo. El mundo se hizo de repente negro, no porque me desmayara, sino porque todo su pelo del color de la medianoche cayó encima de mi cara.


      Oí el grito de la doctora otra vez. Oí voces desconocidas que gritaban desde la puerta. Luego a Rhys gritando…


      —¡Sholto, no!
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      APARTÉ EL PELO DE DOYLE, INTENTANDO ACLARAR MI                   visión, mientras los chillidos y los gritos se sumaban a un sonido parecido al viento abalanzándose sobre nosotros, y rompiendo el cristal. Oí a Gran gritar mientras empujaba desesperadamente a Doyle. Tenía que ver lo que estaba ocurriendo.


      —Doyle, por favor, ¿qué ocurre? —Le empujé, pero fue como empujar una pared. No se movería, a menos que quisiera moverse. Me pasaba la vida siendo más débil que aquéllos que me rodeaban, y en ese momento, se me hizo evidente que yo podría llegar a ser su reina, pero nunca sería su igual.


      Finalmente aparté una cantidad suficiente de su pelo de mi cara para poder ver el techo. Giré la cabeza y vi a Galen al lado de la puerta protegiendo a la doctora con su cuerpo. Había fragmentos de cristal y escombros de madera a su alrededor. Los dos policías uniformados que hacían guardia ante la puerta habían entrado con sus armas preparadas. Pero fueron las miradas en sus caras las que me dieron alguna pista de lo que podría estar ocurriendo al otro lado del cuarto.


      Horror, un horror lleno de asombro y estupor se veía en ambos rostros. Alzaron sus armas, y apuntaron, como si cualquier cosa a la que estuvieran apuntando se moviera… mucho, y fuera más grande que cualquier cosa en el cuarto de la que yo era consciente, porque apuntaban por encima de incluso el más alto de los hombres.


      El sonido de disparos estalló en el pequeño cuarto. Por un momento quedé ensordecida, y luego aturdida cuando vi a qué estaban disparando. Enormes tentáculos trataban de alcanzarles. Formas más pequeñas volaban hacia ellos, negras y vagamente parecidas a murciélagos, si los murciélagos pudiesen ser tan grandes como una persona pequeña, y tener tentáculos en el centro de sus cuerpos que se estiraban y retorcían.


      Algo chilló fuera de la ventana, mientras los tentáculos, algunos anchos como la cintura de un hombre, seguían haciendo frente a los disparos. Las balas eran de plomo, y eso lastima a aquéllos que provienen del mundo de las hadas, pero yo había visto esos tentáculos antes, y como no los cortaras no podías detenerlos.


      Estamparon ruidosamente a los dos oficiales contra la pared lo bastante fuerte como para sacudir el cuarto. Vi tentáculos más pequeños que sujetaban armas. Yo estaba de acuerdo en desarmarlos, porque ¿cómo le explicas a la policía humana que esa pesadilla con tentáculos está de nuestro lado? Los humanos todavía tienen tendencia a pensar que todo aquello que es bueno siempre es bonito y todo lo maligno es siempre feo. Yo me he encontrado con que a menudo es siempre a la inversa.


      Los voladores nocturnos se lanzaron en picado como oscuras mantas voladoras. Tenían pies sobre los que posarse, pero sus extremidades principales eran los tentáculos que tenían en el centro de sus cuerpos. Los utilizaban ahora para coger las armas de los tentáculos más grandes. Miré al más cercano a nosotros aferrarse a la pared y usar un tentáculo más pequeño para poner el seguro al arma. Los voladores nocturnos usaban con gran habilidad sus tentáculos, cosa que la bestia más grande no hacía.


      Sentí a Doyle moverse de encima de mí. Giró la cabeza y dijo…


      —Rhys, ¿has anulado el hechizo?


      —Sí.


      Doyle se volvió para mirar a la policía y a la doctora, aún agazapada bajo la protectora custodia de Galen. Se movió lentamente alejándose de mí. Yo podía sentir cómo se tensaban sus músculos, listos para reaccionar si hubiese más peligro. Finalmente se detuvo junto a la cama, con los hombros y los músculos de sus brazos todavía tensos por lo que podía ver.


      Rhys y Sholto sujetaban a Gran entre los dos. Y estaban teniendo problemas para inmovilizarla. Los Brownies podían cosechar un campo sin ayuda de nadie en una noche, o desbrozar un granero lleno de trigo. No todos tenían la habilidad de la telequinesia; algunos de ellos utilizaban simplemente la fuerza bruta.


      Supe que ella les estaba dando problemas porque Sholto estaba usando algo más que sólo sus dos fuertes manos para sujetarla. Su padre había sido un volador nocturno, como las criaturas manta que habían desarmado a la policía. Los mismos tentáculos que adornaban a los voladores nocturnos, ahora habían hecho erupción por debajo de la camiseta que Sholto había usado como disfraz para pasar por humano.


      Sus tentáculos eran del mismo blanco que su carne, decorados con vetas doradas y colores que parecían joyas. Eran bonitos, de verdad, una vez que superabas el hecho de que estaban ahí.


      Gran no había tenido tiempo para superarlo, y maldecía a Sholto profundamente.


      —¡No me toques con esas sucias cosas! —Sus brazos se veían delgados como cerillas, pero cuando hizo fuerza bruscamente, consiguió desplazar un poco a Rhys y a Sholto.


      Sholto apuntaló dos de sus tentáculos más gruesos contra el suelo, y cuando inmediatamente después, Gran volvió a tirar, solamente Rhys se movió. Sholto estaba apalancado. La podía sujetar, gracias a sus piezas extras. Los tentáculos no estaban allí simplemente para horrorizar, o como mera decoración. Eran verdaderas extremidades, y todas las extremidades eran útiles.


      Rhys gritó intentando hacerse oír por encima de los alaridos de Gran, la policía, y todos los demás…


      —¡Hettie, alguien te ha hechizado! —Él se arriesgó a quitar una mano de su huesuda muñeca. Vi por un momento algo brillante y dorado atrapado entre sus dedos antes de que Gran se sacudiera con fuerza liberándose de su otra mano. Sujetar a una brownie era trabajo para dos personas como mínimo, incluso aunque fueran guerreros sidhe. Especialmente si no querías herir a la brownie.


      Gran cerró el puño, y creo que habría golpeado a Rhys en la cara, pero Sholto atrapó su brazo con un tentáculo, y la detuvo en medio del puñetazo.


      Ella gritó más fuerte, chillando, y comenzó a luchar contra él en serio. Los objetos pequeños comenzaron a atacarle desde todas las partes del cuarto. Fue cuando los fragmentos del cristal de la ventana comenzaron a temblar que Rhys le dio una bofetada.


      Pienso que eso nos sobresaltó a todos, porque Gran le miró con ojos muy abiertos. Él dijo su nombre, fuerte y claro, metiendo poder en él a fin de que sonase como alguna gran campana, resonando en el cuarto como jamás lo hizo ningún discurso humano.


      Él sujetó el brillante hilo dorado delante de su cara.


      —Alguien tejió esto en tu pelo, Hettie. Es un hechizo de emociones, significa que magnifica cualquier cosa que tú sientas. Más cólera, más odio, más furia, más prejuicios contra la Corte Oscura. Tú eres una de los fantasiosos más razonables que yo conozco, Hettie. ¿Por qué elegirías precisamente hoy para perder el control? —Rhys movió el hilo dorado para que sus ojos y su cabeza lo siguiesen. Dirigió su mirada de forma que ella me viera en la cama—. ¿Por qué arriesgarías a tu nieta y a tus biznietos que lleva dentro de ella? Ésa no eres tú, Hettie.


      Ella miró más allá del hilo dorado hacia mí. Las lágrimas comenzaron a brillar en sus ojos.


      —Lo siento, Merry. Me apena pensar que sé quién hizo esta cosa malvada.


      Se oyó un ruido cerca de las puertas. Galen dijo…


      —Sholto, los tentáculos están aplastando a los policías.


      Sholto miró hacia la pared opuesta con su carga de enormes tentáculos y policías, como si a él se le hubiera olvidado que estaban allí.


      —Si les dejara ir, intentarán convertirse en héroes, pues nunca se creerán que no somos los malos. Nos parecemos demasiado a los malos para ser cualquier otra cosa para los humanos. —Había una entonación en su voz algo amarga.


      ¿Cómo explicábamos lo que simplemente había ocurrido de manera que la policía no pensara exactamente eso? ¿Cómo explicas que los gigantescos tentáculos de pulpo estaban tratando de rescatarnos, y que el peligro era la viejecita?


      —Debes llamar a tu bestia, Sholto —dijo Doyle.


      —Ellos intentarán salir corriendo y pedir refuerzos, o intentarán sacar otra arma y matar a mi bestia. Ya le han herido con balas de plomo.


      “Le”. Sholto había llamado a la cosa con tentáculos más grandes que mi cuerpo, “él”. Curioso, incluso creciendo con un volador nocturno como mi guardaespaldas, ni yo hubiera pensado en la gigantesca cosa tentaculada como un “él” o “ella”. Era un “ello”, pero aparentemente no. Aparentemente, era un “él”, lo cual implicaba que había una “ella” allí afuera en alguna parte. Yo había supuesto que ésta era la misma criatura tentaculada que Sholto había traído a Los Ángeles al ir a buscarme, ¿pero tal vez esa había sido la chica? Tal vez yo todavía estaba en estado de shock, pero francamente no podía pensar en lo que tenía a la vista como una chica.


      —Lamento que tu bestia se lastimase cuando todo lo que tú estabas haciendo era tratar de proteger a la princesa —dijo Doyle caminando hacia los policías, permaneciendo a un lado de los tentáculos. Habló a los policías mientras ellos colgaban.


      —Oficiales, lamento el malentendido. Los tentáculos que los aprisionan vinieron a rescatar a la princesa, no a dañarla. Cuando la criatura vio que llevaban armas, supuso que ustedes estaban aquí para dañar a la princesa Meredith, tal como ustedes habrían asumido lo mismo si unos desconocidos entraran corriendo con las armas desenfundadas.


      Uno de los policías miró al otro. Fue difícil saber qué gesto compartieron, con sus caras todavía amoratadas por estar sostenidos demasiado tiempo por los tentáculos, pero fue casi una mirada que quería decir… “¿tú te crees esto?”


      El otro policía, el mayor, logró decir…


      —¿Usted dice que esta… cosa está de su lado?


      —Así es —dijo Doyle.


      Hablé desde la cama.


      —Caballeros, es como si ustedes entraran en mi cuarto y comenzaran a disparar a mi perro, porque él les asustara.


      El policía mayor dijo con sus manos todavía tirando del tentáculo que rodeaba su garganta.


      —Señora, Princesa, esto no es un perro.


      —El hospital no dejaba entrar a mis perros —dije.


      La Dra. Mason habló desde el suelo, donde estaba todavía agachada detrás de Galen.


      —Si nosotros le permitimos tener a sus perros, ¿eso no volverá a entrar nunca más en este edificio?


      Doyle hizo un gesto con la cabeza a Galen, y fue suficiente. Él ayudó a la doctora a levantarse, pero sus ojos dilatados permanecían fijos en los enormes tentáculos que todavía inmovilizaban a los policías, o tal vez miraba a los voladores nocturnos aferrándose al techo justamente por encima de ellos. Había tantas cosas interesantes que mirar, que era difícil de determinar exactamente dónde fijaba la mirada.


      —Mantendré a mi gente en el exterior de la ventana de la princesa —dijo Sholto—, hasta que estemos seguros de que el peligro ha pasado.


      —Entonces, eso… estos… ¿han estado fuera de la ventana todo este tiempo? —La doctora hizo la pregunta con una voz un poco temblorosa.


      —Sí —dijo Sholto.


      —¿Qué podría atacarme teniendo tales guardias? —Pregunté, y dejé que la pregunta incluyera a tantos o tan pocos de los seres feéricos que había en el cuarto como la doctora deseara incluir.


      El policía mayor dijo…


      —Nadie nos dijo que usted tendría guardias… —él parecía buscar una palabra, y no encontrarla.


      Su compañero dijo…


      —… no humanoides —dijo el joven oficial frunciendo el ceño ante la palabra, como si incluso a él le sonase incorrecta, pero no intentó escoger una palabra diferente. No era una palabra mala, y era extrañamente apropiada.


      —No estamos obligados a dar cuenta a los policías humanos de todas las precauciones que tomamos concernientes a la seguridad de la Princesa Meredith —dijo Doyle.


      —Si estamos en la puerta, deberíamos tener una lista de las cosas que están de su lado —dijo el policía más viejo. Fue un buen punto. Probó que él se estaba recobrando de ser atacado por gigantescos tentáculos sin cuerpo y pesadillas voladoras. Era un policía rudo, o tal vez simplemente un policía. Tú no duras en el trabajo si no eres rudo. El oficial mayor parecía que había superado la barrera de los diez años. Era rudo. Su compañero era joven, y seguía echándole nerviosas miradas a los voladores nocturnos que colgaban del techo. Pero parecía tomar ánimo o coraje de la actitud indiferente de su compañero. Yo lo había visto antes cuando había trabajado en casos con la policía en la Agencia de Detectives Gray. En las buenas parejas de policías, el más experimentado estabilizada al más joven.


      El policía más joven preguntó…


      —¿Podemos recuperar nuestras armas?


      El otro policía le lanzó una mirada que decía claramente que tú no pides que se te devuelva el arma. Probablemente ambos llevaban una escondida, seguro que el más viejo la llevaba. Las reglas pueden decir lo que quieran, pero yo no conozco a muchos policías que no lleven dos. Tu vida demasiadas veces depende de estar armado.


      —Si prometen no disparar a nadie de nuestra gente, sí —dijo Doyle.


      —¿Está bien la mujer? —preguntó el policía mayor, señalando con la cabeza a Gran, todavía sujeta por los tentáculos y brazos de Sholto, pero yo estaba bastante segura de que ningún oficial miraba los brazos, totalmente humanos de Sholto. Habría apostado casi cualquier cosa a que si más tarde tenían que describir la escena, habrían visto sólo los tentáculos. A los policías se les adiestra para observar, pero algunas cosas son simplemente demasiado llamativas incluso para personas que llevan una placa.


      Rhys se acercó a nosotros, sonriente.


      —Ella estará bien. Sólo ha sido un poquito de magia. —Él acentuó esa sonrisa "amistosa", y advertí que estaba derrochando encanto para esconder su ojo arruinado. Quería parecer inofensivo en ese momento. Las cicatrices hacen que algunas personas piensen que tú has debido haber hecho algo para obtenerlas.


      —¿Qué significa eso? —preguntó el policía mayor. Él no iba a dejarlo pasar. Permanecía en pie con su compañero, rodeado por lo que él debía pensar que eran pesadillas. Habían cogido sus armas. Y tú tendrías que ser un tonto para no ver el potencial físico del que hacían gala Doyle y el resto de los hombres en el cuarto, y mucho menos las piezas extras que Sholto mostraba. El policía no era tonto, pero él también veía a Gran como una viejecita, y no se iba a ir hasta que estuviera seguro de que ella estaba bien. Comenzaba a ver cómo había logrado sobrevivir en el trabajo durante más de una década, y tal vez por qué nunca se había librado del uniforme. Si yo fuera él, habría salido del cuarto y pedido refuerzos. Pero por otra parte, yo era una mujer, lo que te hace más prudente ante la violencia.


      —Abuela… —dije, y pudo haber sido una de las pocas veces que yo había usado su título completo. Para mí ella era simplemente Gran. Pero esta noche yo quería que la policía supiera que éramos familia.


      Ella me miró, y había dolor en sus ojos.


      —Oh, Merry, chiquilla, no me llames por un título.


      —El hecho de que tú no apruebes mi elección en cuestión de hombres no te da el derecho de usar tu magia para destrozar mi cuarto del hospital, Gran.


      —Fue el hechizo. Lo sabes.


      —¿Lo sé? —Dejé que mi voz mantuviera su frialdad, porque no estaba segura—. El hechizo fue diseñado simplemente para magnificar lo que tú verdaderamente sientes, Gran. Realmente odias a Sholto, y Doyle, y son los padres de mis hijos. Eso no cambiará.


      —¿Dice usted que la viej… mujer hizo flotar las cosas y pegó a todo el mundo? —preguntó el policía mayor sonando inseguro.


      Gran tiró del agarre de Sholto.


      —Soy yo misma otra vez, Señor de las Sombras. Puedes soltarme.


      —Júralo. Júralo por la Oscuridad que Devora Todas las Cosas que no intentarás lastimarme a mí, o a cualquier otro de este cuarto.


      —Juraré que no dañaré a nadie en este cuarto, en este momento, pero no prometeré nada más allá de eso, porque tú eres el asesino de mi madre.


      —Asesino… —repitió el policía mayor.


      —Él mató a su madre, mi bisabuela, hace unos quinientos años, ¿o me equivoco por un siglo o dos? —Pregunté.


      —Te equivocas de más o menos doscientos años —dijo Rhys. Él estaba delante de los policías, con una agradable sonrisa, pero no tenía una magia que pudiese armonizar con la sonrisa. Sin embargo, sí que había alguien más en el cuarto que la tenía—. ¿Por qué no hablas tú con los amables policías, Galen? —dijo Rhys.


      Galen pareció perplejo, pero caminó la pequeña distancia hacia los policías. Si le molestaba estar de pie justo bajo una multitud de voladores nocturnos no lo mostró. Lo que significaba que no le molestaba, porque Galen era casi incapaz de mentir tan bien.


      —Lamento que tuviesen que ver todo este jaleo —dijo él, sonando razonable y amistoso. Una de sus habilidades era ser verdaderamente agradable. La mayoría de la gente no pensaría en eso como una habilidad mágica, pero poder hechizar a la gente no era algo de poca importancia. Había comenzado a advertir que funcionaba verdaderamente bien con los humanos. También funcionaba hasta cierto punto con otros sidhe y en algunas de las hadas menores. Galen siempre había tenido un poquito de esa clase de encanto, una especie de glamour, pero desde que todos nuestros poderes se habían reforzado, su "encanto" había crecido hasta llegar al nivel de verdadera magia.


      Observé cómo las caras de los policías se relajaban. El más joven sonrió, con esa sonrisa que se refleja en la mirada. Aunque no podía escuchar lo que Galen decía, no lo necesitaba. Él había entendido lo que Rhys había querido que hiciera. Con el encanto mágico de Galen facilitando el camino, les devolvimos las armas a los policías y se fueron felices, con los voladores nocturnos todavía pendiendo como murciélagos del techo, y los tentáculos todavía retorciéndose en la ventana como algún tipo de espectáculo 3-D realmente bueno. Sin embargo, había sido el que Sholto soltara a Gran lo que había permitido al policía mayor sucumbir al encanto de Galen. Creo que si el policía mayor hubiera continuado viendo a alguien en peligro, no habría sido tan fácilmente manipulado.


      Oh, y Sholto había escondido sus tentáculos. Antes, habría tenido que utilizar el encanto para esconderlos, aunque todavía habrían estado allí. Había sido capaz de esconderlos, y aunque estuvieras tocando su pecho o su estómago, notarías una piel suave y perfecta. Realmente era un encanto muy fuerte. Pero cuando la magia salvaje se liberó, o fue llamada a renacer por Sholto y por mí, él ganó una habilidad nueva. Sus tentáculos podían parecerse a un tatuaje muy realista, y eran realmente un tatuaje, pero con sólo un pensamiento él podía convertirlos de nuevo en realidad. Era similar a los tatuajes que teníamos Galen y yo que se parecían a una mariposa y una polilla, respectivamente. Había estado agradecida cuando dejaron de estar vivas, y atrapadas en nuestra piel. Me había sentido muy mal.


      Varios de los hombres tenían tatuajes, y algunos de ellos podían hacerse reales, como parras auténticas entrelazándose por el cuerpo. Ninguno era tan auténtico como el tatuaje de Sholto, pero por otra parte era la única marca que había nacido a partir de su propio cuerpo.


      El encanto de Galen no funcionaba si la persona tenía demasiado miedo, o estaba mirando directamente a algo demasiado aterrador, así que Sholto suavizó sus piezas extras volviéndolas al estado de un delicado tatuaje. La de Galen era una magia suave para nuestros términos, pero era muy, muy útil en situaciones donde poderes mucho más espectaculares eran inútiles.


      A sugerencia de Rhys, Galen se volvió después hacia la doctora, y funcionó incluso mejor con ella, porque era una mujer y él era encantador. Ella podría atender a uno o dos pacientes más, antes de caer finalmente en la cuenta de que no había dicho todo lo que había querido decir, pero para entonces, podría estar demasiado avergonzada para admitir que una sonrisa agradable le había hecho olvidar tanto. Uno de los beneficios auténticos de la magia sutil era que la mayoría de humanos asumían que eso no era magia, sino que simplemente qué apuesto era el hombre, ¿y qué médico quiere admitir que puede ser tan fácilmente aturdido por una cara bonita?


      Cuando estuvimos solos otra vez, solamente nosotros, nos volvimos hacia Gran. Hice la pregunta…


      —¿Dijiste que sabías quién hizo el hechizo? ¿Quién fue?


      Gran miró al suelo, como si se avergonzara.


      —Tu prima, Cair, ella viene de visita a veces. Es mi nieta. —Dijo lo último en un tono defensivo.


      —Sé que tienes más de un nieto, Gran.


      —Ninguno tan estimado para mí como tú, Merry.


      —No estoy celosa, Gran. Simplemente dinos qué pasó.


      —Ella fue muy cariñosa, me tocó varias veces, me acarició el pelo, dijo lo precioso que era. Incluso bromeó diciendo que se alegraba de haber heredado algo precioso de la genética familiar.


      Mi prima, Cair, era alta, esbelta, y muy sidhe de cuerpo, pero su cara era como la de Gran, muy brownie, sin nariz, y con toda su suave y pálida piel de sidhe, su cara se veía inacabada. Había cirujanos humanos que le podían haber dado una nariz de verdad, pero ella era como la mayoría de los sidhe. No tenía demasiada fe en la ciencia humana.


      —¿Sabía ella que venías a visitarme?


      —Sí.


      —¿Por qué desearía hacerme daño?


      —Quizás no es a ti a quién ella deseaba dañar —dijo Doyle.


      —¿Qué quieres decir? —Pregunté.


      —Yo no te habría hecho daño a propósito, pero a estos dos —y ella señaló con el pulgar primero a Sholto, y después a Doyle—, felizmente habría matado a estos dos.


      —¿Todavía te sientes así? —Pregunté, con voz suave.


      Ella tuvo que pensar acerca de ello, pero finalmente dijo...


      —No, matarlos no. Tú tienes al Rey de los sluagh como tu hombre, y a la Oscuridad; Son aliados poderosos, Merry. No te separaría de una fuerza así.


      —¿El hecho de que ellos sean los padres de tus biznietos no tiene ningún valor para ti? —Pregunté, estudiando su cara.


      —Eso significa que estás embarazada. —Ella sonrió, y su cara se iluminó con alegría. Fue la sonrisa que yo había visto mientras crecía, y que apreciaría toda mi vida. Ella me dio esa sonrisa, y dijo— Y gemelos, eso es casi demasiado bueno para ser cierto.


      Su cara se ensombreció.


      —¿Qué te pasa, Gran? —Pregunté.


      —Llevas sangre brownie en ti, chiquilla, y ahora uno de los niños es el retoño del sluagh, y la Oscuridad puede reclamar una mezcolanza de genes también. —Ella miró más allá de todos ellos a los voladores nocturnos todavía apelotonados dentro del cuarto.


      Supe lo que ella trató de decir. Había varias genéticas potencialmente interesantes trabajando dentro de mi cuerpo en este momento. Yo no podía sentirme de otra forma que no fuera estar feliz por ello, pero la preocupación en su cara no me tranquilizaba precisamente.


      Ella se agitó, como si repentinamente tuviera frío.


      —No estoy demasiado al tanto de lo que sucede en la Corte Dorada, pero sé que alguien le ofreció a Cair algo que ella quería desesperadamente para hacer esto. Ella arriesgó mi vida, poniéndome otra vez ante estos dos. —De nuevo, utilizó su pulgar para señalarlos.


      Pensé acerca de eso, y me percaté de que Gran estaba absolutamente en lo cierto. Las probabilidades de que los hubiera podido herir eran bastante altas, porque ellos no habrían querido herir a mi abuela. Eso podría haberles hecho vacilar, pero finalmente si ella me hubiera puesto en peligro, o verdaderamente los hubiera herido, no les habrían quedado más remedio que contraatacar.


      Pensé sobre eso, mi Gran enfrentándose al Rey de los Sluagh y a Doyle. Me sentí helada de sólo pensarlo. Se debió reflejar en mi cara, porque Doyle se acercó al otro lado de la cama de donde estaba Gran. Rhys todavía la mantenía a cierta distancia de la cama, mejor dicho, se interponía en su camino, y ella no hizo intento alguno de acercarse a la cama. Creo que ella se daba cuenta de que los guardias, todos los guardias, desconfiarían de ella durante un tiempo. Yo no los podía culpar, porque estaba de acuerdo. Algunos hechizos dejan rastros incluso después de ser eliminados. Hasta que estudiáramos el hechizo de Cair no podíamos estar seguros de todo lo que había sido diseñado para hacer.


      —¿Por qué estaría dispuesta a arriesgar a su abuela? —preguntó Galen, sonando conmocionado.


      —Creo que lo sé —dijo Doyle—. Yo estaba dentro de la Corte Dorada bajo la forma de un perro. Incluso los sabuesos negros son todavía tratados como simples perros. La gente es imprudente delante de ellos.


      —¿Oíste algo acerca de este hechizo? —preguntó Rhys.


      —No, sino acerca de la familia de Merry. —Doyle vino a sujetar mi mano, y me alegré por el contacto—. Hay todavía aquéllos en la corte que usan el aspecto físico de Cair como una razón para no aceptar a Merry como su reina. —Él se inclinó ante Gran—. Yo no me siento de esa manera, pero la Corte Dorada ve a tu otra nieta como un monstruo y a Merry no mucho mejor debido a lo humana que parece ser. Parecen ver su poca altura y sus curvas casi tan pésimamente como miran la cara de Cair.


      —Son un hatajo de vanidosos, los Luminosos —dijo Gran—. Viví entre ellos largos años, me casé con uno de sus príncipes, pero ellos no podían perdonarme que pareciera tan brownie. Opino que si me hubiera visto más humana, como mi padre, me podían haber aceptado mejor, pero la sangre brownie venció a la humana; no, ellos no podían ver más allá de eso.


      —Tus hijas gemelas son las dos preciosas, y excepto por el pelo y el color de ojos parecen muy sidhe. Podrían pasar —dijo Doyle.


      —Pero ninguna de las dos nietas puede —dijo Gran.


      —Cierto —dijo Doyle.


      —¿Encuentra alguien interesante que todos los padres excepto yo sean de sangre mixta? —preguntó Rhys. Todavía sujetaba el brillante hilo cuidadosamente alejado de su cuerpo. ¿Qué íbamos a hacer con eso?


      —Ya, si es que los iguales se atraen —dijo Gran.


      —Algunos de los nobles Luminosos dijeron que si yo podía ayudar a una pareja sidhe de pura sangre a quedar embarazada muchos en ambas cortes me seguirían —dije—. Algunos de ellos dicen que sólo las razas mixtas pueden proliferar con mi ayuda, porque mi sangre no es lo suficientemente pura.


      Doyle acarició con su pulgar a lo largo de mis nudillos. Fue un gesto nervioso, e implicaba que él se preguntaba lo mismo. ¿Qué fue lo que dijo Gran, acerca de que los iguales se atraen? ¿O simplemente no era yo lo suficiente sidhe como para ayudar a los de sangre pura?


      —Doyle —dijo Galen—, ¿estás sangrando? —Se movió hasta el otro hombre, y tocó su espalda. Sus dedos se separaron manchados de carmesí.
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      DOYLE NI SIQUIERA SE SOBRESALTÓ.


      —Es una herida muy pequeña.


      —¿Pero cómo ocurrió? —preguntó Galen.


      —Creo que el vaso estaba recubierto de alguna clase de material hecho por el hombre —dijo Doyle.


      —Así que te hirió porque estaba hecho de un material artificial —dije —, ¿es eso?


      —El cristal normal también me habría herido.


      —Pero sin ese revestimiento a estas horas ya te habrías curado, ¿no? —pregunté.


      —Sí, es un corte pequeño.


      —Pero tú cubrías el cuerpo de Merry cuando te cortaste —dijo Gran, y su voz fue plana, casi sin nada de acento. Ella podía hacer eso cuando quería, aunque no ocurría a menudo.


      —Sí —dijo él, mirándola.


      Ella tragó saliva.


      —No tengo bastante resistencia mágica para estar junto a mi Merry ahora mismo, ¿verdad?


      —Es magia sidhe lo que combatiremos —dijo él.


      Ella asintió, y una mirada de profundo pesar se reflejó en su rostro.


      —No puedo estar contigo, Merry. No puedo oponer resistencia a lo que me obligarán a hacer. Esa es una de las razones por las que dejé su corte. Una brownie, allí es una criada, y sólo cuando somos invisibles para ellos estamos a salvo, pues los brownies no estamos hechos para sobrevivir en medio de los politiqueos de la corte.


      Le extendí la mano.


      —Gran, por favor.


      Cuando ella avanzó para acercarse a mí, Rhys se situó entre nosotras.


      —No es una buena idea aún. Necesitamos examinar el hechizo primero.


      —Yo diría que nunca lastimaría a mi niña, pero si la Oscuridad… si el Capitán Doyle no la hubiera protegido, la habría herido a ella en lugar de su espalda.

    


    
      —¿Qué le podrían ofrecer a la prima de Merry? —preguntó Galen.

    


    
      —Tal vez lo que me ofrecieron a mí siglos atrás —dijo Gran.


      —¿Y qué fue? —preguntó Galen.


      —Una oportunidad en la cama, y si me quedaba embarazada, matrimonio con uno de sus nobles Luminosos. Pero nadie tocará a Cair por miedo de que su… deformidad pase a su descendencia. Yo era sólo humana a medias, y trabajaba en la corte como una brownie, pero vi la Corte Dorada y deseé ser parte de ella. Fui una tonta, pero les gané a mis niñas una oportunidad de ser parte de esa mierda resplandeciente. Pero Cair estará siempre fuera de eso, porque ella es demasiado parecida a su vieja Gran.


      —Gran —dije—, eso no es…


      —No, chiquilla, yo sé qué cara tengo, y sé que se requiere un sidhe especial para amarla. Nunca encontré a ese sidhe, y no había nada de sidhe en mí. No había sangre de la Corte corriendo por mis venas. Sólo era una brownie con ínfulas de grandeza, pero Cair… es uno de ellos. Debe ser muy doloroso para ella ver cómo los otros con sus caras perfectas obtienen lo que ella desea.


      —Sé cómo es que te nieguen un lugar en la corte —dijo Sholto—, porque no eres lo suficientemente perfecto para acostarte con ellos. Las sidhe Oscuras corren asustadas de mi cama, por miedo a engendrar monstruos.


      Gran asintió, y finalmente le miró.


      —Lamento haber dicho parte de las cosas que dije, Señor de las Sombras. Yo debería saber mejor que la mayoría lo que es ser odiado por ser algo menos que un sidhe.


      Él asintió.


      —La reina me llamaba Su Criatura. Hasta que Merry llegó a mí, pensé que estaría condenado a vivir toda mi vida siendo simplemente la Criatura, como Doyle es la Oscuridad. —Él me sonrió entonces, con esa mirada íntima que realmente no se había ganado aún. Era tan extraño estar embarazada después de estar únicamente una noche con un hombre. Pero por otra parte, ¿no fue lo que sucedió con mis padres? Una noche de sexo, y mi madre quedó atrapada en un matrimonio que no deseaba. Pasaron siete años de matrimonio antes de que le estuviera permitido divorciarse de él.


      —Sí, las cortes son crueles, aunque yo hubiera esperado que la Corte Oscura lo fuese un poco menos.


      —Aceptan más —dijo Doyle—, pero incluso los Oscuros tienen sus límites.


      —Me vieron como la prueba de que los sidhe se estaban debilitando como raza, porque anteriormente ellos podían acostarse con cualquier cosa y su descendencia continuaba siendo completamente sidhe —dijo Sholto.


      —Vieron mi mortalidad como prueba de que ellos se estaban muriendo —dije.


      —Y ahora los dos que ellos más temieron pueden ser la salvación de todos nosotros —dijo Doyle.


      —Agradablemente irónico —dijo Rhys.


      —Debo irme, niña —dijo Gran.


      —Vamos a examinar el hechizo y a eliminar los efectos que todavía persistan en ti —dijo Doyle.


      Ella le dirigió una mirada que no fue del todo amistosa.


      —Rhys y Galen pueden tocarte —dijo él—. Yo no necesito hacerlo.


      Gran tomó un largo aliento, estremeciéndose. Entonces le miró con una mirada más suave, más prudente.


      —Sí, deberías examinarme, porque el mero pensamiento de que pudieras tocarme no fue agradable. Creo que el hechizo persiste en mi mente, y no es bueno que tales pensamientos persistan durante demasiado tiempo. Crecen y se enconan en la mente y el corazón.


      Él asintió con la cabeza, todavía sujetando mi mano en la de él.


      —Lo hacen.


      —Comprueba el hechizo, Rhys —dijo ella—. Luego cúrame de ello. Debo irme, a menos que tú puedas encontrar la manera de hacerme inmune contra tales brujerías.


      —Lo siento, Hettie.


      Ella le sonrió, luego volvió hacia mí una expresión bastante menos feliz.


      —Siento que no me sea posible ayudarte a llevar este embarazo, o ayudarte a cuidar a los niños.


      —Yo también —dije, y quería decirlo. El pensamiento de su partida lastimaba mi corazón.


      Rhys tendió el hilo brillante.


      —Me gustaría tu opinión sobre esto, Doyle.


      Doyle asintió con la cabeza, apretó mi mano, y luego se movió alrededor de la cama hasta Rhys. Ninguno de ellos parecían querer dejar a Gran un margen claro para tocarme. ¿En realidad ese hechizo era tan fuerte, o simplemente estaban siendo cautelosos?


      Si era cautela, no podía culparlos, pero quería despedirme de Gran. Quería tocarla, especialmente si ésa era la última vez que la vería hasta después de dar a luz. Sólo el pensar en todo el camino que quedaba por andar hasta que los bebes nacieran me conmocionaba un poco. Habíamos estado intentando que me quedara embarazada durante tantos meses, que el lograr ese embarazo había sido en lo único que yo había pensado. Eso, y en permanecer viva. No había pensado detenidamente en lo que significaría. No había pensado en bebés, y niños, y en tenerlos. Parecía un descuido extraño.


      —Tu cara, niña Merry, parece tan seria —dijo Gran.


      La miré, y recordé cuando era muy pequeña, tan pequeña que podía acurrucarme en su regazo y ella me había parecido grande. Recordé la sensación de haberme sentido completamente segura, como si nada en absoluto pudiera dañarme. Había creído eso. Debía de haber sido antes de cumplir seis años, antes de que la Reina del Aire y la Oscuridad, mi tía Andais, hubiera intentado ahogarme. Ése había sido el momento en mi niñez que me había revelado la cruda realidad de ser mortal en medio de un hogar inmortal. Era agradablemente irónico que el futuro de la Corte Oscura se encontrara en mi cuerpo, mi cuerpo mortal, el cual Andais había pensado que no era digno de seguir viviendo. Si podía ser asesinada ahogándome, entonces no era lo suficiente sidhe como para vivir.


      —Acabo de darme cuenta de que voy a ser madre.


      —Sí, vas a serlo.


      —No había pensado en nada aparte de quedar embarazada.


      Ella me sonrió.


      —Pasarán algunos meses antes de que tengas que preocuparte por dar a luz.


      —¿Es alguna vez demasiado pronto para preocuparse? —Pregunté.


      Sholto se había acercado al lado opuesto de la cama donde estaba Gran. Doyle y Rhys tenían a la vista el hilo. Doyle incluso lo estaba olfateando en vez de tocarlo. Le había visto antes hacer eso con la magia, como si él la rastrease de regreso hasta su dueño, como un sabueso a un perfume.


      Sholto tomó mi mano en la suya, y yo no me aparté, pero vi cómo el rostro de Gran se endurecía. Eso no era bueno. Le miré, y lo que vi en su cara me reconfortó. Yo había esperado que él pareciera arrogante o enojado, y dirigiera ese sentimiento contra ella. Supuse que me había cogido de la mano para demostrarle a Gran que no podía impedir que me tocara. Pero su expresión era tierna, y me estaba mirando.


      Me ofreció una sonrisa tan tierna como ninguna que yo hubiera visto en su cara. La mirada de sus ojos de un triple amarillo ribeteados en oro era suave, y se parecía a la de un hombre enamorado. Yo no estaba enamorada de Sholto. Sólo había estado a solas con él dos veces, ambas ocasiones terminaron violentamente interrumpidas y ninguna de las dos veces por culpa nuestra. Realmente no nos conocíamos aún, pero él me miraba como si yo fuera todo su mundo, y fuera un lugar bueno, seguro.


      Me hizo sentir tan incómoda que bajé la mirada para que él no viera que la mía no correspondía a la suya. No podría encontrar amor en mi rostro, todavía no. El amor, para mí, estaba hecho de experiencia y tiempo compartido. Sholto y yo no habíamos tenido eso aún. Qué extraño llevar a su niño, y no estar enamorada de él.


      ¿Era así como se había sentido mi madre? ¿Casada, encamada, pero no enamorada, para encontrarse repentinamente embarazada con el hijo de un extraño? Por primera vez en toda la vida, simpaticé algo con la ambigüedad emocional de mi madre hacia mí.


      Yo había amado a mi padre, el príncipe Essus, pero quizá él había sido mejor padre que marido. Me percaté en ese momento de que verdaderamente no sabía nada de la relación que había existido entre mis padres. ¿Habían sido sus gustos en la cama tan diferentes que no tenían ningún punto en común? Sabía que sus tendencias políticas se encontraban en polos opuestos.


      Sujeté la mano de Sholto, y tuve uno de esos momentos adultos en los que te das cuenta de que tal vez, sólo tal vez, el odio hacia tu madre no está completamente justificado. No era una sensación confortable pensar en mi madre como la parte ofendida en lugar de mi padre.


      Eso me hizo a contemplar a Sholto. Su pelo rubio platino había comenzado a escaparse de la cola de caballo que se había hecho para rescatarme. Había empleado encanto para hacer que su pelo pareciera corto, pero la ilusión podría haberse desvanecido si alguien se hubiera visto enredado en su pelo largo hasta los tobillos. Mechones de su pelo enmarcaban una cara tan apuesta como la de cualquier sidhe en las cortes. Sólo Frost había hecho gala de una mayor belleza masculina. Aparté a la fuerza ese pensamiento e intenté dar a Sholto lo que se merecía. Los tentáculos habían desgarrado su camiseta. Se adhería como un cordón de harapos alrededor de su pecho y su estómago. Los jirones de la tela estaban todavía remetidos en sus vaqueros sujetos por el cinturón, el cuello de la camiseta estaba todavía intacto, de forma que eso, junto con las mangas, era lo que mantenía lo que quedaba de ella en su sitio, pero el pecho y el estómago desnudos eran preciosos, la piel pálida y perfecta. El tatuaje que le decoraba desde justo bajo el esternón hasta su cinturón parecía ser el dibujo de una de esas medusas hechas en una filigrana de oro, marfil, y cristal, con bordes de colores azules y rosados, suaves, como el sol acariciando el borde de una concha marina. Un tentáculo más grueso se había trazado de forma que se enrollaba sobre el lado derecho de su pecho, pareciendo como si el tentáculo hubiera sido congelado en medio del movimiento, a fin de que la punta estuviera próxima a la palidez más oscura de un pezón. No tenía la certeza, pero estaba bastante segura de que el tatuaje había cambiado. Era casi como si el dibujo se formara copiando literalmente la posición que tenían los tentáculos cuando él los congelaba en el tatuaje.


      Sabía que las caderas delgadas, y todo lo demás que estaba oculto por sus vaqueros era precioso, y que él sabía bien qué hacer con ello.


      Él alzó mi mano, y su expresión no era suave ahora. Era cautelosa.


      —Parece como si estuvieras analizándome o midiéndome, princesa.


      —Y bien que debería —dijo Gran.


      Sin mirarla, dije…


      —Él hablaba conmigo, no contigo, Gran.


      —¿Así que te pondrías de su lado antes que del mío?


      Yo la miré entonces. Vi la cólera en sus ojos, y una codicia que no era de ella, sino que podría ser de mi prima. Era como si Cair hubiera puesto sus ansias de posesión en el hechizo, como si sus celos le hubieran dado forma mágicamente. Sutil, y sucio. No demasiado diferente a mi prima, si pensamos en ello. La magia era así a menudo, teñida por la personalidad del que la practicaba.


      —Él es mi amante, el padre de mi hijo, mi futuro marido, mi futuro rey. Haré todo lo que las mujeres hacen. Iré a su cama, y sus brazos, y seremos una pareja. Así ha sido siempre.


      Una mirada de profundo odio se reflejó en su cara, y fue casi como si la expresión no fuera de ella. Me agarré más fuerte a la mano de Sholto, y tuve que combatir el deseo de deslizarme en la cama para alejarme de esta mujer, porque aunque era Gran, había algo en ella que no lo era.


      Galen llegó hasta nosotros.


      —La expresión en tu cara, Gran, no se parece demasiado a ti.


      Ella le miró, y su expresión se suavizó. Luego otra mirada asomó a sus ojos castaños por un momento y bajó la mirada, como si supiese que no la podía esconder.


      —Y cómo te hace sentir, Galen, ¿compartirla con tantos?


      Él sonrió, y la verdadera felicidad resplandeció en su cara.


      —He querido ser el marido de Merry desde que ella era una adolescente. Ahora lo seré, y tendremos un hijo juntos. —Él se encogió de hombros, extendiendo las manos—. Eso es muchísimo más de lo que yo alguna vez pensé que tendría. ¿Cómo puedo estar de cualquier otra forma que no sea feliz?


      —¿No te importa no ser rey por derecho propio?


      —No —dijo él.


      Ella levantó la mirada entonces, y la otra mirada estaba en sus ojos, afilada y desnuda, perpleja.


      —Todos vosotros queréis ser rey.


      —Como su único rey, sería un desastre —dijo simplemente Galen—. No soy un general para guiar a los ejércitos, o un estratega en cuestiones políticas. Los demás son mejores en todo eso que yo.


      —Si tú lo dices —dijo ella, y la voz no sonó para nada como la de Gran.


      Esta vez no me resistí a acercarme más a Sholto y Galen, y a alejarme de Gran y de esa mirada desconocida. Algo estaba mal en ella, con ella.


      Esa voz extraña dijo…


      —Podríamos permitirle a ella que te conservara, dejarla ser reina de los Oscuros. No serías una amenaza para nosotros.


      —¿Ninguna amenaza para quién? —preguntó Doyle. Ahora no tenía a la vista el hilo. No sabía si lo habían destruido, o simplemente escondido. Había estado demasiado atrapada por la extraña condición de Gran para notarlo. No era bueno que no me hubiera fijado, pero el mundo se había concentrado en el extraño asomado en los ojos de mi abuela.


      —Excepto tú, Oscuridad, tú eres una amenaza. —No había acento ahora. Sólo palabras elocuentes, y porque era la garganta de Gran las que las pronunciaban todavía sonaban vagamente como si fueran de ella, pero la voz de una persona está formada por algo más que simplemente su laringe y su boca. Hay algo de ti mismo en tu voz, y las palabras que ella ahora decía pertenecían a la boca de alguien distinto.


      Ella miró a Sholto por encima de la cama.


      —Shadowspawn[2] y sus sluagh son una amenaza. —Shadowspawn era un apodo que incluso la reina raras veces decía en su cara. Un hada menor, como mi abuela, no se habría arriesgado a tal insulto hacia el Rey de los sluagh.


      —¿Qué le han hecho? —Pregunté. Mi voz fue suave, casi un susurro, como si temiera que si hablaba demasiado fuerte, precipitaría la tensión que se fraguaba en el cuarto. Precipítala más y se convertirá en algo sangriento, horrible e irrevocable.


      Gran se volvió hacia Doyle, extendiendo hacia él una mano abierta. Fue uno de esos momentos que parecen detener el tiempo. Esa ilusión de tener todo el tiempo del mundo, cuando de hecho tienes milisegundos o menos para reaccionar, sobrevivir, u observar cómo tu vida se destruye.


      Él reaccionó en un borrón de movimiento que no pude seguir. Fue simplemente un borrón oscuro, mientras el poder rebosaba de la mano de Gran… un poder que ella nunca había tenido. Brotó una luz candente, y por un momento el cuarto se iluminó con esa claridad que deslumbra el ojo. Pude ver a Doyle atrapado contra esa luz, forzando el brazo de Gran y su cuerpo lejos de la cama, lejos de mí. Vi casi a perspectiva de cámara lenta cómo la luz blanca cortaba a través de la parte delantera de su cuerpo.


      Se oyó un grito trémulo cerca de la ventana mientras la luz blanca golpeaba los tentáculos gigantes todavía posados en el hueco de la misma. La cama se movió. Era Galen arrojándose encima de mí, como un escudo vivo. Tuve tiempo de ver a Sholto saltar sobre la cama, y acudir a unirse a la pelea, después todo lo que pude ver fue la camisa de Galen. Todo lo que podía sentir era su cuerpo encima del mío, preparado para recibir el golpe.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 5
    


    
         
    


    
      
    


    
      SE OYÓ UN TERRIBLE GRITO, UN SONIDO DE TAL DESOLACIÓN que empujé a Galen, intentando apartarle. Tenía que mirar. Doyle había sido como una pared inamovible; Galen se movió algo, no mucho. Su cuerpo era más suave, menos seguro de sí mismo, pero estaba igual de atrapada. Le podría haber obligado a moverse si hubiese estado dispuesta a lastimarle, pero tenía pocos deseos de lastimar a otro más de la gente que me importaba.
    


    
      Galen tomó un aliento que se quebró en un sollozo. Oí la voz de Rhys…
    


    
      —¡Diosa, ayúdanos!
    


    
      Empujé más fuerte contra el pecho de Galen.
    


    
      —Quítate, quítate, maldición, déjame ver.
    


    
      Él se giró hacia mí, presionando su cara contra mi pelo.
    


    
      —Tú no quieres ver esto.
    


    
      El miedo que antes tenía se convirtió en pánico. Le grité…
    


    
      —¡Déjame ver, o te haré daño!
    


    
      Fue Rhys quien dijo…
    


    
      —Déjala ver, Galen.
    


    
      —No —dijo él.
    


    
      —Galen, muévete. Merry no es como tú. Ella querrá ver. —El tono de su voz convirtió el pánico en hielo en mis venas. Estaba repentinamente tranquila, pero no era una calma real. Era lo que ocurre cuando el terror se convierte en algo que te permitirá funcionar durante un tiempo.
    


    
      Galen se movió lentamente, dejando traslucir su reticencia en cada músculo mientras gateaba fuera de la cama por el lado contrario a donde había entrado, acercándose con ese movimiento a aquello que no quería que yo viera.
    


    
      Vi primero al volador nocturno, envuelto alrededor de Gran como un sudario. La había atravesado con una de las espinas que llevaban escondidas en sus cuerpos. Vi las púas de la espina, y supe por qué él, ya que era un macho, no había retirado la espina. Podía causar mucho más daño al retirarla ya que no era lisa como la hoja de una espada. No la podías cortar para que el daño no fuera infligido dos veces. Era un pedazo del cuerpo del volador nocturno. ¿Por qué no se retiraba y acababa de una vez?
    


    
      La mano de Gran se movió en el aire. Todavía estaba viva. Me incorporé, intenté levantarme, y nadie me detuvo. Eso por sí mismo ya era malo. Quería decir que había más. Incorporándome pude echar una ojeada a lo demás.
    


    
      Doyle estaba tirado en el suelo, sus ojos parpadeaban mirando al techo. El frente de su prestada bata de hospital estaba ennegrecido, y parte estaba arrancada a tiras mostrando la piel quemada y en carne viva de debajo.
    


    
      Rhys se arrodilló a su lado, sujetando su mano. ¿Por qué no estaba pidiendo a gritos un doctor? Necesitábamos un doctor. Golpeé el botón de llamada al lado de la cama.
    


    
      Yo estaba a medias tumbada en la cama y a medias colgando fuera. Cuando la intravenosa se tensó, me la arranqué de un tirón. Un hilo de sangre se deslizó por mi brazo, pero si me dolió, no lo sentí.
    


    
      Me arrodillé en el suelo entre los dos, y sólo entonces pude ver a Sholto al otro lado de Doyle. Estaba derrumbado de lado, su pelo cubriéndole la cara por lo que no podía ver si estaba consciente y mirándome, o más allá de eso. Los restos de la camiseta que había enmarcado la perfección de su pecho ahora dejaban a la vista una ruina negra y roja. A diferencia de Doyle que tenía la lesión en el estómago, el rayo de poder había acertado a Sholto sobre el corazón.
    


    
      Habían salido mal tantas cosas en tan poco tiempo que no podía asumirlo. Me arrodillé en el suelo, paralizada por la indecisión. Un sonido hizo que mirara hacia la mujer que me había criado. Si alguna vez realmente había tenido una madre, fue ella. Me miró con esos ojos color café que me habían mostrado toda la bondad que alguna vez había conocido de una madre. Ella y mi padre me habían criado juntos. Ahora me quedé arrodillada mirándola fijamente, era la única forma de que ella fuera más alta que yo como lo había sido cuando yo era pequeña.
    


    
      El volador nocturno desplegó sus alas lo suficiente para dejarme ver que la espina la había acertado justo debajo del corazón. Tal vez incluso había atravesado la parte inferior de éste. Los brownies son muy resistentes, pero era una herida terrible.
    


    
      Gran me miró fijamente, todavía viva, todavía intentando respirar con dificultad a pesar de la espina que la atravesaba como una daga. Tomé su mano, y sentí que me la cogía, ella que siempre había sido tan fuerte, y ahora débil, como si no pudiera sujetar mi mano, aunque lo intentó.
    


    
      Me volví hacia Doyle, y puse su mano en la mía. Él susurró…
    


    
      —Te he fallado.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Todavía no —dije—. Fracasarás sólo si mueres. No te mueras.
    


    
      Rhys fue hacia Sholto y buscó su pulso, mientras yo sujetaba las manos de mi abuela y del hombre que amaba y esperaba a que murieran.
    


    
      Fue uno de esos momentos en los que por tu menta pasan cosas extrañas. Todo en lo que podía pensar era en lo que Quasimodo dice mientras mira fijamente al Archidiácono que lo ha dejado por muerto sobre el pavimento, y a la mujer que él amaba colgando e inerte. “¡Oh! Todo lo que alguna vez he amado”.
    


    
      Eché la cabeza hacia atrás y grité. En ese momento ningún bebé, ninguna corona, nada había que valiese el precio de ambos en mis manos.
    


    
      Los doctores llegaron, y las enfermeras. Cayeron sobre los heridos, e intentaron separar mis manos a la fuerza de Gran y de Doyle, pero al parecer no podía dejarlos ir. Tenía miedo de dejarlos ir, como si lo peor fuera a ocurrir si lo hacía. Sabía que era estúpido, pero la sensación de los dedos de Doyle alrededor de los míos lo era todo para mí. Y el frágil agarre de Gran, todavía caliente, todavía vivo. Me daba miedo dejarlos ir.
    


    
      En ese momento su mano se estremeció en la mía. Escruté su rostro, los ojos estaban demasiado abiertos, la respiración entrecortada. Forzaron al volador nocturno a moverse hacia atrás para poder extraerla de la espina, y mientras la espina salía, su vida se derramaba con ella.
    


    
      Se derrumbó contra mí, pero otros brazos la atraparon, intentaron salvarla, arrancaron con fuerza su mano de la mía. Pero supe que ella se había ido. Podían existir atisbos de aliento y pulso, pero eso no era vida. Era lo que el cuerpo hace al final algunas veces, cuando la mente y el alma se han ido, y el cuerpo no entiende sin embargo que la muerte ha llegado, y que no hay nada más.
    


    
      Me volví hacia la otra mano todavía en la mía. Doyle inspiró trémulamente. Los doctores le estaban separando de mí, insertándole agujas y acomodándole sobre una camilla con ruedas. Permanecí inmóvil, intentando agarrarme a su mano, a sus dedos, pero mi doctora estaba allí, tirando de mí. Estaba hablando, diciendo algo acerca de que yo necesitaba no alterarme. ¿Por qué dicen los doctores tales cosas imposibles? No te alteres; Mantén esa pierna inmóvil durante seis semanas; Controla tu estrés; Trabaja menos; No te alteres.
    


    
      Separaron la mano de Doyle de la mía, y el hecho de que pudieran hacerlo demostraba lo herido que estaba. Si no hubiera estado tan malherido, nada excepto la muerte lo hubiera apartado de mí.
    


    
      Nada excepto la muerte.
    


    
      Miré a Sholto en el suelo. Trajeron un carro de paradas. Estaban tratando de volver a poner en marcha su corazón. Diosa, ayúdame. Diosa, ayúdanos a todos nosotros.
    


    
      Los doctores estaban amontonados alrededor de Gran. Lo intentaban, pero ya habían establecido las prioridades. El primero Doyle, el siguiente Sholto y después Gran. Debería haberme reconfortado, y de hecho así fue, que eligieran primero a Doyle. Pensaban que lo podían salvar.
    


    
      El cuerpo de Sholto saltó con la descarga que hicieron pasar a través de su cuerpo. Oí fragmentos de su conversación, pero vi una cabeza que negaba. Todavía no. Le dieron otra descarga, una vez más, porque su cuerpo se sacudió con fuerza, convulsionando sobre el suelo.
    


    
      Galen intentó sujetarme, las lágrimas derramándose por su rostro, mientras ponían una sábana sobre el cuerpo de Gran. La policía en la habitación parecía dudar sobre qué hacer con el volador nocturno. ¿Cómo esposas tantos tentáculos? ¿Qué haces cuando la habitación está chamuscada y la mujer muerta es aquella de quien todo el mundo dijo que era la causante? ¿Qué haces cuando la magia es real y el hierro frío quema la carne?
    


    
      Vi que los doctores agitaban sus cabezas sobre Sholto. Él estaba tan terriblemente inmóvil. Consorte ayúdame, ayúdame a ayudarlos. ¡Ayúdame! Galen intentó presionar mi cara contra su pecho, para evitar que mirara. Le aparté a la fuerza, con más fuerza de la que hubiera querido, porque le hice tropezar.
    


    
      Fui hacia Sholto. Los doctores intentaron mantenerme a distancia, o hablar conmigo, pero Rhys los contuvo. Él negó con la cabeza, dijo algo que no pude llegar a oír. Me arrodillé ante el cuerpo de Sholto. Cuerpo. No. No.
    


    
      Los voladores nocturnos que la policía no estaba tratando de arrestar se acercaron a mí, y a su rey. Se apiñaron alrededor de él como mantos negros, si los mantos pudiesen tener músculos, carne, e inacabadas caras pálidas.
    


    
      Un tentáculo se alargó para tocar su cuerpo. Me volví hacia los voladores nocturnos que iban junto a mí, lo mismo que cuando intentas alcanzar la mano de un amigo desolado. Los tentáculos se envolvieron alrededor de mis manos, apretándolas, ofreciéndome todo el consuelo posible. Grité, pero no mudamente esta vez.
    


    
      —¡Diosa, ayúdame! ¡Consorte, ayúdame! —La furia me llenó, una furia tal, tan horrible y ardiente que hacía estallar mi corazón y que mi piel empezara a sudar al calor de mi cólera. Mataría a Cair. La mataría por esto. Pero esta noche, ahora, en este momento, quería que nuestro rey viviera.
    


    
      Eché una ojeada al rostro del volador nocturno que estaba a mi lado, los ojos oscuros, la boca pálida sin labios, los dientes como cuchillas de afeitar. Observé una lágrima deslizarse hacia abajo por la mejilla pálida y aplastada. Su cólera; Su furia; Su rey, pero… él también era mi rey, y yo era su reina, la reina de todos ellos.
    


    
      Olí a rosas. La Diosa estaba cerca. Recé para que me aconsejara, y esta vez no oí una voz en mi cabeza. No tuve una visión. Fue el conocimiento. Simplemente supe qué hacer, y cómo hacerlo. Pude ver el hechizo en todo su alcance, y supe que si funcionaba, éste no era el momento de preocuparse de si al final era potencialmente algo horrible. Nada que la magia me pudiera mostrar esta noche sería tan horrible como lo que ya había visto. Las pesadillas no me podrían asustar esta noche, pues había superado el miedo. Quedaba sólo el propósito.
    


    
      Me acerqué a Sholto; Los voladores nocturnos retiraron sus tentáculos de modo que sólo sostuvieron mis muñecas mientras ponía las manos sobre el cuerpo de su rey. Yo había despertado la magia antes, con sexo y vida, pero esa no era la única magia que corría por mis venas. Era una Sidhe oscura, y hay poder en la muerte, como lo hay en la vida. Hay poder en aquello que puede dañar, así como también lo hay en aquello que puede salvar.
    


    
      Por un momento pensé en destinar esta magia para Doyle, pero esta magia era sólo para los sluagh. No funcionaría con mi Oscuridad.
    


    
      La Diosa me había dado la oportunidad de elegir a lo largo del camino. Traer de nuevo a la vida al mundo feérico mediante la vida o la muerte, el sexo o la sangre. Había escogido la vida y el sexo sobre la muerte y la sangre. En ese momento, con la sangre de Gran en mi ropa, escogí otra vez.
    


    
      Busqué a Rhys, porque supe que Galen no haría lo que necesitaba, no a tiempo.
    


    
      —Rhys, tráeme el cuerpo de Gran.
    


    
      Rhys tuvo que discutir con los doctores, y Galen le ayudó a ganar la discusión. Me trajo su cuerpo y lo depositó sobre Sholto, como si supiese lo que tenía la intención de hacer.
    


    
      Dicen que los muertos no sangran, pero eso no es cierto. Los muertos recientes sangran. El cerebro muere, el corazón deja de latir, pero la sangre todavía fluye, durante un tiempo. Sí, durante un tiempo los muertos sangran.
    


    
      Gran se vio tan pequeña tendida encima de Sholto. Su sangre manó y cayó de su piel pálida sobre las quemaduras ennegrecidas que la mano de poder había ocasionado.
    


    
      Sentí a Rhys y Galen detrás de mí. Oí, vagamente, a Galen discutiendo. Pero no tenía importancia; Nada tenía importancia excepto la magia.
    


    
      Puse mis manos rodeadas por los tentáculos encima del pecho delgado de Gran. Las lágrimas ardieron en mis ojos, y tuve que parpadear para apartarlas y conservar mi vista clara. Mi piel llameó a la vida con el resplandor de la luz de la luna. Llamé a mi poder. A todo. Si acaso alguna vez he sido verdaderamente la reina de las hadas, la princesa de la sangre, deja que lo sea esta noche, en este momento. Dame todo eso, Diosa. Te lo pido en su nombre.
    


    
      Mi pelo resplandeció tan brillante que por el rabillo del ojo lo podía ver como granates ardiendo y cayendo sobre mi ropa, como fuego rojo. Mis ojos lanzaban sombras de verde y oro. Los voladores nocturnos que me tocaban resplandecieron con luz blanca, y ese resplandor formó un círculo a su alrededor que hizo que su carne resplandeciese como carne sidhe, blanca y brillante luz de luna.
    


    
      El cuerpo de Sholto comenzó a resplandecer, con un resplandor tan blanco y puro como el nuestro. Su pelo centelleó con una luz amarilla y blanca, como el primer resplandor del amanecer en un cielo de invierno. Oí su primer aliento, un sonido entrecortado, el sonido de la muerte viviendo en un jadeo.
    


    
      Sus ojos se abrieron como platos, ya llenos de un fuego amarillo y dorado. Me miró fijamente, alzando su vista hacia mí.
    


    
      —Merry —susurró.
    


    
      —Mi rey —le dije.
    


    
      Su mirada fija fue hacia los voladores nocturnos que resplandecían a nuestro alrededor. Ardiendo tan brillantemente como cualquier sidhe había ardido alguna vez. Sholto dijo…
    


    
      —Mi reina.
    


    
      —Sobre la vida de mi abuela, juro venganza esta noche. Reclamo la matanza de parientes en contra de Cair.
    


    
      Él puso su mano sobre la mía, y los tentáculos encendidos de los voladores nocturnos rodearon nuestras manos, atándolas juntas.
    


    
      —Te oímos —dijeron los voladores nocturnos, casi a una voz.
    


    
      —¡Merry! —Gritó Galen— ¡No lo hagas!
    


    
      Pero comprendí algo que no había hecho antes. Cuando Sholto había llamado a la Jauría Salvaje dentro del sithen, no había estado con él. Ya había empezado a correr. No correría esta noche. Habíamos llamado juntos al poder con nuestros cuerpos, y era con nuestros cuerpos que la montaríamos.
    


    
      —Saca a los humanos —le dije, con una voz resonante de poder, como si nos arrodillásemos en una vasta caverna en lugar de en una pequeña habitación.
    


    
      Rhys no esperó a hacer preguntas. Obligó a Galen a ayudarle. Oí a Rhys decir…
    


    
      —Perderán la razón si ven más. ¡Ayúdame a sacarlos!
    


    
      Me apoyé contra Sholto, con nuestras manos unidas por los voladores nocturnos, carne resplandeciente sobre carne encendida, y cuando nuestros labios se tocaron, la llamarada de luz me cegó incluso a mí.
    


    
      Lejos de esa pura luz feérica, la lejana pared con su ventana rota comenzó a fundirse. Fundirse con la luz, pero sin desvanecerse. En esa fría y blanca luz, las siluetas tomaron forma. Formas con tentáculos, dientes, y más extremidades de las que parecían ser necesarias. Pero mientras que la última vez habían brotado de la oscuridad y no de la luz, ahora salieron a raudales de la luz y el resplandor. Su piel era tan blanca como la de cualquier sidhe, pero sus formas procedían de aquello que era la jauría salvaje de los sluagh. Formadas para infundir terror en el corazón de cualquiera que las viese, y volver loco a los que fueran débiles.
    


    
      Sholto, los voladores nocturnos y yo nos giramos como un sólo ser hacia la avalancha de brillantes pesadillas. Todo lo que podía ver esta noche era el resplandor de sus ojos, el brillo alabastrino bajo la piel, el centelleo blanco y bien definido de sus dientes. Eran cosas de una terrible belleza, tan duras y hermosas como mármol traído a la vida, con un encaje de tentáculos y muchas extremidades, a fin de que el ojo las percibiera como una gran forma. Y era sólo cuando las mirabas fijamente que advertías que era una masa de formas, todas diferentes, todas maravillosamente formadas con músculos y fuerza suficiente para poder hacer su trabajo.
    


    
      El techo se desvaneció, y las formas más grandes se deslizaron hacia nosotros. Los voladores nocturnos soltaron mi mano lo justo para que pudiera tocar una de las formas tentaculadas, una masa informe, de formas tan confusas, tan antidiluvianas que incluso con el poder llenándome, mi mente no podía encontrarle forma. La magia me protegió, o mi mente podría haberse quebrado intentando ver qué colgaba del techo. Pero en el momento que toqué esa primera forma brillante, cambió de forma.
    


    
      Un caballo brotó de la masa informe. Una gran yegua blanca, con ojos que resplandecían con un fuego rojo, y sus ollares resoplando vapor con cada aliento. Sus grandes pezuñas arrancaban chispas verdes del suelo.
    


    
      Sholto se sentó, con el pequeño cuerpo entre sus brazos. Gran se veía tan pequeña allí, como una niña. Los brazos de Sholto y su pecho estaban cubiertos por la sangre de Gran mientras la sujetaba por mí. Había habido otros hombres en mi vida que no me habrían ofrecido la elección. Ya habrían decidido lo que iban a hacer, pero Sholto pareció entender que la decisión debía de ser mía.
    


    
      Toqué el cuello de la yegua, y era real, cálido, palpitante. Me apoyé contra su hombro, pues era demasiado alta para montarla sin ayuda. Ella acarició mi pelo con su nariz y noté algo allí. Alcé mi mano y encontré hojas. Hojas y bayas entrelazadas entre el granate resplandor de mi pelo.
    


    
      Sholto me miró, sus ojos un poco desorbitados, todavía llevando el cuerpo de la mujer que yo había amado por encima de todas las otras mujeres.
    


    
      —Muérdago —susurró él—, entrelazado en tu pelo.
    


    
      Esto había pasado alguna vez en el mundo de las hadas, pero nunca en el exterior. Miré a los voladores nocturnos, todavía resplandeciendo, y encontré a Rhys y Galen los únicos que todavía permanecían en el cuarto. Galen se protegía los ojos, como habíamos hecho el resto de nosotros esa noche que había devuelto el poder a los sluagh. La noche en la que Doyle me había dicho, "no mires, Merry, no mires". Tuve un momento para pensar en él, lejos de mí. Estaba en algún otro lugar de este hospital, tal vez luchando por su vida. Comencé a perder mi determinación, entonces miré hacia arriba a las pesadillas que se retorcían. Recordé que sólo una ojeada a lo que se agitaba en el techo de la caverna conducía a la locura. Esta noche podría mirar al centro de esa brillante y convulsa masa y comprender lo que era la magia salvaje. Sólo era una pesadilla si eso es lo que pensabas que sería. La magia salvaje se origina en la mente antes de ser tangible.
    


    
      Miré hacia eso y supe que hasta que terminase esta cacería no podría hacer ninguna otra cosa. Era como provocar una avalancha, tenías que montarla hasta el final. Sólo entonces podría abrazar a mi Oscuridad otra vez. Le pedí a la Diosa que lo preservara para mí hasta que la magia me liberase de su poder.
    


    
      Rhys contemplaba todo aquello con admiración. Veía lo mismo que yo: Belleza. Pero hubo un tiempo en que él había sido un dios de la guerra y el derramamiento de sangre, y antes de eso una deidad de la muerte. Galen, mi dulce Galen, nunca sería algo tan rudo. Ésta no era una magia para los débiles de corazón. Mi corazón no era débil; De hecho, me sentía como si me faltara. Como si cualquier cosa que me hubiese permitido sentir se hubiera ido. Miré el cuerpo de Gran, y había una vacuidad rugiente dentro de mí. No sentía nada excepto venganza, como si la venganza pudiera ser una emoción por sí misma, sin odio, cólera o pesar. Como si la venganza fuera una fuerza propia, algo casi vivo.
    


    
      Rhys caminó hacia el círculo de voladores nocturnos, mirando arriba hacia la convulsa masa de luz blanca y formas cambiantes. Se detuvo en el borde resplandeciente del círculo y me miró...
    


    
      —Déjame ir contigo.
    


    
      Fue Sholto quien contestó…
    


    
      —Ella tiene a su cazador para esta noche.
    


    
      Galen habló, todavía clavando los ojos en el suelo.
    


    
      —¿A dónde va a ir Merry? —Él todavía no lo entendía. Era demasiado joven. Me asaltó el pensamiento de que él era mayor que yo, décadas mayor que yo, pero la Diosa susurró en mi cabeza, "soy más vieja que todos ellos". Lo entendí; En este momento yo era ella, y eso me hacía lo suficientemente vieja.
    


    
      —Encárgate de ella, Galen —le dije.
    


    
      Él levantó la mirada hacia mí, y vio al caballo con sus ojos relampagueantes y la piel blanca. Por un momento, él no tuvo miedo, estaba simplemente asombrado. Él, como yo, era demasiado joven para recordar aquellos tiempos en los que los sidhe todavía tenían sus caballos brillantes. Sólo nos habían llegado historias de esos tiempos.
    


    
      El círculo de voladores nocturnos partió y Rhys y Galen empezaron a flotar como si planearan hacia arriba. Las formas blancas que estaban por encima de nosotros se extendieron hacia ellos. La forma que alcanzó a Galen era la más larga y el caballo que formó para él era tan blanco y puro como el mío. El animal se volvió mostrando unos ojos de un resplandeciente dorado a diferencia de los ojos del mío que eran rojos. No había humo en sus ollares, y las chispas que levantaban sus pezuñas eran tan doradas como sus ojos. Sólo el tamaño y la sensación de fuerza me dejaron saber que eran parientes.
    


    
      La mano de Rhys también atrajo un caballo blanco, pero era como una ilusión, o un truco visual. En un momento era blanco, sólido y muy auténtico, y un segundo después era sólo el esqueleto de un caballo, como el proverbial corcel de la muerte.
    


    
      Rhys le habló en voz baja y feliz mientras le acariciaba la nariz. Le hablaba en galés, pero en un dialecto que apenas podía seguir. Apenas pude entender que le decía que estaba encantado de verle y que había pasado mucho tiempo.
    


    
      Galen tocó a su caballo como si estuviera seguro de que iba a desvanecerse, pero no lo hizo. Le topeteó amablemente en el hombro, y dejó escapar un relincho alto y feliz. Galen sonrió, porque no podías evitar sonreír ante ese sonido.
    


    
      Sholto tendió el cuerpo de Gran a Galen, y él la aceptó suavemente en sus brazos. Su sonrisa desapareció, y no quedó nada excepto pesar. Le dejé con su aflicción, le dejé entristecerse por mí, porque mi pena podía esperar; Esta noche sería sangrienta.
    


    
      Una forma por encima de nosotros tocó el hombro de Sholto, como si no pudiese esperar para tocarlo, como un ansioso amante. En el momento en que le tocó, se transformó en algo blanco y brillante, pero no era exactamente un caballo. Era como si un gran corcel blanco se hubiera mezclado con un volador nocturno, para así tener más patas de las que tendría cualquier caballo, sin embargo una cabeza llena de gracia se alzaba sobre sus fuertes hombros. Sus ojos mostraban el negro vacío de los voladores nocturnos que habían comenzado a cantar a nuestro alrededor. Sí, a cantar, en alto, con voces casi infantiles e inocentes, como si los murciélagos pudiesen cantar mientras volaban por encima de nuestra cabeza. Supe en ese momento que mi poder había cambiado y lo que esta cacería sería. No sería sluagh, ni totalmente Oscura, y aunque seríamos terribles y traeríamos venganza, llegaríamos con las canciones de los voladores nocturnos. Llegaríamos resplandeciendo por el cielo, y hasta que la venganza terminase nada podría oponerse a nosotros. El error cometido la última vez fue no haberle dado a la jauría un propósito, pero no cometería ese error de nuevo. Sabía a quién cazábamos, y yo había anunciado su crimen. Hasta que fuera cazada y enterrada, ningún poder en el mundo de las hadas o en el de los mortales podría resistirse a nosotros.
    


    
      Sholto me alzó para dejarme sentada sobre la yegua de resplandecientes ojos rojos. Él montó sobre su corcel de muchas patas. La canción de los voladores nocturnos se convirtió en un cántico de palabras tan antiguas que me dio la sensación de que el significado de las palabras desaparecía permaneciendo sólo el sonido. La realidad a nuestro alrededor se desgarró, y pronuncié la palabra…
    


    
      —Adelante.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —A la caza.
    


    
      Asentí con la cabeza, envolviendo en mis dedos la gruesa melena de la yegua.
    


    
      —Volemos —dije, y espoleé mis talones desnudos en sus flancos. Ella saltó hacia la noche vacía. Debería de haber tenido miedo. Debería de haber dudado de que un caballo sin alas pudiera volar, pero no lo hice. Supe que ella volaría. Sabía lo que éramos, y que la jauría salvaje caza desde el aire.
    


    
      Las pezuñas de la yegua casi no golpeaban el aire como si simplemente se deslizara sobre él. Sus pezuñas resplandecían con una llamarada verde a cada paso, como si el aire vacío fuera una vía que sólo ella pudiera ver. Sholto montaba a mi lado, en su garañón de muchos patas. Los voladores nocturnos nos rodeaban, todavía brillando, todavía cantando. Pero era la estela que nos seguía la que haría que los humanos se marcharan dando media vuelta, y se escondieran dentro de sus casas. No sabrían por qué, simplemente se marcharían dando media vuelta. Atribuirían nuestro paso al grito de aves salvajes, o al viento.
    


    
      Viajábamos en un blanco resplandor mágico, y los sueños oscuros fluían a nuestra estela.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 6
    


    
         
    


    
      
    


    
      LA YEGUA SE MOVÍA DEBAJO DE MÍ, SUS CASCOS BRIOSOS comiéndose la distancia. Los músculos moviéndose en su lomo y la percepción de su melena en mis manos eran auténticos, y sólidos, pero todo lo demás… todo lo demás era como estar en un sueño. No estaba segura de si la sensación de irrealidad siempre había ocurrido al montar con la jauría, si era el shock de todo lo que había ocurrido, o si era la forma que tenía mi mente de protegerme de las escenas que deberían haber acabado con mi mente mortal.
    


    
      Sholto corría a mi lado sobre su caballo blanco. Su pelo fluía tras él como un manto brillante, todo blanco con leves trazos de amarillo, como si hubiera pedacitos de luz de sol engarzados en su pelo, como si esa luz caliente, amarilla, pudiera ser atrapada en la belleza pálida de su cabello.
    


    
      El frío de febrero nos rodeaba, acariciando mis pies y brazos desnudos, pero mi aliento no se hacía visible con el frío. Mi piel no se enfrió. Era como si el frío fuera una sensación, pero no tuviera poder sobre mí. El humo que salía de las fosas nasales de mi yegua no se debía al frío. Recordé historias de caballos en la jauría salvaje con ojos llameantes y el fuego del infierno derramándose de su nariz y boca. Podríamos haber cabalgado sobre auténticas pesadillas, negras y pletóricas de fuego y terror, pero algo procedente de mi magia había convertido a la jauría en algo ligeramente menos atemorizante.
    


    
      Si tú vieses caballos negros respirando fuego y persiguiéndote, estarías convencida de sus malas intenciones, pero si vieras caballos blancos deslizándose hacia ti, aunque tuvieran ojos rojos y un pequeño fuego verde en las pezuñas, automáticamente asumirías maldad… ¿o harías una pausa y te maravillarías de su belleza? Cabalgábamos por el cielo como si la Vía Láctea se hubiera iluminado y convertido en seres que podían fluir y viajar por la oscuridad.
    


    
      Miré detrás de nosotros, y me encontré con que había otros caballos, sin sillas y sin jinetes, congregándose como espuma de mar a nuestras espaldas. Había también sabuesos, blancos con marcas rojas, como todos los sabuesos del mundo de las hadas, excepto que estos tenían los ojos encendidos, y eran más voluminosos que aquellos más esbeltos que habían llegado a mis manos hacía tan sólo unas cuantas semanas. Aquellos se asemejaban más a los galgos, no así estos perros. Éstos eran como enormes mastines, excepto por sus colores, y resplandecían en la oscuridad como fantasmas blancos manchados de un rojo encendido, como sangre derramada en la pureza de sus abrigos.
    


    
      Su nombre llegó hasta mí, con un perfume de rosas y hierbas. Sabuesos de la Sangre, eran los llamados Sabuesos de la Sangre. Y se llamaban así no por su sed de sangre, sino por el hecho de que antiguamente sólo podían pertenecer a nobles… de sangre pura. Excepto que los sabuesos que cabalgaban a nuestras espaldas, y que comenzaban a agruparse alrededor de las patas de los caballos, eran llamados de sangre por otras razones. Corrían por la sangre, y la mansedumbre de los sabuesos normales no era algo que esta jauría entendiera. Ese conocimiento me llenó de un placer feroz.
    


    
      Había cosas detrás de los sabuesos y los caballos, formas que se contorsionaban y bullían en cuerpos y extremidades que sólo podrías ver en la peor pesadilla que pudieras imaginar. Miré hacia el abismo de seres a los que había recibido órdenes de no mirar, por miedo a que una ojeada destruyera mi mente. Pero esas figuras habían sido negras y grises, y ahora brillaban como el cristal, las perlas y los diamantes en un resplandor que ardía desde dentro y se proyectaba tras ellos. Arrastrábamos una nube brillante de luz como la cola de un cometa.
    


    
      Tuve un momento para preguntarme… si algún telescopio nos enfocaba, ¿cómo nos vería una mente humana? ¿Verían una estrella fugaz? ¿O no verían nada? El encanto no siempre funciona alrededor de las cámaras y la tecnología fabricada por el hombre. Ofrecí una plegaria para que accidentalmente no hiciéramos estallar la mente de algún pobre astrónomo. Les deseé suerte, mientras contemplaban el cielo anochecido. Esta noche tenía buenos deseos para todo el mundo, salvo para una persona. Reparé en lo que significaba eso. Quería ver a Cair muerta por la muerte de nuestra abuela. Que el rey me hubiera atacado ya no era importante para mí. Supe entonces que formaba verdaderamente parte de la jauría. Estaba motivada por la venganza que yo misma había invocado. Cazaríamos a Cair por parricida, y luego… luego ya veríamos.
    


    
      Era extrañamente tranquila, esta visión a corto plazo. No había ninguna pena. Ninguna duda. Ninguna distracción. Era reconfortante, en cierto modo casi antisocial. E incluso ese pensamiento no me asustaba. Había oído el término “instrumento de venganza”, pero yo realmente no lo había entendido hasta ahora.
    


    
      Sholto me extendió la mano a través del espacio entre nuestros corceles. Vacilé, entonces traté de alcanzarle, mi otra mano todavía aferrada a las crines de mi yegua. En el momento en que nuestros dedos se tocaron, me acordé de mí misma, un poco. Entonces comprendí el auténtico peligro de cabalgar con la jauría… puedes olvidarte de ti mismo. Se te podía olvidar todo menos la venganza, y consumir toda una vida escuchando las palabras de alguna boca mortal, o inmortal. Perjuros, parricidas, traidores; Tantos para castigar. Sería una vida más simple que la que yo llevaba. Montar eternamente, existir sólo para destruir, y no tener que hacer otras elecciones. Algunos vieron a los que montaban con la jauría como malditos, pero entendía ahora que no era así como se veían a sí mismos los jinetes durante todos esos siglos. Se habían quedado con la jauría porque lo deseaban, porque lo preferían a regresar.
    


    
      La mano de Sholto en la mía me recordó que había razones para no dejar que la cacería me consumiera. Pensé en los bebés que llevaba en mi seno por primera vez desde que el techo y la pared del hospital desaparecieron. Pero fue un pensamiento distante. No tenía miedo. No temía que pudiera morir esta noche y los bebés conmigo. Parte de mí se sentía intocable, y parte de mí se sentía como si nada, absolutamente nada importara tanto como la venganza. Nada.
    


    
      Sholto sostuvo mi mano mientras los diferentes ritmos de nuestros caballos hacían que nuestros brazos ascendieran y descendieran entre nosotros. Él me miró con esos ojos que iban desde el amarillo al dorado, y también había preocupación en su rostro. Él era el Rey de los sluagh, la última jauría salvaje del mundo de las hadas. Había sido el Cazador antes, quizás con menos magia a sus espaldas, pero todavía conocía la dulzura de la venganza. Conocía la simplicidad de la cacería, y su susurro casi seductor.
    


    
      Su mano en la mía, la mirada en su cara, me trajo de vuelta del límite. Su contacto me sostuvo. Parte de mí se resintió por eso. Porque conmigo llegó el primer susurro de pena devuelta. Gran, Frost, mi padre, Doyle herido. Tanta muerte, tanta pérdida, y la probabilidad de que hubiera más por venir. Ése era el auténtico terror del amor, que tú podías amar con todo tu corazón, con toda tu alma, y perderlos ambos.
    


    
      Comenzamos a deslizarnos hacia la tierra, como una ola de luz que proyectaba sombras como las de algún avión grande, mágico. Pero no tocamos el suelo como lo hubiera hecho un avión; planeamos sobre él. Pasamos rozando sobre las copas de los árboles, y a través de los campos. Los animales se dispersaron delante de nosotros. Sentí que los sabuesos se sobresaltaban, e intentaban perseguirlos, pero Sholto dijo una palabra, y se quedaron con nosotros. No perseguíamos conejos esta noche.
    


    
      Hubo un destello blanco, y algo mucho más grande que un conejo se lanzó a través del bosque. El Ciervo Blanco huyó delante de nosotros como todos los otros animales. Casi grité su nombre, pero si no hubiera girado esa gran cabeza cornuda hacia mí, habría roto mi corazón una vez más. Entonces se perdió en la oscuridad, tan perdido para mí como Gran.
    


    
      Las Colinas de las Hadas aparecieron, y avanzamos hacia ellas. Si había centinelas fuera, no se dejaron ver. ¿No nos veían, o estaban demasiado asustados para atraer la atención?
    


    
      El sithen Luminoso estaba frente a nosotros. Tuve un momento para pensar, “¿Cómo entraremos?” Pero me había olvidado de que una cacería verdadera, con un propósito auténtico, no es detenida por ninguna puerta. Nos deslizamos hacia el sithen, y los caballos y sabuesos ni siquiera aminoraron su velocidad. Sabían que el camino se despejaría, y así lo hizo. Durante un momento percibí el hechizo en la puerta, y me di cuenta de que alguien dentro había barrado el camino con sus hechizos más fuertes. ¿Habían pensado que nuestra corte atacaría esta noche? ¿Habían temido lo que la reina haría por la violación de su sobrina? El pensamiento fue casi lejano, como si fuera de otra persona. Observé el hechizo difuminarse hacia el exterior por el rabillo del ojo, justo en ese punto donde las visiones surgen. En un primer instante el hechizo era dorado y brillante, al siguiente se desprendió como los pétalos de alguna gran flor abriéndose para nosotros. Las brillantes puertas se abrieron en un torrente de luz caliente y amarilla, y nuestro resplandor blanco se deslizó dentro del dorado y entramos.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 7
    


    
         
    


    
      
    


    
      AVANZAMOS HACIA EL GRAN SALÓN DONDE SÓLO UNAS horas antes había habido reporteros, cámaras, y policía. Ahora sólo había brownies limpiando, haciendo levitar sillas y mesas, y consiguiendo que los desperdicios de papel y plástico giraran como pequeños matojos rodantes[3]. Nos miraron con los ojos muy abiertos. Por un momento mi corazón se paralizó impidiéndome respirar. ¿Lucharían contra nosotros, como lo hizo Gran? Pero ninguno de ellos levantó una mano, o siquiera lanzó algo como un trapo del polvo contra nosotros.
    


    
      Pasamos por delante de ellos, y la lejana puerta que primero nos había parecido demasiado pequeña para que pudieran pasar los caballos, se hizo repentinamente más grande. La colina de las hadas, el sithen, se amoldaba a nuestras necesidades.
    


    
      Pero más allá de las puertas había una sólida pared de rosas y espinas. Espinas como dagas apuntando hacia nosotros, rosas floreciendo y llenando el vestíbulo de un perfume dulce. Era una forma encantadora de defenderse. Terriblemente feérica.
    


    
      Pensé que estábamos detenidos, pero la pared de la derecha se agrandó con un sonido como el llanto de una roca. El sithen ensanchó el vestíbulo, no unos centímetros, sino varios largos de caballo, con lo que las encantadoras y mortíferas enredaderas se desplomaron, como las rosas trepadoras se derrumban cuando les cortan su apoyo. Aquella masa pesada de espinas se cayó, y en el abrumador silencio que siguió después de que la roca dejara de moverse pude oír los gritos de los guardias debajo de esa dolorosa capa de espinas.
    


    
      El fuego floreció al borde de las espinas, rico y naranja, y el calor nos alcanzó, pero parecía el frío de invierno. Podía sentirlo pero no me quemó. El fuego estalló en chispas inútiles, girando en el aire vacío, como si el fuego mismo se desviara en lugar de golpearnos.
    


    
      Atravesamos habitaciones con paredes de mármol veteado en plata y oro. Yo tenía un recuerdo vago de haber hecho este camino en brazos de Lord Hugh, cuando él y los nobles que habían querido que yo fuera su reina me habían rescatado de la cámara del rey. Entonces había tenido tiempo para verlo todo, admirar su fría belleza, y pensar que éste no era un lugar para deidades de la naturaleza. No importa cómo fuera de hermoso, los árboles y las flores dentro de nuestro sithen no deberían estar hechos de metal y roca. Deberían estar vivos.
    


    
      Dos filas de guardias aparecieron delante de nosotros en el vestíbulo. La última vez que los vi iban vestidos con modernos trajes de ejecutivo para que los periodistas humanos se sintieran más cómodos. Una de las cosas en que Taranis había insistido, y Andais no, era en el tema de los uniformes. Las túnicas y pantalones era de cada uno de los colores del arco iris, con colores más modernos añadidos, pero los tabardos que los cubrían por delante y por detrás como rebanadas de un elegante sándwich de tela, se parecían a una llama estilizada, ardiendo contra un fondo rojo anaranjado. Y todo ello bordado con hilo dorado.
    


    
      Hubo un tiempo en que Taranis fue adorado por quemar a las personas vivas. No a menudo, pero sí alguna vez. Yo siempre había encontrado interesante que Taranis escogiera una llama y no un relámpago como su escudo de armas.
    


    
      Ellos comenzaron a disparar sus arcos, pero las flechas se desviaron como si hubieran sido atrapadas por un gran viento, estrellándose contra las paredes y rompiéndose antes de alcanzarnos. Pude ver el miedo en algunas de sus caras entonces, y de nuevo, una alegría feroz me golpeó.
    


    
      Sholto hizo avanzar su caballo al lado del mío, y el pasillo se hizo simplemente lo bastante ancho. Los sabuesos se agruparon a nuestros pies, los caballos sin jinete parecían empujar a nuestras espaldas, y las cosas informes que bullían y se contorsionaban a la cola de nuestra comitiva se precipitaron hacia delante. Sentí como si el techo desapareciera y encima de nosotros ahora sólo hubiera el cielo. Suficiente cielo para que el blanco resplandor de los sluagh se elevara por encima nuestro como una montaña de brillantes pesadillas.
    


    
      Algunos guardias corrieron en pleno ataque de nervios. Dos cayeron de rodillas, sus mentes rotas. El resto activó sus manos de poder. Chispas plateadas cayeron lejos de nosotros. Un rayo de energía amarilla rebotó hacia atrás igual que antes hizo el fuego, como si la magia simplemente no pudiera tocarnos. Colores, formas, ilusión, realidad, lo lanzaron todo contra nosotros. Eran los grandes guerreros de la Corte de la Luz, y lucharon con todo lo que tenían, pero nada podía tocarnos. Nada podía frenar la marcha de nuestra carrera.
    


    
      Saltamos por encima de ellos como si fueran una barrera. Uno de ellos desenvainó una espada que no parecía mágica. Apuñaló la pata de un sabueso haciéndole sangrar. El hierro frío puede dañar a los seres feéricos.
    


    
      El sabueso herido se apartó de nosotros, y uno de los caballos sin jinete se quedó con él. Yo podría haberme parado, pero Sholto impulsó a su caballo hacia adelante y el mío lo siguió. Para cuando el mármol del vestíbulo había cambiado a otro color, rosado con vetas doradas, teníamos a un tercer jinete con nosotros. El guardia que había herido al perro ahora montaba a horcajadas sobre el caballo. El animal había cambiado ligeramente, y sus ojos mostraban un brillo amarillo, sus cascos ribeteados en oro. Sus ojos no eran menos amarillos que el pelo de su jinete. El oro de sus cascos hacía juego con el oro de los ojos del guerrero Luminoso. Dacey, pensé que su nombre era Dacey el Dorado. Ahora el caballo llevaba una brida de oro y de seda, y freno en la boca. El guardia fue obligado a unirse a nosotros por cometer el delito de oponernos resistencia, pero su magia había cambiado al caballo para él. La magia salvaje es como el agua, siempre encuentra su propio camino.
    


    
      Otros dos guardias se percataron de que el hierro frío era la única cosa que podría dañarnos. Se unieron a la jauría. Pálidos colores se revelaron bajo la blanca piel de uno de los caballos como si bajo ella fluyera un arco iris de colores pastel. El último caballo era verde, con enredaderas dispuestas a su alrededor como una brida. Las enredaderas se movieron y agitaron, y comenzaron a cubrir la espalda del jinete vistiéndole con un traje verde y vivo. Turloch montaba al caballo pálido, y Yolland al verde.
    


    
      Pensaba que encontraría a mi prima en su habitación, o en alguna estancia apartada donde olvidaban a los nobles de menor rango sin peso político o favor del rey. Pero los sabuesos nos condujeron a las puertas principales, al salón del trono. Creo que si nos hubiéramos dirigido en otra dirección, los guardias ya se habrían rendido, pero como íbamos hacia el salón del trono, y el rey estaba probablemente dentro, los guardias debían creer que íbamos a por Taranis. Podrían haber abandonado la pelea por cualquier otro motivo de menor peso que el rey, pero a él estaban obligados a protegerle ya que estaban ligados por un juramento. Cuando te enfrentas a la jauría salvaje no quieres hacerlo siendo un perjuro. Puedes pasar de estar defendiendo a alguien a ser la presa si no tienes cuidado. Creo que realmente no estaban luchando por su rey sino por ellos mismos y su juramento. Aunque quizás me equivocaba. Quizás veían en su rey cosas que yo no había visto nunca. Cosas por las que vale la pena luchar y morir. Quizás.
    


    
      Pero no fue la habilidad de los guardias en la lucha lo que paralizó a la jauría en la gran habitación justo a las puertas del salón del trono. Fue el cuarto en sí mismo. Igual que en la Corte de Luz había una antecámara al salón del trono que presentaba la última defensa, aquí sucedía lo mismo. También la Corte Oscura tenía sus rosas y espinas vivas que arrastrarían a cualquier invitado no deseado a una muerte sangrienta. Era una magia muy similar a la pared de espinas que había tratado de detenernos antes. La magia de cada una de las Cortes era difícil de diferenciar, estaba entremezclada, aunque ambas partes lo negaran.
    


    
      ¿Qué tenían los Luminosos es su cámara?
    


    
      Un gran roble crecía a lo alto, hacia un techo que se abría a un lejano destello de cielo, como un trocito de luz diurna atrapada para siempre entre las ramas del gran árbol. Tú sabías que estabas bajo tierra, pero había destellos de cielo azul y nubes atrapados en las ramas superiores del árbol. Era similar a las cosas que ves por el rabillo del ojo. Si las miras directamente no están allí, pero si las miras de reojo aún puedes verlas. El cielo casi parecía estar allí. El tronco del árbol era lo bastante grande como para que fuera una verdadera hazaña rodearlo para llegar hasta las enormes puertas enjoyadas del salón del trono. ¿Pero si era sólo un árbol, por qué era la última defensa para acceder al salón?
    


    
      Entramos en la gran cámara a toda velocidad, los otros jinetes detrás, nuestros sabuesos aullando, la multitud de informes criaturas a nuestras espaldas empujando contra nosotros como una avalancha. Todo ese poder que nos seguía como una estela quería ser usado.
    


    
      La luz del sol llameó desde las hojas del árbol. Una brillante y caliente luz solar se derramó sobre nosotros. Durante un segundo pensé que podía arder como lo hacía la magia de la mano de poder de Taranis, pero sólo era luz solar. La verdadera luz del sol. El calor de un día de verano atrapado para siempre en aquel cuarto, esperando a estallar a la vida y cubrirnos de aquel calor vivificante.
    


    
      Un momento antes cabalgábamos sobre piedra, al siguiente galopábamos sobre hierba verde con altas flores estivales que acariciaban los vientres de nuestros caballos. La única cosa que permanecía era el enorme roble que extendía sus ramas por encima del prado.
    


    
      Sholto gritó…
    


    
      —Pasad por el roble. Es lo único real. El resto no lo es.
    


    
      Él estaba tan seguro, tan completamente seguro, que no dudé ni por un instante. Espoleé a mi yegua hacia adelante, y cabalgué hombro con hombro junto a Sholto. Los jinetes a nuestras espaldas nos siguieron sin dudarlo. Yo no estaba segura de si realmente no tenían ninguna duda, o si simplemente, no tenían ninguna otra opción, sólo seguir a los cazadores. En aquel momento, eso no me preocupó, sólo importaba que avanzábamos y que Sholto sabía el camino.
    


    
      Su caballo golpeó contra el otro lado del roble, y fue como si una cortina se descorriera. Un instante antes montábamos por un prado estival, y al siguiente corríamos sobre piedra y estábamos ante las puertas.
    


    
      El semental de Sholto se alzó a dos patas ante las puertas como si algo lo detuviera. Ciertamente tenía que ser una magia poderosa para detener a la jauría. Yo sabía que las puertas eran viejas, pero no me había dado cuenta de que eran una de las antiguas reliquias traídas hasta aquí desde el viejo país. Estas puertas ya se alzaban ante el salón del trono de la Corte de la Luz cuando mis antepasados humanos todavía fabricaban sus refugios con pieles de animales.
    


    
      Hice avanzar a mi yegua despacio. Los sabuesos gimieron y rascaron en la puerta, con gemidos agudos, impacientes que sonaron casi como si fueran de cachorro en lugar de proceder de las gargantas de los mastines blancos. Nuestra presa estaba dentro de ese cuarto.
    


    
      Olí a rosas… y susurré…
    


    
      —¿Qué quieres de mí, Diosa?
    


    
      La respuesta llegó sin palabras, directamente a mi mente. Simplemente supe lo que tenía que hacer. Hice girar al caballo para acercarme a las enormes puertas. Presioné mi mano contra ellas, una mano cubierta por la sangre seca de mi abuela. Sentí el pulso de las puertas, casi un latido. Los objetos realmente antiguos podían tener una apariencia de vida, tan fuerte era su magia, tan poderosas eran las energías que los forjaron. Significaba que ciertos objetos tenían opiniones propias, podían elegir, haciéndolo por sí mismos; igual que algunas armas mágicas sólo lucharían si estaban en aquellas manos de su elección, otras atenderían a razones.
    


    
      Presioné la sangre contra la puerta, tratando de alcanzar aquel pulso semejante a la vida, y hablé…
    


    
      —Por la sangre de mi pariente, por la muerte de la única madre que realmente he tenido, llamo a Cair, la parricida. Somos la jauría salvaje. Prueba la sangre de mi pérdida, y déjanos pasar.
    


    
      Las puertas dejaron escapar un sonido similar a un suspiro, si es que la madera y el metal pudieran sonar como tal. Entonces las puertas dobles comenzaron a abrirse, dejando ver más allá una estancia resplandeciente.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 8
    


    
      
    


    
         
    


    
      HUBO UNA CONFUSIÓN DE COLORES: AMARILLOS, ROJOS, Y naranjas, y sobre todo ellos estaba el dorado. Dorado como el metal de una pieza de joyería, ribeteándolo todo. El aire mismo estaba lleno de chispas, como si hubiera polvo dorado permanentemente suspendido en el aire, de forma que el mismo aire que respirabas estuviera hecho de oro.
    


    
      El dorado nos envolvía, moviéndose por la velocidad de nuestro paso de forma que parecía llover a nuestro alrededor, arrastrándose detrás de nosotros, confundiéndose con el resplandor blanco de la magia de tal manera que aparecimos en medio de la corte como una visión de plata y oro.
    


    
      Hubo un momento en que vi cómo la Corte Dorada se desplegaba delante de nosotros. Un momento para ver a Taranis en su enorme y enjoyado trono dorado, con toda su magia, toda su ilusión rodeándole con los colores de una puesta de sol y un brillo similar a la luz del sol. Su corte se extendía a ambos lados del salón, en filas rectas, y las sillas más pequeñas eran como un jardín de brillantes flores forjadas en oro, plata y joyas. El cabello de su gente era del color de cada uno de los colores del arco iris, sus ropas elegidas para hacer juego y complacer al rey. A él le gustaba el color de las joyas y el fuego, y así como la corte de Andais se veía como si estuviera siempre preparada para ir a un funeral, la corte de Taranis parecía una versión brillante del infierno.
    


    
      Tuve un momento para ver el miedo en la hermosa cara de mi tío, entonces sus guardias se amontonaron alrededor del trono. Hubo gritos de “¡Es un perjuro!” y “¡Al Rey! ¡Al Rey!” Algunos de esa corte gloriosa se precipitaron hacia el trono y se dispusieron a auxiliar a los guardias, pero unos pocos se colocaron más lejos del trono, y más cerca de lo que pensaron sería el centro de la pelea.
    


    
      Vislumbré a mi abuelo, Uar el Cruel, de pie, su cabeza y hombros sobresaliendo claramente por encima de la marea de gente que huía. Era como un árbol en medio de un río resplandeciente. Contemplándole mientras permanecía de pie, alto y todo él semejante a un dios de la guerra, reparé en que yo tenía el pelo de mi abuelo. Le veía tan pocas veces que no me había dado cuenta de ello hasta ese momento.
    


    
      La magia llameó a nuestro alrededor en un arco iris mortífero de color, fuego, hielo, y tormenta. Los guardias defendían a su rey, pues… ¿por quién más habría sido yo capaz de convocar a la jauría salvaje? Tantos crímenes, tantos traidores; Sentí otra vez esa llamada para liderar la jauría por toda la eternidad. Tan simple, tan indoloro, montar todas las noches y encontrar nuestra presa. Muchísimo más simple que la vida que yo estaba tratando de liderar.
    


    
      Una mano me tomó del brazo, y el contacto fue suficiente. Me giré para ver a Sholto, su cara seria, sus ojos amarillos y dorados escrutando mi rostro. Mantuvo su contacto trayéndome de vuelta y haciendo que abandonara tales pensamientos, pero el hecho de que había sabido cómo traerme de vuelta me dijo que él también había tenido sus momentos de tentación a la cabeza de la cacería. Puedes proteger mejor a los otros de la tentación si has sido, tú mismo, tentado.
    


    
      Nos encontrábamos en el centro de una tormenta mágica, formada por diferentes hechizos colisionando. Tornados pequeños se arremolinaban alrededor del cuarto, forjados cuando los poderes del calor chocaban con los poderes del frío. Hubo gritos, y más allá del resplandor de nuestra magia, yo podía ver a las personas corriendo. Algunos corrían hacia el trono para proteger a su rey, otros huían para salvarse, y aún otros se apiñaban cerca de las paredes y debajo de las enormes mesas. Veíamos todo eso a través del cristal esmerilado de la magia que nos rodeaba.
    


    
      Los perros nunca vacilaron, nunca se dejaron distraer por los hechizos de los otros. Tenían solamente un propósito, una presa. El torrente de hechizos y tormentas que ellos mismos causaban comenzó a amainar. Los guardias finalmente se habían dado cuenta de que no teníamos interés en el trono. Nos movíamos inexorablemente hacia uno de los lados del cuarto. Los enormes perros se abrieron paso a empujones bajo las mesas, y se amontonaron alrededor de una figura que estaba aplastada contra la pared.
    


    
      Sentí tensarse debajo de mí los músculos de mi yegua, y tuve apenas tiempo de desviar mi peso hacia adelante y agarrarme mejor a su melena antes de que ella saltara la ancha mesa en un poderoso salto.
    


    
      La yegua bailó sobre las piedras, sus pezuñas levantando chispas verdes, pequeñas llamaradas verdes y rojas salían con humo de sus ollares. El resplandor rojo en sus ojos se convirtió en pequeñas llamas rojas que lamían los bordes de sus cuencas.
    


    
      Los perros habían atrapado a mi prima contra el muro de piedra. Ella presionaba ese alto y esbelto cuerpo sidhe tanto como podía contra la piedra, como si el muro fuera a ceder y pudiera escapar de ese modo. Su vestido de color naranja se veía muy brillante contra la pared blanca de mármol. No habría nada fácil para ella esta noche. Otra vez, me inundó ese chorro de furia y venganza profundamente satisfactoria. Su cara era preciosa y pálida, y si tan sólo hubiera tenido una nariz y suficiente piel para cubrir su boca con unos labios, habría sido tan atractiva como cualquiera otra en la corte. Hubo un tiempo en que yo pensaba que Cair era verdaderamente bella, porque no veía lo que le faltaba como una marca de fealdad. Amaba la cara de Gran, así es que su cara combinada con la cara de un sidhe, quienes eran todos tan hermosos… bien, Cair no podía ser otra cosa sino bella para mí. Pero ella no se había sentido así, y me había dejado saber con el dorso de su mano cuando nadie estaba mirando, con pequeñas y mezquinas crueldades, que me odiaba. Llegué a entender mientras crecía que la razón de ese odio era que ella habría intercambiado su cuerpo alto y ágil por mi cara. Fue Cair quien me hizo pensar que ser pequeña y con curvas era un crimen, pero mi cara con sus rasgos mucho más sidhe era lo que ella quería. Como niña, yo simplemente había pensado que era fea.
    


    
      Ahora la veía pegada a la pared, los ojos castaños de nuestra abuela en su cara, con su estructura ósea tan similar, y quería que tuviera miedo. Quise que ella supiera lo que había hecho y lo lamentara, además quería que se muriera de miedo. ¿Era tan mezquino? ¿Me importaba? No, no lo hacía.
    


    
      Cair me contempló con los ojos de mi abuela… ojos llenos de terror, y detrás del miedo, el conocimiento. Ella sabía por qué estábamos aquí.
    


    
      Espoleé mi caballo por entre la jauría gruñidora. Alargué hacia ella una mano cubierta de sangre seca.
    


    
      Ella gritó e intentó moverse, pero los enormes perros blancos y rojos se le acercaron. La amenaza estaba allí en el grave retumbar de sus gruñidos, los labios tensos mostrando los colmillos que estaban destinados a desgarrar la carne.
    


    
      Cair cerró los ojos, y me incliné hacia adelante, mi mano tratando de alcanzar esa mejilla blanca y perfecta. Mi mano la tocó, gentilmente. Ella se sobresaltó como si la hubiera golpeado. Un momento antes la sangre estaba seca y comenzaba a endurecerse sobre mi piel, al siguiente estaba húmeda y fresca. Dejé una impresión carmesí de mi pequeña mano contra su perfecta estructura ósea. Toda la sangre en mis manos y en mi ropa estaba fresca y fluía otra vez. Los cuentos de viejas que dicen que una víctima de asesinato sangrará de nuevo si su asesino pone las manos en ella, están basados en la verdad. Mantuve mi mano ensangrentada levantada para que los sidhe pudieran verla, y grité…
    


    
      —La proclamo como asesina. Por la sangre de su víctima, es acusada.
    


    
      Fue mi Tía Eluned, la madre de Cair, quien se acercó hasta donde estaban los perros, y tendió sus manos blancas hacia mí.
    


    
      —Sobrina, Meredith, yo soy la hermana de tu madre, y Cair es mi hija. ¿A qué pariente asesinó para traerte aquí de esta manera?
    


    
      Me volví para verla, tan hermosa. Era la gemela de mi madre, pero no eran idénticas. Eluned era algo más sidhe que mi madre, un poco menos humana. Vestía de dorado de los pies a la cabeza. Su pelo, rojo como el mío y el de su padre centelleaba contra su vestido. Sus ojos eran como los ojos de Taranis, de muchos pétalos, excepto que mi tía tenía un poco de dorado y verde entremezclado. Clavé la mirada en esos ojos y me asaltó un recuerdo tan punzante que me atravesó desde el estómago hasta la cabeza. Vi unos ojos como estos pero sin los matices de verde… los ojos de Taranis sobre mí, como en un sueño, pero yo sabía que no fue un sueño.
    


    
      Sholto tocó mi brazo, ligeramente esta vez.
    


    
      —Meredith.
    


    
      Negué con la cabeza hacia él, y entonces tendí mi mano ensangrentada hacia mi tía.
    


    
      —Ésta es la sangre de tu madre, la sangre de nuestra abuela, la sangre de Hettie.
    


    
      —¿Estás diciendo que… nuestra madre está muerta?
    


    
      —Murió en mis brazos.
    


    
      —¿Pero cómo?
    


    
      Señalé a mi prima.
    


    
      —Cair usó un hechizo para convertir a Gran en su instrumento, dándole su mano de poder. Obligó a Gran a atacarnos con fuego. Mi Oscuridad está todavía en el hospital con lesiones que Gran le asestó con una mano de poder que nunca fue suya.
    


    
      —Mientes —dijo mi prima.
    


    
      Los perros gruñeron.
    


    
      —Si mintiese no podría haber llamado a la jauría, y acusarte de asesinato. La cacería no comenzará si la venganza no es justa.
    


    
      —La sangre de su víctima la señala —dijo Sholto.
    


    
      La tía Eluned se irguió con toda su dignidad sidhe y dijo…
    


    
      —Tú no tienes voz aquí, Shadowspawn.
    


    
      —Soy rey, y tú no lo eres —dijo él, con una voz tan arrogante y vanidosa como la de ella.
    


    
      —Rey de las pesadillas —dijo Eluned.
    


    
      Sholto se rió. Su risa hizo que la luz jugara con su pelo, como si la risa pudiese ser luz amarilla para derramarse sobre la blancura de su pelo.
    


    
      —Déjame mostrarte las pesadillas —dijo él, y su voz dejó oír esa cólera que ha dejado de ser ardiente y se ha convertido en algo helado. La cólera encendida se relaciona con la pasión; la cólera fría con el odio.
    


    
      No pensé que él odiara a mi tía específicamente, sino a cualquier sidhe que alguna vez le hubiera menospreciado. Sólo hacía unas pocas semanas que una mujer sidhe lo había tentado para tener un poquito de sexo del tipo “átame”. Pero en lugar de sexo, una vez atado, llegaron los guerreros sidhe y le cortaron los tentáculos y le despellejaron el torso. La mujer había dicho a Sholto que cuándo sanara, y estuviera libre de sus deformidades, ella en verdad podría acostarse con él.
    


    
      La magia de la jauría cambió ligeramente, parecía ser… más colérica. Fue mi turno de extender la mano y advertirle. Yo siempre había sabido que ser reclutado para cabalgar con la jauría podría significar ser atrapado, pero no me había dado cuenta de que esa llamada también podría atrapar al cazador. La jauría quería un cazador permanente, o una cazadora. Quería ser conducida ahora que había vuelto. Y las emociones fuertes le podrían dar la llave de tu alma. Yo lo había sentido, y ahora veía que Sholto comenzaba a ser descuidado.
    


    
      Tiré de su brazo hasta que él me miró. La sangre que había dejado una marca tan brillante y fresca en la cara de Cair no dejó marca alguna en su brazo. Fijé la mirada en sus ojos hasta ver que me miraba, no con cólera, sino con esa sabiduría que había permitido a los sluagh conservar su independencia cuando la mayoría de los otros reinos menores habían sido absorbidos.
    


    
      Él me sonrió, suavemente, con esa sonrisa que yo sólo había visto en su cara desde que supo que iba a ser padre.
    


    
      —¿Les muestro que no me castraron?
    


    
      Sabía lo que quería decir. Le devolví la sonrisa, y asentí. Creo que las sonrisas nos salvaron. Compartimos un momento que nada tenía que ver con el propósito de la cacería. Un momento de esperanza, de intimidad compartida, de amistad así como también de amor.
    


    
      Él había pretendido mostrar a la Tía Eluned lo que las pesadillas podían ser realmente. Mostrar sus piezas extras con cólera con la intención de horrorizar. Ahora se descubriría para probar que los nobles que le habían lastimado habían fallado en mutilarle. Estaba entero. Más que entero, era perfecto.
    


    
      Lo que un momento antes sólo era un tatuaje que decoraba su estómago y torso, al siguiente se hizo realidad. La luz y el color jugaron sobre la piel pálida, dorada y rosa pálido. Las sombras de luz pastel brillaron y se movieron bajo la piel de las muchas partes en movimiento. Ondearon como algún gracioso animal marino moviéndose a través de alguna corriente tropical. Cuando en el pasado él había venido a esta corte, se había avergonzado de esta parte de sí mismo. Ahora no lo hacía, y lo estaba demostrando.
    


    
      Hubo gritos de parte de alguna de las damas. Mi tía, sin embargo, un poco pálida, dijo…
    


    
      —Eres una pesadilla por ti mismo, Shadowspawn.
    


    
      Yolland, el de pelo negro y caballo cubierto de vid dijo…
    


    
      —Trata de distraerte de la culpabilidad de su hija.
    


    
      Mi tía le miró y dijo, con voz conmocionada…
    


    
      —Yolland, ¿cómo puedes ayudarles?
    


    
      —Cumplí con mi deber para el rey y la tierra, pero la jauría me tiene ahora, Eluned, y veo las cosas de modo distinto. Sé que Cair utilizó a su abuela como un ardid y una trampa. ¿Por qué alguien haría eso? ¿Nos hemos vueltos tan despiadados que el asesinato de tu madre no significa nada para de ti, Eluned?
    


    
      —Ella es mi única hija —dijo ella, con voz no demasiado segura de sí misma.
    


    
      —Y ha matado a tu única madre —dijo él.
    


    
      Ella se giró y miró a su hija, quien todavía estaba aprisionada contra la pared rodeada por los mastines blancos, con nuestros caballos al frente del círculo.
    


    
      —¿Por qué, Cair? —No, “¿Cómo pudiste?”, sino simplemente “¿por qué?”.
    


    
      La cara de Cair mostró ahora una clase diferente de miedo. No era miedo de los perros presionando tan de cerca. Miró a su madre a la cara, casi desesperadamente.
    


    
      —Madre…
    


    
      —¿Por qué? —dijo su madre.
    


    
      —Te he oído negarla en esta corte día tras día. La llamaste brownie inútil que había desertado de su propia corte.
    


    
      —Eso fue hablar para los otros nobles, Cair.
    


    
      —Nunca me dijiste nada diferente en privado, Madre. La tía Besaba dice lo mismo. Que es una traidora a esta corte por irse, primero a vivir con los Oscuros, luego a vivir entre los humanos. Te he oído estar de acuerdo con tales palabras toda mi vida. Dijiste que me llevabas a visitarla porque era una obligación. Cuando fui lo suficientemente mayor para poder elegir, dejamos de ir.
    


    
      —La visitaba en privado, Cair.
    


    
      —¿Por qué no me lo dijiste?
    


    
      —Porque tu corazón es tan frío como el de mi hermana, y tu ambición tan ardiente. Habrías visto mi afecto por nuestra madre como una debilidad.
    


    
      —Era una debilidad —dijo ella.
    


    
      Eluned negó con la cabeza, con una mirada de profundo pesar en su cara. Se apartó de la fila de perros, y de su hija. Ella nos contempló.
    


    
      —¿Murió Gran sabiendo que Cair la había traicionado?
    


    
      —Sí.
    


    
      —Saber que su propia nieta la traicionó debió romper su corazón.
    


    
      —Ella no lo supo durante mucho tiempo —dije. Era un triste consuelo, pero era todo lo que tenía para darle. Cabalgaba con la jauría salvaje, y la verdad, ruda o amable, era lo único que podía decir esta noche.
    


    
      —No me interpondré en tu camino, sobrina.
    


    
      —¡Madre! —dijo Cair extendiendo la mano. Los perros se le acercaron, dejando oír ese gruñido quedo que parecía arrastrarse de puntillas hacia arriba por la columna vertebral y golpear directamente en el cerebro. Si tú oías ese sonido, sabías que era malo.
    


    
      Cair gritó otra vez…
    


    
      —¡Madre, por favor!
    


    
      Eluned le gritó a su vez…
    


    
      —¡Ella era mi madre!
    


    
      —Y yo soy tu hija.
    


    
      Eluned retrocedió con su largo vestido dorado.
    


    
      —No tengo ninguna hija —dijo, alejándose sin volver la vista atrás. Los nobles que se habían amontonado junto a la puerta se apartaron para dejarla pasar. No se detuvo hasta que las lejanas puertas enjoyadas se cerraron tras ella. No lucharía contra nosotros por la vida de su hija, pero tampoco nos vería atraparla. Yo no podía culparla.
    


    
      Cair miró alrededor frenéticamente.
    


    
      —¡Lord Finbar, ayúdame! —gritó.
    


    
      La mayoría de las miradas en el cuarto se dirigieron hacia la lejana mesa donde el rey estaba completamente escondido tras una pared de guardias y cortesanos resplandecientes. Uno de aquellos era Lord Finbar, alto y apuesto con su pelo rubio, de una tonalidad casi humana. Sólo la sensación de poder que emanaba de él y su rostro de una hermosura casi ultraterrena le señalaban como algo más. Uar estaba todavía de pie a un lado observando el espectáculo, pero sin proteger a su hermano. Lord Finbar estaba plantado delante de su monarca. Era amigo íntimo del rey, pero no amigo de mi tía o de mi prima, o al menos eso era lo último que yo sabía. ¿Por qué le suplicaría ella ahora?
    


    
      El rey estaba completamente escondido tras la multitud brillante y enjoyada que incluía a Finbar. Tal vez ni siquiera estuviera ya en el cuarto, y los nobles sólo se usaban a sí mismos como ardid. Pero esta noche, eso no importaba. Lo que importaba era por qué Cair apelaría a ese alto y rubio noble que nunca había sido su amigo.
    


    
      Sus pómulos, altos y perfectamente esculpidos, estaban colocados en un rostro de líneas arrogantes, cuya expresión era las más fría que hubiera visto. Me hizo pensar en mi perdido Frost, cuando estaba o sumamente asustado, o sumamente avergonzado. Esa arrogancia era para esconderse tras ella.
    


    
      Cair le gritó otra vez, más frenéticamente…
    


    
      —Lord Finbar, lo prometiste.
    


    
      Él habló entonces…
    


    
      —La chica está claramente desquiciada. El asesinato de la matriarca de su propia familia es la prueba de eso. —Su voz fue tan fría y precisa como la pálida línea de su mejilla. Las palabras destilaban seguridad y una arrogancia criada durante siglos, no procedente de sus antepasados líderes, sino de él mismo como líder. Inmortal y noble; Era la receta para la arrogancia, y la estupidez.
    


    
      Cair gritó…
    


    
      —Finbar, ¿qué dices? Prometiste que me protegerías. Lo juraste.
    


    
      —Está loca —repitió él.
    


    
      Sholto me miró, y le entendí. Hablé, y mi voz resonó, haciendo eco. Esta noche sujetaba algo más que mi propia magia.
    


    
      —Lord Finbar, júranos que no le prometiste a mi prima protección, y te creeremos a ti. Ella está loca.
    


    
      —No te rindo cuentas a ti, Meredith, todavía no.
    


    
      —No soy yo, Meredith, quien pide tu juramento. Esta noche cabalgo al frente de una corte diferente. Es con ese poder que lo pregunto por segunda vez, Finbar. Da tu juramento de que ella miente acerca de tu protección, y nada más necesitara ser dicho.
    


    
      —No le debo a la criatura perversa que va a tu lado mi juramento.
    


    
      Él había usado el apodo de la Reina Andais para Sholto. Ella le había llamado su Criatura Perversa, algunas veces simplemente Criatura. “Tráeme a mi Criatura”, decía. Sholto había odiado el apodo, pero tú no rectificas a una reina.
    


    
      Sholto espoleó a su caballo de muchas patas, con sus propios extras haciendo juego con las patas extras del animal. Pensé que se enfadaría, pero su voz fue casi tan calmada y arrogante como había sido la de Finbar.
    


    
      —¿Cómo sabe un señor de los Luminosos los apodos que la Reina de la Oscuridad da a sus guardias?
    


    
      —Tenemos espías, como vosotros.
    


    
      Sholto asintió, su pelo atrapando la luz amarilla, aunque no había luz en el cuarto que fuera realmente del mismo color que centelleaba en su pelo.
    


    
      —Pero esta noche no soy su criatura. Esta noche soy el Rey de los sluagh, y el Cazador. ¿Negarías tu juramento al Cazador?
    


    
      —Tú no eres el Cazador —dijo Finbar.
    


    
      Fue el noble de pelo rubio que cabalgaba con nosotros quién dijo…
    


    
      —Atacamos a la jauría, ahora cabalgamos con ella. Son los cazadores esta noche.
    


    
      —Estás hechizado, Dacey —dijo Finbar.
    


    
      —Si la Gran Cacería es un hechizo, entonces estoy bajo él.
    


    
      Otro de los nobles dijo...
    


    
      —Finbar, simplemente jura que la loca miente, y esto terminará.
    


    
      Finbar no contestó a eso. Simplemente estaba ahí de pie, apuesto y arrogante. Al fin y al cabo, ésa era la última defensa del sidhe, la belleza y el orgullo. Yo nunca había tenido lo suficiente de cualquiera de ambas cosas para aprender el truco.
    


    
      —Él no puede prestar juramento —dijo Cair—, pues cometería perjurio ante la jauría salvaje. Sería su perdición. —Ahora sonaba enojada. Ella, como yo, nunca había sido lo bastante bella para hacer gala de la arrogancia que el sidhe auténtico tenía. Podíamos haber sido amigas, las dos, si ella no hubiera abrigado resentimientos hacia mí.
    


    
      —Dinos lo que él te prometió, Cair —dije.
    


    
      —Él sabía que yo podría acercarme lo bastante a ella para poder colocarle el hechizo.
    


    
      —Ella miente. —Esto no vino de Finbar, sino de su hijo, Barris.
    


    
      Finbar dijo…
    


    
      —¡Barris, no!
    


    
      Algunos de los sabuesos se habían girado hacia Barris donde él estaba al final del otro lado del cuarto. No se había unido a su padre para proteger al rey. Los enormes perros comenzaron a avanzar lentamente hacia él, los gruñidos retumbaban quedos, sonando amenazadoramente.
    


    
      —Los mentirosos fueron una vez la presa de la jauría —dijo Sholto sonriendo, con una sonrisa muy satisfecha.
    


    
      Toqué su brazo otra vez, para recordarle que no disfrutara del poder más de la cuenta. La cacería era una trampa, y mientras más tiempo cabalgábamos con ella, más difícil se volvía recordar eso.
    


    
      Él volvió a alargar la mano, y cogió la mía en la suya. Asintió y dijo…
    


    
      —Piénsalo cuidadosamente, Barris. ¿Es Cair una mentirosa, o dice la verdad?
    


    
      Cair habló…
    


    
      —Digo la verdad. Finbar me dijo que lo hiciera, y prometió que si lo hacía, dejaría que Barris y yo fuéramos pareja. Y que si me quedaba embarazada, nos casaríamos.
    


    
      —Es eso verdad, ¿Barris? —Pregunté.
    


    
      Barris miró fijamente y con horror a los enormes sabuesos blancos mientras avanzaban lentamente. Había algo en la forma en que se movían que me recordaba a las imágenes de las leonas cazando al acecho en una sabana. Barris parecía no disfrutar haciendo el papel de gacela.
    


    
      —Padre —dijo él, mirando a Finbar.
    


    
      La cara de Finbar ya no era arrogante. Si hubiera sido humano, habría dicho que parecía cansado, pero no había suficientes líneas y círculos bajo esos bonitos ojos para eso.
    


    
      Los sabuesos comenzaron a acosar a Barris con chasquidos de dientes y empujando con sus enormes cuerpos. Él hizo un pequeño ruido asustado.
    


    
      —Siempre fuiste un idiota —dijo Finbar. Estaba bastante segura de que él no hablaba con nosotros.
    


    
      —Sé lo que tú esperabas ganar, Cair, pero ¿qué esperaba ganar Finbar con las muertes de mis hombres?
    


    
      —Quería despojarte de tus consortes más peligrosos.
    


    
      —¿Por qué? —Pregunté, y me sentí extrañamente calmada.
    


    
      —A fin de que los nobles Luminosos te pudiesen controlar una vez que fueras reina.
    


    
      —¿Pensasteis que si Doyle y yo estuviésemos muertos podríais controlar a Meredith? —preguntó Sholto.
    


    
      —Por supuesto —dijo ella.
    


    
      Sholto se rió, y fue tanto una buena risa como una mala, el tipo de risa que podrías describir como maléfica.
    


    
      —No te conocen, Meredith.
    


    
      —Nunca lo hicieron —dije.
    


    
      —¿Realmente pensasteis que Rhys, Galen, y Mistral os dejarían controlar a Meredith?
    


    
      —Rhys y Galen, sí, pero no el Señor de la Tormenta —dijo ella.
    


    
      —Silencio, chica —dijo Finbar al fin. No fue una mentira o un juramento. Él podía ordenarla o insultarla sin menoscabo para su seguridad.
    


    
      —Tú me has traicionado, Finbar, y probado que tu palabra no tiene valor. No te debo nada. —Ella se volvió, alargando hacia mí esas manos largas, graciosas, por encima del amontonamiento de perros—. Te lo contaré todo, por favor, Meredith, por favor. El mismo mundo de las hadas se ha encargado del Asesino Frost, pero la Oscuridad y el Señor de las Sombras era menester que murieran.
    


    
      —¿Por qué tuvisteis piedad de Rhys, Galen, y Mistral? —Pregunté.
    


    
      —Rhys fue una vez un señor de esta corte. Él era razonable, y pensamos que sería razonable otra vez si pudiese regresar a la Corte Dorada.
    


    
      No era sólo a mí a quien ellos no entendían.
    


    
      —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que Rhys fue miembro de esta corte?
    


    
      Cair miró a Sholto.
    


    
      —Ochocientos años, tal vez un poco más.
    


    
      —¿No se te ocurrió pensar que él podría haber cambiado en esos largos años? —Pregunté.
    


    
      La mirada en su cara fue suficiente; No lo hizo.
    


    
      —Todo el mundo quiere ser un noble en la Corte Dorada —dijo ella y lo creía. La prueba estaba en sus ojos, en su ferviente expresión.
    


    
      —¿Y Galen? —Pregunté.
    


    
      —Él no es una amenaza, y no podemos privarte de todos tus consortes.
    


    
      —Estoy contenta de oírlo —dije. No creo que se diera cuenta del sarcasmo. Me había encontrado con que muchos de los nobles no los captaban.
    


    
      —¿Y qué hay de Mistral? —preguntó Sholto.
    


    
      Hubo un intercambio de miradas entre Cair y Barris, y luego miraron a Finbar. Él no miró a nadie. Conservó su expresión y cada centímetro de sí para sí mismo.
    


    
      —¿Has preparado una trampa para él también? —preguntó Sholto.
    


    
      Los jóvenes se miraron nerviosamente. Finbar permaneció impasible. No me gustó ni una ni otra reacción. Hice avanzar a la yegua hasta que empujó a mi prima y Barris con la anchura de su pecho. Los perros le habían obligado a moverse hasta llegar al lado de su presunta prometida.
    


    
      —¿Habéis enviado a alguien para matar a Mistral?
    


    
      —Vas a asesinarme de una u otra forma —dijo Cair.
    


    
      —Tienes razón, pero no estamos aquí por Barris esta noche. Convoqué la matanza de parientes, y él no es nuestro pariente. —Miré al joven señor—. ¿Quieres sobrevivir esta noche, Barris?
    


    
      Él me miró y vi en sus ojos azules la debilidad que debía de haber desesperado a un animal político como Finbar. No era simplemente débil, tampoco era brillante. Yo le había ofrecido una oportunidad de sobrevivir esta noche, pero habría otras noches. Eso lo juro.
    


    
      Finbar dijo…
    


    
      —No hables.
    


    
      —El rey te salvará, Padre, pero eso no me servirá a mí.
    


    
      —La Oscuridad está gravemente herido, lo bastante para no estar a su lado. Debe de ser serio. Hemos fallado con el Señor de las Sombras, pero si el Señor de la Tormenta muere esta noche, entonces seremos recompensados.
    


    
      —Si Mistral muere esta noche, Barris, tú le seguirás, y pronto. Eso te le prometo. —La yegua se movió debajo de mí, inquieta.
    


    
      —Incluso tú, Barris, debes saber lo que una promesa como esa significa cuándo la princesa se sienta sobre un caballo de la jauría salvaje —dijo Sholto.
    


    
      Barris tragó saliva, y luego dijo…
    


    
      —Si ella quebranta su promesa, la jauría la destruirá.
    


    
      —Sí —dijo Sholto—, así que tú deberías hablar mientras todavía haya tiempo de salvar al Señor de la Tormenta.
    


    
      Sus ojos con sus círculos de azul dejaron ver demasiado blanco como un caballo asustado. Uno de los sabuesos se aproximó a su pierna, y él dejó escapar un pequeño sonido que en cualquier otro habría sido un chillido. Pero los nobles de la Corte Luminosa no gritaban solamente porque un perro se aproximara a ellos.
    


    
      Finbar dijo…
    


    
      —Recuerda quién eres, Barris.
    


    
      Él volvió a mirar a su padre.
    


    
      —Recuerdo quién soy, Padre, pero tú me enseñaste que todos somos iguales ante la jauría. ¿No la llamaste la gran niveladora? —La voz de Barris sonaba con amargura, o quizás con frustración. El miedo comenzaba a desaparecer bajo el peso de los años. Años de no ser nunca lo que su padre quería de un hijo. Años de saber que aunque todo él se veía como un noble Luminoso, tenía que fingirlo tan duramente como le era posible.
    


    
      Miré a Barris, quien siempre había parecido tan perfectamente arrogante como el resto. Yo nunca había visto más allá de esa bonita y perfecta máscara. Era la magia de la cacería la que me daba una visión más clara, o simplemente es que antes había asumido que si te veías totalmente sidhe —alto, delgado, y tan perfecto— ¿serías feliz y seguro de ti mismo? ¿Verdaderamente todavía creía que la belleza daba la seguridad? ¿Y que si yo tan sólo hubiera sido más alta, más delgada, pareciendo menos humana y más sidhe mi vida habría sido… perfecta?
    


    
      Miré directamente a la cara de Barris, viendo toda esa frustración, todo ese fracaso, porque su belleza no había sido suficiente para ganarle el corazón de su padre.
    


    
      Sentí algo que no había esperado: Piedad.
    


    
      —Ayúdanos a salvar a Mistral y aún podrás conservar la vida. Sigue callado, déjale morir, y no podré ayudarte, Barris.
    


    
      Sholto me miró, su expresión cautelosa para no mostrar sorpresa, pero creo que él había oído esa nota de piedad en mi voz, y lo había encontrado inesperado. No podía culparle. Barris había ayudado a matar a mi abuela, e intentado matar a mis amantes, mis futuros reyes, pero no había sido realmente él. Sólo había intentado complacer a su padre, y negociado con el único activo que tenía, su sangre pura de sidhe y toda esa belleza alta, inusualmente delgada.
    


    
      Finbar no había tenido nada con lo que negociar con Cair excepto la belleza pálida de su hijo. Ser aceptada en la corte, tener un amante sidhe de sangre pura y quizás un marido, ése había sido el precio para la vida de Gran. El mismo precio por el cual Gran había aceptado casarse con Uar el Cruel todos aquellos siglos atrás. Una oportunidad para emparentar con la Corte Dorada… para una medio humana, medio brownie, una oportunidad entre un millón.
    


    
      —Dínoslo Barris, o morirás otra noche.
    


    
      —Díselo —dijo Cair, su voz aguda por el miedo. Lo cual me decía que ella no sabía lo que habían planeado para Mistral, sólo que había un plan.
    


    
      —Encontramos a un traidor que le atraerá al exterior, a la intemperie. Nuestros arqueros usarán puntas de flecha de hierro frío.
    


    
      —¿Dónde ocurrirá? —preguntó Sholto.
    


    
      Barris nos lo dijo. Lo confesó todo mientras algunos de los guardias del rey sujetaban a Finbar. El Rey, de hecho, se había ido. Se había esfumado hacia la seguridad. Los guardias no sujetaban a Finbar por lo que había intentado hacerme a mí, sino porque sus acciones podrían interpretarse como actos de guerra contra la Corte Oscura. Era una ofensa mortal en ambas cortes, el actuar sin tener órdenes expresas de tu rey o tu reina de forma que pudieras declarar una guerra. Sin embargo una parte de mí estaba segura de que Taranis había aceptado el plan, aunque no abiertamente. Sería muy propio de su realeza el preguntar algo como… “¿Quién me librará de este hombre inconveniente?”… para luego poder negar su implicación directa en el caso de tener que prestar juramento. Pero Taranis era presa para otra corte, y otro día.
    


    
      Intenté hacer girar a mi yegua para dirigirla hacia las puertas e ir a salvar a Mistral, pero cabeceó. Se encabritó nerviosa, resistiéndose a moverse.
    


    
      —Debemos terminar aquí, o la jauría no seguirá adelante —dijo Sholto.
    


    
      Tardé un momento en entender, luego me volví hacia Cair, que seguía de espaldas contra la pared, rodeada por todos lados por los grandes sabuesos. Los pude haber utilizado como arma. La habrían hecho trizas por mí, pero no estaba segura de si podría aguantarlo, y tomaría demasiado tiempo. Necesitábamos algo más rápido, por el bien de Mistral y para mi tranquilidad de espíritu.
    


    
      Sholto me tendió una lanza hecha de hueso. ¿Apareció del aire? Era uno de los símbolos de la realeza entre los sluagh, pero se había perdido hacía siglos, mucho antes de que él tomase el trono. La lanza y el puñal de hueso que sostenía en su mano habían regresado con la magia salvaje la primera vez que habíamos hecho el amor.
    


    
      Tomé la lanza.
    


    
      Cair comenzó a gritar...
    


    
      —¡No, Meredith, no!
    


    
      Sopesé la lanza para calibrar su peso hasta hacerme con ella. No la lanzaría; No había espacio para ello, ni necesidad.
    


    
      —Murió en mis brazos, Cair.
    


    
      Ella buscó auxilio en alguien situado detrás de mí.
    


    
      —¡Abuelo, ayúdame!
    


    
      Él contestó y dijo lo que yo pensé que diría.
    


    
      —La cacería salvaje no puede ser detenida. Y yo no tengo tiempo para criaturas débiles.
    


    
      Cair se volvió hacia mí.
    


    
      —¡Mira lo que ella nos hizo a ti y a mí, Meredith! Ella nos convirtió en cosas que nunca podrían ser aceptadas por nuestra propia gente.
    


    
      —La jauría salvaje trae mi venganza, la Diosa se mueve a través de mí, el Consorte se manifiesta en mis visiones; ¡Soy sidhe! —Usé las dos manos para hundir la lanza hacia abajo a través de su pecho delgado. Noté cómo la punta rozaba hueso, y empujé ese último centímetro para sentir la punta salir de su cuerpo, y golpear el aire vacío al otro lado. Si hubiera habido más carne sobre sus huesos habría sido más difícil, pero no había bastante de ella para detener esa arma y la fuerza de mi aflicción.
    


    
      Cair me miró fijamente, sus manos aferrando la lanza, aunque parecía que no podía dominarlas demasiado bien. Sus ojos marrones clavaron la mirada en los míos, como si ella realmente no pudiera creer lo que estaba ocurriendo. Miré directamente a esos ojos, un espejo de los ojos de Gran, y observé cómo el miedo se desvanecía, quedando sólo la perplejidad. La sangre goteó de su boca sin labios. Intentó hablar, pero las palabras no llegaron. Sus manos cayeron a sus costados. Observé cómo sus ojos comenzaban a apagarse. La gente dice que es la luz lo que desaparece cuando los humanos mueren, pero no es eso; Son ellos. La mirada en sus ojos que les hace ser quiénes son, eso es lo que se desvanece.
    


    
      Tiré de la lanza hacia atrás, retorciéndola, no para causar más daño, sino simplemente para liberarla de su prisión de carne y hueso. Cuando la lanza se separó lo suficiente de su cuerpo, ella comenzó a caer al suelo. Yo simplemente me afirmé, y el peso de su cuerpo y la gravedad tiraron de ella, liberándola de la lanza.
    


    
      Miré la lanza ensangrentada e intenté sentir algo, cualquier cosa. Utilicé el dobladillo de mi traje para limpiar la sangre, luego devolví la lanza a Sholto. Necesitaría ambas manos para cabalgar.
    


    
      Él recogió la lanza, e inclinándose hacia mí, me dio un beso cortés, sus tentáculos rozándome gentilmente, como manos intentando confortarme. Yo no podía permitirme ese consuelo aún. Había trabajo que hacer, y la noche se desvanecía.
    


    
      Retrocedí ante todo el confort que él me ofrecía y dije…
    


    
      —Cabalguemos.
    


    
      —Para salvar a tu Señor de las Tormentas —dijo él.
    


    
      —Para salvar el futuro del mundo de las hadas. —Hice girar a la yegua, y esta vez ella obedeció fácilmente a mi mano. Incrusté mis talones en sus flancos, y saltó hacia adelante en una llamarada de humo y llamas verdes. Los demás formaron detrás de mí y el resplandor fue tan blanco y puro como la luna llena, pero aquí y allá el oro del salón del trono de la Corte de la Luz parecía haberse integrado en el blanco, de forma que mantuvimos ese resplandor de plata y oro. Mi abuelo me saludó cuando pasé frente a él. No devolví el gesto. Las puertas enjoyadas se abrieron para nosotros.
    


    
      Susurré…
    


    
      —Diosa, Consorte, ayudadme, ayudadnos a llegar a tiempo.
    


    
      Cabalgamos más allá del gran roble, y otra vez hubo esa sensación de movimiento, pero no había ningún prado estival, ninguna ilusión. Un momento antes cabalgábamos sobre piedra, en los vestíbulos de los Luminosos, y al siguiente nuestros caballos corrían sobre la hierba, afuera en la noche, en el exterior de los montículos del mundo de las hadas.
    


    
      El relámpago cortó la oscuridad delante de nosotros. Un relámpago no del cielo al suelo, sino del suelo al cielo. Grité…
    


    
      —¡Mistral!
    


    
      Cabalgamos hacia la pelea, alzándonos sobre la hierba, ganando el cielo, y precipitándonos como viento y estrellas hacia mi Señor de la Tormenta.
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      EL RELÁMPAGO RESTALLÓ SOBRE EL SUELO, ILUMINANDO LA oscura escena. Fue como ver la pelea a través de destellos de luz estroboscópica… imágenes y fragmentos, congelados, nada entero.
    


    
      Mistral de rodillas, una mano extendida; Las flechas volando, sus puntas reluciendo débilmente bajo la ardiente luz blanca. Figuras oscuras en los árboles. Algo más pequeño moviéndose en el suelo detrás de Mistral.
    


    
      Seguí el vuelo de las flechas, no viéndolas, sino por la reacción del cuerpo de Mistral cuando le acertaban. Se tambaleó, si es que podías tambalearte cuando ya estás de rodillas. Su cuerpo se inclinó hacia adelante, luego cayó de costado, sólo un brazo manteniéndolo lejos del suelo. Disparó otro rayo con su otra mano, pero cayó lejos de los árboles, abrasando el suelo sin alcanzar a sus asaltantes.
    


    
      Me incliné sobre el cuello blanco de la yegua. Allí abajo estaba uno de los padres de los niños que llevaba dentro de mí. No perdería a otro. No lo haría.
    


    
      Sholto pareció entenderlo, porque me gritó…
    


    
      —Nosotros iremos a por los asaltantes. Tú ve a por el Señor de la Tormenta.
    


    
      No discutí. Mistral recibía disparos de hierro frío. Si tenía que salvarse, tendría que ser pronto. No quería venganza en ese momento. Le quería vivo.
    


    
      Mistral cayó de costado sobre la arruinada hierba invernal. El viento levantado por nuestro paso sopló sobre su pelo alborotándolo sobre su cuerpo, y tirando de la capa que le envolvía. No pareció notarlo. Apuntó su mano hacia los árboles. El relámpago destelló, y estábamos lo bastante cerca para que me deslumbrara y mi visión nocturna desapareciera; cuando la luz se desvaneció quedé ciega en la oscuridad.
    


    
      Exigía destreza el montar sobre un caballo que pasaba de cabalgar por el aire a correr de nuevo sobre el suelo. No dominaba esa destreza por completo, así que me sacudí mientras las pezuñas de la yegua crujían sobre la hierba escarchada. Tuve que permanecer montada sobre el caballo en la oscuridad mientras esperaba a que mi vista se aclarara. Recobré la visión aunque había motitas bailando delante de mis ojos, pero fue suficiente para mostrarme el cuerpo de Mistral terriblemente quieto sobre el suelo blanco y negro.
    


    
      La única luz provenía de las llamas verdes de las pezuñas de la yegua. Era un resplandor que me recordaba al fuego que Doyle podía llamar a sus manos. Le había dejado herido. Si estaba consciente debía estar preocupado de una forma atroz, pero mejor manejar un desastre a la vez. Doyle tenía a los doctores, mientras que Mistral sólo me tenía a mí en ese momento. Me dejé caer de la yegua, y la tupida hierba escarchada estaba fría debajo de mis pies desnudos. La noche fue repentinamente fría. La yegua se apartó de mi mano, y corrió tras los demás. Me di cuenta en ese momento de que estaba sola. Mi venganza estaba cumplida; Cair estaba muerta. Yo estaba junto a Mistral, y la magia que me había sostenido esta noche se desvanecía. Había montado al lado de Sholto junto a los hombres que habíamos atraído de la Corte Luminosa. Podía oír a los sabuesos aullando a lo lejos. Resplandecían contra los árboles, y su luz fue suficiente para que pudiera ver a tres figuras huyendo de la jauría antes de que los sabuesos se lanzaran sobre ellos. No pensaba que Sholto tuviera mis remilgos. Él usaría a los sabuesos.
    


    
      Me arrodillé sobre la dura hierba invernal. La sangre de Mistral había derretido la escarcha, por lo que el suelo parecía más blando a causa de la sangre vertida. Su rostro estaba oculto por la caída de todo ese pelo gris, no gris por la edad, pues él nunca envejecería, sino el gris de las nubes de tormenta. Notaba su pelo cálido al tacto mientras lo apartaba para buscar el pulso en su cuello. Nunca fui hábil en buscarlo en la muñeca, y sin la magia de la cacería, era muy consciente de que vestía sólo un delgado vestido. Estaba comenzando a temblar mientras buscaba su pulso.
    


    
      Al principio, temí que hubiéramos llegado demasiado tarde, pero entonces, debajo de mis temblorosos dedos, lo sentí. Estaba vivo. Hasta que sentí el pulso no había querido mirar cuán malherido estaba. Era como si no quisiera enfrentarme a ello, pero ahora tenía que mirar. Tenía que ver cómo estaba.
    


    
      Sus anchos hombros, todo su fuerte cuerpo había sido alcanzado por las flechas. Conté cinco. Extrañamente, ninguna de ellas era un disparo al corazón. Lo único en lo que pude pensar fue en que la luz del relámpago había arruinado la visión de sus atacantes igual que había arruinado la mía. No estaba segura de si su mano de poder había eliminado a un solo atacante, pero había arruinado su puntería, y salvado su vida. Si le pudiese traer ayuda médica tal vez no moriría desangrado, o por el contacto de tanto hierro frío clavado en su cuerpo. Eso de por sí era venenoso para las criaturas del mundo de las hadas.
    


    
      La jauría estaba todavía ocupada, y todavía perdida en su magia. Sólo yo me había despertado del hechizo. Había visto a Mistral, y salvarle había significado más para mí que la muerte de cualquier otro. Tal vez era por eso que en la mayor parte de las leyendas, la jauría salvaje era liderada por cazadores masculinos. Ser hembra era una cosa más práctica. La vida significa más para nosotras que la muerte.
    


    
      Me arrodillé sobre la hierba extrañamente cálida, calentada por la sangre vertida de Mistral, derritiendo la dura escarcha. Había una flecha en el suelo. La arranqué del endurecido suelo invernal cuidadosamente, porque no quería romperla contra el suelo. La flecha era de madera, así que los arqueros las podían manejar sin ningún daño, pero cuando finalmente pude ver la punta, mis peores miedos fueron confirmados. Ni siquiera habían usado metal moderno. Era hierro forjado frío… la peor cosa que podías usar en la gente del mundo de las hadas.
    


    
      Mi sangre humana hacía ese hierro no más mortífero para mí que cualquier otro metal. Podía tocar la punta de flecha sin hacerme daño, pero una simple lanza de madera podría haberme matado, y Mistral la habría ignorado.
    


    
      Si las flechas hubieran sido comunes, habría sido una mala idea extraerlas sin ayuda médica, pero en este caso, las mismas puntas de flecha le estaban envenenando. Cada instante que permanecían dentro de su cuerpo era otro momento de muerte filtrándose en su sistema. Pero si sacaba las flechas, agravaría las heridas. Maldición, no sabía qué hacer. Menuda reina era. Ni siquiera podía tomar esa única decisión.
    


    
      Coloqué la flecha que había arrancado del suelo al lado de mis rodillas, y rodeándole con mis brazos, dejé caer mi frente sobre su hombro y recé…
    


    
      —Diosa guíame. ¿Qué hago para salvarle?
    


    
      —¿No es tan conmovedor? —Dijo una voz de hombre.
    


    
      Me incorporé de un salto, y allí estaba Onilwyn, en la oscuridad. Había sido uno de mis guardias durante unos pocos meses, pero la última vez que dejamos el sithen se había quedado atrás. Hay que reconocer que él había ayudado a controlar y someter a mi loco primo Cel en ese momento, pero no había pedido regresar a mi servicio. Siempre había sido amigo de Cel, nunca mío, y yo siempre había encontrado excusas para no acostarme con él.
    


    
      —El problema con la magia de la cacería salvaje —dijo él—, es que te hace perder de vista las cosas importantes, como dejar a solas y sin guardias a tu princesa en la noche. Yo nunca sería tan descuidado, Princesa Meredith.
    


    
      Hizo una amplia reverencia, apartando su manto a un lado, dejando caer las gruesas ondas de su pelo hacia adelante. Era difícil de ver en la oscuridad, pero su pelo era de un verde profundo, y sus ojos eran verdes como la hierba con una estrella de oro líquido estallando alrededor de la pupila. Era un poco bajo y ancho, de una constitución casi cuadrada, a diferencia de la ágil y usual constitución esbelta de los guardias, pero eso no era lo que lo había mantenido apartado de mi cama. Simplemente no me gustaba, ni yo a él. Él quería acostarse conmigo sólo porque era la única manera de aliviar su obligada abstinencia. Oh, eso y una oportunidad para ser mi rey. No debí haberlo olvidado. Onilwyn era demasiado ambicioso para dejarlo caer en el olvido.
    


    
      —Aplaudo tu sentido del deber, Onilwyn. Contacta con el sithen Oscuro, haz que manden a un sanador, y ayúdame a trasladar a Mistral a algún sitio más cálido.
    


    
      —¿Por qué debería hacer eso? —Preguntó. Se cernía sobre nosotros envuelto en su gruesa capa invernal, un mechón perdido flotando sobre su mejilla, mientras el viento frío comenzaba a soplar sobre nuestra piel. Alcé la mirada para verle el rostro, y en ese momento las nubes se apartaron movidas por el viento, de forma que hubo la suficiente luz de luna para poderle ver claramente, y lo que vi hizo palpitar el pulso en mi garganta.
    


    
      Temblé, pero no fue sólo del frío. Vi la muerte en la cara de Onilwyn, la muerte y una profunda satisfacción, casi felicidad.
    


    
      —Onilwyn —le dije—, haz lo que te ordeno —Pero mi voz dejó traslucir mi miedo.
    


    
      Él se rió suavemente.
    


    
      —Creo que no —Dijo apartando hacia atrás su pesada capa, su mano buscando la espada revelada en su costado.
    


    
      Metí la mano en la hierba buscando la única arma que tenía, la flecha. Usé el cuerpo de Mistral para ocultar el movimiento. Pero tenía que apuñalar a Onilwyn antes de que él desenvainara su espada. Fue uno de esos momentos en los que el tiempo parece congelarse, y tienes demasiado tiempo para ver cómo ocurre el desastre, y no bastante tiempo para actuar.
    


    
      Le abofeteé con mi mano izquierda, y él me apartó la mano, casi gentilmente. Se quedó mirando mi mano vacía mientras con la otra mano yo le apuñalaba hacia arriba con la flecha. Sentí que la flecha cortaba su carne. Empujé, y él saltó hacia atrás, alejándose de mí. La flecha permaneció en su pierna. La había hundido lo bastante profundamente para hacerle retroceder.
    


    
      Hice lo imposible para no mirar detrás de mí hacia el resplandor de la jauría. Los gritos de los hombres se oían distantes, apagados, a kilómetros de distancia. Eran visibles en la llana tierra de cultivo, pero la distancia es difícil de juzgar en una planicie. Las cosas pueden parecer estar mucho más cerca de lo que realmente están. No podía buscar ayuda detrás de mí.
    


    
      Onilwyn arrancó de un tirón la flecha de su pierna.
    


    
      —¡Perra!
    


    
      —Prestaste juramento de protegerme, Onilwyn. ¿Es ésta realmente la noche en que quieres cometer perjurio?
    


    
      Él tiró la flecha al suelo, y desenvainó su espada.
    


    
      —Llama a la jauría. Incluso volando, no llegarán a tiempo de salvarte.
    


    
      Dije las palabras…
    


    
      —Te llamo perjuro, Onilwyn. Te llamo traidor, y llamo a la jauría salvaje a escucharme.
    


    
      Oí el chillido de los caballos, y los chillidos de otras cosas, como si las cosas sin forma ahora tuvieran voces. Se darían la vuelta, vendrían, y Sholto los guiaría, pero Onilwyn avanzaba a pasos agigantados a través de la hierba, espada en mano. Llegarían muy tarde a menos que yo contraatacara.
    


    
      La única magia que tenía que funcionaba a distancia venía con un precio de dolor. No estaba segura de lo que eso haría a los bebés, pero si yo moría, todos nosotros moriríamos.
    


    
      Llamé a la mano de sangre. No era como la mayoría de las manos de poder; no había rayos de energía, ningún fuego, nada brillante. Simplemente la llamaba en la palma de mi mano izquierda, o tal vez abría alguna puerta invisible en mi mano, aunque mi mano fuese sólida al ojo y al tacto, pero para mí era la entrada para la mano de sangre.
    


    
      Llamé a mi magia y recé a la Diosa para que lo que estaba haciendo para salvarnos no matase a dos de nosotros. Fue como si la sangre de mis venas se volviera de metal fundido, tan ardiente, tanto dolor, como si mi sangre hirviese hasta derretir mi piel y saliera a raudales de mí. Pero yo había aprendido qué hacer con el dolor.
    


    
      Grité, y encaré la palma de mi mano izquierda hacia Onilwyn que ahora corría. Él era sidhe, sentiría la magia, o tal vez simplemente corría para asegurarse de que moría antes de que la jauría llegase.
    


    
      Empujé ese dolor abrasador, hirviente hacia él. Onilwyn se tambaleó por un momento, luego continuó avanzando. Grité…
    


    
      —¡Sangra!
    


    
      La herida que yo había hecho en su muslo reventó al abrirse. Su piel se separó, y la sangre manó. La herida original había fallado la arteria femoral —estaba demasiado profunda bajo la piel en el muslo— pero mi poder podía utilizar una herida pequeña y hacerla más grande. Sólo un pequeño corte cerca de una arteria principal, y tenía posibilidades de abrirla.
    


    
      Onilwyn vaciló, poniendo una mano en su herida, su espada apuntando hacia abajo. Miró más allá de mí, al cielo, y supe lo que vio. Me obligué a no mirar, porque algunas veces mi mano de sangre acudía allí donde yo miraba. Quería que Onilwyn sangrara, y nadie más.
    


    
      Él levantó la mano, oscura bajo la brillante luz de la luna por su propia sangre. Me miró con un odio profundo, entonces alzó su espada a dos manos y se lanzó contra mí, vociferando un grito de guerra.
    


    
      Dejé oír mi propio grito...
    


    
      —¡Sangra para mí!
    


    
      La jauría llegaba, pero el hombre con la espada estaba demasiado cerca. La única pregunta era si yo le podría desangrar hasta morir más rápido de lo que él podría cruzar ese trozo de terreno.
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      APUNTÉ MI MANO IZQUIERDA HACIA ÉL, Y GRITÉ PIDIENDO su sangre. Empujé mi poder en la herida, y la desgarré más extensamente. Onilwyn tropezó, pero siguió avanzando en una carrera tambaleante. Estaba casi sobre mí. Le recé a la Diosa y al Consorte. Recé pidiendo fuerza. Fuerza para salvarme a mí y a mis bebés.
    


    
      Onilwyn cayó de rodillas sobre el oscuro suelo invernal. Intentó levantarse, pero su pierna herida le traicionó, y acabó a gatas, la sangre saliendo a borbotones cayendo sobre la hierba escarchada. El blanco de la escarcha desapareció bajo el cálido torrente de su sangre.
    


    
      Comenzó a arrastrarse hacia mí, arrastrando su pierna herida detrás de él como una cola rota. Conservaba la espada en su puño, la punta un poco levantada por encima del suelo para no engancharse con nada. La mirada en su cara era implacable. Sus ojos reflejaban tan sólo certeza y odio.
    


    
      Quise preguntarle qué le había hecho yo para que me odiara de tal forma, pero tenía que concentrarme en desangrarle hasta morir antes de que él pudiese hacer pasar esa espada a través de mí y de mis niños nonatos.
    


    
      Ya ni siquiera tenía miedo. Toda emoción que había en mí se concentraba en mi mano izquierda. Concentrada en un pensamiento: “Muere”. Podía fingir que todo lo que quería era su sangre, pero eso no era suficiente. Necesitaba su muerte. Necesitaba la muerte de Onilwyn.
    


    
      Él estaba lo bastante cerca para que pudiera ver, aún a la luz de la luna, el brillo del sudor en su rostro. Mantuve mi mano apuntada hacia él, y grité…
    


    
      —¡Muere! ¡Muere para mí!
    


    
      Onilwyn se incorporó quedando de rodillas, balanceándose como un árbol delgado a merced de un fuerte viento, pero se alzó sobre el cuerpo inmóvil de Mistral. La espada también ascendió.
    


    
      Mantuve mi mano apuntada hacia él, pero gateé hacia atrás alejándome de ese metal brillante. Su mano cayó, la espada golpeando el suelo donde yo había estado. Él no pareció darse cuenta al principio de que había fallado en alcanzarme. Hundió la espada cruelmente, como si cortara carne.
    


    
      Me puse de pie, todavía desangrándole, todavía matándole.
    


    
      Onilwyn miró ceñudamente al suelo, donde no estaba acuchillando nada. Se apoyó en el cuerpo de Mistral, aferrándose con una mano al otro hombre. La otra mano, estaba inmovilizada por la espada que sostenía clavada al suelo, pero era casi como si a él se le hubiera olvidado que estaba allí.
    


    
      Me miró frunciendo el ceño, como si realmente no pudiese enfocar la mirada.
    


    
      —Cel dijo que eras débil.
    


    
      —Muere para mí, Onilwyn. Muere para mí, y mantén tu juramento.
    


    
      Su espada se cayó de sus dedos.
    


    
      —Si puedes desangrarme, también me puedes salvar.
    


    
      —Tú me matarías a mí y a mis niños no nacidos. ¿Por qué debería salvarte?
    


    
      —Por piedad —dijo él, sus ojos comenzando a enfocar ligeramente hacia el lugar donde yo estaba.
    


    
      Olí a rosas, y las palabras que salieron de mi boca no fueron mis palabras.
    


    
      —Soy la Diosa Oscura. Soy la Destructora de mundos. Soy la cara de la luna cuando toda luz se ha ido. Pude haber llegado a ti, Onilwyn, en forma de luz, primavera y vida, pero tú has llamado al invierno sobre ti y no hay piedad en la nieve. Sólo hay muerte.
    


    
      —Estás embarazada —dijo él, mientras comenzaba a derrumbarse sobre el frío suelo—. Estás llena de vida.
    


    
      Me toqué el estómago con la mano derecha; La izquierda nunca dejó de apuntarle.
    


    
      —La Diosa es todas las cosas en todo momento. Nunca hay vida sin muerte, nunca hay luz sin oscuridad, nunca dolor sin esperanza. Soy la Diosa, soy creación y destrucción. Soy la cuna de la vida, y el fin de mundo. Tú me destruirías, Lord Fresno, pero no puedes hacerlo.
    


    
      Él se quedó mirándome fijamente con ojos desenfocados. Extendió la mano hacia mí, no con magia, sino como si quisiera tocarme, o intentara tocar algo. No estaba segura de que intentara alcanzarme a mí, pero él vio algo en ese momento. Él vio algo que le hizo tratar de alcanzarlo.
    


    
      —Perdóname —susurró él.
    


    
      —Soy la cara de la Diosa que llamaste a ser manifestada esta noche, Lord Fresno. ¿Hay perdón en la cara que ves?
    


    
      —No —susurró, cayendo hasta que un lado de su rostro tocó el suelo, y el resto de él quedó tendido a través del cuerpo de Mistral. Se estremeció, y exhaló un último, largo aliento. Onilwyn, Señor de la Fresneda, murió como había vivido, rodeado por enemigos.
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      VI EL BRILLO BLANCO DE LA JAURÍA DETRÁS DE MÍ COMO UNA segunda luna en el cielo antes de escuchar al viento anunciar su llegada. Pero mantuve mis ojos sobre el señor sidhe caído. Onilwyn parecía inconsciente, incluso muerto, pero hasta que estuviera segura, no le daría la espalda dándole una segunda oportunidad para matarme.
    


    
      Oí a los caballos y las otras cosas posarse sobre la tierra congelada. Oí unos pies correr, y a Sholto llegar a mi lado. Se interpuso entre las formas caídas y yo. Con la lanza de hueso apuntando hacia arriba, y la daga, también de hueso, desnuda en su mano.
    


    
      Me apoyé contra su espalda, sintiendo su fuerza a través de su maltrecha camiseta. Él, como yo, no se había vestido para el frío. La magia puede hacerte olvidar los aspectos prácticos de la vida, y luego la magia se desvanece y te das cuenta, una vez más, de que eres mortal. Oh, bueno… a lo mejor sólo me pasaba a mí. Algunos sidhe nunca sentían el frío.
    


    
      —¿Estás herida? —me preguntó.
    


    
      —No, sólo tengo frío. —El decirlo en voz alta pareció abrir las compuertas de los temblores. Me presioné más fuertemente contra el calor de su espalda, abrazándole por la cintura. Encontré algo más de su cuerpo que la cintura. Los tentáculos acariciaron mis manos y brazos. Me tocaban, me sostenían, como él haría con sus manos si éstas no estuvieran llenas de armas. Pero Sholto tenía bastantes “manos” para sostenerme y luchar. Hubo un tiempo en el que sus partes suplementarias me molestaban al punto de que no estaba segura de poder tolerarlas, pero esas pequeñas preocupaciones parecían ya muy lejanas. Los tentáculos eran cálidos, como si hubiera sangre corriendo bajo la superficie de su piel. Rodearon su cuerpo para sostenerme mejor, estirándose como sólo los músculos sin hueso pueden hacer. Esta noche no eran inquietantes, eran un bendito calor.
    


    
      Yolland se movió hacia nosotros en sus galas de corte, con su espada de hierro en la mano. No podía verle, pero dijo…
    


    
      —El guardia con el pelo verde tiene el pulso muy débil.
    


    
      —¿Y Mistral? —preguntó Sholto.
    


    
      —Lo mismo.
    


    
      —Tenemos que conseguir un sanador para Mistral —dije, todavía envuelta en el calor de la espalda de Sholto, y sus otros apéndices.
    


    
      —¿Y Onilwyn? —preguntó Sholto. Estaba tan presionada contra su espalda que sus palabras vibraron contra mi mejilla.
    


    
      Pensé en la mirada de Onilwyn, en su odio. Representaba mi muerte, y perdonar su vida no cambiaría aquella determinación en sus ojos. Él lo vería como una debilidad.
    


    
      —Debe morir.
    


    
      Sentí el sobresalto de Sholto; hasta sus tentáculos reaccionaron como una mano que retrocede.
    


    
      —Deberíamos preguntarle a la reina primero, Meredith.
    


    
      —¿Hay sanadores entre los sluagh? —pregunté.
    


    
      —Sí —dijo.
    


    
      —Entonces llévanos a Mistral y mí allí. Debo salir de este frío, y él necesita que el metal asesino salga de su cuerpo.
    


    
      —Vayamos entonces a la Corte de la Luz y la Ilusión —expresó Yolland.
    


    
      Me reí, y no fue un sonido agradable.
    


    
      —Sin el poder de la jauría salvaje, no entraría allí por gusto.
    


    
      —Entonces a la Corte Oscura —terció Sholto.
    


    
      —Los hombres que mataste eran señores de esa Corte, ¿no es así?
    


    
      —Sí —dijo.
    


    
      —Entonces no es segura. Llévame a tu reino, Sholto.
    


    
      —Los sidhe son más frágiles que los sluagh. No estoy seguro de que nuestros sanadores sean los más adecuados para el Señor de las Tormentas.
    


    
      —Necesita calor y que le extraigan ese metal; además, velaremos por él. Pero el tiempo no juega a su favor, o al nuestro. Mata a Onilwyn. Cuando hayamos sobrevivido a esta noche, buscaremos una audiencia con la reina.
    


    
      —No puedes pensar en acabar con la vida de un sidhe —dijo Turloch.
    


    
      —Mis enemigos son muchos, mis amigos pocos. Primero debo dejar claro que atacarme conllevará la muerte, y en segundo lugar que soy lo bastante fuerte para gobernar aquí. —Entonces abracé a Sholto y dije la verdad—. Vi mi muerte y la muerte de mis bebes aún no nacidos en la cara de Onilwyn. Si no lo hago, él lo verá como una debilidad, no como piedad. No le quiero a mi espalda con esa fiera y ardiente determinación en sus ojos. Estoy embarazada de gemelos. ¿Arriesgarías a los primeros bebés reales desde que nací por escrúpulos?
    


    
      —No son escrúpulos, mi señora —dijo Turloch.
    


    
      —Princesa —indicó Sholto—. Es Princesa Meredith.
    


    
      —Bien. Princesa Meredith, no son escrúpulos, pero el pensar en la pérdida de otro señor sidhe… Somos tan pocos ahora, Princesa. Incluso aquellos que son retorcidos y Oscuros son preciosos para algunos de nosotros, ya que muchos de ellos una vez anduvieron por los pasillos dorados de nuestra corte antes de que perdieran su favor.
    


    
      —Soy consciente de que muchos de nuestros señores y señoras, una vez fueron de los tuyos, Lord Turloch. Pero esto no cambia el destino de Onilwyn.
    


    
      —Aún no eres mi reina, y no lo haré —dijo él.
    


    
      Sholto comenzó a hablar, pero le hice una seña y captó la indirecta, dejándome hablar.
    


    
      —Yo pensaría detenidamente, Lord Turloch, sobre el hecho de que derribé a un señor sidhe sin la ayuda de un arma.
    


    
      —¿Es una amenaza? —preguntó.
    


    
      —Es la verdad—le dije, y dejé que lo entendiera como quisiera.
    


    
      —Haz cuanto ella ordene —soltó Sholto—. Tú todavía eres parte de la jauría, y yo aún soy el Cazador.
    


    
      —Sólo hasta que rompa el alba —indicó.
    


    
      —Seremos libres al amanecer, pero aún está por ver si serás libre o condenado a montar por siempre con la jauría —le dije.
    


    
      —¿Qué? —preguntó.
    


    
      —Ella tiene razón —dijo Lord Dacey—, ya que atacamos a la jauría. El castigo puede ser montar para siempre.
    


    
      —Sólo el Cazador puede liberarte —dijo Sholto—, así que yo me lo pensaría mucho, Turloch, si estuviera en tu lugar —Su voz sonó fría, y él estaba muy seguro de sí mismo. Sólo que yo estaba lo bastante cerca para sentir cómo el latido de su corazón se aceleraba. ¿No estaba seguro de sus palabras, o no estaba seguro de lo que haría el sidhe? ¿O estaba de acuerdo con los otros hombres en que Onilwyn debería ser salvado? La perspectiva de ser atrapado en la cacería era un destino que podría hacerles luchar contra nosotros. La magia de la caza comenzaba a desvanecerse; Yo podía sentirlo. Y no sería al alba cuando acabara. Podríamos acabar con un segundo altercado en nuestras manos.
    


    
      Necesitábamos más aliados a nuestro lado por elección, y no bajo amenaza. La vida de Mistral se escapaba segundo a segundo. No le perdería debido a nuestra vacilación.
    


    
      Comencé a separarme de Sholto. Él me sostuvo cerca durante un segundo, luego dejó que me alejara. Los tentáculos me acariciaron a regañadientes, como si las yemas de sus dedos se arrastraran bajo mis brazos.
    


    
      El suelo estaba helado cuando me alejé de Sholto. Su magia me había mantenido caliente. Mientras avanzaba sobre la tierra congelada, los tres señores sidhe me miraban como si fuera algo con lo que tener cuidado, casi como si tuvieran miedo de mí. No era una mirada que estuviera acostumbrada a ver en los rostros de la nobleza sidhe. No estaba segura de que me gustara, pero sabía que la necesitaba. La gente sólo te sigue por dos motivos, amor y miedo. El dinero no significaba nada para la gente feérica. Yo prefería el amor, pero esta noche mis enemigos habían dado muestra de ser muchos más de los que yo había sabido y que también había demasiadas conjuras en marcha para razonar con ellos. Cuando el amor y la razón no se aúnan, sólo te queda el miedo y la crueldad.
    


    
      Puse la mano sobre mi estómago, todavía casi imperceptible, pero había oído los latidos de sus corazones, los había visto moverse casi mágicamente, como formas casi irreales en la pantalla del ecógrafo. Estaban dentro de mí, y tenía que protegerlos. Honestamente había creído que una vez que estuviera embarazada con un niño sidhe valorarían esa vida, no la mía, pero sí al menos la de los niños. Ahora sabía que me había equivocado, y no podía permitirme el ser suave. Dudar ya no era una opción. Dicen que las mujeres embarazadas son más suaves, más blandas, pero en aquel momento entendí por qué tantas religiones tienen a diosas que son a la vez tanto creadoras como destructoras. Estaba embarazada de muy poco, y ya estaba dispuesta a hacer cosas que antes me habrían hecho vacilar. El momento para la vacilación había pasado.
    


    
      Yolland había movido a Onilwyn apartándolo de Mistral, de modo que Lord Fresno estaba acostado boca arriba sobre la hierba escarchada. Recogí la espada caída de Onilwyn.
    


    
      —Esto es de hierro frío, señores sidhe. Él deseaba envainarla dentro de mi cuerpo. Le devolveré su hoja.
    


    
      La levanté con las dos manos, y recé con ardor, e intensidad pidiendo protección para mí y mis niños. Fuerza para proteger a los padres de mis niños, y a las personas que amaba. Recé, y hundí la hoja en su cuerpo. La hoja perforó su pecho justo bajo el esternón. La hice subir a través del tejido más blando bajo las costillas. La hice subir hasta su corazón, y la dejé allí, como él había pensado hacerme.
    


    
      Me levanté con las manos y los brazos manchados de sangre y el vestido blanco salpicado.
    


    
      —Decidles a los otros señores y señoras que estoy embarazada. He nacido de nuevo, he renacido, y cualquier amenaza contra mis hijos y mis consortes será castigada con suma severidad.
    


    
      Los miré, mientras alzaba mis manos ensangrentadas. Mi piel comenzó a brillar por la sangre. El poder me traspasaba, y de nuevo estaba acalorada. El olor a rosas llenó el aire, y los pétalos comenzaron a caer del cielo como una lluvia rosada.
    


    
      Una copa de oro apareció en el aire delante de mí. El cáliz que había sido perdido hacía siglos en la Corte Luminosa flotaba delante de mí. El cáliz que era para mí lo mismo que la lanza y la daga eran para Sholto. Aparecía y desaparecía a capricho. Llegó a mis manos ensangrentadas, y su magia era la más brillante y resplandeciente que había visto alguna vez. La sangre y la muerte no eran malas, sino sólo otra parte de la vida.
    


    
      Los pétalos llenaron el cáliz, y la Diosa se manifestó en mi mente. Me arrodillé al lado del cuerpo de Mistral, y sumergí mis dedos en los pétalos, al sacarlos, goteaban líquido, y olían a vino. Con ellos toqué sus labios, y él gimió.
    


    
      —Extráele las flechas —dije.
    


    
      Fue el señor de cabello oscuro, Yolland, quién se arrodilló y comenzó a obedecerme. Turloch dijo...
    


    
      —Eso no puede ser el cáliz.
    


    
      —No confíes en tus ojos; confía en tu piel, en tus huesos —dijo Lord Dacey—. ¿Acaso no puedes sentir la vibración de su magia?
    


    
      Dacey se unió a Yolland. Mistral gimió cuando ellos movieron las flechas para sacarlas. Sus manos se retorcían por el dolor, pero al menos todavía seguía inconsciente. Cuando las flechas salieron, toqué con el líquido del cáliz cada una de las heridas. Éstas no se curaron completamente, ya que habían sido hechas con hierro, pero al menos se cerraron parcialmente, como si hubieran pasado días de curación. Los dos señores sidhe se arrodillaron sobre el frío suelo, y miraron el efecto de la magia del cáliz. Cuando yo hube tocado cada herida en el cuerpo de Mistral, me giré hacia los señores arrodillados. Sholto había permanecido de pie mirando el proceso, sin intervenir, porque el cáliz no era su magia, sino la mía.
    


    
      Ofrecí la copa de pétalos de flor a los señores, y ambos bebieron de ella. Cada uno de ellos saboreó un líquido diferente. Uno, ale[4]de fermentación alta, lo que las diferencia de las Lagerque son de fermentación baja. Esto quiere decir que en las Ales, el proceso de fermentaciónocurre en la superficie del líquido mientras que en las cervezas Lager, ésta ocurre cerca del fondoy el otro, cerveza. Turloch por fin se arrodilló, con lágrimas brillando en su cara.
    


    
      —La diosa nos salva.
    


    
      —Lo intenta —dije, dejándole beber.
    


    
      El olor de algo dulce y desconocido fluyó hacia mí.
    


    
      Los pétalos habían comenzado a echar pequeños brotes de vides espinosas, rosas que crecían en el frío invernal. Nos arrodillamos rodeados por los brotes de un arbusto, tan verde y real como cualquier día de verano, cuando la nieve comenzó a caer desde el frío cielo.
    


    
      —Ve donde están los sidhe y diles que la rosa salvaje ha regresado.
    


    
      Lord Yolland dijo…
    


    
      —Llevaría tu marca, mi diosa.
    


    
      —Que así sea —dije.
    


    
      Una delgada vid se enroscó alrededor de una de sus muñecas. Él se estremeció, y supe que las espinas le herían, entonces la vid viva se tatuó alrededor de su muñeca, tan perfecta y delicada como el zarcillo que había sido sólo un momento antes. Yolland contempló la señal, enjugando la sangre que todavía permanecía sobre su piel blanca.
    


    
      —El rey no estará contento —dijo Turloch.
    


    
      —Llevo una señal de poder de una de nuestras Familias Reales —comentó Yolland—. Turloch, ¿no entiendes lo que esto significa?
    


    
      —Significa que el rey querrá verla muerta.
    


    
      —Él cree que llevo a sus hijos —dije—. Me querrá viva.
    


    
      —¿Cómo puede ser eso?
    


    
      Sostuve el cáliz encima de mi cabeza, y lo dejé ir. Quedó suspendido allí por un momento y entonces desapareció entre una lluvia de rosas y vides.
    


    
      —Magia —dije.
    


    
      —¿El cáliz ha desaparecido? —preguntó Dacey, con miedo en su voz.
    


    
      —No —dije, y Lord Yolland lo repitió por mí.
    


    
      —No, antes siempre había pertenecido al portador de su elección. Ahora ha elegido a Meredith, y para mí es suficiente, Dacey. —Él tocó su nuevo tatuaje—. Soy tuyo cuando me necesites. Sólo tienes que llamarme y acudiré.
    


    
      —No tendrás ninguna otra opción, ahora, sólo contestar —comentó Turloch.
    


    
      —Que tú no le hayas pedido una señal es tu vergüenza —dijo Yolland.
    


    
      —Quiero vivir —expresó Turloch.
    


    
      —Y yo quiero servir —dijo Yolland—. Ven conmigo, di lo que has visto. Ha llegado el momento de dejar de esconderse. La Diosa nos ha sido devuelta, y su poder ha resurgido una vez más.
    


    
      —Ellos no nos creerán —expuso Dacey.
    


    
      —Creerán esto —dijo Yolland, mostrando su tatuaje.
    


    
      —El rey te matará —dijo Dacey.
    


    
      —Si lo intenta, entonces llamaré a las puertas de los sluagh y me uniré al Rey Sholto y a su reina —dijo Yolland.
    


    
      —¿Montarías con los sluagh? —preguntó Dacey.
    


    
      —Oh, sí —afirmó Yolland.
    


    
      Sholto cogió a Mistral en sus brazos.
    


    
      —Se acerca el alba. Regresad a vuestra Corte, y decidles lo que la Diosa les ofrece. Cuidaremos al Señor de las Tormentas.
    


    
      Coloqué una mano sobre el brazo desnudo de Sholto, y la otra sobre la pierna de Mistral. El cáliz había ayudado a curar sus heridas, pero el hierro frío podía ser un veneno para nosotros. Sólo porque sus heridas se fueran cerrando no significaba que el veneno hubiera dejado de ser mortal.
    


    
      Sholto se hizo eco de mis pensamientos, al inclinar la cabeza en mi dirección y susurrarme…
    


    
      —Has hecho un milagro con el cáliz y ha dejado de perder sangre, pero el hierro frío hace que la herida sea complicada, Meredith.
    


    
      —Debemos llevarle con tus sanadores —le dije.
    


    
      —Puedo transportarme a mi reino casi instantáneamente, pero no sé si tú eres lo bastante fuerte para hacerlo de esta forma.
    


    
      Sentí la fuerza en el cuerpo de Mistral bajo mi mano; incluso inconsciente, había músculos y fuerza.
    


    
      —Sálvale, Sholto.
    


    
      —Soy el Rey de los sluagh, Señor del Inframundo, Señor de las Sombras. Parte de la jauría salvaje aún no ha elegido su forma. Puedo usarlo para caminar directamente hacia el sithen de los sluagh.
    


    
      —Hazlo —dije.
    


    
      —Tú ya no eres parte de la magia de la cacería, Meredith.
    


    
      Miré hacia atrás, a lo que había quedado de la jauría en el prado. Los Luminosos habían recuperado sus caballos y montaban hacia su sithen. La yegua que yo había montado y el caballo con muchas patas de Sholto no se veían por ninguna parte. Lo que quedaba era la cola contorsionante del cometa en el que habíamos viajado. Era blanco y brillante, como si la luna llena pudiera ser convertida en tentáculos, miembros y ojos, fragmentos y partes que no formaban nada que el ojo pudiera apreciar, o mejor dicho nada a lo que la mente pudiera darle un sentido. Me habían dicho que mi mente se quebraría si miraba hacia la jauría sin forma, y que una vez había sido real. Recordé el terror de esa primera vez hacía ya semanas. Ahora la miré fijamente, y supe, simplemente lo supe, que podía dar forma a lo que veía. Era la materia cruda del caos, y el principio de todas las cosas. Podía darles formas, transformándolas en algo feérico. El poder de la Diosa todavía me gobernaba, y por eso, no tenía miedo.
    


    
      —No veo nada que pueda temer. Tráelo, pero tienes que saber que la Diosa todavía me domina, y ella traerá el orden al caos.
    


    
      —Mientras estés protegida, me conformo pase lo que pase. —Luego llamó, no con palabras, pues pude oír la llamada, no con mis oídos, sino con mi cuerpo, como si mi piel vibrara con alguna dulce palabra.
    


    
      Los restos resplandecientes de la jauría salvaje fluyeron a nuestro alrededor. Fue como estar rodeado por carne que fluía como el agua, y aún así no era exactamente eso. No tenía palabras, ninguna experiencia que se pareciera a la sensación de ser llevada por una magia cruda y brutal. Mi padre se había asegurado de que yo estuviera bien versada en las principales religiones del mundo humano. Recordaba haber leído sobre la Creación en la Biblia. Parecía algo ordenado, como si Dios dijera “Jirafa” y una jirafa apareciera totalmente formada como ahora la conocemos. Pero estando en medio del crudo caos, supe que la creación era igual en cualquier parte, sucia y nunca completamente como te lo esperas.
    


    
      Un tentáculo me tocó, resplandeciendo de repente más intensamente, luego, con un grito, un caballo blanco cayó bruscamente del círculo que nos rodeaba. Algo como una mano trató de alcanzarme, y la tomé. Miré fijamente hacia unos ojos, y sentí que esa forma informe me preguntaba:
    


    
      —¿Qué seré?
    


    
      ¿Qué harías, si algo te preguntaba qué debería ser? ¿Qué forma se te ocurriría? Si sólo hubiera tenido tiempo para pensar, pero no lo tenía. Éste era un momento de creación y los dioses no dudaban. Yo era el receptáculo de la Diosa, pero me conocía lo suficiente para saber que nunca sería una diosa. Tenía demasiadas dudas.
    


    
      La casi mano que estaba en la mía se convirtió en una garra. Los ojos que miré fijamente habían cambiado a algo como la cabeza de un halcón, pero era toda blanca y brillante, y también demasiado reptil para ser un ave, aún…. La garra me cortó al separarse de mi mano bruscamente, y mi sangre cayó como rubíes, reflejándose en la luz blanca y brillante. Las gotas de sangre giraron en el caos, y donde éstas lo tocaban, se creaban formas. Todas las antiguas magias funcionan mejor con la sangre, o la tierra. No tenía ninguna tierra que ofrecer mientras girábamos dentro de ese torbellino de carne, hueso, y magia, pero sangre, de eso sí tenía.
    


    
      Agradecí al… dragón que me recordara para qué servía la sangre. Formas fantásticas se crearon; algunas de ellas habían existido antes en el mundo feérico, pero otras eran nuevas. Unas sólo habían existido en los libros, en los cuentos de hadas, no eran reales, pero yo era en parte humana, y había sido educada en escuelas humanas. No había visto a muchas criaturas de leyenda, así que no podía desear cómo deberían de ser. Era como si mi imaginación estuviera siendo utilizada para crear las formas. Algunas formas eran hermosas, otras horrorosas. Nunca había lamentado más haber participado en algunos maratones de películas de terror con algunos amigos en la universidad, porque estos estaban allí también. Ya que algunas de las formas más oscuras me dirigieron unos ojos llenos de compasión antes de adentrarse lejos en la noche. Algunas formas, desgarradoramente hermosas me miraron con ojos despiadados, como los ojos de un tigre que has criado con tu propia mano hasta el día en el que comprendes que nunca será domesticado, y que para él sólo eres comida.
    


    
      Luego nos encontramos dentro del sithen de los sluagh con los últimos restos brillantes de la magia salvaje, y los mismos sluagh se giraron para luchar contra nosotros.
    


    
      Sholto gritó…
    


    
      —¡Necesitamos un sanador!
    


    
      La mayoría vaciló, contemplándonos como si fueran sordos y estúpidos. Voladores nocturnos se desprendieron del techo de la caverna y se fueron volando por uno de los oscuros túneles. Esperaba que hubieran ido a hacer lo que su rey ordenó, pero el resto de los sorprendidos sluagh todavía parecían inseguros acerca de lo que tenían que hacer.
    


    
      El brillante círculo que nos rodeaba se arrodilló, si tuvieran piernas con que arrodillarse, y supe lo que querían. Querían mi guía. Consejo para escoger lo que iban a ser.
    


    
      Me di cuenta de que estábamos en el gran salón central. Había un trono de huesos y seda en el centro de la mesa principal. Era donde la corte comía, y cuando había audiencia o invitados importantes las grandes mesas se apartaban. El salón del trono a menudo se utilizaba también como comedor formal en los castillos, dentro o fuera del mundo de las hadas.
    


    
      Hablé a los sluagh reunidos.
    


    
      —Es la magia salvaje; espera a que le sea dada una forma. Venid y tocadla, y se formará como queráis o necesitéis.
    


    
      Una alta figura encapuchada dijo…
    


    
      —La magia salvaje sólo se forma con el toque del sidhe.
    


    
      —Hubo un tiempo en que la magia fue para todos los fantasiosos. Algunos de vosotros recordáis aquel tiempo.
    


    
      Fue un volador nocturno agarrado a la pared quién habló, con su peculiar forma de hablar, casi un silbido…
    


    
      —No eres lo bastante vieja para recordar de lo que hablas.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —La Diosa se mueve con ella, Dervil. —Y el nombre me dejó saber que era un volador nocturno femenino, aunque no hubiera podido decirlo de una simple ojeada.
    


    
      El círculo brillante y arrodillado comenzaba a desvanecerse.
    


    
      —¿Perderías la posibilidad de mostrar a los sidhe que la magia más antigua reconoce la mano de los sluagh? —pregunté—. Ven, tócalo antes de que se desvanezca. Vuelve a llamar a lo que una vez perdiste. Yo soy la Diosa Oscura esta noche. —Levanté mi mano todavía sangrante—. La magia salvaje probó mi sangre. Brilla con luz blanca, así como lo hace la luna, y ¿no es la misma luz para todos nuestros cielos nocturnos?
    


    
      Alguien avanzó. Era Gethin, con su estridente camisa hawaiana y pantalones cortos, aunque había dejado su sombrero en algún sitio, de modo que sus largas orejas parecidas a las de un burro reposaban desnudas sobre sus hombros. Me sonrió, mostrándome su cara casi humana pero llena de agudos y puntiagudos dientes. Él había sido uno de los que habían ido a Los Ángeles cuando Sholto se acercó a mí por primera vez. No era uno de los más poderosos entre los sluagh, pero era valiente, y necesitábamos a los valientes esta noche.
    


    
      Puso su pequeña mano sobre una de las formas brillantes, y fue como si su toque fuera tinta negra vertiéndose sobre agua brillante. Cuando el color oscuro golpeó la luz brillante, la forma comenzó a cambiar. La luz y la oscuridad se mezclaron, y durante un momento no pude ver nada, como si algún velo mágico se hubiera desplegado para esconder una parte del proceso. Cuando la visión se volvió nítida otra vez, pudimos ver un pequeño pony negro.
    


    
      Gethin carcajeó, encantado. Lanzó sus brazos alrededor del cuello tembloroso, y el pony le dedicó una especie de relincho feliz. El sonido mostró que el pony tenía dientes tan agudos y afilados como los de Gethin, aunque mucho más grandes. El pony dirigió sus ojos hacia mí, y en ellos había un destello rojo.
    


    
      —Kelpie[5]) es una criatura fantástica perteneciente a la mitología celta. Estas criaturas serían seres espirituales, que según las leyendas vivirían en los lagos, ya que serían espíritus del agua. Los kelpies se aparecerían ante los seres humanos usualmente tomando forma de caballo, aunque también pueden tomar forma humana. De carácter eminentemente maligno, este ser suele aparecerse en las inmediaciones de los lagos escoceses. En forma humana, su aspecto es el de una mujer empapada y de revuelta cabellera que intenta ganarse la confianza de los viajeros para atraerlos al lago y lanzarlos al agua. Cuando toma forma equina, aparece como un magnífico ejemplar negro como la noche o de un blanco resplandeciente, de salvajes ojos pero comportamiento dócil. Cualquier viajero que monte sobre su grupa será testigo impotente de cómo el kelpie galopa hasta el lago y se lanza a la parte más honda junto con el jinete, que puede verse en graves apuros si no sabe nadar. La única forma de escapar de este destino es cambiar las bridas que lleva el kelpie por otras, lo que hará que la criatura quede bajo el total dominio del jinete.
    


    
      —Susurré.
    


    
      Gethin me escuchó, porque, sonriendo, dijo…
    


    
      —No, Princesa, es un Each Uisge. Es el caballo acuático de las Highlands, y nada es peor que la gente de las Highlands, salvo quizás la gente de la Frontera. —Abrazó al pony de nuevo, y éste le relinchó como un animal de compañía perdido hacía mucho tiempo.
    


    
      Luego avanzaron otros, con manos impacientes. Había criaturas marrones y peludas que no eran del todo caballos, pero tampoco del todo cualquier otra cosa. Parecían inacabados, pero los sluagh lloraban de buena gana al verlos. Había un enorme jabalí negro con tentáculos a ambos lados de su hocico. Había perros negros, enormes y feroces, con ojos demasiado grandes para sus caras, como los perros de la vieja historia de Hans Christian Andersen en la que lo perros tenían los ojos tan grandes como platos. Sus ojos, enormes y redondos, eran rojos y encendidos, y sus bocas eran demasiado grandes, tanto que parecían incapaces de cerrarse de modo que sus lenguas colgaban entre sus dientes puntiagudos.
    


    
      Un tentáculo enorme de la anchura de un hombre se descolgó del techo. Alcé la vista para descubrir que cubría todo el techo. Yo había visto los tentáculos en el hospital y en Los Ángeles, pero nunca había visto más que los tentáculos. Ahora miré fijamente a lo que era la criatura entera. Ésta ocupaba por entero la cúpula superior del enorme techo. Se agarraba a la superficie igual que lo hacían los voladores nocturnos, pero sus tentáculos no la ayudaban a adherirse. Colgaban hacia abajo como estalactitas carnosas. Dos ojos enormes nos miraron fijamente desde arriba, y en el momento que vi los ojos pensé “Parece una especie de pulpo gigante” pero ningún pulpo alguna vez había tenido tantos brazos, tanta carne.
    


    
      Aquel largo tentáculo tocó los últimos fragmentos resplandecientes de la magia, y de repente apareció una versión del tamaño de un hombre de la criatura tentacular. Todas las otras cosas que se habían formado a partir de la magia habían sido animales: perros, caballos, cerdos. Pero ésta era obviamente un bebé de la criatura que se agarraba del techo.
    


    
      Los tentáculos en el techo gritaron felices, resonando por todo el salón haciéndolo estremecer, pero todo el mundo sonreía. Un tentáculo enorme recogió la versión más pequeña, y la levantó hacia el techo. La criatura tentacular más pequeña, para la que yo no tenía ningún nombre, se agarró al tentáculo más grande e hizo pequeños sonidos felices.
    


    
      Sholto se giró hacia mí con la cara manchada de lágrimas.
    


    
      —Ella ha estado tan sola desde hace tanto tiempo. Es verdad, que la Diosa todavía nos ama.
    


    
      Le rodeé con un brazo, poniendo la otra mano sobre Mistral.
    


    
      —La Diosa nos ama a todos nosotros, Sholto.
    


    
      —La Reina ha sido la cara de la Diosa desde hace mucho tiempo, Meredith, y ella no siente ningún amor por nadie.
    


    
      Para mí misma, pensé “Ella ama a Cel, su hijo.”
    


    
      En voz alta sólo le dije…
    


    
      —Te amo.
    


    
      Él me besó en la frente, muy suavemente.
    


    
      —Había olvidado lo que era ser amado.
    


    
      Hice la única cosa que podía hacer. Me puse de puntillas y le besé.
    


    
      —Te lo recordaré. —Le mostré todo lo que él necesitaba ver en mi cara, cuando le miré fijamente, pero una parte de mí se preguntaba dónde estaba el sanador. Iba a ser la reina, y eso significaba que ninguna persona era tan querida como todos ellos. Tenía uno de esos momentos ahora. Era feliz porque Sholto era feliz, y más feliz también por su gente y lo que les había sido devuelto, pero quería que Mistral viviera. ¿Dónde estaba el sanador mientras los milagros de la Diosa ocurrían?
    


    
      Los voladores nocturnos salieron presurosos del túnel más lejano.
    


    
      —Traerán al sanador consigo —dijo Sholto, como si hubiera leído mis dudas en mi cara. Había una pizca de tristeza mezclada con su felicidad. Él sabía que nunca sería el único para mí. Era reina, y por encima de todo, mis lealtades estaban divididas entre toda mi gente.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 12
    


    
      
    


    
      
    


    
      ESPERABA VER A UN SLUAGH ACOMPAÑANDO A LOS voladores nocturnos, pero era un hombre. Parecía humano, aunque tenía una gran joroba en la espalda. Era guapo, con corto pelo castaño, y un rostro risueño. Llevaba un maletín negro de doctor.
    


    
      Miré a Sholto.
    


    
      —Es humano, pero ha estado con nosotros demasiado tiempo para pisar suelo mortal.
    


    
      Los humanos podían venir al mundo de las hadas y no envejecían, pero si alguna vez regresaban, todos los años que habían estafado al mundo mortal se les venían encima de golpe. Una vez que tú permanecías en el mundo de las hadas cualquier período de tiempo, nunca podías regresar, no y seguir siendo verdaderamente humano.
    


    
      —Él ya era médico antes de llegar aquí, pero ha estudiado durante mucho tiempo en el mundo de las hadas. Si alguien puede sanar a tu Señor de la Tormenta, ése es él.
    


    
      Me di cuenta de que había tocado el cuerpo de Mistral sólo una vez y a través de sus ropas. Me moví de forma que pudiera verle la cara, y lo que vi no fue un consuelo. Su piel normalmente de un blanco lustroso estaba casi tan gris como su pelo. Algunos de los sidhe, yo incluida, podían cambiar su color de piel con el encanto, pero este gris pálido no era debido a eso.
    


    
      ¿Me había distraído la Diosa con magia, sólo para dejarme perder a uno de mis reyes? Seguramente, no.
    


    
      El sanador dijo…
    


    
      —Rey Sholto y Princesa Meredith, me honra serviros. —Pero fue un saludo superficial. Sus ojos pardos ya miraban más al paciente que a nosotros, mientras buscaba el pulso de Mistral con una mano muy cuidada. Eso estaba bien para mí. Su atractivo rostro parecía muy serio, y sus ojos tenían esa cualidad distante mientras escuchaba.
    


    
      Él tocó una de las heridas parcialmente curadas.
    


    
      —Mi rey, alguna magia ha curado sus heridas, pero todavía está muy enfermo. ¿Qué provocó estas heridas?
    


    
      —Flechas con puntas de hierro frío —dijo Sholto.
    


    
      El sanador hizo una mueca, y pasó sus manos rápidamente sobre Mistral.
    


    
      —Encontremos una habitación donde le pueda atender correctamente.
    


    
      —Lo llevaremos a mi cuarto —dijo Sholto.
    


    
      El sanador pareció sorprenderse durante un momento, luego simplemente dijo…
    


    
      —Como mi rey desee —empezando a retroceder hacia el túnel por el que había entrado.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —Meredith, sigue al médico.
    


    
      Comencé a replicar que quería poder ver a Mistral, pero algo en la cara de Sholto me hizo simplemente asentir con la cabeza. Seguí al médico y únicamente eché una mirada atrás para ver que Sholto nos seguía con Mistral todavía en sus brazos.
    


    
      Sholto tenía razón. No teníamos garantía de que yo no tuviera enemigos aquí entre los sluagh. Pensábamos que estaba más segura aquí, pero ya antes hubo gente de este sithen que intentó matarme también. Simplemente había sido por un motivo diferente. Como cuando las arpías nocturnas, que habían sido guardaespaldas de Sholto habían intentado matarme por celos. Eran más que simples guardaespaldas, como lo eran mis guardias para mí, y las arpías habían pensado que Sholto las olvidaría una vez que él probara por primera vez la carne sidhe. Pero las arpías que habían querido mi muerte estaban muertas ahora. Dos las había matado yo misma en defensa propia. Una había muerto por la propia mano de Sholto, para protegerme. Había todavía algunos en su corte que temían que mi unión con su rey los cambiaría para siempre y perderían lo que les hacía ser sluagh. Que mi magia los convertiría en una versión pálida de los Luminosos. Era el mismo miedo que mi tía Andais, la Reina del Aire y la Oscuridad, sentía en su propia corte.
    


    
      Así que caminé detrás del médico con Sholto detrás de mí. Incluso con la vida de Mistral en nuestras manos mi seguridad tenía que ser motivo de preocupación. ¿Es que siempre sería igual? ¿Nunca llegaría a estar segura dentro o fuera del mundo de las hadas?
    


    
      Recé a la Diosa por seguridad, por consejo, y por Mistral. El perfume de rosas llegó delicadamente hasta mí. Luego llegó el perfume a hierbas. Tomillo, menta, y albahaca, como si caminásemos sobre una alfombra de hierbas esparcidas, pero una mirada al suelo demostró que el piso estaba desnudo. De hecho, era como el de la mayor parte de las cavernas de todas las cortes, piedra desnuda que parecía más esculpida por el agua que tallada a mano.
    


    
      —Huelo a hierbas y a rosas —dijo Sholto detrás de mí.
    


    
      —Como yo —dije.
    


    
      El corredor se hizo más ancho, y había dos figuras embozadas en capas delante de unas puertas dobles. Por un momento pensé que eran arpías nocturnas como la guardia que había tenido antes, pero entonces se volvieron y nos miraron, y las figuras dentro de los mantos eran masculinas. Eran casi tan altos como el mismo Sholto, pálidos y musculosos, pero había algo de suavidad en sus caras, con bocas sin labios, y ojos ovalados, rasgados que reflejaban toda la oscuridad de la caverna.
    


    
      —Mis primos —dijo Sholto—. Chattan e Iomhair. —La última vez que había visto a su guardia él había agregado dos tíos, pero ambos habían muerto defendiéndole. Me pregunté si estos dos eran los hijos de esos tíos perdidos, pero no pregunté. No siempre es bueno recordar a alguien que tú —es decir, yo— estabas allí cuando sus progenitores murieron. La gente tiende a culparte si tú andas siempre por ahí cuando las personas mueren. Aquélla vez no fue por mi culpa, pero si no podían echar la culpa a su primo y rey, yo no sería un mal candidato a ser el culpable.
    


    
      Los saludé, y dijeron, muy formalmente...
    


    
      —Princesa Meredith, honras a nuestro sithen con tu presencia. —Eso era extremadamente cortés para la sociedad sluagh.
    


    
      Contesté automáticamente en un tono formal. Los años de estar en la corte lo habían convertido en un hábito.
    


    
      —Soy yo quién se honra de estar entre los sluagh, pues son la mano izquierda de la Corte Oscura.
    


    
      Intercambiaron una mirada mientras traspasábamos las puertas. Uno de ellos, y se veían tan semejantes que no pude estar segura de cuál, dijo…
    


    
      —Hace mucho tiempo que ese título fue dado a los sluagh por un miembro de la familia real Oscura.
    


    
      Sholto llevó a Mistral hasta la gran cama al otro lado del cuarto. Empecé a responder al guardia…
    


    
      —Entonces ha pasado demasiado tiempo desde que los sluagh recibieran lo que les es debido por la Corte Oscura. Vengo aquí esta noche buscando refugio y seguridad entre los sluagh, no entre los Oscuros o los Luminosos. Vengo con el hijo nonato de vuestro rey en mi cuerpo, y busco refugio aquí entre vuestra gente.
    


    
      —¿Entonces el rumor es cierto? ¿Llevas al niño de Sholto?
    


    
      —Así es —dije.
    


    
      —Déjalos, Chattan —dijo el otro guardia, Iomhair—. Tienen un herido que atender.
    


    
      Chattan hizo una reverencia, y cerró las puertas, pero me observó mientras lo hacía, como si fuera importante. Me quedé de pie allí y aguanté su mirada, porque había intención en ella. Había momentos en los que yo podía sentir no sólo la magia, sino también la trama del destino que me rodeaba. Supe que Chattan era importante, o que lo era la pequeña conversación que acabábamos de tener. Podía sentirlo, y no fue hasta que las puertas se cerraron que me sentí en libertad de ir hasta la cama para ocuparme de Mistral.
    


    
      Sholto y el doctor le quitaban lo que quedaba de sus ropas. Le recordaba tan fuerte, tan pero tan vivo. Ahora yacía en la cama tan inmóvil como si estuviera muerto. Su pecho subía y bajaba, pero su respiración era superficial. Su piel todavía tenía esa palidez de un gris insano. Sin las ropas ocultándolas podías ver cuántas heridas arruinaban su cuerpo. Conté siete antes de que Sholto llegara hasta mí. Él agarró mi brazo separándome de la cama.
    


    
      —Te ves pálida, Mi Princesa. Siéntate.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Es Mistral quién está herido.
    


    
      Sholto tomó mis dos manos en la suya, y me miró a la cara. Parecía estudiarme. Soltó una mano para poder tocarme la frente.
    


    
      —Estás fría al tacto.
    


    
      —He estado afuera bajo un frío invernal, Sholto. —Intenté mirar por encima de su cuerpo hacia la cama.
    


    
      —Meredith, si se trata de elegir entre que el sanador te atienda a ti y a los bebés que llevas o salvar a Mistral, te escogeré a ti y a los bebés. Así que siéntate y convénceme de que no estás volviendo a entrar en shock. Cabalgar con la jauría salvaje no es a menudo una ocupación para las mujeres, y nunca he escuchado que lo hiciera una mujer encinta o una diosa.
    


    
      Oí sus palabras, pero todo en lo que podía pensar era en que Mistral podría estar muriéndose.
    


    
      Él apretó fuerte mi mano. El dolor fue suficiente para hacer que le frunciera el ceño e intentara soltarme.
    


    
      —Me estás lastimando —le dije.
    


    
      —Te sacudiría, pero no sé lo que eso le haría a los bebés. Meredith, necesito que te ocupes de ti misma para que nosotros podamos encargarnos de Mistral. ¿Comprendes eso?
    


    
      Soltó mi mano, y me condujo amablemente por el codo hasta una silla que debía haber estado allí todo el tiempo. Era como si yo no hubiera visto el cuarto hasta ese momento, como si todo lo que pudiera ver fuera a Mistral, Sholto, y vagamente, al sanador. ¿Estaba en estado de shock? ¿Había vuelto a entrar en shock cuando la magia se desvaneció? ¿O simplemente… todos los acontecimientos de la tarde me habían desbordado?
    


    
      La silla donde Sholto me había sentado era grande. Los brazos debajo de mis manos eran de madera tallada, suaves tras años de ser acariciadas por otras manos. Los cojines sobre los que estaba sentada eran blandos, y la tapicería del respaldo era de seda, de un púrpura profundo como las uvas maduras o el color más oscuro del vino. Miré alrededor del cuarto y me fijé en que la mayor parte de la habitación estaba decorada en tonos púrpura y borgoña. Creo que yo habría esperado una mayor cantidad de gris y negro igual que el cuarto de la Reina Andais. Sholto pasaba tanto tiempo en la Corte Oscura intentando encajar y ser tan bueno como los nobles Oscuros que simplemente había asumido que el negro que él vestía en la corte era lo que habría puesto en su casa, pero ahora yo estaba aquí, y nada era como me lo había imaginado.
    


    
      Entre el borgoña y el púrpura había pinceladas de rojo y lavanda, oro y amarillo aquí y allá, entretejidos con los colores más oscuros. Mi apartamento en Los Ángeles estaba decorado en su mayor parte en tonos borgoña y rosados. No se me había ocurrido hasta ese momento que quienquiera que se casara conmigo tendría voz y voto en la decoración de nuestra casa. Estaba embarazada con sus hijos, pero en realidad no conocía sus colores favoritos, excepto el de Galen. Desde que era pequeña siempre había sabido que a Galen le gustaba el verde. Pero el resto de hombres, incluso Doyle y mi perdido Frost, no habían tenido tiempo de contarme sus preferencias sobre esas pequeñas cosas. Colores, cojines, alfombras, o madera desnuda; ¿Qué preferían? No tenía ni idea. Habíamos ido de emergencia en emergencia durante tanto tiempo, o haciendo equilibrios para sobrevivir que no había habido tiempo de preocuparse por esas cosas típicas sobre las que las parejas discuten.
    


    
      Había pasado mis primeros años junto a mi padre fuera del mundo de las hadas, entre los humanos, humanos americanos, así es que sabía cómo formar parte de una pareja, pero tenía el mismo problema que tenían todos los miembros de la familia real. Podíamos intentar ser normales, pero al final, no era verdaderamente posible. Lo que éramos siempre aplastaría quién éramos.
    


    
      Sholto apareció delante de mí con una taza en la mano. El vaho ascendía, y olía espeso, caliente y dulce. Podía identificar una parte de las especias que contenía, pero no todas.
    


    
      —Vino tibio, pero no puedo beber, no mientras estoy embarazada.
    


    
      El sanador habló desde la cama…
    


    
      —¿Viste al criado traer el vino?
    


    
      Le miré parpadeando, por encima del hombro de Sholto.
    


    
      —No —dije.
    


    
      —Necesitas ayuda, Princesa Meredith. Creo que estás entrando en shock otra vez, ¿y cuántos traumas puede soportar en una noche tu cuerpo estando embarazada de gemelos? Es muy duro para tu organismo, y aunque ayuda el hecho de que desciendes de deidades de la fertilidad, también eres humana en parte, y en parte brownie. Ninguna raza está libre de complicaciones.
    


    
      —¿Qué sabes tú de brownies? —Pregunté, mientras Sholto envolvía mis manos alrededor de la taza. Necesité ambas manos para rodear la madera suave.
    


    
      —Henry ha tratado con muchas de las hadas menores mientras ha estado con nosotros —dijo Sholto—. Una de las razones por las que él vino a nuestra corte fue su curiosidad acerca de nuestras muchas formas. Pensó que podría aprender más aquí.
    


    
      —¿Así que has ayudado a nacer a bebés brownies? —Pregunté.
    


    
      Sholto usó una mano para llevar la taza hasta mi boca. Mis manos permanecieron alrededor de la taza, pero no le ayudaron. Me sentía extrañamente pasiva, como si nada tuviera importancia. Ellos tenían razón. Necesitaba algo.
    


    
      —Lo he hecho —dijo el médico—, y te prometo, Princesa, que una taza de vino tibio no te dañará y tampoco dañará a tus niños. Te ayudará a pensar más claramente, y a sobrellevar las terribles cosas que has visto esta noche. —Él sonó muy amable, y sus ojos marrones estaban llenos de sinceridad.
    


    
      —Eres un brujo —dije.
    


    
      —Uno bueno, lo prometo, pero me instruí como médico, y soy un sanador. Pero, sí, soy lo que los humanos ahora llaman un psíquico. En los años de mis días mortales fui un hechicero, y eso, junto con la joroba en mi espalda, me puso en serio peligro de ser asesinado por tener tratos con el Diablo.
    


    
      —El viejo rey de los sluagh —dije.
    


    
      Él asintió.
    


    
      —Fui visto con algunos de los sluagh una noche, y eso selló mi destino entre los humanos. Ahora bebe. Bebe y ponte bien. —Había algo más en sus palabras que simplemente bondad. Había poder. “Bebe y ponte bien”. Supe que había magia y voluntad en sus palabras, y algo más que simplemente especias en el vino.
    


    
      Sholto me ayudó a beberlo, y al primer contacto del líquido caliente y especiado en mi lengua me sentí un poco más alerta. Tragarlo esparció calor a través de todo mi cuerpo en una ráfaga de bienestar. Fue como estar envuelta en tu manta preferida en una noche invernal, con una taza de té caliente en una mano, tu libro favorito en la otra, y tu amor yaciendo con su cabeza en tu regazo. Todo eso había en esa taza de vino caliente.
    


    
      Bebí, y cuando acababa la taza Sholto ya no tenía que guiar mis manos.
    


    
      —¿Mejor? —preguntó el médico.
    


    
      —Mucho mejor —contesté.
    


    
      Sholto me recogió la taza y la puso sobre una bandeja en la pequeña mesa que había al lado de la silla. Había incluso una lámpara al otro lado de la silla curvándose sobre su respaldo. Era una lámpara moderna, lo que significaba que en este cuarto al menos había suministro eléctrico. Con lo que yo había añorado el mundo de las hadas durante mi exilio en la Costa Oeste, y ahora viendo la lámpara, y saber que la podía encender sólo apretando el interruptor, lo encontraba tan reconfortante. Había momentos últimamente en los que la magia parecía tan abrumadora que un poco de tecnología no era del todo una mala cosa.
    


    
      —¿Te sientes lo bastante bien para unirte a nosotros junto a la cama? —Preguntó el doctor.
    


    
      Pensé en ello antes de contestar, luego asentí con la cabeza.
    


    
      —Sí, estoy bien.
    


    
      —Tráela, Mi Rey, pues necesito su ayuda.
    


    
      Sholto me ayudó a levantarme. Tuve un momento de mareo. Con una mano me mantuvo firme, su otra mano en mi cintura. El cuarto dejó de girar, y no estaba segura de si fue por el vino, la magia en el vino, la noche, o algo relacionado con llevar dos vidas dentro de mi cuerpo. Sabía que si fuese humana, totalmente humana, llevar gemelos supondría una dura prueba para mi organismo. Pero estaba muy al principio del embarazo, ¿verdad?
    


    
      Sholto me condujo a la cama, y había una rampa para llegar a ella como si estuviera situada sobre un estrado, pero sin escaleras. Me pregunté si el último rey de los sluagh no había encontrado las escaleras de su gusto. Los voladores nocturnos de pura sangre no tenían pies para usar unas escaleras, así que una rampa funcionaría mejor. Por supuesto, podían volar, así que tal vez la rampa había sido impuesta por algún rey incluso más antiguo.
    


    
      Alguien chasqueó los dedos ante mi cara. Me sobresalté, viendo la cara del médico muy cerca de la mía.
    


    
      —El vino debe ser el causante del aturdimiento. No estoy seguro de que esté lo bastante bien para ayudarnos, Mi Rey. —El médico, Henry, parecía preocupado, y yo podía sentir su preocupación. Me di cuenta de que él podía proyectar sus emociones. Si podía elegir qué emociones compartir con sus pacientes, su manera de tratar a los enfermos sería asombrosa.
    


    
      —¿Qué necesitas que hagamos, Henry? —preguntó Sholto.
    


    
      —He puesto una cataplasma en cada herida, y eso extraerá una parte del veneno, pero todos los ciudadanos del mundo de las hadas son mágicos. Necesitan la magia para sobrevivir de igual modo que los humanos necesitan el aire o el agua. Durante mucho tiempo he sostenido que la razón por la que el hierro frío es tan mortífero para el hada es porque anula su magia. En efecto, el hierro en su cuerpo destruye la magia que necesita para vivir. Necesitamos darle otra magia para reemplazarla.
    


    
      —¿Cómo hacemos eso? —preguntó Sholto.
    


    
      —Precisa de una magia de un nivel superior a la que yo tengo en mi pobre repertorio. Necesita la magia de los sidhe, y yo nunca seré eso. —Había una pizca de pena en sus palabras, pero ninguna amargura. Hacía ya mucho tiempo que había hecho las paces con quién y qué era.
    


    
      —No soy un sanador —dijo Sholto.
    


    
      El olor de rosas y hierbas regresó.
    


    
      —No son sanadores lo que se necesita, Sholto —dije—. Su doctor es un gran sanador.
    


    
      Henry me hizo una reverencia. Su torcida columna vertebral formó apenas un arco, pero fue tan gallarda como cualquier otra que me hubieran dedicado.
    


    
      —Eres sumamente generosa en tus alabanzas, Princesa Meredith.
    


    
      —Soy honesta. —El perfume de rosas se intensificó. No era el perfume denso, empalagoso de las rosas modernas, sino el perfume liviano, dulce, de las rosas salvajes. Las hierbas le añadían un trasfondo cálido y denso al perfume, como si estuviésemos en el centro de un jardín de hierbas aromáticas con un cerco de rosas salvajes rodeándolo para protegerlo y mantenerlo seguro.
    


    
      La pared junto a la gran cama se movió hacia dentro, como la piel de alguna gran bestia que es apartada de un empujón. Cuando el sithen Luminoso o el Oscuro se movían, el movimiento era casi imperceptible. Un momento antes era de un tamaño y al siguiente era más grande o más pequeño, o simplemente diferente. Pero éste era el sithen de los sluagh, y aparentemente aquí conseguiríamos ver el proceso.
    


    
      La piedra negra se estiraba como el caucho sumergido en una negrura más densa que cualquier noche. Era la oscuridad de la caverna, pero más que eso, era la oscuridad del principio de los tiempos antes de existir la palabra y la luz, antes de que no hubiese nada excepto la oscuridad. La gente olvida que la oscuridad fue lo primero, no la luz, ni la palabra de la Deidad, sino la oscuridad. Perfecta, completa, no necesitando nada, no pidiendo nada, simplemente todo lo que había era oscuridad.
    


    
      El aroma de rosas y hierbas era tan real que podía saborearlo en mi lengua, como absorber un día de verano.
    


    
      El amanecer quebró la oscuridad. Un sol que nada tenía que ver con el cielo fuera del sithen ascendió en la curva distante del firmamento, y la suave luz del amanecer reveló un jardín.
    


    
      Yo habría dicho que era un jardín de nudos[6] estilo Tudor, ese arte que tanto tiempo requiere para ordenar plantas y hierbas en unas limpias y curvadas líneas victorianas, pero mis ojos no podían distinguir completamente la forma de las plantas. Casi podía decirse que cuanto más empeño ponías en distinguir las plantas y el camino de piedra entre ellas, menos podía tu vista percibirlas. Parecía un jardín de nudos basado en la geometría no euclidiana. El tipo de formas que según las leyes de la física se supone que no pueden existir, aunque también había un sol subterráneo y un jardín que no había estado allí momentos antes. ¿Qué era un poco de geometría no convencional comparado con eso?
    


    
      Un seto bordeaba todo el jardín. ¿Eso había estado allí un segundo antes? No podía recordarlo. No, no lo recordaba, simplemente estaba. Era un círculo de rosas salvajes, como el que yo había visto una vez en una visión. Una visión que fue, tanto un milagro, como una experiencia entre la vida y la muerte. Luché para no recordar al gran jabalí que casi me había matado antes de que yo vertiera su sangre en la nieve, porque con la magia de la creación lo que tú piensas puede hacerse completamente real.
    


    
      Pensé en sanar a Mistral. Pensé en mis bebés. Pensé en el hombre de pie junto a mí. Alcancé la mano de Sholto. Él, de hecho, se sobresaltó, mirándome con ojos demasiados abiertos, pero me sonrió cuando yo le sonreí.
    


    
      —Llevémosle al jardín —dije.
    


    
      Sholto asintió, y se inclinó para recoger al todavía inconsciente Mistral. Volví la mirada atrás hacia el doctor.
    


    
      —¿Vienes tú, Henry?
    


    
      Él negó con la cabeza.
    


    
      —Esta magia no es para mí. Cogedle, salvadle. Explicaré dónde estáis.
    


    
      —Creo que el jardín no desaparecerá, Henry —dijo Sholto.
    


    
      —Ya veremos, ¿no? —dijo Henry con una sonrisa, pero había pena en sus ojos. Había visto esa mirada en otros humanos dentro del mundo de las hadas. Esa mirada que dice que no importa cuánto tiempo se queden, saben que nunca pueden ser realmente uno de nosotros. Podemos prolongar su vida, su juventud, pero son todavía humanos en una tierra donde nadie más lo es.
    


    
      Sabía lo que era ser mortal en una tierra de inmortales. Sabía lo que era envejecer y que los demás no lo hicieran. Era en parte humana, y eran momentos como éste los que me hacían recordar lo que eso significaba. Aún con la magia más poderosa en todo el mundo de las hadas al alcance de mi mano, todavía conocía la pena y la mortalidad.
    


    
      Me acerqué de puntillas y puse un beso suave en la mejilla de Henry. Él pareció sorprendido, luego agradecido.
    


    
      —Gracias, Henry.
    


    
      —Es un honor para mí servir a los miembros de la familia real de esta corte —dijo él, con una voz que casi retenía las lágrimas. Se tocó donde yo le había besado mientras me alejaba, como si todavía pudiese sentirlo.
    


    
      Fui hacia Sholto, que llevaba en brazos a Mistral como si no pesase nada y pudiera llevarle toda la noche. Tomé el brazo de Sholto, coloqué mi otra mano sobre la piel desnuda de Mistral, y entramos en el jardín.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 13
    


    
      
    


    
      
    


    
      LAS PIEDRAS DEL CAMINO DEL JARDÍN SE MOVIERON BAJO mis pies desnudos. Fui repentinamente consciente de tener pequeños cortes en los pies y las piedras parecían moverse para alcanzar los cortes.
    


    
      Aferré el brazo de Sholto más fuerte, y miré hacia abajo, hacia el suelo. Las piedras eran sombras negras, pero había imágenes en ellas. Era como si fragmentos de la parte informe de la jauría salvaje estuvieran dentro de las piedras, pero no eran simplemente imágenes. Se extendían sobre la superficie de las piedras con tentáculos y demasiadas extremidades, y nos podían tocar. Los minúsculos pedazos de la magia salvaje parecían particularmente interesados en acudir dondequiera que yo tuviera cortes o sangraba.
    


    
      Salté, casi sacando a Sholto fuera del camino.
    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó él.
    


    
      —Creo que las piedras se alimentan de los cortes en mis pies.
    


    
      —Entonces necesito un lugar donde dejar al Señor de la Tormenta, de forma que pueda llevarte. —A sus palabras, el centro del jardín nudo se amplió, haciéndose ancho como una boca, o un pedazo de tela que abres para dar cabida a una manga.
    


    
      Se oía el sonido de las plantas moviéndose a velocidades a las que ninguna planta natural debería moverse alguna vez, un serpenteo seco, susurrante, que me hizo mirar alrededor. Algunas veces cuando las plantas se movían así era simplemente para crear un nuevo pedazo del mundo de las hadas, pero algunas veces era para atacar. Había sido desangrada por las rosas en la antesala de la Corte Oscura. Mi sangre las había despertado, pero de todas formas había dolido, y también había sido espeluznante. Las plantas no piensan como las personas, y hacer que sean capaces de moverse no cambia eso. Las plantas no comprenden cómo piensan y sienten los animales. Y viceversa, supongo, pero yo no iba a lastimar a las plantas por accidente, y tampoco estaba tan segura de que el apresurado siseo de las plantas me otorgara la misma seguridad.
    


    
      Normalmente me sentía segura cuando la magia de la Diosa se movía tan intensamente, pero simplemente había algo en torno a este jardín que me ponía nerviosa. Tal vez fuera la percepción de las piedras moviéndose bajo mis pies, usando pequeñas bocas para lamer y beber de los menudos cortes en mis pies. Tal vez fueran las hierbas nudosas que lo hacían casi mareante si contemplabas sus patrones demasiado tiempo.
    


    
      Miré detrás de nosotros y me encontré con que el cerco de rosas había rodeado por completo el jardín. No, había un portón en el seto. Parecía una puerta blanca de estacas puntiagudas con un arco de madera que se curvaba graciosamente sobre ella. Entonces me di cuenta de que había imágenes en la madera clara. En ese momento supe que no era de madera. El portón estaba hecho de hueso.
    


    
      Ahora había cuatro árboles pequeños en el centro del jardín, donde las hierbas y las piedras se habían apartado y dejado sitio. Las enredaderas se curvaban sobre ellos, y la madera imitaba las curvadas líneas de las enredaderas, en esa forma que hacen los árboles cuando han tenido enredaderas moldeándolos durante toda su vida. Las enredaderas se entrecruzaban por encima de los árboles, y las ramas y las hojas de los árboles se entrecruzaban a su vez formando una especie de toldo. Las enredaderas crearon un trabajo de encaje más abajo, y hierbas nuevas crecían bajo el entramado de enredaderas creando un cojín de vegetación. El jardín estaba cultivando una cama para Mistral.
    


    
      Pétalos de flores comenzaron a llover sobre la cama. No sólo los pétalos rosados que algunas veces caían sobre mí, sino flores de todos los colores y tipos. Formaron cuatro almohadas que fueron a parar a todo lo ancho de la cabecera de la cama. Formaron una manta que se deslizó hasta quedar a los pies de la cama, plegándose y quedando preparada para pasar la noche.
    


    
      Sholto me miró. Su mirada fue una pregunta. Le contesté como mejor pude…
    


    
      —Tu sithen ha preparado un lugar para que nosotros podamos dormir y sanemos Mistral.
    


    
      —Y para sanarte a ti, Meredith.
    


    
      Apreté su brazo.
    


    
      —Para sanarnos a todos nosotros.
    


    
      Sholto caminó hacia la cama sobre una profusión de pastos verdes de un verde tan brillante que parecía demasiado verde para ser hierba. En el momento que di un paso de la piedra hacia la hierba, me di cuenta de que también estaba formada por pequeñas piedras. Miré hacia abajo y vi que estaba hecha de esmeraldas. Crujían bajo los pies, pero no eran cortantes o hirientes. No tenía palabras para describir la textura de las esmeraldas. Era casi como si realmente estuvieran hechas de hierba, pero justo en ese momento tomaron forma de piedras preciosas.
    


    
      Sholto colocó a Mistral en el centro de la cama. Fue como si supiera qué era lo que necesitaba para finalizar su curación. La Deidad no hablaba precisamente conmigo esta noche.
    


    
      La cama era lo bastante alta como para tener que trepar para subirme a ella. Las enredaderas de la cabecera de la cama me rodearon, alzándome. Esa pequeña ayuda fue casi reconfortante. La cama era algo maravilloso, pero el pensamiento de tener enredaderas que podían moverse y enrollarse a mi alrededor mientras dormía no era un pensamiento del todo agradable.
    


    
      Sholto se arrodilló al otro lado de Mistral desde donde yo estaba gateando para acercarme a él.
    


    
      —¿Para quién es la cuarta almohada? —preguntó él.
    


    
      Me arrodillé sobre la sorprendente blandura de las hierbas, enredaderas, y pétalos, y clavé los ojos en la almohada. Comencé a decir, “no lo sé”, pero en medio del aliento para decirlo, otra palabra salió…
    


    
      —Doyle.
    


    
      Sholto me miró.
    


    
      —Está en el hospital humano a muchos kilómetros de distancia, rodeado por metal y tecnología.
    


    
      Dije…
    


    
      —Tienes razón —excepto que en el momento que lo dije, supe que teníamos que traer a Doyle. Teníamos que rescatarle. ¿Rescatarle? Lo dije en voz alta—. Tenemos que rescatarle.
    


    
      Sholto me miró ceñudamente.
    


    
      —¿Rescatarle de qué?
    


    
      Tuve ese momento de pánico que había sentido antes. No eran palabras sino una impresión. Era miedo. Sólo lo había sentido dos veces antes: Una vez cuando Galen había sido atacado por asesinos, y la otra vez cuando Barinthus, nuestro aliado más poderoso en la Corte Oscura, había estado en el punto de mira de un complot mágico en el cual nuestros enemigos habían manipulado a la reina para matarle.
    


    
      Aferré a Sholto por el brazo.
    


    
      —No hay tiempo para explicarlo. Mistral puede descansar aquí rodeado por la magia del mundo de las hadas. Regresaremos y le daremos nuestra magia, pero ahora, la vida de Doyle cuelga de un hilo. Lo siento, y esta sensación nunca se ha equivocado antes, Sholto.
    


    
      No replicó otra vez, lo cual era una de las cualidades que apreciaba de él. La manta de pétalos se deslizó sobre Mistral, que yacía donde Sholto le había colocado, sin la ayuda de ninguna mano que pudiéramos ver o sentir. La magia tocó cada una de las heridas que el hierro había hecho; era lo mejor que podíamos hacer hasta que regresáramos con él.
    


    
      Sholto se volvió hacia mí. Sin el cuerpo de Mistral para bloquear la vista, los tentáculos se veían como una especie de ropa, y eran lo único que vestía por encima de la cintura.
    


    
      —¿Cómo alcanzamos a Doyle a tiempo? —preguntó él.
    


    
      —Eres El Señor de Aquello Que Transita Por el Medio, Sholto. Nos llevaste donde un campo lindaba con el bosque, y donde la costa chocaba con el océano. ¿No existe nada en un hospital que sea un lugar intermedio?
    


    
      Él pensó por un segundo, entonces asintió con la cabeza.
    


    
      —La vida y la muerte. Un hospital está lleno de personas que se debaten entre la vida y la muerte. Pero hay demasiado metal y tecnología para mí, Meredith. No hay sangre humana en mí que me ayude a manejar la magia mayor alrededor de cosas así.
    


    
      Agarré una de sus manos y envolví mis mucho más pequeños dedos alrededor de los suyos.
    


    
      —Yo, sí.
    


    
      Él me miró frunciendo el ceño.
    


    
      —Pero ésta no es tu magia. Es la mía.
    


    
      Recé…
    


    
      —Diosa, guíame. Indícame el camino.
    


    
      —Tu pelo —susurró Sholto—. Hay muérdago en tu pelo otra vez.
    


    
      Giré la cabeza y pude sentir las carnosas hojas verdes. Palpé unas bayas blancas. Alcé la mirada hacia Sholto, y él llevaba una corona tejida de hierbas. Florecía con diminutas estrellas de lavanda, blancas, y azules. Él alzó su mano libre y de nuevo, un zarcillo verde rodeó su dedo como un anillo vivo, estallando en flores blancas como las más delicadas piedras preciosas.
    


    
      Sentí algo que se movía cerca de mi tobillo, y me alcé la túnica para ver cómo una esclava de hojas verdes y amarillas, de tomillo de limón, lo rodeaba. Excepto por el muérdago en mi pelo, esto era lo que nosotros habíamos ganado la noche en que Sholto y yo habíamos hecho el amor por primera vez. El muérdago había estado desde una noche en que yo estuve con otro de mis hombres.
    


    
      Una zarza de rosas espinosas ascendió desde la cama como una espinosa serpiente verde. Se movió hacia nuestras manos entrelazadas.
    


    
      —¿Por qué siempre hay espinas? —Pregunté, pero éste era uno de esos momentos en los que mis deseos no cambiarían el mundo de las hadas.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —Porque todo aquello que vale la pena tiene un precio. —Su mano se tensó contra la mía, entonces la zarza encontró nuestras manos y comenzó a serpentear rodeándolas. Las espinas mordieron nuestra piel provocando pequeños dolores hirientes. La sangre comenzó a gotear por nuestras manos, entremezclándose, mientras las espinas presionaban cada vez más fuerte contra nuestras manos. Nos tendría que haber dolido, pero la luz del sol estival cayó sobre nosotros, y el aroma de las hierbas y las rosas, calentadas por el sol revitalizador nos envolvió.
    


    
      La zarza que rodeaba nuestras manos floreció de repente. Rosas rosadas cubrieron la enredadera, aliviando el dolor, y ofreciéndonos un aroma mucho más profundo que cualquier otro alguna vez fabricado por el hombre.
    


    
      Sentí mi pelo moverse, y mientras Sholto se inclinaba hacia adelante para besarme, me dijo…
    


    
      —Llevas una corona de muérdago y rosas blancas.
    


    
      Nos besamos, y su mano libre con su anillo de flores acunó mi cara. Nos separamos lo suficiente para poder hablar.
    


    
      —Por nuestra sangre mezclada —susurré.
    


    
      —Por el poder de la Diosa —dijo él.
    


    
      —Unimos nuestro poder —dije.
    


    
      —Y nuestros reinos —contestó él.
    


    
      —Así sea —dije, y hubo un sonido como el de una gran campana tañendo, como si el universo hubiera estado esperando a que nosotros dijéramos esas palabras. Debería haber temido lo que eso significaba. Debería haber tenido dudas, pero en ese momento, no había espacio para tales cosas. Sólo existían los ojos de Sholto mirando dentro de los míos, su mano en mi cara, nuestras manos entrelazadas por la magia del mismo mundo de las hadas.
    


    
      —Así sea —contestó él—. Ahora salvemos a nuestra Oscuridad.
    


    
      Había viajado con Sholto por lugares intermedios, pero nunca había podido sentir su poder extendiéndose hacia afuera. Sorprendentemente, fue algo similar a una mano estirándose en la oscuridad hasta que encuentra lo que necesita y lo aferra.
    


    
      En un momento estábamos en el corazón del mundo de las hadas, al siguiente nos encontrábamos en una sala de urgencias rodeados por médicos y enfermeras gritando, y monitores pitando. Había un hombre desconocido en la camilla, y un médico estaba tratando de volver a poner en marcha su corazón.
    


    
      Clavaron los ojos en nosotros durante un momento, entonces simplemente nos alejamos andando, dejándoles para que salvaran al hombre si podían.
    


    
      —¿Dónde está, Meredith? —preguntó Sholto.
    


    
      Sholto nos había traído. Ahora dependía de mí encontrar a Doyle a tiempo.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 14
    


    
      
    


    
      
    


    
      TUVE UN MOMENTO DE PÁNICO MIENTRAS CAMINÁBAMOS por un pasillo. ¿Cómo encontrar a Doyle? Pensé en él, y la marca en mi estómago palpitó. Esa marca había comenzado como una polilla real pero, gracias a la Diosa, se había convertido en un tatuaje. Si alguna vez diseñara una bandera o un escudo que me representara, contendría a esa pequeña polilla con sus brillantes alas traseras. Era una Catocala Ilia[7], también llamada el ala posterior del amor. Era mi marca, y algunos de mis guardias la llevaban en sus cuerpos. Doyle era uno de esos. La marca pulsó mientras nos movíamos, en una sucesión de latidos ardientes y fríos. Si Doyle hubiera estado bien, simplemente podría haberlo llamado a mí, pero me daba miedo llamarle. Si sus lesiones eran letales, entonces sacarlo de su lecho de enfermo para llegar hasta mí podría matarle.
    


    
      No podía correr ese riesgo. Caminamos de un lado a otro por el hospital guiados por la marca en mi cuerpo. Esperaba que en cualquier momento las personas que nos cruzábamos gritaran y nos señalaran, pero no lo hicieron. Actuaban como si no nos pudieran ver. Pregunté…
    


    
      —¿Nos estás encubriendo?
    


    
      —Sí.
    


    
      —Nunca puedo influir tan intensamente en el pensamiento de las personas que me rodean.
    


    
      —Soy el Rey de los sluagh, Meredith. Puedo esconder a un pequeño ejército de la vista. Un ejército que bombardearía las mentes de los humanos con quien nos cruzamos.
    


    
      Bajé la vista, mirando al suelo inmaculado y me percaté de que estábamos dejando un rastro de gotas de sangre. La mano ya no me dolía, sostenida por la suya. Era como si el dolor ya se hubiera hecho familiar, pero todavía chorreábamos sangre. Yo podía ver claramente las gotas de sangre, pero los humanos caminaban sobre ellas, dejando huellas, como si no las pudieran ver.
    


    
      El hospital no era ya un entorno estéril. ¿Nuestra sangre sería un problema? La magia a menudo era así. Funcionaba, pero podía tener consecuencias imprevistas. ¿Estábamos contaminándolo todo a nuestro paso?
    


    
      Lo que se suponía era un tatuaje revoloteó contra mi túnica. Era una polilla con alas otra vez, insertada en mi cuerpo, como si mi carne fuera el hielo que la había capturado pero dejado sus alas al aire intentando vanamente liberarse. La sensación era como tener un pequeño nudo en el estómago, o así era la forma en que yo la percibía. Pero el aleteo frenético me permitió saber que Doyle estaba por encima de nosotros, y que necesitábamos el ascensor. La pulsación había sido más difícil de interpretar, pero el aleteo frenético era más fácil. Se nos estaba acabando el tiempo. Si hubiera estado en el sithen podría haber alterado la tela de la realidad como una cortina y haberle encontrado mucho antes, pero la realidad aquí era más dura, incluso para mí con mi sangre humana en las venas, y sobre el suelo detrás de nosotros.
    


    
      El ascensor llegó hasta la planta donde alguien le había llamado, pero el médico parecía reacio a entrar con nosotros, aunque no podía vernos. Sholto mantenía nuestro camino despejado. Las puertas se cerraron y subimos otra vez.
    


    
      El ascensor se abrió, pero cuando Sholto intentó salir, la polilla se puso tan frenética que casi me lastimaba, como si estuviera tratando de volar liberándose de mi cuerpo. Tiré de él hacia atrás, y esperamos a que las puertas se cerraran. Vacilé sobre los botones, y pulsé el de la planta que más parecía haber excitado el revoloteo de las alas de la polilla.
    


    
      Nunca me había dejado guiar así, y estando rodeada por tanto metal y tecnología, creo que suponía que la polilla no funcionaría muy bien aquí, pero era parte de mi cuerpo, y eso implicaba que las cosas artificiales no debilitaban su magia. Tenía que confiar en que toda la magia que poseía funcionaría aquí, y que todo iría sobre ruedas.
    


    
      El ascensor se abrió y la polilla voló hacia adelante. Di un paso en la dirección que ella quería ir. Sus movimientos frenéticos me hicieron comenzar a correr. Estábamos cerca. ¿Estábamos corriendo hacia una trampa, o estaban las lesiones de Doyle alejándole de mí?
    


    
      Sholto trotó a mi lado. Habló como si hubiera oído algunos de mis pensamientos.
    


    
      —Puedo escondernos de otros seres del mundo de las hadas con tal de que no interactuemos con ellos.
    


    
      —Sólo sé que él está corriendo peligro, no lo que ése peligro es —dije.
    


    
      —No tengo armas —dijo él.
    


    
      —Nuestra magia funciona aquí. No toda la de ellos lo hará.
    


    
      —La mano de poder que nos hirió a Doyle y a mí funcionó bastante bien —dijo él.
    


    
      Ése fue un buen punto pero yo dije…
    


    
      —Los brownies siempre han podido manejar la magia alrededor de los hombres y la maquinaria. Fue una de las razones por las que Cair usó a Gran. Para manejar aquí la magia mayor necesitarás sangre mortal y de brownie.
    


    
      El dolor me dobló. Sentí como si la polilla estuviera tratando de salir desgarrando mi piel. Sólo la mano de Sholto sobre mí me mantuvo en pie. Señalé la puerta a nuestra izquierda.
    


    
      —Allí dentro.
    


    
      No discutió conmigo, simplemente se aseguró de que pudiese permanecer en pie, luego alcanzó la manilla de la puerta. Estaba usando encanto para escondernos, pero una puerta que se abría sola era casi imposible de esconder. Tenías que esperar a que otros abrieran las cosas por ti si querías permanecer escondido, pero no había tiempo. El pánico gritaba en mi cabeza, la polilla revoloteaba frenética contra mi cuerpo.
    


    
      Un médico, una enfermera, y un policía uniformado sentado en una esquina miraron hacia la puerta cuando ésta se abrió. Comencé a abalanzarme hacia adelante, pero Sholto me detuvo. Él tenía razón. Si queríamos permanecer inadvertidos, teníamos que avanzar lentamente y dejar que la puerta se cerrara detrás de nosotros. Si atrajésemos más atención hacia la puerta mientras se abría mágicamente, alguien nos podría ver.
    


    
      Pero me costó todo lo que tenía el simplemente no atravesar corriendo el cuarto hacia Doyle. Él yacía terriblemente inmóvil contra las sábanas blancas. Había tubos y monitores por todas partes. Las agujas perforaban su cuerpo, y el esparadrapo las mantenía en su lugar. Los líquidos fluían hacia él por los tubos.
    


    
      Me había preparado para un ataque, un hechizo, pero se me había olvidado. Doyle era una criatura del mundo de las hadas. No había sangre mortal en él. Ni brownie. No había nada en él excepto una parte de las magias más salvajes que el mundo de las hadas podía ofrecer
    


    
      —Sus constantes vitales continúan cayendo, Doctor —dijo la enfermera.
    


    
      El doctor se había apartado de la puerta, ahora cerrada, y estaba mirando la gráfica de Doyle.
    


    
      —Hemos tratado las quemaduras. Debería estar mejorando.
    


    
      —Pero no lo hace —dijo la enfermera.
    


    
      El médico le contestó bruscamente…
    


    
      —Puedo ver eso.
    


    
      El policía uniformado estaba quieto mirando la puerta.
    


    
      —¿Dice usted que alguien está usando magia para matar al Capitán Doyle?
    


    
      —No lo sé —dijo el médico—, y no digo eso a menudo.
    


    
      —Yo lo sé —dije.
    


    
      Todos ellos se volvieron hacia mi voz, frunciendo el ceño pero todavía sin ver nada. Si hubiera sido mi encanto el que nos escondía, mi intervención habría sido suficiente para romper el hechizo y revelarnos, pero el poder de Sholto era más fuerte.
    


    
      —¿Oyó usted eso, Doctor? —preguntó la enfermera.
    


    
      —No estoy seguro.
    


    
      —Yo lo oí —dijo el policía.
    


    
      —Puedo salvarle —dije.
    


    
      —¿Quién está ahí? —preguntó el policía, incorporándose, su mano alcanzando su arma.
    


    
      —Soy la Princesa Meredith NicEssus, y he venido a salvar al capitán de mi guardia.
    


    
      —Déjese ver —dijo el policía.
    


    
      Sholto hizo dos cosas: Convirtió de nuevo sus tentáculos en un tatuaje, y dejó caer el encanto. Para los humanos en el cuarto, simplemente… aparecimos.
    


    
      El policía comenzó a alzar su arma, entonces se detuvo en medio del gesto. Parpadeó y agitó la cabeza, intentando aclarar su vista.
    


    
      —Tan bello —dijo la enfermera, mirándonos con admiración.
    


    
      El médico pareció asustado. Retrocedió alejándose de nosotros hasta que la cama le detuvo. Agarró firmemente la gráfica de Doyle como si fuera un escudo.
    


    
      Intenté pensar en cómo nos deberían ver ellos, coronados con flores vivas, cubiertos por la magia de la Diosa, pero al final, no pude imaginármelo. Yo nunca podría ver lo que ellos veían.
    


    
      Nos movimos hacia la cama, y el policía se recuperó lo suficiente para intentar apuntar su arma de nuevo. Pero el arma se aflojó apuntando hacia el suelo otra vez.
    


    
      —No puedo —dijo con voz estrangulada.
    


    
      —Saque las agujas y los tubos de Doyle. Usted está usando medicina hecha por el hombre con él, y eso lo está matando —dije.
    


    
      —¿Por qué? —logró preguntar el doctor.
    


    
      —Él es una criatura del mundo de las hadas, y no hay sangre mortal en sus venas que le ayuden a sobrevivir entre tales maravillas modernas. —Toqué el brazo de Doyle, y su piel estaba fría al tacto—. Debemos apresurarnos, Doctor, y tenemos que sacarle de este lugar artificial, o morirá. —Traté de alcanzar el intravenoso en el brazo de Doyle—. Ayúdeme.
    


    
      El médico me miró como si me hubiera brotado una segunda cabeza, una cabeza aterradora. Pero la enfermera se movió para ayudarme.
    


    
      —¿Qué quiere usted que haga? —preguntó.
    


    
      —Desconéctele de todo eso. Necesitamos llevarlo de regreso al mundo de las hadas con nosotros.
    


    
      —No le puedo dejar sacar a un hombre herido de mi hospital —dijo el médico, su voz recobrando el tono de autoridad con el que había comenzado, como si ahora que se enfrentaba a una situación concreta, se sintiera mejor. Las personas enfermas no podían ser sacadas del hospital; Era una regla.
    


    
      Miré al policía.
    


    
      —¿Puede ayudar por favor a la enfermera a librar al Capitán Doyle de estas máquinas?
    


    
      Él enfundó su arma, y se movió hacia el otro lado de la cama para ayudar.
    


    
      —Usted es policía —dijo el doctor—. No está cualificado para desconectarle de nada.
    


    
      El policía miró al médico.
    


    
      —Usted justamente dijo que él no mejoraba, y que no sabía por qué. Mírelos, Doctor, chorrean magia por todas partes. Si el capitán está acostumbrado a vivir así, ¿entonces qué le hace toda la maquinaria?
    


    
      —Hay protocolos que seguir. Ustedes simplemente no pueden entrar aquí y llevarse a mi paciente —dijo él mirándonos.
    


    
      —Él es el capitán de mi guardia, mi amante, y el padre de mis niños. ¿Cree usted verdaderamente que haría algo para ponerle en peligro?
    


    
      La enfermera y el policía ya ignoraban al doctor. La enfermera dirigió al policía, y entre los dos lo removieron todo y dejaron a Doyle yaciendo sobre la cama libre de todo ello.
    


    
      Ahora le podíamos tocar; fue como si la magia supiera que él necesitaba ser liberado de todo lo que le lastimaba antes de que le pudiéramos sanar.
    


    
      Toqué su hombro, y Sholto tocó su pierna. Su cuerpo reaccionó como si lo hubiéramos electrocutado, su columna vertebral arqueándose, sus ojos desorbitados, su aliento llegando en boqueadas. Reaccionó al dolor un segundo más tarde, pero me miró y… me vio.
    


    
      Sonrió, y susurró…
    


    
      —Mi Merry.
    


    
      Le devolví la sonrisa y sentí el ardor de lágrimas de felicidad.
    


    
      —Sí —dije—. Sí, soy yo.
    


    
      Sus ojos se desenfocaron, luego pestañearon, cerrándose. El doctor comprobó su pulso desde su lado de la cama. Él nos temía, pero no estaba tan asustado como para no cumplir con su trabajo. Me gustó más él por eso.
    


    
      —Su pulso es más fuerte. —Él nos miró a Sholto y a mí desde el otro lado de la cama—. ¿Qué le han hecho?
    


    
      —Compartimos con él una parte de la magia del mundo de las hadas —le dije.
    


    
      —¿Surtiría efecto en humanos? —preguntó él.
    


    
      Negué con la cabeza, y la corona de rosas y muérdago se movió sobre mi pelo, como si fuera alguna mascota serpentina acomodándose más confortablemente.
    


    
      —Su medicina habría ayudado a un humano con las mismas lesiones.
    


    
      —¿Acaba de moverse su corona? —preguntó la enfermera.
    


    
      Ignoré la pregunta, porque el sidhe no tiene permitido mentir, pero la verdad no la ayudaría. Ella ya clavaba los ojos en nosotros como si fuéramos asombrosos. La mirada en su cara y, en un grado inferior, la del policía me recordaron por qué el Presidente Thomas Jefferson se había cerciorado de que estuviéramos de acuerdo en no ser nunca adorados como dioses en suelo americano. Ni Sholto, ni yo queríamos ser adorados, ¿pero cómo puedes eliminar esa expresión de su cara mientras estás enfrente de ellos coronado por la misma Diosa?
    


    
      Esperé a que las rosas que ataban nuestras manos se desenlazaran para que pudiéramos recoger a Doyle, pero parecían perfectamente felices de estar donde estaban.
    


    
      —Recojámosle desde el otro lado de la cama —dijo Sholto—. De ese modo tú llevarás sus piernas, que son más ligeras.
    


    
      No discutí; simplemente nos movimos hacia el otro lado de la cama. El médico retrocedió como si no quisiera que le tocáramos. Yo realmente no podía culparle. Había pasado tanto tiempo desde que la Diosa nos había bendecido a este grado que no estaba segura de lo que le ocurriría a un humano que nos tocara en este momento.
    


    
      Sholto se inclinó, poniendo sus brazos debajo de los hombros de Doyle. Yo hice lo mismo con sus piernas, aunque casi no tuve que inclinarme. Nos costó algunos ajustes, pero al final, como en una versión de brazos de una carrera a tres patas, pudimos recoger a Doyle. Él pareció llenar nuestros brazos como queriendo decir que aquel era su sitio, o tal vez así era justo como me sentía acerca de tocarle. Como si él llenase mis brazos, mi cuerpo y mi corazón. ¿Cómo lo pude abandonar a merced de la medicina humana sin otro guardia velando por él?
    


    
      Y a todo eso, ¿dónde estaban los otros guardias? Ese policía no debería haber estado solo.
    


    
      —Meredith —dijo Sholto—, estás pensando demasiado y tenemos que movernos juntos y llevarle a casa.
    


    
      Asentí con la cabeza.
    


    
      —Lo siento, acabo de preguntarme dónde están los otros guardias. Alguien debería haberse quedado con él.
    


    
      El policía contestó…
    


    
      —Acompañaron a Rhys, y al que se llama Falen, no…, Galen. Tomaron el cuerpo de su… —y él pareció indeciso, como si ya hubiera dicho demasiado.
    


    
      —Mi abuela —terminé por él.
    


    
      —Había caballos con ellos —dijo el policía—. Caballos en el hospital, y a nadie le importó.
    


    
      —Eran brillantes y blancos —dijo la enfermera—. Tan bellos.
    


    
      —Cada guardia que pasó pareció tener un caballo, y cabalgaron fuera del hospital —dijo el policía.
    


    
      —La magia los tomó —dijo Sholto—, y olvidaron sus otros deberes.
    


    
      Estreché a Doyle contra mí, y contemplé su rostro recostado contra el cuerpo de Sholto.
    


    
      —Había oído que ese tipo de magia podía hacer que los sidhe se olvidaran de sí mismos, pero no sabía lo que significaba.
    


    
      —Es como un tipo de cacería salvaje, Meredith, pero es gentil, o incluso jovial. Ésta era por pena, y para llevar a casa a tu abuela, pero si hubiera sido una de cantos y celebración, podrían haber arrastrado al hospital entero con ellos.
    


    
      —Parecían demasiado solemnes en su pena —dijo la enfermera.
    


    
      —Sí —dijo Sholto—, y ya pueden dar gracias.
    


    
      Miré a la enfermera, que a su vez miraba fijamente a Sholto. Parecía estar malditamente cerca del elfstruck, término que utilizábamos cuando los mortales se enamoran de uno de nosotros a tal grado que harían cualquier cosa para estar cerca de su obsesión. En general sucedía al estar cerca del mundo de las hadas, pero ahora no teníamos gloriosos lugares subterráneos que ofrecer a los mortales. Así que eso no sería un problema, pero el rostro de Sholto era tan bello como el de cualquier ser feérico y coronado con las hierbas florecidas era como alguien salido de las viejas historias de hadas. Suponía que ambos lo éramos.
    


    
      —Tenemos que irnos, Sholto.
    


    
      Él asintió con la cabeza, como si supiese que no era sólo de la salud de Doyle de la que nos ocupábamos. Necesitamos apartarnos de los humanos antes de que les aturdiéramos más.
    


    
      Echamos a andar hacia la puerta, teniendo que usar nuestras manos atadas para estabilizar el cuerpo de Doyle en nuestros brazos. Su delgada bata de hospital se abrió, tocando de repente su cuerpo desnudo. Las espinas debieron de lastimarle porque dejó oír un sonido bajo, removiéndose en nuestros brazos como un niño perturbado por un sueño.
    


    
      —Está sangrando —dijo la enfermera, clavando los ojos en el suelo. Las gotas de sangre habían formado un patrón debajo de nosotros. ¿Qué había pasado al tocar a Doyle con las rosas que había hecho que ella pudiera ver la sangre? Dejé el pensamiento para más adelante; necesitábamos regresar al mundo de las hadas. Repentinamente me sentí como Cenicienta oyendo al reloj comenzar a tocar las campanadas de medianoche.
    


    
      —Debemos regresar al jardín y a la cama ahora.
    


    
      Sholto no discutió, sólo nos movió hacia la puerta. Le pidió al policía que sostuviera la puerta para nosotros, y él lo hizo sin discutir.
    


    
      El médico llamó desde la puerta abierta.
    


    
      —Usted fundió las paredes del cuarto en el que estaba, Princesa Meredith.
    


    
      ¿Decía que lo lamentaba? Lo hacía, pero no había tenido ningún control sobre lo que la magia salvaje le hizo al cuarto en el que me había despertado más temprano esta misma noche. Parecía que hacía ya días que me había despertado en el pabellón de maternidad.
    


    
      La llamada del médico había hecho que los otros se giraran. Pasamos entre una multitud de miradas fijas y bocas abiertas. Era demasiado tarde para esconderse ahora.
    


    
      —Encuentra a otro paciente que esté entre la vida y la muerte —dije.
    


    
      Él nos condujo hasta un paciente que estaba alojado en una cámara de oxígeno. Una mujer junto a la cama nos contempló con una cara surcada de lágrimas.
    


    
      —¿Son ustedes ángeles?
    


    
      —No exactamente —le dije.
    


    
      —Por favor, ¿pueden ayudarle?
    


    
      Intercambié una mirada con Sholto. Comencé a decir que no, pero una de las rosas blancas se cayó de mi corona encima de la cama. Yació allí, brillando y terriblemente viva. La mujer acogió la rosa en sus temblorosas manos. A ella se le saltaron las lágrimas otra vez.
    


    
      —Gracias —dijo ella.
    


    
      —Llévanos a casa —murmuré al oído de Sholto. Él nos guió hacia la cama, y de repente estábamos de regreso en el borde del jardín, ante el portón de huesos. Estábamos de regreso, y habíamos salvado a Mistral y a Doyle, pero la cara de la mujer me perseguía. ¿Por qué había caído la rosa sobre su cama, y por qué eso había parecido que la hacía sentirse mejor? ¿Por qué nos había dado las gracias?
    


    
      Fue el médico jorobado, Henry, quien abrió el portón óseo. Tuvimos que ponernos de lado para atravesarlo con Doyle en nuestros brazos. El portón se cerró detrás de nosotros sin que Henry lo tocara. El mensaje fue claro: Nadie sino nosotros tenía permitido entrar.
    


    
      Estaba repentinamente cansada, muy cansada. Colocamos a Doyle junto al todavía durmiente Mistral. Le quitamos la bata de hospital y nos arrastramos sobre la cama. Nuestras manos estaban todavía fuertemente entrelazadas, así que fue incómodo, pero parecíamos saber que necesitábamos estar al lado de los dos hombres. Suponía que no iba a poder dormir con las espinas todavía rodeando nuestras manos y la voluminosa corona en mi cabeza, pero el sueño me arrolló como una ola. Tuve un momento para ver a Sholto al otro lado de Mistral, todavía llevando su corona floreciente. Me acurruqué apretadamente contra el cuerpo de Doyle, y el sueño descendió sobre mí. En un momento despierta, al siguiente dormida. Dormida y soñando.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 15
    


    
      
    


    
      

    


    
      EL SUEÑO COMENZÓ COMO MUCHOS SUEÑOS DENTRO DEL mundo de las hadas comenzaban para mí, en una colina. Supe que no era una colina auténtica. Se parecía más a la idea de una colina verde con una ligera pendiente. No estaba nunca segura de si la colina había existido alguna vez fuera del sueño y la visión, o si era la primera colina de la cual todas las otras eran copias. La llanura que se extendía debajo de la colina era verde y llena de campos cultivados. Yo había estado en la cima de esta colina y había observado cómo la guerra llegaba al mundo de las hadas, y la llanura se secaba y se volvía yerma. Ahora estaba tan viva. Su trigo era dorado, como si la cosecha otoñal estuviese justamente a punto de comenzar. Pero había otros campos con verduras, donde las plantas eran pequeñas, apenas brotando por encima de la superficie de la tierra fértil. La llanura, como la colina, representaba un ideal. El hecho de que parecieran sólidas bajo mis pies —y supe que si bajaba podría tocar las plantas, frotar el grano entre mis manos, y ver las semillas libres de las cáscaras secas, todo eso realmente— no cambiaba el hecho de que era tanto real como no.
    


    
      Había un árbol junto a mí sobre la colina, un roble de una envergadura enorme. En una parte del árbol crecían las primeras hojas verdes de la primavera, otra parte tenía hojas ya más grandes con diminutos brotes verdes de pequeñas bellotas, también estaban las hojas del final del verano con bellotas verdes ya mucho más grandes, luego la brillantez del otoño y las bellotas marrones listas para ser recogidas, incluso una parte que estaba desnuda como si fuera invierno con sólo algunas bellotas y algunas hojas secas de color marrón aferrándose a las ramas. Me quedé mirando fijamente hacia el cordón oscuro de las ramas y supe que no estaban muertas, sino sólo descansando. La primera vez que vi el árbol había estado yermo y sin vida; ahora era lo que estaba destinado a ser.
    


    
      Toqué la corteza del árbol, y pude percibir esa profunda y vibrante energía que tienen los árboles viejos. Era ese tipo de energía que podías oír sólo si lo intentabas con la suficiente intensidad, aunque no con tus oídos. Lo oías con tus manos, o con tu cara mientras la presionabas contra la aspereza fría de la corteza. Sentías la vida del árbol golpeando contra tu cuerpo mientras te apoyabas contra su duro tronco. Era como un latido lento, profundo, que empezaba en el árbol, pero luego tú te dabas cuenta de que era en la tierra misma donde comenzaba, como si el planeta tuviese un latido propio.
    


    
      Por un momento sentí la rotación del planeta, y me agarré del árbol como si fuera mi ancla ante tanta realidad. Entonces estuve de regreso en la cumbre, y ya no podía sentir el pulso de la tierra. Había sido un regalo asombroso sentir el zumbido y el flujo del planeta mismo, pero era mortal, y no se suponía que podíamos oír los latidos de los planetas. Podemos vislumbrar lo divino, pero para vivir con tal conocimiento es necesario que los hombres sean santos o locos, o ambas cosas.
    


    
      Olí a rosas antes de volverme para encontrar la figura cubierta de la Diosa. Ella siempre escondía su cara de mí, de forma que sólo vislumbraba sus manos, o una línea de su boca, y cada vislumbre era diferente, como si ella fluctuara en edad, color, en absolutamente todo. Ella era la Diosa, era cada mujer, el ideal de lo que es ser hembra. Mirando esa alta figura encapuchada, me di cuenta de que ella era como el latido del planeta. Tú no la podías ver demasiado claramente, ni podías retenerla con demasiada claridad en tu mente, no sin volverte demasiado santa para vivir, o demasiado loca para funcionar. El toque de la Deidad es una cosa maravillosa, pero tiene su precio.
    


    
      —Si este lugar hubiera muerto no habría sido sólo el mundo de las hadas lo que muriera, Meredith. —Su voz fue como los vislumbres de su cuerpo, muchas voces mezclándose unas con otras, así que nunca podrías decir cómo sonaba Su voz, no exactamente.
    


    
      —¿Quieres decir que la realidad también está atada a este lugar? —Pregunté.
    


    
      —¿Y no es esto real? —preguntó ella a su vez.
    


    
      —Sí, es real, pero no es la realidad. No es ni el mundo de las hadas ni el mundo mortal.
    


    
      Ella asintió, y pude vislumbrar una sonrisa, como si hubiera dicho algo inteligente. Me hizo sonreír ver Su sonrisa. Fue como cuando tu madre te sonreía cuando tú eras muy pequeño, y tú le devolvías la sonrisa porque su sonrisa lo era todo para ti, y todo estaba bien en el mundo cuando ella te sonreía. Para mí cuando era niña, habría sido la sonrisa de mi padre y de Gran.
    


    
      La pena me golpeó como un mazazo directamente al corazón. La venganza y la cacería salvaje habían dejado de lado la pena, pero estaba allí, esperándome. No puedes esconderte de la pena, sólo puedes aplazar el momento en que te encontrará.
    


    
      —No puedo impedir a mi gente que elija hacer el mal.
    


    
      —Me ayudaste a salvar a Doyle y a Mistral. ¿Por qué no podíamos salvar a Gran?
    


    
      —Esa es la pregunta de un niño, Meredith.
    


    
      —No, Diosa, es una pregunta humana. Una vez quise ser sidhe más que cualquier otra cosa, pero es mi sangre humana, mi sangre brownie, lo que me da la fuerza.
    


    
      —¿Crees que yo podría llegar a ti así, si no fueras la hija de Essus?
    


    
      —No, pero si no fuese también la nieta de Hettie, y la bisnieta de Donald, entonces no podría haber pasado por el hospital humano para salvar a Doyle. No es sólo mi sangre sidhe lo que me convierte en la herramienta que necesitas.
    


    
      Ella estaba ahí de pie, Sus manos ocultas de nuevo bajo Su capa, de forma que toda ella estaba envuelta en sombras.
    


    
      —Estás furiosa conmigo.
    


    
      Comencé a negarlo, entonces me percaté de que Ella tenía razón.
    


    
      —Tanta muerte, Diosa, tantos complots. A Doyle casi lo han matado dos veces en sólo unos días. Frost está perdido para mí. Protegería a mi gente y a mí misma. —Toqué mi estómago, pero lo encontré plano, y no sentí esa primera hinchazón del embarazo. Tuve un momento de pánico.
    


    
      —No tengas miedo, Meredith. Tú aún no te ves realmente embarazada, y tu imagen dentro del sueño es como tú te ves a ti misma.
    


    
      Intenté aquietar la repentina carrera de mi pulso desbocado.
    


    
      —Gracias.
    


    
      —Sí, hay muerte y peligro, pero también hay hijos. Conocerás la alegría.
    


    
      —Tengo demasiados enemigos, Madre.
    


    
      —Tus aliados crecen en número con cada magia que realizas.
    


    
      —¿Tienes la seguridad de que sobreviviré para sentarme en el trono oscuro?
    


    
      Su silencio fue como el viento, ululando a través de la llanura. Había un filo helado en él que me hizo temblar a la luz de ese sol.
    


    
      —No estás segura.
    


    
      —Puedo ver muchos caminos, y muchas elecciones siendo hechas. Algunas de esas elecciones te conducen al trono. Otras no. Tu propio corazón todavía debate si es el trono lo que realmente quieres.
    


    
      Recordé los momentos en los que yo habría intercambiado todo el mundo de las hadas por toda una vida con Doyle y Frost. Pero ese sueño ya se había ido.
    


    
      —Si estuviera dispuesta a dejar atrás todo el mundo de las hadas e irme con Doyle y mis hombres, Cel nos perseguiría y nos mataría. No me queda otra opción que tomar el trono o morir.
    


    
      Ella ahora permanecía en pie con manos envejecidas apoyadas sobre un bastón.
    


    
      —Lo lamento, Meredith. Tenía una mejor opinión de mis sidhe. Pensé que se unirían a ti cuando vieran mi gracia regresar. Están más perdidos de lo que yo pude haber imaginado. —El pesar sonaba espeso en Su voz y eso me hizo querer llorar con Ella.
    


    
      Ella continuó…
    


    
      —Quizás es hora de dar mis bendiciones a los humanos.
    


    
      —¿Qué quieres decir?
    


    
      —Cuando te despiertes, todos vosotros estaréis curados, pero hay demasiados en el mundo de las hadas que te harían daño a ti y a los tuyos. Vuelve a las tierras del oeste, Meredith. Regresa a tu otro pueblo, pues estás en lo cierto, no eres sólo sidhe. Quizás si ven que mis bendiciones pueden pasar de largo y ser ofrecidas a otros, eso hará que sean más valoradas.
    


    
      —¿Estás diciendo que me utilizarías para ofrecer la magia a los mortales?
    


    
      —Digo que si los sidhe me vuelven la espalda a mí y a lo mío, entonces deberíamos ver si hay otros corazones y mentes más agradecidos.
    


    
      —El sidhe es mágico, Madre; los humanos, no.
    


    
      —El mismo funcionamiento de su cuerpo es mágico, Meredith. Son todo un milagro. Ahora duerme, y despiértate descansada, y que sepas que haré lo que pueda por ti. Hablaré fuerte ante aquellos que todavía escuchan. Para aquellos que me han cerrado sus corazones y mentes, sólo puedo poner obstáculos en sus caminos. —Ella gesticuló hacia mí, y Su mano parecía joven de nuevo—. Descansa ahora, y cuando te despiertes volverás al mundo mortal.
    


    
      La visión comenzó a desvanecerse, y fui otra vez consciente de que estaba en la cama con mis hombres. La mano ya no me dolía por las espinas, y podía moverme así que Sholto y yo éramos libres de nuestras ataduras. El pensamiento fue lo suficientemente sólido para despertarme, pero la manta de pétalos de flor se arrebujó bajo mi barbilla, como una madre que te arropa cuando eres pequeño, y otra vez tuve esa sensación de que nada me podría dañar. Madre estaba allí, y todo era correcto en el mundo. Tuve un momento para encontrar extraño que este sentimiento abstracto de la Diosa fuese más reconfortante de lo que ella misma había sido en la ladera. Sentí el ligero roce de un beso en la frente, y escuché su voz, la voz de Gran.
    


    
      —Duerme, niña Merry. Yo vigilaré. —Y como lo hacía cuando era pequeña, la creí, y me dormí.
    

  



  

    
      CAPÍTULO 16
    


    
              
    


    
       
    


    
      DESPERTÉ POR EL LIGERO ROCE DE FLORES Y UNA CASCADA DE pelo tan cálido como un pelaje sobre mi cara. El rostro de Doyle fue la primera cosa que vi cuando abrí los ojos, y no podía pensar en nada mejor para despertarme. Me estiré hasta poder tocar su cara. Su sonrisa se ensanchó, un destello blanco en su cara oscura. Sus ojos se llenaron de esa mirada que era sólo para mí. Una mirada, que una vez, no hace mucho tiempo, no había creído que alguna vez vería en esos ojos negros para alguien, y mucho menos para mí. ¿Habría mirado él así alguna vez a alguien antes? Tenía más de mil años, así que la respuesta tenía que ser sí, ¿verdad? Pero en este momento, en mi cama, esa mirada era sólo para mí, y eso era suficiente.
    


    
      —Doyle… —Pero cualquier cosa que fuera a decir se perdió en un beso. Sus labios sobre lo míos hicieron que me presionara contra su cuerpo en busca de algo más que un beso. De repente todo fueron brazos y manos, como si nuestros cuerpos estuvieran muertos de hambre el uno por el otro.
    


    
      Comencé a besar mi camino hacia abajo por los suaves músculos de su pecho, mientras él se elevaba por encima de mí, para quedar finalmente a gatas sobre mi cuerpo. Quise celebrar que las quemaduras en su torso estaban curadas acariciando cada centímetro de él. Encontré el anillo en su pezón y jugué con él, usando mis labios y mis dientes, para finalmente colocar mi boca más allá del anillo, sobre el pezón, para succionarlo y jugar con él y excitarlo, hasta que él gritó “Basta” con una voz estrangulada.
    


    
      Esa voz me hizo sonreír, porque había trabajado mucho tiempo y muy duro para obligar a mi Oscuridad a decirme cuándo tenía bastante de cualquier cosa. La reina les había enseñado a él, y al resto, a simplemente aceptar lo que ella les daba, pues cualquier roce que procediera de ella era una bendición. Yo quería saber lo que mis hombres querían, y dárselo.
    


    
      Yací bajo él. Su cuerpo era como una bóveda encima de mí, de forma que pude admirar su cuerpo en toda su longitud y ver todo lo que él tenía para ofrecerme. Su pelo era una riqueza negra que él había echado a un lado de su cuerpo como un manto vivo. Estaba protegida y contenta bajo el abrigo de su cuerpo.
    


    
      Le acaricié con mis dedos bajando por su cuerpo, contoneándome para llegar más abajo de forma que pudiese alcanzar la riqueza dura, creciente de su cuerpo en mis manos. Envolví una mano alrededor de esa dureza, y puse mi otra mano en la blandura que había debajo para poder acunarla gentilmente mientras comenzaba a acariciarle con la otra mano.
    


    
      —Meredith… —dijo él.
    


    
      —Pensé que te había perdido —dije, y me deslicé hacia abajo entre sus piernas mientras él todavía se aguantaba sobre mí sobre sus manos y sus rodillas. Con mi mano envolviéndole, todavía quedaba mucho de él desnudo y llevé esa desnudez hasta mi boca. Le lamí, mirando a hurtadillas el círculo que formaba su prepucio, luego deslicé mi boca sobre él, jugando con la lengua, rodeándole, y succionando hasta que sentí el espasmo de su cuerpo encima de mí. Sólo entonces tomé su carne más firmemente en mi boca, absorbiéndole hasta tocar con mis labios la mano con la que le sujetaba por la base. Con tanto de él en mi boca, ya no podía confiar en mí misma para ser lo suficientemente suave y seguir jugando con esas partes más blandas, así que puse mi otra mano en la suavidad de su cadera para estabilizarme mientras me incorporaba en la cama para absorber más de él en mí.
    


    
      Él movió una mano para tocar mi hombro.
    


    
      —Meredith, si no te detienes, llegaré.
    


    
      Me separé de él para poder hablar, pero dejé que mis manos siguieran jugando con él, comenzando a trabajar suavemente hacia abajo la piel del prepucio, a fin de que cuando le tomara profundamente en mi boca hubiera sólo el glande desnudo para succionar. Me gustó la sensación de jugar con una piel tan delicada, pero a veces yo era demasiado entusiasta para jugar con mis dientes cerca de algo tan delicado. Hacía tanto tiempo que quería hacer esto con Doyle, siéndome negado. Él no iba a desperdiciar su semilla perdiendo una posibilidad de tener un niño conmigo, pero ahora…
    


    
      —Te quiero en mi boca —le dije.
    


    
      —Meredith —dijo él, tragando saliva, y finalmente poniendo una mano sobre la mía—. No puedo pensar si sigues haciéndome eso.
    


    
      —No quiero que pienses.
    


    
      Él estaba ahora de rodillas, todavía sujetando mis manos que aún acariciaban su sexo.
    


    
      —Ya hemos tenido esta conversación antes.
    


    
      —Pero ahora estoy embarazada —le dije—. Podemos hacer el amor simplemente por placer, y mi placer es tenerte en la boca por primera vez.
    


    
      Me miró fijamente, luego una mirada extraña se reflejó en su rostro. No la pude descifrar al principio, luego sonrió. Me sonrió, negando con la cabeza.
    


    
      —¿En qué lugar del mundo de las hadas estamos? —preguntó.
    


    
      —Estamos a salvo. Estás curado. Estoy embarazada de tu niño. Quiero ahogarme en tu cuerpo. Las preguntas pueden esperar, Doyle, por favor.
    


    
      Me contempló bajando la vista hasta donde yo yacía sobre la cama, mis manos todavía envolviéndole. Mis manos habían desaparecido, ocultas por una de las suyas mucho más grande y que ahora rodeaba mis muñecas, haciendo que mi pálida piel resaltara muy blanca contra toda su oscuridad.
    


    
      Él echó una ojeada a ambos lados.
    


    
      —No estoy seguro de que los demás deseen esperar.
    


    
      Miré hacia un lado, luego al otro. Sholto yacía en su lado de la cama, sobre su estómago, lo que significaba que había vuelto a convertir sus tentáculos en un tatuaje, o no podría haber yacido tan plano. Nos observaba, con una mirada cautelosa y hambrienta.
    


    
      —Esperaré mi turno.
    


    
      —Me iré —dijo Mistral, y se levantó de la cama. Las heridas en su cuerpo habían desaparecido, como si las flechas nunca hubieran tocado toda esa musculosa belleza. Su cabellera gris le cubría todo el cuerpo, casi como si con él se estuviera escondiendo de mí.
    


    
      El cuerpo de Doyle se volvió un poco más suave en el nido que formaban nuestras manos, pero por el momento tenía que concentrarme en el estado de ánimo de Mistral. Una de las cosas que más trabajo me daba era el ocuparme del estado emocional de mis hombres. Conocía a Mistral menos que a cualquier otro de los padres, así que aquí tenía mi primera oportunidad para aliviar esa apariencia herida como si algo que no hubiera tenido nada que ver con las flechas de hierro le hubiera lastimado.
    


    
      —Quiero celebrar que Doyle está vivo y conmigo, Mistral.
    


    
      Él negó con la cabeza, sin mirarnos, y se movió apartándose.
    


    
      —Lo entiendo.
    


    
      Fue Doyle quién me echó un cable.
    


    
      —Pero una vez que lo hayamos —y él me sonrió—, celebrado, eres uno de nosotros, y no serás desterrado de la cama.
    


    
      Mistral nos miró a través de todo ese velo de color gris. Sus ojos se habían vuelto de ese verde que coge el cielo justo antes de que una gran tormenta descargue. Le conocía lo bastante como para saber que mostraba una gran ansiedad. No estaba segura del por qué, pero nuestro Señor de la Tormenta estaba preocupado.
    


    
      —Estamos a salvo, Mistral, lo juro —le dije.
    


    
      —¿Verdaderamente me dejarías unirme a vosotros?
    


    
      —Si Merry lo desea, pues compartimos —dijo Sholto, no pareciendo del todo feliz con la idea, pero sí sonando del todo sincero.
    


    
      Mistral regresó a la cama, echando su pelo hacia atrás, dejando ver su rostro, y revelando todo el precioso potencial de su cuerpo.
    


    
      —¿No seré exiliado?
    


    
      —Tú eres mi Señor de la Tormenta, Mistral. Nos arriesgamos mucho para salvarte. ¿Por qué íbamos a expulsarte? —Pregunté.
    


    
      Doyle apretó mis manos amablemente, y le dejé ir para que pudiera hablar con el otro hombre sin distraerse.
    


    
      —Tú crees que Meredith es como la reina, pero no es así —dijo, tendiendo su mano al otro hombre—. Ninguno de nosotros tiene que irse. Ninguno de nosotros tiene que mirar sabiendo que se irá insatisfecho mientras otros satisfacen su lujuria. Meredith no juega a tales juegos.
    


    
      Sholto, ahora de rodillas, habló desde el otro lado de la cama.
    


    
      —Él dice la verdad, Mistral. Ella no es Andais. No es como las otras perras sidhe que excitan y atormentan. Ella es Merry, y no te invitaría a unirse a ella a menos que quisiera decir exactamente eso.
    


    
      Me quedé mirando a Sholto porque no pensé que me conociera tan bien como para pronunciar un discurso así. Él contestó a la pregunta que vio en mi mirada y que no había formulado.
    


    
      —Tú eres honorable, Meredith, y justa, y bella, y una diosa de lujuria y amor. —Él miró más allá de mí a Mistral—. Ella es la cosa más caliente que hemos tenido en cualquier corte del mundo de las hadas desde hace muchísimo tiempo.
    


    
      —No sabía que todavía tenía esperanza —dijo Mistral—. Pero encontrarla y perderla sería más de lo que podría soportar.
    


    
      No comprendí del todo su estado de ánimo o sus palabras, pero quería aliviarle. Tendí mi mano hacia él.
    


    
      —Ven a mí —le dije.
    


    
      —Ven a nosotros —dijo Doyle—. No hay crueldad aquí, ni trucos ocultos, te lo juro.
    


    
      Él se acercó por fin y tomó mi mano, mientras Doyle tocaba su hombro en ese saludo típicamente masculino que usan los hombres cuando ni siquiera soñarían en abrazarse. Había notado que si estaban desnudos, los hombres se mostraban menos abiertos a abrazarse los unos a los otros.
    


    
      Mistral me miró con ojos que todavía mostraban ese verde ansioso.
    


    
      —¿Por qué me querrías ahora?
    


    
      —¿Por qué no iba a hacerlo? —Pregunté.
    


    
      —Pensé que no sería de utilidad para ti.
    


    
      Me arrodillé y le atraje hacia mí con un beso que empezó suavemente y terminó de una forma feroz y casi violenta. Su cuerpo parecía ya más feliz de lo que había estado sólo unos instantes antes. Le acaricié suavemente, y su cara mostró un placer tan intenso que fue casi doloroso. Verdaderamente había pensado que no le dejaría tocarme otra vez. Podría haber preguntado por qué, o incluso que quién le había mentido, pero las manos de Doyle en mi espalda me separaron un poco del otro hombre.
    


    
      —Yo terminaría lo que empezamos.
    


    
      —Eres nuestro Capitán —dijo Mistral—. Es tu derecho.
    


    
      —No es por el rango —le dije—. Es porque pensaba que le había perdido, y quiero que el sabor de él en mi boca me recuerde que no he perdido todo aquello que amé.
    


    
      Mistral me besó más amablemente, dejando que Doyle me separara de él.
    


    
      —Ser el tercero en tu cama es más de lo que había esperado, Princesa. Estoy contento.
    


    
      —Meredith. Aquí, soy simplemente Meredith y me gusta así —le dije.
    


    
      Él sonrió.
    


    
      —Meredith en el dormitorio, entonces.
    


    
      Doyle me atrajo de regreso al centro de la cama, rodeándome con sus brazos y su cuerpo. Sholto volvió a descansar sobre su lado de la cama. Y Mistral se subió de nuevo, pero se quedó sentado en una esquina con las piernas sobre la cama. Ninguno de ellos se volvió, pero no me importaba tener espectadores si eran de mi elección, y tampoco le importaba a Doyle.
    


  



  
    
      CAPÍTULO 17
    


    
      

    


    
      
    


    
      DOYLE SE RECOSTÓ SOBRE LA MANTA DE PÉTALOS, TODA ESA rica piel negra resaltando contra los suaves colores pastel de las flores. Admití para mí misma que parecía el mismo Diablo deslizándose bajo un cielo primaveral, pero era mi diablo, y todo lo que yo quería en ese momento. Había habido noches con Frost es las que había estado con los dos a la vez, pero esta noche quería dedicarme simplemente a Doyle. No presté atención a la audiencia, pues no quería que cualquiera de los otros dos me distrajera.
    


    
      Él me dejó gatear sobre su cuerpo hasta que pude volver a poner mis manos y mi boca donde yo quería. Doyle había aceptado mi lógica, y finalmente le pude saborear en mi boca. Jugué con esa piel fláccida una vez más, y luego la excité, hasta que yació largo y duro, expuesto a mis manos, mis labios, mi boca, y, muy suavemente, a mis dientes. No llegué siquiera a morder, tenía que tener cuidado en no rasguñarle, o lo que era un placer añadido se podía convertir en dolor. No quería dolor esta noche para mi Oscuridad. Quería sólo placer para él y para mí.
    


    
      Él protestó…
    


    
      —Pero no será agradable para ti.
    


    
      —Puedo encargarme de eso —dijo Sholto.
    


    
      Todos le miramos. Él sonrió, y señaló el tatuaje en su cuerpo.
    


    
      —Si lo permites, puedo devolverte el favor que le haces a nuestro capitán de forma que seas igualmente deleitada.
    


    
      Parecía haber pasado una vida entera desde que Sholto y yo habíamos logrado tener nuestro primer encuentro en Los Ángeles. Él me había demostrado que sus “piezas extras” podían ser usadas para algo más que lo obvio.
    


    
      —Te refieres a los tentáculos pequeños, los que tienen capacidad de succión.
    


    
      —Sí —dijo él, y había intención en su mirada. No era una oferta sin importancia. Él quería saber cómo me sentía realmente acerca de sus extremidades extras, y no iba a perder tiempo en averiguarlo. Habíamos tenido relaciones sexuales antes, pero él estaba terriblemente herido, y no utilizó ningún tentáculo.
    


    
      Estudié su rostro, luego miré a Doyle. Él me observaba pacientemente, casi pasivo en su espera. Acataría cualquier cosa que yo dijese en ese momento. Siglos de servicio a la reina habían acostumbrado a unos hombres, que estaban entre los más dominantes, a aceptar órdenes, tanto en la cama como fuera de ella. Doyle podía ser un amante muy dominante, pero cuando se trataba de elecciones y preferencias, era como la mayor parte de los guardias de la reina; esperaba mi indicación. Dependía de mí en ese instante, elegir cómo serían los momentos que nos aguardaban: buenos, malos, dolorosos o simplemente placenteros.
    


    
      Dije la única cosa en que podía pensar cuando un hombre me ofrece sexo oral. Tendí mi mano hacia él y dije que sí.
    


    
      Él me ofreció esa sonrisa que sólo recientemente había descubierto en él, una sonrisa que convertía toda aquella apostura en algo un poco más humano, más vulnerable. Aprecié esa sonrisa, y eso le dio al sí todo su valor. Hice retroceder todas mis dudas, y observé cómo en su cuerpo el tatuaje se transformaba en algo vivo y real. No sabía si había sido la magia de la jauría salvaje, o todas las veces que él había usado esas piezas extras para consolarme durante la pasada noche, pero yo ya no le podía ver en toda su gloria como cualquier cosa excepto bello.
    


    
      Los tentáculos eran del mismo blanco de luz de luna que el resto de su piel; los más gruesos nacían donde acababa el tórax y comenzaba el estómago. Eran tan gruesos como una pitón bastante grande, pero blancos con un dorado jaspeado sobre la piel. Gracias a mi tutor volador nocturno, Bhátar, sabía que esos los utilizaban para levantar y transportar cosas pesadas. Eran con los que los voladores nocturnos te recogían, y te transportaban. Debajo de ellos había una línea de tentáculos más largos y más delgados, el equivalente de los dedos, pero cien veces más flexibles y sensibles. Y por último, por encima del ombligo había un fleco de tentáculos más cortos con puntas más oscuras. Sabía que esos eran órganos sexuales secundarios como pechos porque no existía un equivalente masculino humano. Si hubiera sido un volador nocturno hembra habrían tenido otras tareas que hacer, pero él había demostrado en nuestro único y breve momento en Los Ángeles que había usos para mí también. Centímetros más abajo todo era erguido, grueso y precioso, algo de lo que cualquier hombre en la corte podría presumir. Sin los extras de por medio, Sholto habría sido bienvenido en cualquier cama.
    


    
      Una vez había estado horrorizada al pensar en tener que abrazarle con todos los extras revelados, pero cuando él se arrodilló junto a nosotros e intentó alcanzarme, todo en cuanto pude pensar era en cuántos usos podríamos encontrar para sus piezas extras. ¿Era eso la magia del mundo de las hadas? ¿Formaba eso parte de la magia que me hacía su reina el que no pudiera pensar en nada excepto el placer al tratar de alcanzarle? Si era magia, era buena magia.
    


    
      Me tomó en sus brazos, me envolvió contra su cuerpo de forma que todo él estaba en contacto conmigo, pero no intentó abrazarme con todo lo que podía. Simplemente dejó sus tentáculos presionando contra mi cuerpo mientras sus dos firmes brazos me sujetaban, y me besaba. Me besó, suave, pero firmemente, pero había una parte de él que se retenía, como una tensión en su cuerpo. Creo que lo entendí; Estaba esperando a que yo me sobresaltara ante su contacto para retroceder. En lugar de eso me moví hacia ese beso, me acomodé contra todas esas piezas extras, y dejé que mi mano acariciara uno de esos tentáculos gruesos, musculosos. Él se apretó contra mí más fuerte reaccionando a mi pasión y a mi falta de miedo. Con la mayoría de los hombres habría sido muy consciente de su erección presionando contra mi cuerpo, y podría haber temblado ante la promesa que eso suponía, pero con Sholto había tantas sensaciones que fue casi como si mi cuerpo no pudiese escoger qué sentir. Los tentáculos más gruesos me rodearon como brazos extras. Los más delgados me acariciaban la piel y hacían cosquillas y los inferiores buscaban su camino entre nuestros cuerpos, entre mis piernas, y sentí esos “dedos” exploradores buscando el más íntimo de los lugares. Uno de esos dedos largos e inquisitivos encontró su objetivo, y me probó de nuevo que su extremo tenía capacidad de succión, como pequeñas bocas que parecían haber sido diseñadas para ajustarse alrededor de esa parte del cuerpo de una mujer, de forma que eran como una llave perfecta ajustándose a la cerradura de mi cuerpo. Las sensaciones comenzaron a elevarse casi inmediatamente.
    


    
      Sentí la energía de Sholto vibrar antes incluso de abrir los ojos para ver que su piel resplandecía con el poder. El blanco de su piel era toda luz de luna, pero los tentáculos mostraban otros colores. Las extremidades más gruesas reflejaban bandas que se movían como relámpagos de colores a mi alrededor. Algunos mostraban un jaspeado dorado que hacía juego con el amarillo y oro de sus ojos. Los inferiores eran de un blanco resplandeciente, y sus extremos eran como brasas rojas. Me arrodillé abrazada por todos esos colores, y la vibración mágica contra mi piel hizo que dejara escapar un pequeño sonido.
    


    
      —Deduzco que los tentáculos hacen otras cosas más que simplemente resplandecer —dijo Doyle, todavía yaciendo junto a mí.
    


    
      Asentí con la cabeza, sin poder hablar.
    


    
      —Es la combinación de sidhe y volador nocturno —dijo Sholto.
    


    
      —Se parece a un relámpago de colores —dijo Mistral, estirando una mano, haciendo el gesto de tocar uno de los tentáculos, para luego retirar su mano hacia atrás.
    


    
      Sholto extendió una gruesa extremidad y tocó las puntas de los dedos del otro hombre. Una diminuta sacudida de colorida luz saltó entre ellos. El aire olió a ozono, y cada pelo en mi cuerpo se puso de punta.
    


    
      Doyle se incorporó.
    


    
      —¿Qué fue eso?
    


    
      Mistral estaba restregándose los dedos como si todavía notara la sensación. Sholto había apartado el tentáculo, con una mirada pensativa en su cara. Sus extremidades se habían apartado de la parte más íntima de mi cuerpo.
    


    
      —No estoy seguro —dijo Mistral.
    


    
      —Hubo un tiempo —dijo Sholto—, en que los voladores nocturnos respondían a las órdenes de los dioses del firmamento. Volamos para ellos, y cabalgábamos el relámpago que ellos podían llamar. Algunos dicen que los voladores nocturnos fueron creados por un dios del firmamento y una diosa de la muerte.
    


    
      Mistral se miró la mano, luego miró más allá del Rey de los sluagh. La mirada en la cara de Mistral reflejaba dolor. Sus ojos eran del negro del cielo antes de hacerse pedazos contra la tierra.
    


    
      —Se me había olvidado —dijo, casi como si hablara para sí mismo—. Me había obligado a olvidarlo.
    


    
      Doyle dijo…
    


    
      —No sabía que tú fueras…
    


    
      Mistral colocó una mano sobre su boca. Creo que ambos se alarmaron.
    


    
      —Perdóname, Oscuridad, pero no digas en voz alta ese nombre. Ya no soy ese nombre —dijo, quitando su mano de la boca de Doyle.
    


    
      —Tu poder llama al mío —dijo Sholto—. Quizás vuelves a serlo otra vez.
    


    
      Mistral negó con la cabeza.
    


    
      —Hice cosas terribles en ese entonces. No tuve compasión, y mi reina, mi amor, tuvo menos misericordia que yo. Nosotros éramos… asesinos. —Él negó con la cabeza—. Comenzó con magia y amor, pero ella se enamoró de nuestras creaciones en toda la extensión de la palabra.
    


    
      —Tú eres él, entonces —dijo Sholto.
    


    
      Mistral le dirigió una mirada de absoluta desesperación.
    


    
      —Te rogaría que no se lo dijeras a nadie, Rey Sholto.
    


    
      —No sucede todas las noches que un hombre conoce a su creador —dijo Sholto, observando al otro hombre con un rastro de cólera en su cara, o tal vez algo de desafío.
    


    
      —No soy ése. El ser que actuó con tal arrogancia fue castigado por ello, y dejó de existir. Cualquier cosa que fuera antaño, los auténticos Dioses me la arrebataron.
    


    
      —Excepto nuestra diosa oscura —dijo Sholto—. Se dice que los dioses la despedazaron y nos alimentaron con ella.
    


    
      Mistral asintió.
    


    
      —Ella no iba a ceder su control sobre vosotros. No os concedería la independencia para existir como pueblo. Quería conservaros como… mascotas y amantes.
    


    
      Tal vez parecí sorprendida, porque se dirigió a mí.
    


    
      —Sí, Princesa, yo sé bien que hay muchos usos para todas esas partes extras. Ella, que una vez fue mi amor, y yo los modelamos para el placer así como también para el terror.
    


    
      —Guardaste bien tu secreto —dijo Doyle.
    


    
      —Cuando los mismos dioses te humillan, Oscuridad, ¿no te esconderías avergonzado?
    


    
      —Pero tu magia llama a la mía —dijo Sholto.
    


    
      —Nunca soñé que el regreso de la magia al mundo de las hadas despertaría eso en mí —dijo Mistral, y parecía asustado.
    


    
      —Es una leyenda tan vieja que mi padre nunca me la contó —dije.
    


    
      —Es una parte de nuestros perdidos mitos de creación —dijo Doyle—, antes de que los cristianos viniesen y los purificaran.
    


    
      Mistral se movió para bajarse lentamente de la cama, mientras negaba con la cabeza.
    


    
      —No puedo permitirme el lujo de estar cerca de Sholto cuando resplandece.
    


    
      —¿No quieres saber qué ocurriría? —preguntó Sholto.
    


    
      —No —dijo Mistral—. No quiero.
    


    
      —Déjale —dijo Doyle—. Nada de lo que hacemos con Meredith tiene que ver con la fuerza. No forzaremos a Mistral ahora.
    


    
      Sholto miró a Doyle, dejando ver por un momento toda esa arrogancia que era puramente sidhe, y cuyo origen ninguna cantidad de tentáculos extras podía disimular. Observé el pensamiento reflejarse en su rostro, dejando ver en su mirada que él quería probarlo. Quería saber qué pasaría si él y Mistral unían su magia.
    


    
      —No —dije, tocando la cara de Sholto, y atrayéndole hacia mí para enfrentar su mirada.
    


    
      Ese arrogante desafío permaneció por un segundo, luego parpadeó y quedó solamente la arrogancia.
    


    
      —Como mi reina desee.
    


    
      Le sonreí, aunque no le creí. Él recordaría este momento, y no olvidaría la sensación de poder. Sholto era muy buen tipo para ser rey, pero al final y al cabo todos los reyes buscan poder; está en su naturaleza, y este rey no se olvidaría de que el “dios” que creó su raza estaba despierto otra vez.
    


    
      Hice la única cosa en la que podía pensar para romper la atmósfera terriblemente seria que se había creado. Miré a Doyle y dije…
    


    
      —Toda mi buena obra se ha venido abajo con esta seria conversación. Tendré que empezar otra vez.
    


    
      Él me sonrió.
    


    
      —¿Cómo podría yo olvidar que nada te disuade de llegar a tu meta?
    


    
      Puse en mis ojos todo lo que sentía por él.
    


    
      —Cuando mi meta es algo como esto, ¿por qué me iba a dejar disuadir por algo?
    


    
      Él se estiró hacia mí, todavía abrazada relajadamente por Sholto. Pero cuando él nos tocó, no se produjo un estallido de poder. Para Doyle, Sholto, y yo, éramos simplemente carne y la magia que cualquier sidhe produce cuando el placer está en el aire. Mistral encontró un asiento en el borde del jardín que nos rodeaba, e hizo todo lo que pudo para ignorarnos. Odié que él se sintiera excluido o triste, pero parecía importante para nosotros hacer el amor en este lugar. Eso requería amor, y yo también.
    


    
      La voz profunda de Mistral dijo…
    


    
      —Estaba muriéndome en el campo. ¿Cómo llegué aquí, y qué parte del mundo de las hada es éste?
    


    
      —Me rescataron del hospital —dijo Doyle, y luego frunció el ceño—. Tú estabas coronada y… —él alzó mi mano izquierda, y por un momento no se pareció a mi mano. Había un nuevo tatuaje en ella, uno de enredaderas espinosas y rosas florecientes.
    


    
      Él se incorporó quedando de rodillas, pero no me estaba mirando ahora. Extendió el brazo hacia Sholto.
    


    
      El otro hombre vaciló, luego le ofreció su mano derecha. Doyle sujetó la mano más pálida en la suya negra, y el mismo tatuaje rodeaba la mano y muñeca de Sholto.
    


    
      Mistral caminó de regreso a nosotros, y vimos que las marcas de las flechas parecían haber desparecido así como las quemaduras de Doyle. Ninguno de ellos se veía feliz por estar curado, es más, parecían estar muy serios.
    


    
      Doyle atrajo nuestras manos juntas de manera que los tatuajes se tocaban.
    


    
      —No lo soñé, entonces. Fuisteis unidos de manos y coronados por el mismo mundo de las hadas.
    


    
      —Por la Diosa —dijo Sholto, sonando demasiado satisfecho. Los tres hombres estaban actuando de forma rara, y tuve uno de esos momentos en los que sabía que me estaba perdiendo algo. Lo que ocurre algunas veces cuando apenas tienes más de treinta años y todos los demás en tu cama tienen centenares de años. Todo el mundo ha sido joven alguna vez, pero algunas veces desearía tener una chuleta o algo parecido, para no tener que ir pidiendo siempre explicaciones.
    


    
      —¿Qué pasa? —Pregunté.
    


    
      —Nada —dijo Sholto, sonando otra vez excesivamente engreído.
    


    
      Doyle tiró de la mano de Sholto hacía abajo para que yo pudiera ver nuestras dos manos juntas.
    


    
      —¿Ves la marca?
    


    
      —El tatuaje, sí —dije—. Es una sombra de las rosas que ataron nuestras manos.
    


    
      —Has sido unida de manos con Sholto, Merry —dijo Doyle, y él dijo cada palabra lentamente, cuidadosamente, mirándome con toda la intensidad de esos ojos negros.
    


    
      —Unida de manos. Quieres decir… —le miré ceñudamente—. ¿Quieres decir casada?
    


    
      —Sí —dijo él, y había furia en esa única palabra.
    


    
      —Se requirió nuestras dos magias para salvarte, Doyle.
    


    
      —El sidhe no se casa con más de un esposo, Meredith.
    


    
      —Llevo los hijos de todos vosotros, así es que según nuestras leyes todos sois mis reyes, o lo seréis.
    


    
      Sholto alzó su mano, contemplándola.
    


    
      —Soy demasiado joven para recordar cuando la magia nos emparejaba unos con los otros. ¿Fue siempre así?
    


    
      —Las rosas son más una marca Luminosa —dijo Doyle—, pero sí, unidos de manos y marcados como pareja.
    


    
      Clavé los ojos en las bonitas rosas que rodeaban mi piel y repentinamente tuve miedo.
    


    
      —¿Estoy en mi derecho de negarme a compartir a Meredith? —preguntó Sholto.
    


    
      Le miré.
    


    
      —Sé cuidadoso con lo que dices, Rey de los sluagh.
    


    
      —El mundo de las hadas nos ha casado, Meredith.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Nos ayudó a salvar a Doyle.
    


    
      —Estamos señalados como pareja —dijo, tendiendo su mano hacia mí.
    


    
      —Cuando la Diosa me obliga a escoger, me lo deja saber con anticipación. No hubo elección ofrecida, ninguna advertencia de pérdida.
    


    
      —Pero nuestras leyes… —comenzó a decir Sholto.
    


    
      Le interrumpí.
    


    
      —No empieces.
    


    
      —Él tiene razón, Merry —dijo Doyle.
    


    
      —No compliques esto, Doyle. Hicimos lo que teníamos que hacer la pasada noche para salvaros a los dos.
    


    
      —Es la ley —dijo Mistral.
    


    
      —Sólo si estoy embarazada de él y de nadie más, lo que no cierto. La diosa Clothra, quien quedó embarazada de tres amantes diferentes, no se vio forzada a casarse con sólo uno de ellos.
    


    
      —Eran sus hermanos —dijo Mistral.
    


    
      —¿Lo eran realmente, o eso fue justamente lo que la leyenda hizo de ellos? —Le preguntaba a alguien que en verdad podría saberlo.
    


    
      Mistral y Doyle intercambiaron una mirada. Sholto no era lo suficientemente viejo para saber la respuesta.
    


    
      —Clothra vivió en un tiempo en el que los dioses y las diosas tenían permitido casarse con quién ellos quisieran —dijo Doyle.
    


    
      —Ella no habría sido la primera diosa en casarse con un pariente cercano —dijo Mistral.
    


    
      —Pero el punto es que ella no se casó con cualquiera de ellos, y las diosas soberanas, con las que los humanos tenían que casarse para gobernar, tenían muchos amantes.
    


    
      —¿Dices que eres una diosa soberana, una encarnación viva de la tierra misma? —preguntó Sholto, arqueando una ceja.
    


    
      —No, pero te digo a ti que no te gustaría lo que pasaría si intentas obligarme a ser monógama sólo contigo.
    


    
      La hermosa cara de Sholto mostró irritación, y se pareció tanto a una de las expresiones favoritas de Frost que se me encogió el corazón.
    


    
      —Sé que no me amas, Princesa.
    


    
      —No conviertas esto en un drama sobre sentimientos heridos, Sholto. No seas ordinario. Antiguamente había diferentes reyes, pero sólo una diosa con la que casarse para gobernar, ¿cierto?
    


    
      Intercambiaron miradas.
    


    
      —Pero eran reyes humanos, por lo que la diosa les sobrevivía —dijo Doyle.
    


    
      —Pero por lo que yo he oído, la diosa soberana no prescindía de sus amantes solamente porque tuviera a un rey —dijo Sholto.
    


    
      Doyle me miró. No podía leer la expresión en su cara.
    


    
      —¿Dices que cambiarás mil años de tradición entre nosotros? —Preguntó.
    


    
      —Si eso es lo que se requiere, sí.
    


    
      Él me miró, las expresiones en su cara se sucedían unas a otras. Un ceño fruncido, una media sonrisa, diversión en sus ojos; pero lo que valoré más fue el miedo abandonándole. Pues hubo miedo cuando él vio las marcas que me unían a Sholto.
    


    
      —Lo preguntaré otra vez —dijo Mistral—. ¿Dónde estamos? No reconozco este emparrado en el que descansamos.
    


    
      —En mi reino —dijo Sholto.
    


    
      —Los sluagh no tienen un lugar tan hermoso dentro de su sithen —dijo Mistral, su voz cargada de seguridad y sarcasmo.
    


    
      —¿Cómo sabría cualquiera de los nobles Oscuros lo que hay dentro de mi reino? Una vez que el padre de Meredith, el Príncipe Essus, murió, ninguno de vosotros, los oscuros llamó a mi puerta otra vez. Éramos lo bastante buenos para luchar por vosotros, pero no lo suficiente para recibir visitas —La voz de Sholto contenía tanta ira que podía percibirla, una ira forjada durante años de decirle que no era realmente lo bastante bueno para ser verdaderamente un Oscuro. Durante años los sluagh habían sido utilizados como un arma. Y como todas las armas, tú las usas, pero no le preguntas a una bomba nuclear si quiere hacer explotar las cosas. Simplemente aprietas un botón, y ella hace su trabajo.
    


    
      —Yo he estado dentro de tu sithen —dijo Doyle. En su voz profunda se percibía algo. ¿Era cólera? ¿Advertencia? Cualquier cosa que fuera, no era bueno.
    


    
      —Sí, y los sluagh no seguían a un sabueso cuando ya tenían a un cazador. —Los dos hombres se miraron con cólera el uno al otro a través de la cama.
    


    
      Sabía que había mala sangre entre ellos desde la primera vez que vinieron a mí en Los Ángeles, pero éste era el primer indicio que yo tenía de lo que podía yacer detrás de ello.
    


    
      —¿Estás diciendo que la reina intentó poner a Doyle al frente de los sluagh? —Pregunté. Me incorporé sentándome en la cama, los pétalos amontonándose a mi alrededor, como si la manta cayera para volver a convertirse simplemente en pétalos de flor.
    


    
      Los hombres contemplaron los árboles y las enredaderas que sujetaban la canopia en lo alto.
    


    
      —¿Quizás deberíamos terminar este debate en una parte más sólida del mundo de las hadas? —preguntó Mistral.
    


    
      —Estoy de acuerdo —dijo Doyle.
    


    
      —¿Qué significa “una parte más sólida”? —preguntó Sholto, colocando una mano sobre el árbol que formaba un poste.
    


    
      —La manta ha vuelto a ser lo que fue. Alguna magia del mundo de las hadas hace eso —dijo Doyle.
    


    
      —Quieres decir como en los cuentos de hadas, que sólo dura un rato —pregunté.
    


    
      Él asintió con la cabeza.
    


    
      Una voz llamó desde lejos…
    


    
      —Mi Rey, Princesa, soy Henry. ¿Podéis oírme?
    


    
      Sholto contestó…
    


    
      —Te oímos.
    


    
      —El camino hacia tu nuevo cuarto comienza a estrecharse, Mi Rey. ¿Deberías salir antes de que se convierta otra vez en una pared? —dijo, intentando parecer sereno, pero la preocupación fue evidente en su voz.
    


    
      —Sí —dijo Doyle—. Pienso que deberíamos.
    


    
      —Yo soy el rey aquí, Oscuridad, y digo lo que haremos y lo que no haremos.
    


    
      —Caballeros —les dije—, como princesa y futura reina de todos, romperé el empate. Vámonos antes de que la pared se vuelva sólida.
    


    
      —Estoy de acuerdo con nuestra princesa —dijo Mistral. Se acercó y me tendió la mano.
    


    
      Tomé la mano que me ofrecía. Él sonrió ante ese único roce, envolviendo su mano mucho más grande alrededor de la mía más pequeña, pero su sonrisa estaba llena de algo más suave que cualquier cosa que yo hubiera visto antes. Comenzó a conducirme por el camino hacia el portón óseo. Las hierbas en el camino ya no trataban de tocarme. De hecho, las piedras, que antes estaban unidas por las hierbas, estaban un poco sueltas bajo los pies, como si cualquier cosa que las hubiera formado estuviera desapareciendo. Dejamos a Doyle y Sholto arrodillados en la cama todavía mirándose furiosamente el uno al otro. Cuando estuviéramos de vuelta en el dormitorio original de Sholto, haría más preguntas acerca de su mutuo rencor.
    


    
      El portón óseo se desplomó al toque de Mistral hasta quedar convertido en una pila de escombros.
    


    
      —Cualquier cosa que mantenía unido este lugar está fallando —dijo gritando hacia atrás—. Necesitamos llevar a la princesa a un lugar seguro antes de que se derrumbe completamente.
    


    
      Mistral me cogió en brazos, y me llevó a través de la ruina de huesos. Más allá del portón podíamos vislumbrar el dormitorio de Sholto, y la cara preocupada de Henry mirándonos fijamente. La entrada en la pared que había sido tan grande como la boca de una caverna ahora era mucho más pequeña. En realidad yo podía ver las piedras tejiéndose juntas como algo vivo, rehaciéndose. Era algo extrañamente fluido; era como observar a las flores florecer, si pudieras percibir eso.
    


    
      Mistral me llevó a través de la abertura, y estábamos de vuelta en el dormitorio color borgoña y púrpura de Sholto. Henry se inclinó ante nosotros, luego volvió a mirar fijamente detrás de nosotros hacia su rey. La abertura continuaba haciéndose más pequeña, y ninguno de los dos se apresuraba. ¿Era eso alguna clase de competencia entre machos? Todo lo que sabía era que, con todo lo que había ocurrido, mis nervios no podían aguantar verles pasearse hacia la abertura que rápidamente se hacía más pequeña.
    


    
      Les grité…
    


    
      —Estaré realmente enfadada si ambos os quedáis atrapados detrás de la pared. Salimos con destino a Los Ángeles esta noche.
    


    
      Los dos hombres intercambiaron una mirada, luego comenzaron a trotar hacia nosotros. Bajo otras circunstancias podría haber disfrutado de la vista de ambos corriendo hacia mí, desnudos, pero la pared estaba cerrándose. Si se cerraba completamente, yo no estaba segura de que la pudiésemos reabrir. Había manos de poder entre los sidhe que podrían hacer estallar la piedra, pero ni Sholto ni Doyle poseían tal mano.
    


    
      Grité…
    


    
      —¡De prisa!
    


    
      Doyle echó a correr, lanzándose hacia adelante como algún animal negro, lustroso, como si correr fuese el propósito para el que había sido diseñado toda esa carne y músculo. No conseguía verle a menudo desde lejos porque siempre estaba a mi lado. Ahora, recordé que sin mis limitaciones humanas para moverme y que le detenían, él simplemente podía moverse... como el viento o la lluvia, algo elemental y más que carne. Tuve un momento como no había tenido en meses. Un momento para observarle y maravillarme de que todo ese potencial me amase. Yo era, al fin y al cabo, tan terriblemente humana.
    


    
      Sholto seguía detrás él como una sombra pálida. Por un momento sólo pude ver a mi Frost. Era a él a quien le correspondía estar al lado de Doyle. Mi luz y mi oscuridad; mis hombres. Sholto era guapo y se movía bien al lado de Doyle, pero no podía seguirle. Iba un poco retrasado, un poco… más humano.
    


    
      Mistral dijo…
    


    
      —Pídele a la pared que permanezca abierta.
    


    
      —¿Qué? —Pregunté, y casi me sobresalté de encontrarme todavía en sus brazos, todavía en el dormitorio de Sholto.
    


    
      Él me bajó, sentándome en el suelo.
    


    
      —Deja de clavar los ojos en Doyle como una niña enamorada y pídele a la pared que deje de cerrarse.
    


    
      No estaba segura de que el sithen de los sluagh me obedeciera, pero no tenía nada que perder.
    


    
      —Pared, por favor, deja de cerrarte.
    


    
      La pared pareció fluctuar, como si pensara sobre si obedecerme o no, luego volvió a cerrar la abertura. Más lentamente, pero sin detenerse.
    


    
      Doyle se zambulló a través de la abertura, haciendo una increíble voltereta sobre la alfombra, terminando de pie en un remolino de pelo negro y músculo oscuro.
    


    
      Sholto saltó también, pero terminó tirado en la alfombra, sofocado, en una confusión de pelo pálido. Doyle respiraba pesadamente también, pero parecía listo para encontrar un arma y defenderse. Sholto parecía contento con descansar sobre la alfombra por un tiempo.
    


    
      Él jadeó…
    


    
      —¿Se alargó el camino mientras corríamos?
    


    
      Doyle cabeceó.
    


    
      —Sí.
    


    
      —¿Por qué se alargaría? —Pregunté.
    


    
      Sholto se puso de pie, y contempló el techo de su dormitorio. Miré hacia arriba, pero no vi nada excepto la piedra.
    


    
      —Alguien, o algo, está aquí. —Él fue hacia un armario al otro lado del cuarto, y sacó una túnica. Era dorada y blanca, y no combinaba para nada con el cuarto, pero hacía juego con sus ojos y pelo a la perfección. Repentinamente se pareció completamente a un miembro de la Corte Luminosa, y de no ser por esos genes de más que le habían dado aquellas piezas extras habría sido terriblemente bienvenido en la Corte Oscura. En un pasado distante, incluso la Corte Luminosa habría estado feliz de tenerle. Pero Sholto, como yo, no podía esconder su sangre mixta. No había ilusión lo suficientemente profunda como para convertirnos en uno de ellos.
    


    
      Doyle miró hacia arriba y alrededor. ¿Veía él también algo? ¿Qué era lo que yo no sentía?
    


    
      —¿Qué ocurre?
    


    
      —Magia, magia sluagh, pero no… mía —dijo Sholto, encaminándose hacia la puerta.
    


    
      —Mi Rey —dijo Henry, y todos nosotros le miramos. No es que se me hubiera olvidado que estaba allí, pero supongo que hasta cierto punto así fue—. Fuisteis encerrados en un sueño mágico durante varios días. Hay aquellos entre los sluagh que temieron que podríais estar encantados durante siglos.
    


    
      —Como la Bella Durmiente, quieres decir —dije.
    


    
      Henry asintió. Su bonita cara parecía muy preocupada, pero yo no le conocía aún demasiado bien para leer su expresión.
    


    
      —Vinieron y vieron el jardín, y era muy Luminoso, mi señor. Más que eso, ninguno de nosotros podía pasar a través de su portón o sus paredes. Les contuvo, y te protegió de aquellos que querían acercarse.
    


    
      —¿Qué ha ocurrido mientras dormíamos, Henry? —preguntó Sholto, yendo hacia el hombre y tomándolo del hombro.
    


    
      —Mi Rey, los Luminosos están acampados en el exterior de nuestro sithen. Pidieron parlamentar, y no teníamos rey para hablar por nosotros. Conoces las reglas… sin un gobernante, dejamos de ser sluagh, dejamos de ser un pueblo con entidad propia. Seríamos absorbidos por la Corte Oscura, pero antes de que eso ocurra, tendríamos que tratar con los Luminosos nosotros mismos sin un rey.
    


    
      —Han escogido otro rey —dijo Sholto.
    


    
      —Sólo un gobernante por poderes.
    


    
      —Pero ha dividido el poder de la monarquía, y quienquiera que tiene parte del poder no quiso que nosotros… que yo… escapara del muro.
    


    
      —¿Por qué los Luminosos están afuera? —preguntó Doyle.
    


    
      Henry miró a Sholto, quien asintió con la cabeza.
    


    
      —Dicen que los sluagh han secuestrado a la Princesa Meredith, y la retienen contra su voluntad.
    


    
      —No soy su princesa. ¿Por qué deberían estar ante los portones para rescatarme?
    


    
      —Te quieren a ti y al cáliz. Dicen que ambos han sido robados —dijo Henry.
    


    
      Ahhh, pensé.
    


    
      —Quieren mi magia, no a mí. ¿Pero con qué derecho sitian a los sluagh?
    


    
      —Por el derecho de consanguinidad, tu madre vino a exigir el regreso de su dulce hija, y los nietos que ella lleva. —Henry pareció aún más incómodo.
    


    
      —Uno de los niños que llevo es del mismo Sholto. El derecho del padre prevalece sobre el de una abuela.
    


    
      —Los Luminosos afirman que los niños son del Rey Taranis.
    


    
      Sholto fue hacia la puerta.
    


    
      —Esperad aquí. Debo hablar con mi gente antes de enfrentarnos a la locura de los Luminosos.
    


    
      —¿Puedo sugerir que lleves otra cosa puesta, Sholto? —Indiqué.
    


    
      Él vaciló, entonces me miró ceñudamente.
    


    
      —¿Por qué?
    


    
      —Te ves demasiado Luminoso con esa túnica, y una de las cosas que parece provocar pánico a tu gente es la idea de que tú y yo juntos haremos que dejen de ser los oscuros y terribles sluagh para convertirse en una belleza clara y etérea.
    


    
      Pareció que iba a discutir, luego regresó al armario. Sacó botas y pantalones negros, pero no perdió el tiempo con una camisa. Y con una fluctuación del aire enfrente de él, los tentáculos cobraron vida otra vez.
    


    
      —Les recordaré que soy en parte volador nocturno y no sólo sidhe.
    


    
      —¿Te perjudicaría o te ayudaría tenerme a tu lado? —Pregunté.
    


    
      —Me perjudicaría, creo. Hablaré con mi gente, luego regresaré por todos vosotros. Taranis ha perdido la razón para asediarnos.
    


    
      —¿Por qué no ha auxiliado la Corte Oscura a los sluagh? —preguntó Doyle.
    


    
      —Me enteraré —dijo Sholto, y ya tenía su mano en la puerta cuándo Mistral exclamó…
    


    
      —Mis felicitaciones para ti, Rey Sholto, por ser rey para la reina Meredith. —Su voz fue casi neutral cuando lo dijo… casi.
    


    
      —Felicitaciones para ti también, Señor de la Tormenta, sin embargo con tantos reyes alrededor, no estoy seguro de qué reino compartirás. —Con eso Sholto se fue, con Henry a su lado.
    


    
      —¿Qué quiso decir, felicitándome? —preguntó Mistral—. Sé que la princesa lleva al hijo de Sholto y al tuyo, Doyle. Oí esa parte de la conversación en la cama cuando nos despertamos.
    


    
      —Mistral, ¿no te lo dijo la reina? —Pregunté.
    


    
      —Me dijo que finalmente habías conseguido quedarte embarazada de alguno de los otros. He tenido pocas noticias de cualquier cosa excepto dolor. —Él no me miró cuando dijo lo siguiente—. Ella estaba muy enojada cuando te fuiste, Princesa. Tu caballero verde destruyó su Vestíbulo de de la Muerte, así que me llevó como invitado a su cuarto para ser encadenado contra su pared. Allí he estado a su merced desde que te fuiste.
    


    
      Acaricie su brazo, pero él se apartó.
    


    
      —Temí que ella te lastimara por estar conmigo —le dije—. Lo siento mucho.
    


    
      —Sabía que era el precio que iba a pagar. —Él casi me miró, pero finalmente dejó caer su largo pelo gris entre nosotros como una cortina tras la que esconderse—. Estaba contento de pagar, porque había esperado… —él negó con la cabeza—. Esperé demasiado. —Él se volvió hacia Doyle y tendió su mano—. Te envidio, Capitán.
    


    
      Doyle llegó a tomar su mano, oscuridad contra luz, agarrando los antebrazos juntos.
    


    
      —No puedo creer que la reina no le dijera a su corte la verdad.
    


    
      —Sólo he sido liberado de las cadenas esta misma noche, así que no sé todo lo que ella contó a su corte. Estoy demasiado lejos del favor real para ser informado de nada. Fui puesto en libertad y atraído hacia mi muerte por uno de los nuestros. Onilwyn ha de morir, mi capitán.
    


    
      —¿Él te traicionó?
    


    
      —Me condujo a una emboscada de arqueros Luminosos, armados con flechas de hierro frío.
    


    
      —Es la primera vez que oigo algo de eso. Será castigado.
    


    
      —Él ya ha sido castigado —les dije.
    


    
      Ambos me miraron.
    


    
      —¿Qué quieres decir, Merry? —preguntó Doyle.
    


    
      —Onilwyn está muerto.
    


    
      —¿Por mano de quién? —preguntó Mistral.
    


    
      —Por la mía.
    


    
      —¿Qué? —preguntó Mistral.
    


    
      Doyle tocó mi brazo, y estudió mi cara.
    


    
      —¿Qué ha ocurrido mientras estaba en el hospital humano?
    


    
      Les conté una versión tan rápida como pude. Estaban llenos de preguntas acerca de la cacería salvaje, y Doyle me abrazó mientras confirmaba que Gran estaba muerta.
    


    
      —Que los Luminosos estén a las puertas del sithen es en parte culpa mía. Envié al sidhe Luminoso que se vio forzado a unirse a la jauría de regreso a Taranis con un mensaje… que yo había matado a Onilwyn por mi propia mano, y que el cáliz había escogido venir a mi mano.
    


    
      —¿Por qué les mostraste el cáliz cuando la reina lo ha prohibido? —preguntó Mistral.
    


    
      —Para salvar tu vida.
    


    
      —¿Usaste el cáliz para salvarme? —preguntó Mistral.
    


    
      —Sí.
    


    
      —No debiste desperdiciar su magia en mí. A Doyle tenías que salvarle, y a Sholto, pero yo no valía tal riesgo.
    


    
      Doyle me miró.
    


    
      —No lo sabe —le dije.
    


    
      —Creo que no.
    


    
      Mistral nos miró.
    


    
      —¿Qué es lo que no sé?
    


    
      —No mencioné el nombre de Clothra sin motivo, Mistral. Tal como ella tuvo a un hijo con tres padres, así también yo tendré a dos bebés con tres padres cada uno.
    


    
      —Tantos reyes; ¿qué harás con todos ellos, Princesa?
    


    
      —Meredith, Mistral. Llámame Meredith. Si debo dar a luz a tu hijo, nosotros al menos deberíamos tutearnos.
    


    
      Mistral clavó los ojos en mí por un momento, entonces agitó su cabeza. Él se volvió hacia Doyle.
    


    
      —Está hablando en clave. Si yo hubiera sido uno de los padres, la reina me habría soltado y dejado ir a las tierras del Oeste.
    


    
      —Nos enteramos sólo momentos antes de que el rey raptase a Meredith. Así que no hubo tiempo para que tú llegaras a nosotros en las tierras occidentales porque estábamos aquí en el mundo de las hadas, y en St. Louis.
    


    
      —¿No sabía ella que yo era uno de los padres? —preguntó Mistral.
    


    
      —La informé personalmente de que Meredith estaba embarazada y de quiénes eran los padres —dijo Doyle.
    


    
      —Ella me liberó, pero no me dijo nada. —Él se volvió hacia mí, sus ojos llenos de colores diferentes, como si diminutas porciones del firmamento, o nubes de diferentes colores, soplaran a través de ellos. No parecía saber qué pensar o qué sentir, y su incertidumbre se reflejaba desnuda en sus ojos.
    


    
      Fui a él, toqué su brazo, y miré fijamente a esos ojos indecisos.
    


    
      —Vas a ser padre, Mistral.
    


    
      —Pero sólo estuve contigo dos veces.
    


    
      Sonreí.
    


    
      —Bueno, ya sabes lo que dicen; Una vez es suficiente.
    


    
      Él sonrió entonces, un poco inciertamente. Le echó una mirada a Doyle.
    


    
      —¿Es cierto eso?
    


    
      —Lo es. Yo estaba allí cuando las visiones hablaron en voz alta, no sólo para Meredith. Ambos vamos a ser padres. —Doyle dejó ver esa sonrisa blanca en su cara oscura.
    


    
      La cara de Mistral se llenó de luz. Sus ojos fueron repentinamente del azul de un cielo claro de verano. Acarició mi cara muy suavemente, como si tuviera miedo de romperme.
    


    
      —Embarazada, ¿con mi hijo? —preguntó casi incrédulamente.
    


    
      —Sí —le dije.
    


    
      Observé las nubes deslizarse a través de sus ojos, como un reflejo. Sus ojos eran del color de un cielo lluvioso. Ese cielo comenzó a llover deslizándose por sus mejillas firmes, pálidas. Le observé llorar, y de todas las reacciones posibles… esa no era la que había esperado del Señor de la Tormenta. Siempre era tan feroz en el dormitorio y en el combate, y ahora él, de todos los padres, era el único que había llorado al enterarse. Cada vez que pienso que comprendo a los hombres, me equivoco de nuevo.
    


    
      Su voz se dejó oír un poco entrecortada, como si estuviera a punto de romperse.
    


    
      —¿Por qué ella no me lo dijo? ¿Por qué me lastimó cuando yo había conseguido que tuviera lo que, según ella, más quería en todo el mundo? Tener un heredero de su propio linaje para sentarse en su trono; ése era su deseo, y ella me torturó por ello. ¿Por qué?
    


    
      Sabía quién era “ella”. Había advertido que muchos de los guardias hablaban de la Reina Andais como “ella”. Ella era su reina, y la gobernante tiránica de sus destinos. La única mujer a la que habían tenido esperanzas de tocar por tanto, tantísimo tiempo.
    


    
      Dije la única verdad que tenía para ofrecer.
    


    
      —No lo sé.
    


    
      Doyle se acercó y agarró el hombro del otro hombre.
    


    
      —La lógica no ha regido a la reina desde hace muchos años.
    


    
      Era una forma educada de decir que Andais estaba loca. Lo estaba, pero decir eso en voz alta no siempre era sabio.
    


    
      Toqué el otro brazo de Mistral. Él se sacudió con fuerza como si el roce le hubiera dolido.
    


    
      —Si ella se entera de que el mundo de las hadas te ha unido de manos con Sholto, lo podría usar como excusa para retomar al resto de nosotros en su guardia.
    


    
      —Ella no puede tomar a los padres de mis hijos —dije, sonando más segura de lo que en realidad me sentía.
    


    
      Mistral expresó mis miedos.
    


    
      —Ella es la reina, y puede hacer lo que quiera.
    


    
      —Ella juró darme a todos vosotros si veníais a mi cama. Sería perjura. La jauría salvaje es una realidad otra vez, y los perjuros, incluso los de sangre real, pueden ser cazados de nuevo.
    


    
      Mistral me tomó del brazo tan bruscamente que me lastimó.
    


    
      —No la amenaces, Meredith. Por el amor de la Diosa misma, no le des una razón para verte como una amenaza.
    


    
      —Me estás lastimando, Mistral —dije suavemente.
    


    
      Él aflojó la presión, pero no me dejó ir.
    


    
      —No creo que llevar a los nietos de su hermano te mantenga a salvo de ella.
    


    
      —No estoy a salvo dentro del mundo de las hadas. Lo sé. Por eso es por lo que debemos partir tan pronto como sea posible hacia Los Ángeles. Debemos formular cargos contra el rey y arrastrarle delante de los medios de comunicación humanos. Debemos alejarnos del mundo de las hadas. La misma magia que nos permite hacer grandes cosas es también un arma para ser usada en nuestra contra. —Me volví hacia Doyle, y coloqué mi otra mano sobre su brazo—. La Diosa me ha advertido de que los sidhe no se han dejado convencer por su forma de pensar. Hay demasiados enemigos aquí. Nosotros debemos volver a la ciudad y rodearnos de metal y tecnología. Limitará el poder de los otros.
    


    
      —También limitará el nuestro —dijo Mistral.
    


    
      —Sí, pero sin la magia del mundo de las hadas, confío en mis guardias para protegerme con pistolas y sables.
    


    
      —El mundo de las hadas ha llegado hasta nosotros en Los Ángeles, Merry —dijo Doyle.
    


    
      Asentí con la cabeza.
    


    
      —Sí, pero mientras más cerca estemos de los montículos del mundo de las hadas, más de nuestros enemigos pueden rodearnos. Ni siquiera estoy segura de que los Luminosos sean mis enemigos, pero no son mis amigos. Tratan de controlarme a mí y a la magia que represento.
    


    
      —Entonces debemos ir a Los Ángeles —dijo Doyle.
    


    
      —Sholto no puede dejar a su gente siendo asediada por los Luminosos —dijo Mistral.
    


    
      —Ni podemos nosotros —dije.
    


    
      —¿Qué quieres decir, Meredith? —preguntó Doyle.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —No estoy segura, pero sé que necesito convencerles de que los sluagh no me tienen prisionera. Necesito convencerles de que no me pueden robar el cáliz.
    


    
      —Preguntan por ti y por el cáliz —dijo Mistral. —Creo que piensan que sólo se puede aparecer en tu mano.
    


    
      —Cierto —dije, pensando… “¿Qué hago? Diosa, ¿qué hago para arreglar esto?” Entonces tuve una idea, una idea muy humana—. Hay un cuarto en el sithen de los sluagh igual al que hay en el montículo Oscuro. Un cuarto donde hay un teléfono y un ordenador, una oficina.
    


    
      —¿Cómo sabes eso? —preguntó Mistral.
    


    
      —Mi padre tuvo que hacer una llamada telefónica desde aquí una vez cuando yo estaba con él.
    


    
      —¿Por qué no usó el teléfono que hay en el montículo Oscuro? —preguntó Mistral.
    


    
      Miré a Doyle.
    


    
      —Él no confiaba en los Oscuros —dijo Doyle.
    


    
      —No en ese momento. Fueron sólo semanas antes de morir.
    


    
      —¿Sobre qué fue la llamada telefónica? —preguntó Mistral.
    


    
      —Él me hizo ir con Sholto para ver otra parte del sithen.
    


    
      —Pensé que a ti te daba miedo el Rey de los sluagh —dijo Doyle.
    


    
      —Lo hacía, pero mi padre me dijo que fuera, y que recordara que los sluagh nunca me habían hecho daño. Que los sithen de los sluagh y de los trasgos eran los únicos montículos del mundo de las hadas en los que nunca había sido golpeada o habían abusado de mí. Tenía razón. Ahora los sluagh temen que yo, como reina de Sholto, les destruya como pueblo, pero en aquel entonces yo era simplemente la hija de Essus y a ellos les gustaba mi padre.
    


    
      —A todos nos gustaba —dijo Mistral.
    


    
      —A todos, no —dijo Doyle.
    


    
      —¿A quién, no? —preguntó Mistral.
    


    
      —A quienquiera que le mató. Tuvo que ser otro guerrero sidhe. Ningún otro podía haber hecho frente al Príncipe Essus. —Era la primera vez que había oído a Doyle decir en voz alta lo que yo siempre había sabido, que en alguna parte, entre las caras de aquellos que me rodeaban en la corte estaba el asesino de mi padre.
    


    
      Doyle se volvió hacia mí.
    


    
      —¿A quién llamarás?
    


    
      —Exigiré ayuda. Diré la verdad, que los Luminosos están tratando de llevarme de regreso a las manos del rey. Que no creen en su culpabilidad, y que necesito ayuda.
    


    
      —No pueden derrotar a la Corte de la Luz —dijo Doyle.
    


    
      —No, pero tampoco los Luminosos puede defenderse contra la autoridad humana. Si lo hacen, pierden su derecho a vivir en suelo americano. Serán desterrados del último país que los puede acoger.
    


    
      Los dos hombres me miraron, entonces Mistral asintió con la cabeza.
    


    
      —Perspicaz.
    


    
      —Pones a los Luminosos en una situación que no pueden ganar —dijo Doyle—. Si le fallan a su rey, él les puede matar.
    


    
      —Tienen la capacidad de derrocarle como rey, Doyle. Si son demasiado débiles de carácter para hacerlo, entonces su destino es el de ellos.
    


    
      —Duras palabras —dijo él suavemente.
    


    
      —Pensé que estar embarazada me haría más blanda, pero cuando estaba sola en la nieve y me di cuenta de que Onilwyn pretendía matarme, sabiendo que estaba embarazada… —negué con la cabeza, intentando expresarlo con palabras—… alguna terrible determinación me invadió. O quizá fue Gran muriendo en mis brazos lo que finalmente hizo que me diera cuenta.
    


    
      —¿Darte cuenta de qué, Meredith?
    


    
      —De que ya no puedo permitirme el lujo de ser débil, o incluso ser demasiado amable una vez más. El tiempo para cosas así debe acabar, Doyle. Salvaré el mundo de las hadas si puedo, pero sobre todo protegeré a mis hijos y a los hombres que amo.
    


    
      —¿Incluso por encima de tomar el trono? —preguntó Doyle.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Tú viste cómo reaccionaron las Casas nobles cuando la reina me presentó, Doyle. Tenemos a menos de la mitad de las Casas apoyándonos. Pensé que Andais era lo suficientemente fuerte para imponer a cualquier heredero que ella escogiera sobre los nobles, pero si los nobles de su corte conspiran con los nobles de la Corte Luminosa, es que ella ha perdido demasiado poder sobre ellos. No hay forma de estar a salvo en este trono, a menos que aquí podamos encontrar a más aliados.
    


    
      —¿Cederías la corona? —preguntó Doyle, eligiendo las palabras muy cuidadosamente.
    


    
      —No, pero digo que no puedo aceptarla a menos que mi seguridad y la seguridad de mis reyes e hijos pueda ser garantizada. No perderé a otra persona asesinada, y no moriré a sus manos como hizo mi padre. —Puse las manos sobre mi estómago. Todavía tan plano, pero había visto sus diminutas figuras en el ecógrafo—. No voy a perderlos. Vamos a las Tierras Occidentales, y permaneceremos allí hasta que los bebés nazcan, o hasta que estemos seguros de que estamos a salvo.
    


    
      —Nunca estaremos a salvo, Meredith —dijo Doyle.
    


    
      —Así sea, entonces —dije.
    


    
      —Ten cuidado con lo que dices, Princesa —dijo Mistral.
    


    
      —Digo la verdad, Mistral. Hay demasiados planes, demasiados complots, demasiados enemigos, o simplemente demasiada gente que quiere utilizarme. Mi prima utilizó a nuestra abuela como un arma, y la hizo caer en una trampa que la llevó a su muerte. A demasiados sidhe no les importan nada los duendes menores, y eso también está mal. Si debo ser reina aquí, seré reina para todos, no sólo para los sidhe.
    


    
      —Merry… —dijo Doyle.
    


    
      —No, Doyle, los duendes menores aún no han intentado matarme, ni a mí ni a los míos. ¿Por qué debería seguir siendo leal a las mismas personas que continúan intentando lastimarme?
    


    
      —Porque eres sidhe en parte.
    


    
      —También soy en parte humana y en parte brownie. Necesitaremos a un guía para llegar a la oficina donde está el teléfono. Ha pasado demasiado tiempo desde que estuve aquí. Pero llamaremos a la policía y ellos vendrán y nos sacarán. Estaremos en un avión hacia Los Ángeles, y el avión mismo será una protección debido al metal y a su tecnología.
    


    
      —No me hace feliz la idea de volar, Meredith —dijo Doyle.
    


    
      Le sonreí.
    


    
      —Sé que tener demasiado metal alrededor es un problema para la mayor parte de vosotros, pero es la forma más segura para viajar que tenemos, y garantizará que los medios de comunicación nos estén esperando a nuestra llegada. Vamos a abrazar a los medios de difusión, porque esto es la guerra, Doyle. No una guerra utilizando las armas, sino utilizando la opinión pública como arma. El mundo de las hadas se crece ante la creencia de los mortales, así que nosotros mismos les daremos algo en lo que creer.
    


    
      —¿Has estado planificando esto? —preguntó él.
    


    
      —No, no, pero es hora de aceptar mis propias fuerzas. Fui criada como humana, Doyle. Ahora me percato de que mi padre me sacó del mundo de las hadas cuando era niña por la misma razón que yo me voy ahora, porque era más seguro.
    


    
      —Nos estás exiliando a todos nosotros, incluyendo a nuestros hijos, del mundo de las hadas.
    


    
      Fui hasta él, rodeándole con mis brazos hasta quedar abrazados.
    


    
      —Sólo el perderte significaría el exilio para mí.
    


    
      Él buscó mi cara.
    


    
      —Meredith, no cedas un trono por mí.
    


    
      —Admito que el hecho de que ellos continúen intentando matarte con todas sus fuerzas afecta mis decisiones, pero no es sólo eso, Doyle. La magia que me rodea se vuelve más salvaje, y no la puedo controlar. No puedo controlar cuánto ni qué regresa. Hay cosas que fueron expulsadas del mundo de las hadas hace mucho tiempo, no a petición de los humanos, sino a petición nuestra. ¿Qué ocurre si traigo de vuelta cosas que verdaderamente nos podrían destruir a todos nosotros, seamos humanos o hadas? Soy demasiado peligrosa para estar tan cerca de los montículos del mundo de las hadas.
    


    
      —El mundo de las hadas ha venido a Los Ángeles, Merry, ¿o lo has olvidado?
    


    
      —Ese nuevo trozo del mundo de las hadas nos costó a Frost, así es que no, no se me ha olvidado. Si yo no hubiera estado ahí, Taranis no podría haberme secuestrado. Pondremos guardias a las puertas y yo al menos permaneceré en el mundo humano, hasta que la Diosa o el Consorte me digan lo contrario.
    


    
      —¿Qué sueño te dio la Diosa, para hacerte tan resuelta? —preguntó él.
    


    
      —El sueño y a los Luminosos fuera del hogar de los sluagh. Traigo peligro para quienes me dan refugio dentro del mundo de las hadas. Es hora de ir a casa.
    


    
      —El mundo de las hadas es nuestro hogar —dijo él.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Vi Los Ángeles como un castigo, pero ya no. Es nuestro refugio, y haré que sea nuestro hogar.
    


    
      —Nunca he estado en la ciudad antes —dijo Mistral—. No estoy seguro de prosperar allí.
    


    
      Tendí mi mano al otro hombre.
    


    
      —Estarás a mi lado, Mistral. Observarás cómo mi cuerpo madura, y cogerás en brazos a nuestros hijos. ¿Qué más es el hogar que eso?
    


    
      Él se acercó a mí entonces, a nosotros, y me envolvieron en la fuerza de sus brazos. Enterré mi cara en la esencia del pecho de Doyle, y me cobijé contra su cuerpo. Mi determinación habría sido más firme si los otros brazos que me sostenían hubieran sido los de Frost. Regresando al mundo humano y marchándome del mundo de las hadas, me separaba del último vestigio de él. El ciervo blanco era una criatura feérica, y no vendría a una ciudad de metal. Hice a un lado ese pensamiento. Mi elección era correcta. La sentía, como un firme sí en mi mente. Era hora de abrazar la otra parte de mi cultura. Era hora de ir a Los Ángeles y hacer de esa ciudad mi hogar.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 18
    


    
         
    


    
      
    


    
      CHATTAN, EL PRIMO DE SHOLTO, ESTABA HACIENDO OTRA vez guardia ante la puerta. Su hermano no estaba con él. Un volador nocturno se encontraba al otro lado de la puerta, posado sobre el suelo, sus grandes alas que le rodeaban flojamente le daban la apariencia de llevar un manto negro. De pie, el volador nocturno era un poco más pequeño que yo. Miré directamente a sus ojos enormes, sin párpados, y una mirada a los propios ojos de Chattan me mostró explícitamente de dónde había obtenido los genes que le habían proporcionado esos grandes y líquidos ojos oscuros.
    


    
      Era primo de Sholto por su lado paterno.
    


    
      Chattan llamó nuestra atención, diciendo…
    


    
      —Princesa Meredith, es agradable verte de pie y bien. Éste es Tarlach, nuestro tío.
    


    
      Sabía lo que él trató de decir con “nuestro”.
    


    
      —Saludos, Tío Tarlach. Es bueno conocer a otro de los parientes de mi rey.
    


    
      Tarlach hizo una reverencia en esa forma fluida de que hacían gala los voladores nocturnos, como si sus columnas funcionaran de diferente manera a como lo hacían las columnas vertebrales humanas. Su voz tenía una parte del sonido sibilante de un trasgo serpiente, pero se podía oír también un sonido de viento y cielo abierto en sus palabras, como si el sonido que los gansos salvajes hacen en el otoño pudiese ser mezclado con el borde de una tormenta y convertirse en lenguaje humano.
    


    
      —Ha pasado mucho tiempo desde que un sidhe me llamó tío.
    


    
      —Llevo al hijo de tu sobrino y tu rey. Según la ley de los sluagh eso nos convierte en familia. Los sluagh nunca han necesitado ceremonia alguna para aceptar a alguien en su familia. La sangre llama a la sangre. —En la Corte Oscura eso habría sonado como una amenaza, sangre a la sangre, pero entre los sluagh simplemente implicaba que yo llevaba la genética de Tarlach en mi cuerpo.
    


    
      —Conoces nuestras formas; eso es bueno. Eres la hija de tu padre.
    


    
      —En todas partes a donde voy fuera de la Corte Oscura encuentro a personas que respetaron a mi padre. Estoy comenzando a desear que él fuese una décima parte menos agradable y una décima parte más cruel.
    


    
      Tarlach hizo un movimiento con lo que podría haberse tomado por su hombro, en el caso de que lo hubiera tenido, pero yo sabía por mi tutor volador nocturno, Bhátar, que eso equivalía a una inclinación de cabeza.
    


    
      —¿Piensas que eso le habría mantenido vivo? —preguntó Tarlach.
    


    
      —Pienso averiguarlo.
    


    
      —¿Piensas ser más despiadada que tu padre? —preguntó Chattan.
    


    
      Miré al sluagh más alto y asentí.
    


    
      —Llévame a la oficina para que pueda hacer una llamada telefónica, e intentaré ser tanto práctica como sorprendente.
    


    
      —¿Qué ayuda esperas obtener desde un teléfono contra los Luminosos? —preguntó Tarlach, con su voz de viento y de tormenta. No todos los voladores nocturnos tenían semejantes voces. Era una marca de sangre real entre ellos, pero más que eso, era un signo de gran potencia. Incluso entre los miembros de la familia real no todos tenían la voz de la tormenta.
    


    
      —Llamaré a la policía y les diré que mi tío trata de secuestrarme otra vez. Vendrán y me rescatarán, y una vez que me haya ido, el peligro Luminoso para todos vosotros se irá conmigo.
    


    
      —Si los sluagh no pueden hacer frente a los Luminosos, entonces los humanos tampoco pueden hacerlo —dijo Chattan.
    


    
      —Pero si los Luminosos se atreven a atacar a los policías humanos, estarían violando el tratado que firmaron cuando vinieron por primera vez a este país. Significaría la guerra en suelo americano, y la guerra contra los humanos. Pueden ser desterrados de este país por eso.
    


    
      —No estás intentando evitar la pelea, sino que intentas hacer que les sea imposible pelear —dijo Tarlach.
    


    
      —Exactamente.
    


    
      El tajo que tenía por boca sonrió, formándose arrugas en esos ojos sin párpados en una especie de sonrisa feliz, o así es como siempre había pensado acerca de ello cuando era niña y había hecho a Bhátar sonreír tan ampliamente.
    


    
      —Te llevaremos a la oficina, pero nuestro rey y sobrino está librando una pelea diferente, en la que los policías humanos no pueden ayudar.
    


    
      —Caminemos mientras nos lo explicas —dijo Mistral.
    


    
      Tarlach miró hacia arriba, echándole al alto sidhe una mirada que no fue precisamente amistosa, aunque no estaba segura de que Mistral pudiese leerla. Yo había crecido mirando fijamente a la cara de un volador nocturno, así que yo sí podía.
    


    
      —Los sidhe no mandan aquí —dijo, mirando en ese momento a Doyle.
    


    
      —Una vez la reina me ordenó venir e intentar ser vuestro rey, pero vosotros me rechazasteis, y el voto de los sluagh es concluyente. Hice lo que me fue ordenado, nada más.
    


    
      —Nos dejó un mal sabor de boca —dijo Tarlach.
    


    
      —La reina ordena, y los cuervos obedecen —dijo Doyle, un viejo dicho entre los Oscuros que yo no había escuchado en mucho tiempo.
    


    
      —Algunos dicen que la princesa es sólo un títere manejado por la Oscuridad, pero tú has guardado silencio.
    


    
      —La princesa lo hace bastante bien ella sola.
    


    
      —Sí, así es. —Tarlach pareció decidir algo, porque comenzó a bajar por el vestíbulo. Tan agraciados como eran en el aire, lo son mucho menos en el suelo.
    


    
      —Oímos que los sluagh habían votado a un nuevo rey por poderes porque temían que Sholto no despertaría a tiempo de ocuparse de los Luminosos —dije mientras empezaba a andar junto a él. Mistral y Doyle iban detrás de mí, de la misma forma que harían con la reina. Chattan cubría la retaguardia.
    


    
      —Fue más que eso, Princesa Meredith. El emparrado que tú creaste era terriblemente Luminoso, aunque el portón óseo fue un toque agradable.
    


    
      —Se hizo de la magia de Sholto y la mía.
    


    
      —Pero en su mayor parte estaba hecho de flores y luz de sol. Eso no es muy Oscuro, y definitivamente no muy sluagh.
    


    
      —No siempre puedo escoger cómo se originará la magia.
    


    
      —Es magia salvaje, y escoge su propia forma igual que el agua encuentra su camino en la hendidura de una roca —dijo él.
    


    
      Simplemente estuve de acuerdo.
    


    
      —¿Hay alguna probabilidad de que intenten derrocar a Sholto?
    


    
      —Algunos temen que su unión contigo signifique la destrucción de los sluagh. Han escogido a un volador nocturno de pura raza para ponerlo en su lugar como apoderado. Sólo el hecho de que Sholto ha sido el mejor y más justo de los reyes lo salvó de despertarse en un reino que ya no era suyo.
    


    
      —Perdóname —dijo Doyle—, ¿pero podrían votar los sluagh simplemente derrocar a su rey?
    


    
      Tarlach habló sin intentar volver la mirada atrás hacia Doyle.
    


    
      —Se ha hecho antes.
    


    
      Caminamos en silencio algunos minutos. El sithen de los sluagh se parecía demasiado al Oscuro, con negros muros de piedra, y suelos de fría, y desgastada piedra. Pero la energía era diferente. Esa vibrante, pulsante energía que estaba siempre presente dentro de un montículo del mundo de las hadas, a menos que tú la bloqueases, era ligeramente diferente. Era como la diferencia entre un Porsche y un Mustang. Ambos eran coches de alto rendimiento, pero uno ronroneaba y el otro rugía. El Sithen de los sluagh rugía, el poder llamándome más y más fuerte mientras caminábamos.
    


    
      Me detuve tan abruptamente que Doyle tuvo que tocar mi hombro para evitar chocar conmigo.
    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó.
    


    
      —Llamaremos, pero Sholto me necesita ahora, ahora mismo.
    


    
      —Que estés a su lado no los calmará —dijo Tarlach.
    


    
      —Sé que parezco demasiado sidhe para ellos, pero es el poder lo que necesitan ver. El sithen habla. ¿No lo oyes?
    


    
      Tarlach alzó la cabeza, mirándome.
    


    
      —Lo oigo, pero yo soy un volador nocturno.
    


    
      —Me está rugiendo, cada vez más alto, como la lluvia y el viento de alguna gran tormenta acercándose. Necesito estar al lado de Sholto mientras él enfrenta a su gente.
    


    
      —Eres demasiado sidhe para ayudarle —dijo Chattan.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Vuestro sithen no piensa así.
    


    
      El sonido pulsó contra mi piel, como si me apoyara contra algún gran motor, y el sonido vibrara a lo largo de mi cuerpo.
    


    
      —No hay tiempo. El sithen eligió a Sholto como su rey, como todos los sithen hicieron una vez. No tomará a otro, y tu gente no lo escucha.
    


    
      —Si tú eres verdaderamente su reina, y el sithen verdaderamente te habla, entonces pídele que abra un camino desde aquí hasta la cámara del Consejo. Te puede hablar, ¿pero te escuchará?
    


    
      Recordé la pared intentando cerrarse contra mi deseo, pero ese había sido mi deseo, y el nuevo rey había estado trabajando contra mí. Ahora el sithen quería algo, y yo quería lo mismo. Los dos queríamos ayudar a nuestro rey.
    


    
      Hablé…
    


    
      —Sithen, abre un camino hacia tu rey y la cámara del Consejo.
    


    
      La energía vibrante se hizo tan fuerte que no pude oír nada excepto el rugido y latido de la misma. Por un momento me sobrecogió de tal forma que extendí la mano hacia la musculosa figura de Tarlach buscando estabilidad. Tal vez fue el hecho de que toqué a un volador nocturno y no a un sidhe, pero sin importar la razón, el corredor frente a nosotros terminó, y se convirtió en algo más. Repentinamente se convirtió en la abertura de una gran caverna. Yo podía ver filas de asientos llenos de sluagh subiendo por las paredes de un gran anfiteatro.
    


    
      Sholto estaba de pie sobre el suelo cubierto de arena enfrentándose a un enorme volador nocturno casi tan alto como él mismo. Desplegó sus alas, y nos chilló. Sholto volvió una cara sorprendida hacia nosotros. Sólo tuvo tiempo para decir “Meredith” antes de que el volador nocturno se lanzara hacia nosotros. Tarlach se lanzó hacia el cielo y chocó con la forma más grande en una pelea en espiral que fue hacia arriba.
    


    
      —No deberías haber venido —dijo Sholto, pero tomó mi mano en la suya mientras en los bancos comenzaban la disputa convirtiéndose en un disturbio. Los sluagh estaban peleando entre ellos.
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      LOS TATUAJES EN NUESTRAS MANOS DESTELLARON A LA vida, no como rosas auténticas, sino como resplandecientes obras de arte vivas. El olor de hierbas y rosas se percibía intenso en el aire. Sentí el peso de la corona mientras se ensortijaba en mi pelo, y supe que otra vez estaba coronada con muérdago y rosas blancas. No necesité mirar a Sholto para saber que su corona estaba en su sitio, una nube de hierbas florecidas sobre su pelo pálido.
    


    
      Los pétalos de rosa comenzaron a caer como una lluvia, pero no eran de color rosa y lavanda como habían sido antes. A nuestro alrededor caían pétalos blancos.
    


    
      Eso hizo decrecer el disturbio y acabó con la mayor parte de las peleas. Se giraron hacia nosotros, mirándonos, los ojos muy abiertos por el asombro. Por un segundo esperé que la pelea cesase, y pudiésemos hablar, entonces el griterío comenzó…
    


    
      Se oyeron gritos…
    


    
      —¡Sidhe! ¡Son sidhe! —Otros gritaban—. ¡Traicionados! ¡Nos han traicionado!
    


    
      Doyle estaba a mi espalda, y creo que él hablaba con Sholto.
    


    
      —Necesitamos armas.
    


    
      Alcé mi cara a la lluvia de pétalos blancos, notando cómo golpeaban suavemente contra mi rostro. Y dije, hablándole al aire…
    


    
      —Necesitamos armas.
    


    
      Sholto tenía la lanza de hueso y la daga en su mano. Yo estaba separada de él, desarmada. El suelo bajo nuestros pies se estremeció, luego comenzó a separarse, abriéndose. Doyle y Mistral me agarraron, tirando de mí hacia atrás, pero yo no tenía miedo. Podía sentir el poder del sithen acelerando al máximo como el gran motor mágico que era.
    


    
      La abertura se amplió, después se detuvo. Quedó al descubierto una escalera de caracol tan blanca y brillante como cualquiera de las que había en la Corte Luminosa, y que conducía hacia abajo, penetrando en el suelo. La barandilla estaba formada por huesos humanos, y otros huesos más grandes de criaturas que nunca habían sido humanas.
    


    
      Cuando el sonido del suelo abriéndose cesó no se oyó sonido alguno procedente de los sluagh. Estaban tan quietos que el sonido de los pétalos de rosa golpeando la arena se pudo percibir como el ruido que hace la nieve al caer.
    


    
      Entonces, en ese silencio, se oyó un sonido de tela y ruido de pasos. El sonido procedía de las escaleras. La primera figura apareció, toda vestida de blanco, cubierta por un manto y una túnica que no habían sido usados en el mundo de las hadas desde hacía siglos. Manos tan blancas como la tela sujetaban una espada por la empuñadura. Al principio pensé que las manos eran de piel de luz de luna como la de Sholto y la mía, pero entonces, mientras la figura se acercaba subiendo las escaleras, pude ver que las manos eran sólo huesos. Manos esqueléticas sujetaban la empuñadura blanca de la espada. La hoja era blanca también, aunque brillaba como si fuera de metal y no de hueso.
    


    
      La figura era alta, tan alta como cualquier sidhe. Nos miró con una calavera por cara, oculta tras un velo diáfano. Las vacías órbitas fijaron su mirada en mí. Luego, se volvió hacia Sholto, y le ofreció la espada.
    


    
      Él vaciló un segundo, luego la tomó por la empuñadura. Al hacerlo, rozó las manos esqueléticas, pero eso no pareció importarle. La figura caminó a través del manto creciente de pétalos que se acumulaba en el suelo, su largo traje formaba una cola parecida a algún macabro vestido de novia. Ella, pues era ella, se quedó de pie a un lado y esperó.
    


    
      La siguiente figura que apareció semejaba un duplicado de la primera: Toda blanca, todo hueso, el mismo velo diáfano delante de la cara de calavera. Ésta le ofreció un cinturón blanco tejido y una vaina. Sholto los tomó, atándose el cinturón alrededor de su cintura y enfundando la espada en la vaina.
    


    
      Una tercera figura esquelética apareció, pero ésta sujetaba un escudo, tan blanco como la espada. El escudo estaba tallado con figuras de esqueletos y bestias tentaculadas. Si yo no hubiera visto a los sluagh en su forma más salvaje, habría confundido a los animales con grandes bestias marinas, pero ahora tenía mejor criterio para discernir.
    


    
      La novia esquelética le ofreció el escudo a Sholto. Él lo tomó, y una vez que estuvo en su brazo, el sithen rugió a nuestro alrededor. No fue un sonido que sólo oyéramos en nuestra cabeza debido a la magia, fue un sonido real como si el sithen fuera una gran bestia.
    


    
      Pensaba que el desfile de armas se había acabado, pero podía ver a más figuras en las escaleras. La curva me impedía ver cuántas, pero sabía que había más.
    


    
      La siguiente figura se acercó hacia mí. Sujetaba una espada pálida, no blanca, sino casi de color carne en su empuñadura. Traté de cogerla, pero Doyle me detuvo poniendo una mano en mi brazo.
    


    
      —Tócala sólo con la mano con la que esgrimes la mano de carne, Meredith. Es la espada Aben-Dul. Quienquiera que la toque y no posea la mano de carne será consumida de la misma forma en que la mano de carne destruye.
    


    
      El pulso me latía desbocado en la garganta haciéndome difícil respirar. La mano de carne era de lejos mi magia más terrible y poderosa. Yo podía girar a alguien de dentro hacia fuera, e incluso podía fusionar a dos personas juntas en una masa vociferante. Excepto que los sidhe no se mueren por eso. No, siguen viviendo y gritando.
    


    
      Había comenzado a adelantar mi mano derecha, y ésa era la mano con la que esgrimía la mano de carne, pero seguía siendo bueno saber lo terriblemente peligroso que era algo antes de tocarlo. Siempre es bueno saber que el mismo poder que te ayuda también puede atraparte, porque el poder es a menudo comparable a un arma de dos filos.
    


    
      Tomé el arma, y un jadeo colectivo se dejó oír entre los sluagh. También habían sabido lo que era, pero no habían gritado advertencia alguna. La lisa empuñadura que había permanecido inmóvil en mi mano, se movió tan bruscamente que tuve que sujetarla con fuerza para contenerla. Parecía estar viva. En la empuñadura se formaron imágenes de personas y hadas retorciéndose y siendo soldadas juntas. De inmediato, esas imágenes quedaron talladas en la empuñadura como testimonio de lo que la espada podía hacer. En ese momento, supe que podría utilizarla como una espada normal para herir a alguien con ella, pero que también podría utilizarla en el combate para proyectar a distancia la mano de carne. Según había oído en las leyendas era el único objeto de poder creado para ser la pareja perfecta de mi mano de poder. Hacía tanto tiempo que los sidhe la habían dado por perdida que ni siquiera se incluía en la mayoría de las historias.
    


    
      ¿Y yo cómo la conocía? Porque mi padre se había asegurado de que yo memorizara una lista de los objetos de poder perdidos. Fue una letanía de lo que habíamos perdido como pueblo, pero ahora me daba cuenta de que también era una lista de lo que podíamos recobrar.
    


    
      La siguiente figura sujetaba una lanza que centelleaba con reflejos blancos y plateados, como si estuviera hecha de alguna joya que reflejaba la luz. Había varias lanzas de leyenda, y no fue hasta que el esqueleto nos rodeó y se la ofreció a Mistral que estuve segura de su nombre. Era simplemente Relámpago. Nunca había sido la lanza de Mistral. Una vez le había pertenecido a Taranis, el Tronante, antes de que intentase ser demasiado humano, y se alejara de lo que debía ser.
    


    
      Mistral vaciló, luego su gran mano la tomó por el astil. Sólo podía ser esgrimida por una deidad de la tormenta. Tocarla sin poseer la habilidad de llamar al relámpago significaba que te quemaría la mano, o te consumiría entre llamas. Había olvidado eso sobre las viejas armas. La mayor parte de ellas sólo podían ser utilizadas por aquellos que esgrimían una determinada mano de poder. Para cualquier otro, significaban la destrucción.
    


    
      La lanza centelleó en un fogonazo blanco que me obligó a entrecerrar los ojos y me dejó parpadeando y totalmente deslumbrada y se transformó en un astil de plata, no tan brillante, y menos sobrenatural. Mistral la contempló como si fuera algo maravilloso, lo que así era. Él podía convocar al relámpago en su mano, y con la lanza, según decía la leyenda, podría convocar y dirigir las tormentas.
    


    
      La siguiente novia esquelética fue hacia Doyle. Él ya tenía una espada de poder, y dos dagas mágicas que habían sido suyas desde hacía muchísimo tiempo. Pero yo había pedido armas para nosotros, y no teníamos opción a elegir. Claro que, lo que la figura llevaba en sus manos no se parecía a un arma. Era un instrumento curvo fabricado a partir del cuerno de algún animal con el que yo no estaba familiarizada. Era negro, y podía sentir cómo el peso de los siglos emanaba de él. Llevaba una correa por lo que se podía llevar colgado del cuerpo en bandolera.
    


    
      Se oyó un grito, y el enorme volador nocturno que había luchado contra Tarlach aterrizó junto a nosotros. Apenas tuve un momento para preguntarme dónde estaba Tarlach, porque entonces el volador nocturno, el presunto rey de los sluagh, intentó alcanzar lo que yacía en las manos del esqueleto.
    


    
      Doyle no intentó detenerle. Ninguno de nosotros lo hizo.
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      LA MANO DE CUATRO DEDOS DEL VOLADOR NOCTURNO alcanzó el antiguo cuerno. Él sonrió, una sonrisa amplia y feroz, mientras lo alzaba. Se oyeron algunos gritos de aprobación, pero la mayoría permaneció en silencio, expectantes. Ellos sabían qué era. ¿Y él?
    


    
      Él se volvió hacia nosotros, todavía sonriendo, todavía triunfante, luego su expresión cambió. La duda se reflejó en esos rasgos aplastados, entonces sus ojos se desorbitaron y susurró...
    


    
      —No…
    


    
      Luego comenzó a gritar. Gritó, y gritó, y el sonido reverberó en la cámara. Se derrumbó en la arena, el cuerno todavía en su mano como si no lo pudiera soltar. Se revolcó en el suelo, entre convulsiones y gritos. Su mente se destruyó mientras lo observábamos.
    


    
      Cuando ya se quedó quieto, excepto por algunos espasmos, Doyle caminó hacia él, se arrodilló y tomó el cuerno negro de la mano del presunto rey. La mano estaba laxa, y no peleó por sujetarlo ahora.
    


    
      Doyle cogió el cuerno, y deslizó la correa a través de su pecho desnudo. Se volvió a mirar a los sluagh presentes y habló, dejando transmitir su voz profunda…
    


    
      —Es el Cuerno de la Luna Oscura. El cuerno del cazador. El cuerno de la locura. Fue mío una vez hace mucho tiempo. Sólo el cazador de la jauría salvaje lo puede tocar, y sólo cuando la magia de la cacería está con él.
    


    
      Alguien en verdad gritó…
    


    
      —¿Entonces, cómo es que lo sujetas tú?
    


    
      —Soy el Cazador. Yo siempre soy el Cazador. —No estaba completamente segura de entender lo que quería decir Doyle con eso, pero pareció satisfacer a la muchedumbre. Más tarde pediría detalles, o no. Quizás él dio la única respuesta que tenía.
    


    
      Había otra dama esquelética en las escaleras. Llevaba un manto de plumas en los brazos. Caminó, no hacia nosotros, sino a través de la arena hacia donde Tarlach yacía como un guiñapo en el suelo. Comencé a ir hacia él, pero Sholto me cogió del brazo. Espera, pareció decir, y tenía razón. Sin embargo, saber que podría llamar al cáliz y posiblemente salvar a Tarlach hacía más difícil observar el avance lento y majestuoso del esqueleto envuelto en sus gráciles vestiduras.
    


    
      Ella se arrodilló junto al volador nocturno caído y lo cubrió con el manto. Se levantó, y caminó lentamente de regreso para unirse a los demás en su fila silenciosa, esperando.
    


    
      Por un momento pensé que Tarlach estaba más allá de la ayuda de cualquier objeto legendario, entonces un movimiento se percibió bajo las plumas. Se levantó, tambaleándose, envuelto en el manto de plumas. Por un momento se quedó ahí, la sangre brillando sobre el blanco de su vientre donde había sido herido. Entonces se lanzó hacia el cielo, convertido en ganso. Los otros voladores nocturnos se lanzaron hacia el cielo también, y repentinamente el enorme techo en forma de cúpula se llenó de gansos voceando. Luego aterrizaron en la arena, por docenas, y de nuevo eran voladores nocturnos cuando se posaron en el suelo.
    


    
      Tarlach dijo…
    


    
      —No necesitaremos el encanto del rey para escondernos cuando salgamos de caza. Nos podemos esconder nosotros mismos. —Hizo una fluida reverencia, y los otros voladores nocturnos le imitaron. Se arrodillaron como cien rayas gigantes arrodillándose sin rodillas, resultando de algún modo aún más gallardos por eso.
    


    
      Hubo movimiento en los bancos a nuestro alrededor, entonces me di cuenta de que todo el mundo se inclinaba en una reverencia. Se arrodillaban, en el equivalente a una genuflexión, convirtiéndose en una muchedumbre devota.
    


    
      Tarlach comenzó…
    


    
      —¡Rey Sholto. Reina Meredith! —Las otras gargantas lo corearon, hasta que nos pareció estar en el centro mismo del sonido—. ¡Rey Sholto, Reina Meredith!
    


    
      Estaba en el único reino en todo mundo de las hadas donde podía ser elegida reina por votación, y los sluagh habían hablado. Por fin era reina en el mundo de las hadas, sólo que no del reino que había contado con gobernar.
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      LA OFICINA DE SHOLTO ESTABA LLENA A REBOSAR DE suntuosa madera pulida, teñida de un marrón tan oscuro como era posible conseguir sin estropear la madera. Incluso las paredes estaban revestidas de paneles de madera. Había un tapiz colgado en la pared detrás del escritorio. Estaba descolorido, pero sus hilos todavía mostraban la escena de un cielo hirviendo con nubes que contenían tentáculos, y otras escenas más adecuadas para películas de terror. Había diminutas figuras de gente en el suelo corriendo despavoridas. Una figura, una mujer con largo pelo amarillo, miraba hacia las nubes mientras todos los demás corrían o se tapaban los ojos. Cuando era niña había contemplado la colgadura mientras mi padre y Sholto negociaban. Sabía, por haberlo preguntado, que la colgadura era casi tan vieja como el tapiz de Bayeux[8], y que la mujer rubia era Glenna, la Loca. Ella había creado una serie de tapices mostrando lo que había visto cuando la jauría salvaje había descendido por su campiña. A medida que la cordura la abandonaba, los tapices su fueron haciendo gradualmente más grotescos.
    


    
      Yo había clavado la mirada en aquello que había vuelto loca a Glenna, y ni siquiera me había sobresaltado. ¿Era por estar en shock? ¿Gracias a la bendición del Dios y las Diosas? ¿O era que simplemente todas las pérdidas finalmente me habían alcanzado?
    


    
      Doyle estaba de pie detrás de mí, sus brazos rodeándome la cintura, sujetándome contra su cuerpo. El peso y la realidad de su cuerpo fueron como un lazo salvavidas. Yo huía del mundo de las hadas por buenas razones, razones correctas, pero podía admitir para mí misma que una de las razones principales era este hombre. Tal vez fue debido a la muerte de Gran, pero creo que había decidido que por Doyle y los niños que llevaba dentro de mí intercambiaría un trono.
    


    
      La voz de un hombre al otro extremo del teléfono me hizo saltar. Me habían hecho esperar mucho tiempo para pasarme. Pienso que no habían creído que yo fuese quién dije que era.
    


    
      Doyle me abrazó un poco más fuerte, mientras mi pulso se calmaba un poco.
    


    
      —Soy el Comandante Walters. ¿Es realmente usted, Princesa?
    


    
      —Soy yo.
    


    
      —Me dicen que usted requiere una escolta policial para salir del mundo de las hadas. —Un zarcillo de las rosas de mi corona se curvó deslizándose hacia abajo para tocar el receptor telefónico.
    


    
      —Así es.
    


    
      —Usted debe saber que las paredes de su cuarto en el hospital se derritieron. Los testigos dicen que usted y el Rey Sholto salieron volando del cuarto montados sobre caballos voladores, pero de algún modo el Equipo de Reserva Móvil que vigilaba el exterior de su cuarto no vio nada de todo eso hasta que ustedes estuvieron lo suficientemente lejos, entonces los boquetes en las paredes simplemente se aparecieron ante ellos. —No sonaba feliz al decirlo.
    


    
      —Comandante Walters, lamento haber alterado a los hombres de su equipo o a cualquier otro, pero esta noche ha sido un infierno, ¿de acuerdo? —Ahí mi voz estuvo a punto de quebrarse. Inspiré aire profundamente intentando calmarme. No iba a derrumbarme. Las reinas no hacen eso.
    


    
      Doyle me besó en la coronilla, apoyando su mejilla entre las rosas y el muérdago de la corona.
    


    
      El zarcillo de rosas se enrolló alrededor del teléfono, y tiró de él con fuerza.
    


    
      —¿Está herida?
    


    
      —No físicamente.
    


    
      —¿Qué sucedió, Princesa? —Su voz fue más suave ahora.
    


    
      —Es hora de que abandone el mundo de las hadas, Comandante Walters. Es hora de que me aparte de su influencia. Estoy demasiado cerca de mis parientes en St. Louis. —El zarcillo tiró más fuerte, como si estuviera intentando arrancarme el teléfono de la mano. El mundo de las hadas me había coronado reina de este sithen. No quería perderme por el mundo humano.
    


    
      Susurré…
    


    
      —Para…
    


    
      —¿Qué fue eso, Princesa?
    


    
      —Nada, lo siento.
    


    
      —¿Qué necesita de nosotros?
    


    
      Doyle tocó el zarcillo y comenzó a despegarlo del teléfono. Intentó apartar sus dos manos de mí para hacerlo, pero devolví uno de sus brazos alrededor de mi cintura, por lo que se vio forzado a hacerlo con una sola mano.
    


    
      Expliqué que la gente de mi tío estaba a las puertas de mi refugio y que amenazaban con declarar la guerra a los sluagh a menos que me entregasen.
    


    
      —Mi tío es el gobernante absoluto de la Corte de la Luz. Él los ha convencido de algún modo de que los gemelos que espero son suyos, y es su rey. Afirma que los sluagh me secuestraron, y que los Luminosos sólo quieren rescatarme. —Ahora no intenté controlar el temblor de mi voz—. Quieren devolverme a mi tío. ¿Lo entiende?
    


    
      Doyle finalmente consiguió despegar el zarcillo del teléfono. Noté cómo se movía para volver a integrarse en el resto de la corona viva.
    


    
      —Me enteré de que le habían acusado, y lo siento tanto que no sé qué decir, Princesa Meredith.
    


    
      —¿Acusado, Walters? Siempre es bueno saber que usted admite no creerme.
    


    
      Doyle me sujetó más fuerte.
    


    
      El Comandante Walters comenzó a protestar.
    


    
      Le corté.
    


    
      —Está bien, Walters. Simplemente escólteme de regreso a la realidad. Pónganos a todos en un avión y de regreso a Los Ángeles.
    


    
      El zarcillo se deslizó otra vez hacia el teléfono.
    


    
      —Debería hacer que la visitara un doctor antes de subirse a un avión.
    


    
      Puse una mano sobre el receptor y siseé…
    


    
      —¡Alto! —La enredadera se detuvo en medio del movimiento como un niño al que atrapan con la mano tendida hacia el tarro de las galletas.
    


    
      —Princesa, vendremos a por usted, pero a condición de que permita que un médico la examine antes de subirlos a un avión.
    


    
      —Derretimos las paredes del cuarto en el que yo estaba. ¿Realmente cree usted que en el hospital me quieren de vuelta?
    


    
      —Son un hospital, y quieren que esté a salvo. Todos nosotros queremos que esté a salvo.
    


    
      —Lo que usted quiere decir es que no le gustaría verme morir estando bajo su custodia.
    


    
      Doyle suspiró, y me besó en la mejilla. No estaba segura de si me advertía de que no fuera demasiado ruda con los humanos, o si simplemente estaba consolándome.
    


    
      —Princesa, eso no es lo que yo quiero decir —dijo, sonando como si quisiera decir eso precisamente.
    


    
      —Estupendo, lo siento. Por favor, venga a sacarnos.
    


    
      —Se requerirá un poco de tiempo para soslayar algunos escollos, pero llegaremos.
    


    
      —¿Y eso? —Pregunté.
    


    
      —Después de lo que sucedió la última vez, Princesa, hemos recibido la autorización, o la orden, depende de cómo quiera usted verlo, de llevar a la Guardia Nacional con nosotros. Por si acaso el cielo hierve y los monstruos emergen otra vez. Sé que su hombre, Abeloec, sanó a los que enloquecieron, pero muchos de ellos todavía recuerdan algo de lo que sucedió por lo que esto es algo más que un asunto estrictamente policial.
    


    
      —¿La Reserva Móvil no lo puede manejar? —Pregunté.
    


    
      —Actualmente, la Guardia Nacional tiene brujas y magos asignados a sus unidades. La policía, no.
    


    
      —Oh —dije—. Lo había olvidado. Esa horrible cosa que ocurrió en Persia. —Lo habían dado por las noticias durante días, en horrible technicolor.
    


    
      —Ya no se llamará Persia, Princesa Meredith, y así será por un tiempo muy largo.
    


    
      —Pero las criaturas que atacaron a nuestros soldados eran bestias boggies persas. No tenían nada que ver con el Islam, sino con la religión original de la región.
    


    
      —Puede ser, pero la Guardia Nacional traerá a trabajadores mágicos, y después de lo que ha estado ocurriendo, creo que estoy de acuerdo en que los necesitamos.
    


    
      ¿Qué se suponía que podía decirle a eso? El zarcillo se enrolló alrededor del teléfono y tiró fuertemente otra vez, y esta vez lo golpeé suavemente con el dedo. Se apartó como si hubiera lastimado sus sentimientos. Valoraba haber sido coronada por el mismo mundo de las hadas. Apreciaba el honor, pero una corona no iba a protegerme de mis parientes. Una vez pensé que lo haría, pero me di cuenta de que eso no iba a ser así.
    


    
      —Haré las llamadas. ¿Cuánto tiempo puede mantenerse firme en el montículo de los sluagh?
    


    
      —Si simplemente nos quedamos dentro, durante un rato. Pero no sé cuánto tiempo esperarán los Luminosos para acelerar el asunto.
    


    
      —¿De verdad creen que su tío es el padre de sus niños?
    


    
      —Mi madre está ahí afuera con ellos, apoyándolos. Ni siquiera yo les puedo culpar por creerla. Es mi madre. ¿Por qué iba a mentir?
    


    
      Sholto se apartó de la pared donde él y Mistral habían estado esperando. Pienso que me daban tiempo a solas con Doyle. Pero ahora, Sholto se acercó y tomando mi mano libre en la suya, me la besó suavemente. No estaba segura de qué había hecho para merecer tal consuelo.
    


    
      —¿Por qué mentiría ella? —Preguntó el Comandante Walters.
    


    
      —Porque su máxima aspiración en la vida siempre fue pertenecer al círculo íntimo de la Corte de la Luz, y si ella puede convertirme en la reina de Taranis, entonces eso la convierte de repente en la madre de la reina de la Corte Luminosa. Estaría encantada.
    


    
      —¿Ella intercambiaría su libertad por un poco de arribismo?
    


    
      —Ella intercambiaría mi vida por un poco de arribismo.
    


    
      Doyle estaba de pie a mi espalda, y me abrazó. Sholto se arrodilló a mis pies y envolvió sus brazos alrededor de mis piernas, alzando el rostro para mirarme. Las flores en su corona eran como una niebla en tonos lavanda, rosados, y blancos. Parecía terriblemente Luminoso arrodillado allí, mirándome con esos ojos de un triple dorado.
    


    
      —No, Princesa, ella es su madre.
    


    
      —Ella consintió que mi tío casi me matara a palos cuando yo era joven. Presenció cómo lo hacía. Fue mi abuela la que intervino y me salvó la vida.
    


    
      Acaricié la cara de Sholto, y supe en ese instante que aquí había otro hombre que lo arriesgaría todo por mí. Ya lo había probado cuando se infiltró en la Corte Luminosa para buscarme, pero ahora, la mirada en sus ojos decía algo más.
    


    
      —Se rumorea que su abuela fue herida. Mi personal vio a algunos de sus hombres sacándola a caballo del hospital.
    


    
      —Ella no está herida. Está muerta —Mi voz sonó extrañamente plana cuando lo dije.
    


    
      Los ojos de Sholto mostraron dolor, porque él fue quien había asestado el golpe fatal. Fue su mano la que había matado a Gran, si bien no había tenido alternativa.
    


    
      —¿Qué? —preguntó el Comandante Walters.
    


    
      —No tengo tiempo para explicaciones, Comandante Walters. Necesito ayuda. Necesito una escolta humana que nos saque de aquí.
    


    
      —¿Por qué no la puede sacar su guardia Oscura?
    


    
      —No estoy segura de lo que harían los Luminosos si ahora mismo viesen guerreros Oscuros. Pero no atacarán a los humanos, especialmente a soldados humanos. Quebrantarían la paz, y se arriesgarían a ser expulsados a patadas de América por emprender la guerra en su territorio.
    


    
      —Están tratando de devolverla al hombre al que usted ha acusado de violación. Eso no es muy racional. ¿Cree usted que realmente dejarán a los soldados entrar y llevársela sin una pelea?
    


    
      —Si lo intentan, entonces saque sus culos a patadas fuera de América.
    


    
      —¿Nos está tendiendo una trampa para ayudarla a deshacerse de sus enemigos, Princesa?
    


    
      —No, estoy haciendo la única cosa en la que puedo pensar que creo que quizás podría evitar más derramamiento de sangre o más violencia. He visto bastante por una noche. Soy en parte humana, y voy a abrazar esa parte, Comandante Walters. Continúan diciendo que soy demasiado mortal para ser sidhe, pues bien, voy a ser mortal. Porque ahora mismo es demasiado peligroso ser sidhe. Sáqueme de aquí, Comandante Walters. Estoy embarazada de gemelos, y tengo a algunos de los padres de mis hijos conmigo. Sáquenos de aquí antes que algo fatal ocurra. Por favor, Comandante Walters, por favor, ayúdeme.
    


    
      El zarcillo se despegó del teléfono. Doyle me sujetó contra su cuerpo. Sholto todavía rodeaba mis piernas con sus brazos, situándolos entre el cuerpo de Doyle y el mío, pero todo estaba bien en ese instante, no había competición entre ellos. Sholto colocó su mejilla contra mis piernas, escondiendo su mirada.
    


    
      —Lo siento, Meredith, lo de tu abuela. Por favor perdóname.
    


    
      —Castigamos a la persona que mató a Gran. Lo sabes, todos nosotros sabemos, que no fue tu mano la que lo hizo.
    


    
      Él alzó la mirada, su bonito rostro mostrando aflicción.
    


    
      —Pero fue mi mano la que asestó el golpe.
    


    
      —Si tú no lo hubieras hecho, lo hubiera hecho yo —dijo Doyle—, habría sido mi mano.
    


    
      Mistral habló desde la puerta…
    


    
      —¿Qué ha estado ocurriendo mientras yo estaba siendo torturado?
    


    
      —Hay mucho que contar —dijo Doyle—, pero déjalo para más tarde.
    


    
      Mistral se acercó a nosotros, pero no quedaba mucho libre de mí para tocar. Le ofrecí una mano, y después de un momento de vacilación, la tomó.
    


    
      —Te seguiré en el exilio, Princesa.
    


    
      —No puedo dejar a mi gente —dijo Sholto, todavía de rodillas.
    


    
      —Correrás peligro si permaneces en el Mundo de las Hadas —le dije—. Es un hecho que vosotros tres habéis sido marcados como candidatos a ser asesinados.
    


    
      —Debes venir con nosotros, Sholto, o nunca podrás abandonar la seguridad del sithen de los sluagh otra vez —dijo Doyle.
    


    
      Sholto abrazó mis piernas, restregando la mejilla a lo largo de mis muslos.
    


    
      —No puedo dejar a mi gente tanto sin rey como sin reina.
    


    
      —Un rey muerto no les vale para nada —dijo Mistral.
    


    
      —¿Cuánto tiempo durará este exilio? —preguntó Sholto.
    


    
      —Al menos hasta que los bebés nazcan —dije.
    


    
      —Puedo viajar desde Los Ángeles hasta el sithen sluagh, puesto que gracias a nuestra magia tenemos una playa con su orilla dentro del montículo. De forma que puedo visitar a mi gente sin convertirme en blanco para los sidhe.
    


    
      —Dices sidhe en general, no Luminosos —dije—. ¿Por qué?
    


    
      —Onilwyn no era Luminoso, pero ayudó a tu prima y a sus aliados Luminosos a intentar matar a Mistral. Tenemos enemigos por todos lados, Meredith. ¿No es eso por lo que te marchas del mundo de las hadas?
    


    
      Pensé en lo que él había dicho, y sólo pude asentir.
    


    
      —Sí, Sholto, eso es exactamente por lo que debemos dejar el mundo de las hadas. Tenemos más enemigos de los que incluso la Diosa misma pudo prever.
    


    
      —Entonces vayamos al exilio —dijo Doyle a mi espalda, su voz retumbando a través de mi cuerpo como un ronroneo para aliviar mis nervios.
    


    
      —Vamos al exilio —dijo Mistral.
    


    
      —Exilio —confirmó Sholto.
    


    
      Estábamos de acuerdo. Ahora sólo teníamos que encontrar a Rhys y Galen y decirles que nos íbamos.
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      DOYLE LE PIDIÓ PRESTADA A SHOLTO UNA DAGA NO MÁGICA ya que éste tenía escondidas varias armas diseminadas por la oficina. Me pregunté si su dormitorio estaba igualmente armado, e imaginé que probablemente lo estaba. Eso indicaba una falta de arrogancia y una cautela que encontré recomendable en un guerrero sidhe, y sumamente atractiva en un rey. Esta noche, estábamos tratando de sobrevivir y escapar, y disponer de armas adicionales que no fueran artefactos mayores de poder parecía ser una muy buena idea.
    


    
      Doyle utilizó la daga para contactar con Rhys. La mayor parte del mundo de las hadas usaba espejos, pero algunos de los primeros hechizos de reflejo habían sido llevados a cabo sobre una de las pocas superficies reflectantes que todos nosotros siempre llevábamos encima. Incluso los que no eran guerreros llevaban un cuchillo para cortar la comida o ayudarse en las tareas domésticas. Un cuchillo era útil para muchas cosas además de matar. Simplemente necesitabas empañar la hoja con un fluido corporal. Que los espejos no necesitaran ese toque personal extra, fue probablemente el motivo por el que se había acabado acudiendo a ellos.
    


    
      Doyle se hizo un corte pequeño en el dedo y pasó su sangre por el costado de la daga. Entonces acercó su rostro a la hoja y llamó a Rhys.
    


    
      Me acurruqué en una gran silla de la oficina de Sholto, escondiendo los pies bajo mi cuerpo. La corona viva en mi pelo había desaparecido volviendo allí de dondequiera que procediera. El pelo de Sholto estaba también desnudo otra vez. Aparentemente, el poder había hecho su efecto.
    


    
      No estaba segura de si era debido a la desaparición de esa magia tan poderosa, o a que los acontecimientos finalmente me alcanzaron, pero tenía frío. Era un frío que poco tenía que ver con la temperatura constante del sithen. Algunos tipos de frío nada tienen que ver con piel y mantas, sino que proceden del corazón y del alma.
    


    
      La espada Aben-Dul descansaba sobre la superficie despejada del gran escritorio de Sholto. Las imágenes que habían aparecido en su empuñadura todavía estaban allí, congeladas en el material de que estaba hecha la empuñadura. Parecía como de hueso, pero no del todo. Podía ver el cuerpo desnudo de una mujer en miniatura congelada en una expresión de dolor y horror, su cara fusionándose con la pierna del hombre que estaba por encima de ella.
    


    
      La mano de carne era una de las magias más terribles que los sidhe poseían. Yo la había usado sólo dos veces, y cada vez me horrorizó. Si la hubiera usado en humanos podría haber sido menos terrible, pues habrían muerto al volverlos del revés. El sidhe no moría. Tú tenías que encontrar otra forma de matarlos mientras gritaban, y sus vísceras relucían bajo las luces. Su corazón palpitando al aire libre, todavía conectado a vasos sanguíneos y otros órganos.
    


    
      La última persona en esgrimir la mano de carne había sido mi padre. Pero la espada que reposaba en el escritorio no había reaparecido para él. Había vuelto para mí. ¿Por qué?
    


    
      Mistral dio un paso entre el escritorio y yo, empujando hacia atrás la silla, cogiéndola por los reposabrazos. La silla rodó suavemente hacia atrás, y yo le contemplé mientras él se arrodillaba a mi lado.
    


    
      —Princesa Meredith, pareces angustiada.
    


    
      Abrí la boca, la cerré, y finalmente dije,
    


    
      —Tengo frío.
    


    
      Él sonrió, pero sus ojos estaban serios mientras se giraba hacia Sholto.
    


    
      —La princesa tiene frío.
    


    
      Sholto simplemente asintió, y abrió la puerta para dirigirse a los guardias que esperaban afuera. Él era rey, y simplemente asumía que los guardias estarían allí, y que uno de ellos sería completamente feliz por ir a buscar a un criado, quien a su vez iría a traer una manta o un abrigo. Era la arrogancia de la nobleza. Yo nunca había tenido bastantes sirvientes que me atendieran para adquirir el hábito. Sin embargo, tal vez mi padre lo había planificado de ese modo. Él había sido un hombre que siempre intentaba adelantarse a los acontecimientos. Tal vez había sabido que sin esa arrogancia sería más justa. Hacía mucho tiempo que el mundo de las hadas necesitaba un poco más de justicia.
    


    
      Mistral estaba arrodillado delante de mí y era lo bastante alto para bloquearme la visión del escritorio. La espada no era lo único que descansaba sobre el escritorio. También estaba su lanza. Ya no era de un plateado blanco y resplandeciente. Parecía estar hecha de algún tipo de madera clara, y había runas talladas en el astil, en una lengua que yo apenas podía leer. Me pregunté si Mistral podía leerlas, pero no se lo pregunté. Había cosas que no necesitaba saber.
    


    
      —¿Por qué no vino la espada a manos de mi padre? Él esgrimía la mano de carne.
    


    
      Doyle contestó desde detrás de nosotros.
    


    
      —También esgrimía la mano de fuego.
    


    
      No miré hacia atrás, pero contesté…
    


    
      —Y yo poseo la mano de sangre. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Aben-dul está hecha para alguien que esgrime la mano de carne. ¿Por qué yo, y no mi padre?
    


    
      —Los artefactos de poder no habían comenzado a regresar cuando el Príncipe Essus estaba vivo —dijo Doyle.
    


    
      Mistral preguntó…
    


    
      —¿Te pusiste en contacto con Rhys?
    


    
      —Sí. —Doyle se acercó a mi derecha. Tomó mi mano en la suya, esa mano que me había permitido tocar una espada que sin una magia que la complementara me habría girado de dentro para fuera, y habría muerto, así sin más.
    


    
      Me besó la palma, y yo intenté apartarme de él, pero él me sujetó.
    


    
      —Acarreas un gran poder, Meredith. No hay nada malo o malvado en eso.
    


    
      Tiré con más fuerza de mi mano, y finalmente me dejó ir en vez de luchar por sujetarla.
    


    
      —Sé que una magia no es mala por sí misma, sino por el uso que de ella se hace, Doyle. Pero tú has visto lo que hace. Es la magia más horrible que alguna vez he visto.
    


    
      —¿El príncipe nunca te mostró ese poder? —preguntó Mistral.
    


    
      —Vi al enemigo que la reina conserva en un baúl en su dormitorio. Sé que mi padre lo convirtió en la… masa de carne que ahora es.
    


    
      —El príncipe Essus no estaba de acuerdo con lo que la reina eligió hacer con… ello —dijo Doyle.
    


    
      —No, ello —dijo Sholto—. Él. ¿Si no hubiera sido un él, realmente crees que la reina lo habría sacado de su baúl?
    


    
      Todos nosotros le miramos. La mirada de Mistral no era una mirada feliz.
    


    
      —Estamos tratando de hacer que se sienta mejor, no peor.
    


    
      —La reina se vanagloriaba de dejar ver a Meredith lo terrible que podía llegar a ser.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Tiene razón. Vi lo… lo que quedaba del prisionero. Le vi en su cama, y recibí órdenes de ponerlo otra vez en su baúl.
    


    
      —No lo sabía —dijo Doyle.
    


    
      —Ni yo —dijo Mistral.
    


    
      —¿Crees realmente que la reina le ahorraría algo a la princesa?
    


    
      —Andais le ahorró lo peor de nuestras humillaciones —dijo Mistral—, porque Meredith nunca la vio torturarnos como hizo la noche en que la princesa nos salvó. —Él tomó una de mis manos en la suya, y me dirigió la mirada que por fin me había ganada. Era una mirada de respeto, gratitud, y esperanza. Habían sido los ojos de Mistral esa noche, la mirada que me dirigió, lo que me había dado el coraje para arriesgarme a morir con tal de salvarlos de la reina. Sus ojos, esa noche, me habían dicho claramente que yo era simplemente otro inútil miembro de la familia real. Me había esmerado en probarle que se equivocaba.
    


    
      Me pregunté si lo sabía, y algo me movió a decirle…
    


    
      —Fueron tus ojos esa noche, Mistral, los que me hicieron arriesgarme a morir a manos de la reina.
    


    
      Él frunció el ceño.
    


    
      —Apenas me conocías entonces.
    


    
      —Cierto, pero me miraste mientras ella desangraba a alguno de vosotros y hacía mirar a los otros. Tus ojos me dijeron lo que pensabas de mí, que era simplemente otro miembro de la familia real que no servía para nada.
    


    
      Él estudió mi rostro.
    


    
      —¿Casi moriste esa noche porque yo te miré?
    


    
      —Tenía que probar que estabas equivocado, Mistral. Tuve que jugarme el todo por el todo para salvaros a todos vosotros, porque eso era lo que se tenía que hacer. Era lo correcto.
    


    
      Él tomó mi mano entre las suyas, aunque sus manos eran tan grandes, y las mías tan pequeñas, que él sujetaba más de su propia piel que la mía. Todavía escrutaba mi rostro, como si juzgara el peso de mis palabras.
    


    
      —Ella no miente —dijo Doyle desde el otro lado.
    


    
      —No es eso. Es que no ha habido una mujer que se preocupara por mí desde hace más tiempo del que puedo recordar. Que ella reaccionase así, simplemente a mi mirada…—Él me miró frunciendo el ceño, entonces preguntó—, ¿Estuvimos siempre destinados a estar juntos? ¿Es por eso que una simple mirada mía consiguió tanto?
    


    
      No lo había pensado de ese modo.
    


    
      —No lo sé. Sólo sé que sucedió. Tú me haces ser más de lo que yo había pensado llegar a ser, Señor de la Tormenta.
    


    
      Él sonrió entonces. Fue una sonrisa que cualquier hombre le podría haber dado a una mujer. Una sonrisa que decía cuán complacido estaba, y todo lo que mis palabras habían significado para él. Todo el mundo piensa que la magia de estar con todos los hombres se basa en todo aquello que no es mundano, pero algunos de los momentos más preciosos son los más corrientes. Aquellos momentos que cualquier pareja podía compartir, si se amaban, y decían la verdad.
    


    
      ¿Amaba a Mistral? En ese momento, mientras él me miraba, tenía sólo una respuesta: Todavía no.
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      EL CRIADO ENTRÓ CON UN ABRIGO. ERA DE CUERO, COSIDO con toscas puntadas estilo Frankenstein. El cuero era de tonos oscuros, las diferentes piezas que lo componían mostraban texturas diferentes, y se podían ver trozos grises y blancos entre los tonos negros, como si el abrigo se hubiera hecho de pieles de diferentes animales. Las puntadas toscas y los diferentes tipos de piel deberían haberlo convertido en un abrigo feo, pero no fue así. De algún modo, todo ello funcionaba como si un Club Kid[9] conociera a un gótico, con motocicleta incluida.
    


    
      El punto realmente sorprendente para mí era que me ajustaba, no aproximadamente, sino que era justo de mi medida. Estaba tan ajustado en los brazos y el talle que tuve que quitarme el ensangrentado camisón del hospital para poder abrocharlo. Reconocí al tacto de qué estaban hechos los botones, eran de hueso tallado. El abrigo se ceñía lo suficiente para que mi escote quedara favorablemente enmarcado en un cuello en V. El abrigo se ceñía bajo el busto, así que era casi de corte imperio. Luego, el abrigo se ensanchaba y caía hasta los pies como un traje de gala, abotonándose hasta el suelo.
    


    
      Sholto incluso se arrodilló delante de mí para terminar de abrocharlo. Él me sonrió.
    


    
      —Estás preciosa.
    


    
      ¿Era superficial sentirse mejor solamente porque llevaba un abrigo que me quedaba bien? Tal vez, pero me sentía tan mal que aceptaría cualquier cosa que me hiciera sentir mejor.
    


    
      —Se ajusta perfectamente —le dije—. ¿De quién son las ropas que he tomado prestadas?
    


    
      —Fue hecho para la reina de los sluagh —dijo él, levantándose.
    


    
      —¿Qué significa eso? —Pregunté.
    


    
      —Significa que la costurera de la corte tuvo un sueño algunos meses atrás. Le fue revelado que yo tomaría una reina y que ella debería coser para la futura reina.
    


    
      Acaricié el cuero. Era tan suave. La costurera había forrado el interior del abrigo de forma que las costuras no rozaban mi piel.
    


    
      —¿Estás diciendo que tu costurera supo que Meredith sería la reina antes que nadie? —preguntó Mistral.
    


    
      —No que fuera Meredith, no sabía su nombre, pero sí sus medidas.
    


    
      —¿Y la dejaste coser para alguna reina fantasma? —dijo Doyle.
    


    
      —Mirabella ha cosido para esta corte desde hace siglos. Se ha ganado el derecho a ser un poco consentida. Pero muchas de las ropas se confeccionaron de retales y pedazos, como este abrigo, así es que no fue un gasto. —Él me dirigió una sonrisa apreciativa—. Además, ver a Meredith llevarlo me permite saber que nada se perdió.
    


    
      —¿Por qué sería tan importante que yo dispusiera de ropas preparadas aquí? ¿Era tan importante como para originar un sueño profético? —Pregunté.
    


    
      —Estamos bajo asedio —dijo Doyle—. Quizás estaremos aquí más tiempo del que pensamos. Probablemente Mistral y yo podríamos encontrar ropas que pedir prestadas, pero tú serías más difícil de equipar.
    


    
      —¿Pero por qué serían las ropas bonitas tan importantes? —Pregunté.
    


    
      —Mirabella le dijo a todo el mundo que quiso escuchar que yo tomaría una reina y que ella sería sólo así de grande —dijo Sholto haciendo un ademán con las manos como cuando muestras las medidas del pez que has pescado—. Forzó al resto de las arpías y a nuestros voladores nocturnos hembras a reconsiderar su acoso hacia mí.
    


    
      —¿Quieres decir que las mujeres de tu corte dejaron de ejercer presión sobre ti porque esta Mirabella cosía ropas que no eran de su talla? —Pregunté.
    


    
      —Sí —dijo él.
    


    
      —¿Habías visto las ropas antes de este momento? —preguntó Doyle.
    


    
      —No —dijo Sholto—. Las mujeres de mi corte estaban muy interesadas por el tema, pero yo me mantuve aparte. Honestamente, pensé que Mirabella intentaba ayudarme impidiendo que las mujeres me hostigaran —Acarició la manga de mi abrigo—. Pero por lo que parece, sí que fue un sueño profético.
    


    
      —Espero que no signifique que nos quedaremos atrapados aquí —dijo Mistral—. No es nada personal, Rey Sholto, pero eso implicaría que los humanos no pueden sacarnos de aquí.
    


    
      —No deseo que nada salga mal con el plan de Meredith, pero no puedo menos que decir que tenerla aquí conmigo más tiempo sería un placer.
    


    
      Se oyó un golpe suave, respetuoso en la puerta. Supe, sin necesidad de que me lo dijeran, que era un criado. Es como si les enseñaran a describir su trabajo mediante ese golpe, una forma de solicitar atención, pero sin interrumpir.
    


    
      Sholto gritó…
    


    
      —Entra.
    


    
      La mujer que había traído el abrigo nos hizo una reverencia mientras se acercaba desde la puerta.
    


    
      —Rey Sholto, lo siento, pero hay un asunto que requiere tu atención.
    


    
      —Habla claro, Bebe. ¿Qué ocurre?
    


    
      Sus tres ojos miraron de reojo a Mistral y Doyle, aunque tal vez se detuvieran un poco más en Doyle, antes de preguntar…
    


    
      —¿Estás seguro de que deseas que se aireen los asuntos de la corte delante de desconocidos? —Ella se arrodilló inmediatamente, diciendo—, no me refiero a la Reina Meredith, sino a los dos sidhe.
    


    
      Que considerara que ellos dos eran sidhe y Sholto y yo, no, era una distinción interesante ¿Quería decir simplemente que no podías ser sidhe y gobernar a los sluagh a la vez, o bien sólo constataba que nosotros dos no parecíamos sidhe? No conocía a Bebe lo suficiente como para preguntarle su opinión, pero aún así era interesante.
    


    
      Sholto suspiró, entonces se volvió hacia nosotros.
    


    
      —Lo siento, pero es verdad que no sois sluagh. Volveré pronto, o eso espero. —No parecía feliz por tener que dejarnos, pero salió al vestíbulo con la criada.
    


    
      —Interesante que no consideren que su rey es sidhe —dijo Mistral.
    


    
      —O yo —dije.
    


    
      Doyle se acercó a mí, acariciando las mangas de mi nueva prenda.
    


    
      —Te ves preciosa con el abrigo. Te pega.
    


    
      —Sí —dijo Mistral—. No pretendo ignorar tu belleza, Princesa. Perdóname. —En realidad se dejó caer sobre una rodilla, repitiendo el gesto que había visto hacer a la guardia delante de la reina Andais cuando temían haberla contrariado.
    


    
      —Levántate —le dije—, y no vuelvas a hacer eso nunca más.
    


    
      Él pareció desconcertado, pero se levantó, aunque la incertidumbre en su cara fue casi dolorosa.
    


    
      —Te he contrariado. Lo siento.
    


    
      —Ese gesto de postrarte en el suelo lo hacías para la reina —dijo Doyle.
    


    
      Asentí.
    


    
      —He tenido mi propia dosis de servilismo tirada en el suelo durante toda mi vida. No quiero verlo en mis reyes, o padres de mis hijos. Puedes disculparte, Mistral, pero nunca te tires al suelo como si temieras lo que voy hacer. Ésa no es mi forma de hacer las cosas.
    


    
      Él miró a Doyle, quien asintió. Mistral se acercó a nuestro lado, sonriendo un poco inciertamente.
    


    
      —Puede que necesite un poco de tiempo para comprender este nuevo método de hacer las cosas, pero estoy ansioso por aprenderlo si eso hace que no tenga que arrodillarme.
    


    
      Tuve que sonreír al oír eso.
    


    
      —Oh, no sé. Me gusta ver a un hombre arrodillado si es por una buena causa.
    


    
      Mistral frunció el ceño.
    


    
      Doyle explicó…
    


    
      —Ella quiere decir que puedes arrodillarte si es para proporcionarle placer.
    


    
      Mistral realmente se sonrojó, algo que nunca le había visto hacer antes. Apartó la mirada, pero contestó…
    


    
      —Estaría encantado de hacer eso otra vez contigo, Princesa.
    


    
      —Meredith, Mistral. Mi nombre es Meredith, o incluso Merry, si estamos solos.
    


    
      La puerta se abrió sin que se oyera un golpe, y supe por esa razón que sería Sholto. Él entró, su expresión mostraba a las claras que no estaba contento.
    


    
      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Doyle.
    


    
      —Tu madre ha enviado un mensaje. —Dijo, mirándome—. Exige una prueba de que estás bien, o según dice, los Luminosos están preparados para hacer algo más que simplemente acampar fuera del sithen de los sluagh.
    


    
      —¿Están verdaderamente dispuestos a atacar? —Pregunté.
    


    
      —No sé si lo harán, pero la amenaza es bastante clara.
    


    
      —¿No comprenden a qué se arriesgan? —preguntó Doyle.
    


    
      —Creo que no ven a humanos chismorreando sobre ellos, y todos nosotros hemos llevado a cabo pequeñas batallas los unos contra los otros de las que los humanos no se han enterado. No vamos con cuentos a los humanos.
    


    
      —Taranis cambió eso cuando acudió a las autoridades humanas y acusó a mis hombres de violación.
    


    
      —Eso fue… extraño —dijo Sholto.
    


    
      —Y si podemos llegar hasta las autoridades humanas, les devolveremos el favor, pero con un crimen auténtico —dije, e incluso a mí misma me soné sombría.
    


    
      Doyle me abrazó, y deslicé mis brazos alrededor de su cálida desnudez.
    


    
      —Podemos utilizar el espejo de la Corte para hablar con tu madre. —Sholto dejó ver una mirada extraña en su cara.
    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó Mistral.
    


    
      —Acabo de darme cuenta de que ésta ha sido la primera vez que he pensado en ella como mi suegra.
    


    
      Doyle se sobresaltó en mis brazos.
    


    
      —He pensado en Besaba como una enemiga durante mucho tiempo, pero tienes razón. Es la madre de Meredith.
    


    
      —No, ella sólo me dio a luz —les dije—. Habéis visto la muerte de la única mujer que se ganó el derecho de ser llamada mi madre. Gran me crió con mi padre. Mi madre me quiere ahora sólo porque piensa que eso la puede convertir en la madre de la reina de la Corte de la Luz. Antes de que Taranis comenzase a mostrar interés hacia mí, yo no le importaba nada.
    


    
      —Es tu madre —dijo Sholto.
    


    
      Negué con la cabeza, todavía envuelta en los brazos de Doyle.
    


    
      —Creo que el título de madre te lo tienes que ganar. Es otra consecuencia de criarte entre humanos. No creo que simplemente dar a luz te gane nada.
    


    
      —Los cristianos creen que debes honrar a tu padre y tu madre —dijo Doyle.
    


    
      —Cierto, pero pregunta a la mayoría de los americanos y ellos te dirán que tienes que ganarte ese respeto.
    


    
      —¿Deseas ignorar la petición de Besaba entonces? —preguntó Sholto.
    


    
      —No. Ella pretende ser la parte agraviada. Debemos mostrarle que no hay razón alguna para estar ofendida. —Mirando a Doyle, le pregunté a Sholto—. ¿Jugaría a nuestro favor o en contra tener a Doyle y Mistral a mi lado? ¿O prefieres que nos presentemos simplemente tú y yo, Sholto?
    


    
      —Creo que se necesita una exhibición de fuerza —dijo él. Miró a los otros dos hombres—. Si no tenéis objeción, creo que lo ideal sería que fuéramos Meredith y yo delante como rey y reina con vosotros a nuestros lados, y algunos de mis otros guardias detrás de nosotros. Recordémosles a qué tendrían que hacer frente.
    


    
      Eso pareció contar con la aprobación de todo el mundo. Sholto dijo, sonriendo…
    


    
      —Creo que tengo algunas ropas que os satisfarán a ambos, sin embargo Mistral es un poco más ancho de hombros. Tal vez le venga bien una chaqueta abierta sin camisa, al estilo de un rey bárbaro.
    


    
      —Vestiré lo que tú quieras —dijo Mistral—. Aprecio que nos dejes permanecer al lado de Meredith en este momento.
    


    
      —Aquéllos de los Luminosos que no teman a los sluagh temerán a la Oscuridad de la Reina y a Mistral, el Señor de las Tormentas.
    


    
      —Ha pasado mucho tiempo desde que he tenido el poder de hacer lo que mi nombre dice.
    


    
      —Sujetas la lanza que una vez perteneció al Tronante. La marca de poder de Taranis está en tus manos, Señor de la Tormenta.
    


    
      —Considero —dijo Doyle—, que esa es una información que es mejor no compartir con los Luminosos de momento. Están ya aquí por el cáliz. Si Taranis supiera que uno de sus objetos de poder ha escogido otra mano que lo guíe… —Doyle negó con la cabeza e hizo un gesto con sus manos como si buscara la palabra adecuada.
    


    
      Terminé el pensamiento por él.
    


    
      — …Taranis enloquecería.
    


    
      —¿Enloquecer? —dijo Doyle en tono interrogativo, pero luego asintió—. Iba a decir que nos mataría a todos, pero sí, ese término también vale.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 24
    


    
         
    


    
      
    


    
      DOYLE Y MISTRAL ENCAJABAN BASTANTE BIEN EN LAS ROPAS de Sholto, pero por otra parte y exceptuándonos a Rhys y a mí, todos los sidhe que conocía sobrepasaban el metro ochenta de estatura. Todos los hombres eran anchos de hombros, estrechos de cintura, y corpulentos. Años de entrenar con armas y participar en batallas habían endurecido a los hombres y los habían hecho musculosos. Pero Sholto tenía razón sobre los hombros de Mistral. Eran quizás un poco más anchos que los suyos, o los de Doyle. No había mucha diferencia, pero bastaba para que las camisas no le fueran a la medida, quedando demasiado tirantes y no viéndose bien. Mejor llevar menos ropa y verse bien que llevar más y tener mal aspecto. Estábamos a punto de tratar con la Corte Luminosa, y ellos eran todo apariencia. Si algo se veía bien, era bueno. Qué familia tan disfuncional, esa.
    


    
      Mirabella, la costurera de la Corte, caminó alrededor de Mistral tirando del abrigo que ella había encontrado para esos hombros anchos. Tiró de un lado con una mano pálida, delgada, luego alisó un pliegue en la tela de un rico azul con su tentáculo blanquinegro.
    


    
      Su brazo derecho era el tentáculo de un volador nocturno. Parecía totalmente humana, excepto por esa extremidad extra. El tentáculo era muy hábil, como yo sabía que lo eran los voladores nocturnos. Usaba ambos miembros sin pensarlo, haciendo patente la desenvoltura de usarlos desde hacía años. ¿Era en parte volador nocturno? ¿La hija producto de una violación, o quizás la consecuencia de una aventura consentida sobre el heno? Quise preguntar, pero habría sido grosero.
    


    
      Mistral se veía espectacular con el abrigo. El rico azul parecía hacer sus ojos más azules también, del color de un cielo de verano. El ancho cuello estaba forrado de piel gris de forma que su propio pelo del color de las nubes grises parecía mezclarse con él, y era difícil distinguir dónde terminaba el pelaje y comenzaba el pelo.
    


    
      Mirabella le hizo girar de forma que pudiera ver el vuelo del abrigo hincharse a su alrededor como unas velas al viento. Había más piel de color gris bajando por la espalda del abrigo en una franja ancha, de forma que el pelo que le caía libre hasta los tobillos continuaba dando la impresión de mezclarse con la piel… no era una ilusión conseguida gracias a la magia, sino debida a la habilidad y la acertada elección de ropa.
    


    
      —Parece como si estuviera hecho para él —dijo Doyle secamente.
    


    
      La costurera alisó con el tentáculo su pelo castaño recogido en un impecable moño, luego le miró con toda la intensidad de sus ojos verde oliva con trazos de marrón y gris, e incluso un poco de dorado alrededor del iris. Eran lo más cerca que un humano podía estar de conseguir tener unos ojos parecidos a los de un sidhe, de múltiples colores. Era alta y bella, y se movía con esa postura rígida, extrañamente graciosa, y perfecta que decía que llevaba un corsé debajo de su vestido. El vestido parecía propio del 1800, y era de un verde profundo, casi negro, lo cual destacaba el verde de sus ojos. Las mangas no correspondían a la precisión histórica de un vestido de diario. Se abombaban en la parte de arriba, formando una gran campana en la parte inferior de forma que cuando ella alzaba los brazos, las mangas se deslizaban hacia atrás y tú podías vislumbrar el tentáculo que como mínimo comenzaba donde debía estar el codo.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —Mirabella, ¿hiciste esto para Mistral?
    


    
      Ella no miró a su rey, y continuó retocando el abrigo, que casi era más un manto.
    


    
      —Te conté sobre mi sueño, Su Alteza.
    


    
      —Mirabella. —Él dijo su nombre haciendo hincapié en el tono.
    


    
      Ella se volvió, dirigiéndole un nervioso parpadeo, luego hizo que Mistral se volviera hacia nosotros, como si estuviera listo para la inspección. Él había aceptado todo sus manejos sin queja alguna. A la Reina Andais le gustaba vestir a sus guardias para cenas, bailes, o su propia diversión. Mistral estaba acostumbrado a ser tratado como si su opinión no importase para nada en lo referente a su vestimenta. Mirabella había sido estrictamente profesional comparada con Andais. Ni un sólo manoseo.
    


    
      Mistral llevaba un par de pantalones negros, entremetidos en botas que le llegaban hasta las rodillas. Mirabella había atado un ancho fajín azul en su cintura, y el color lucía bien contra el blanco de su estómago desnudo. El azul profundo del abrigo enmarcaba su pecho, toda esa musculosa y pálida carne desnuda. Cuando Sholto había dicho que Mistral sería un rey muy bárbaro, había acertado de pleno.
    


    
      —Ese abrigo no estuvo nunca hecho para mis hombros, Mirabella —dijo Sholto, mirándola.
    


    
      Ella se encogió de hombros, y algo en ese movimiento me hizo estar segura de que había un hombro humano debajo de la manga, o algo más duro, y con más hueso que un tentáculo.
    


    
      Mirabella finalmente miró a su rey. Había cólera, no furia en esos hermosos ojos. Se arrodilló en un mar de pesadas faldas y un vislumbre de enaguas negras.
    


    
      —Perdóname, Mi Rey, pero el orgullo me ha vencido. Si los Luminosos deben ver mi trabajo después de tantos años aparte de ti, Rey Sholto, entonces quiero que queden impresionados. Quiero que vean qué ropas podrían haber obtenido de mis dos buenas manos si Taranis no se hubiera llevado una de ellas.
    


    
      Eso contestaba una pregunta. Hubo un tiempo en que Mirabella había tenido dos buenas manos.
    


    
      —Has tenido que estar toda la noche sin dormir para coser este abrigo, y el traje para Doyle.
    


    
      —¿No lo recuerdas, Su Alteza? Hice el rojo para ti, pero la reina no lo quiso en la corte, así que nunca te lo volviste a poner.
    


    
      Sholto frunció el ceño, luego sonrió y negó con la cabeza.
    


    
      —Ella pensó que era demasiado colorido para su corte. Lo llamó demasiado Luminoso. Se me había olvidado.
    


    
      Doyle estaba vestido de rojo, un hermoso carmesí claro que se veía espectacular contra la oscuridad de su piel. El contraste era casi dolorosamente bello. El abrigo se parecía a un moderno traje chaqueta, excepto por el color y el corte. El corte resaltaba sus hombros anchos y su cintura estrecha… un corte atlético, lo llamaban en las tiendas. Los pantalones iban a juego, y ella los había tenido que estrechar con pinzas de forma que se ajustaran mejor a la cintura, pero la tela carmesí le quedaba como un guante en las caderas y los muslos y luego se ensanchaba, de forma que el dobladillo caía primorosamente sobre un par de brillantes mocasines negros.
    


    
      Había escogido una camisa de seda en un gris gélido, el cual complementaba tanto el rojo del traje como la piel de Doyle. Incluso había hecho que la voladora nocturna que la acompañaba le arreglara el cabello a Doyle en una larga trenza. La voladora nocturna había usado sus tentáculos para entrelazar cintas rojas a través de todo ese pelo negro de forma que cayera hasta sus tobillos en una trenza con cintas rojas entrelazadas.
    


    
      —Y Una me ayudó a coser el abrigo. Ella se ha vuelto muy experta, y le envidio todos esos miembros con los que coser —dijo, señalando a la voladora nocturna que había trenzado el pelo de Doyle.
    


    
      La voladora nocturna que había permaneciendo en pie contra la pared tan silenciosamente, hizo una reverencia.
    


    
      —Eres demasiado amable, ama.
    


    
      —Se ha de reconocer el mérito a quien lo merece, Una.
    


    
      Una realmente se sonrojó, mostrando ese rubor en la pálida piel de su vientre.
    


    
      —Me impresiona que hayas podido hacer las botas para Mistral con tan poco tiempo —le dije.
    


    
      Mirabella me miró, un poco sorprendida.
    


    
      —Las tallas son casi iguales. ¿Cómo te diste cuenta de que eran nuevas sólo mirándolas?
    


    
      —He tenido que llevar a los guardias a comprar zapatos en Los Ángeles. Me he hecho bastante buena en adivinar medidas.
    


    
      Ella sonrió, casi tímidamente.
    


    
      —Tienes buen ojo.
    


    
      Comencé a dar las gracias, pero no estaba segura de cuánto tiempo hacía que Mirabella pertenecía al mundo de las hadas. Dar las “Gracias” puede ser un insulto para algunos de sus habitantes más viejos.
    


    
      En lugar de eso dije…
    


    
      —Me esfuerzo mucho, y el abrigo que confeccionaste para mí es perfecto.
    


    
      Mirabella sonrió, verdaderamente complacida.
    


    
      —Tú no hiciste las botas —dijo Sholto.
    


    
      Ella negó con la cabeza.
    


    
      —Cerré un buen trato.
    


    
      —El leprecaun[10] —dijo él, y lo dijo como si allí hubiese sólo uno de ellos, lo cual no era cierto. No había muchos en el Nuevo Mundo, pero teníamos unos cuantos.
    


    
      La costurera asintió.
    


    
      —¿Realmente vas a salir con él? —preguntó Sholto.
    


    
      Ella realmente se sonrojó.
    


    
      —Él disfruta de su trabajo como yo disfruto del mío.
    


    
      —Te gusta —le dije y ella me dirigió ese parpadeo nervioso otra vez.
    


    
      —Creo que sí.
    


    
      —Sabes que no hay reglas entre los sluagh acerca de con quién y con quién no puedes dormir —dijo Sholto—, pero el leprecaun te ha estado presionando durante cien años, Mirabella. Pensé que le encontrabas desagradable.
    


    
      —Lo hacía, pero... —Hizo un ademán amplio con su mano y su tentáculo—. Simplemente no parece que le encuentre desagradable ahora. Hablamos de ropas, y él tiene una televisión en su casa. Me trae revistas de modas y las comentamos.
    


    
      —Ha encontrado el camino hacia tu corazón —dijo Doyle.
    


    
      Ella dejó escapar una pequeña risa nerviosa y una sonrisa. Eso de por sí me dejó saber que el leprecaun ya había obtenido algo como pago de su pacto.
    


    
      —Supongo que lo tiene.
    


    
      —Entonces tienes mi bendición. Lo sabes —dijo Sholto, sonriendo.
    


    
      En ese momento la expresión de Mirabella se volvió seria y sombría.
    


    
      —Tully me ha cortejado durante cien años. Ha sido cortés, y nunca se ha dado aires conmigo, a diferencia de algunos que podría nombrar.
    


    
      —Taranis —dije. Dije el nombre sin sentir nada. Había partes de mí que estaban todavía un poco entumecidas, y eso era probablemente algo bueno.
    


    
      Ella me miró fijamente, luego su cara se suavizó.
    


    
      —Si no soy demasiado impertinente, Reina Meredith, oí lo que te hizo, y estoy verdaderamente apenada. Debería haber sido detenido ya hace años.
    


    
      —Asumo que él intentó su versión del cortejo contigo.
    


    
      —Cortejo. —Ella casi escupió la palabra—. No, en medio de una prueba de ropa intentó tomarme por la fuerza. Había sido invitada al mundo de las hadas con promesas de seguridad y honor. Él tenía que renunciar a mantener todas las ilusiones sobre su persona para las pruebas, así que la magia que le hacía tan bello para todas las mujeres, conmigo no funcionaba. Yo sabía que él estaba engordando en la cintura. Conocía todos los fallos en sus ilusiones. Tenía la verdad de mi lado, y él no me podía seducir con magia.
    


    
      —Y probablemente también llevabas alfileres y agujas hechas de acero frío —dijo Doyle.
    


    
      Ella le miró, luego asintió.
    


    
      —Tienes razón. Las mismas herramientas de mi oficio me protegieron de caer en su trampa. En su furia, él me amputó el brazo derecho. —Ella sostuvo en alto el miembro tentaculado. Se movió graciosamente en el aire, como alguna criatura submarina encontrada sobre tierra—. Después me echó de su sithen, porque una costurera manca era inútil para él.
    


    
      —¿Cuánto tiempo habías estado en el mundo de las hadas para entonces? —preguntó Doyle.
    


    
      —Cincuenta años, creo.
    


    
      —Echarte fuera del sithen implica que todos esos años se habrían precipitado sobre ti de golpe —dijo Mistral.
    


    
      Ella asintió.
    


    
      —Una vez que hubiera tocado tierra, sí. Pero no todos en su corte estuvieron de acuerdo con lo que él me había hecho. Algunas de las mujeres de la corte luminosa me llevaron a la Corte Oscura. Presentaron una petición a la reina por mí, y ella dijo casi lo mismo que había dicho Taranis: “¿Qué uso tiene una costurera manca para mí?” —Las lágrimas relucieron en sus ojos, sin derramarse.
    


    
      Sholto fue hacia ella vestido con la bella túnica negra y plateada, y los pantalones, y las botas brillantes que ella había hecho, o había dispuesto que hicieran para él. La alzó de su posición arrodillada, tomándola por la mano y el final de su tentáculo.
    


    
      —Recuerdo esa noche —dijo él.
    


    
      Ella le contempló.
    


    
      —Como yo, Mi Rey. Recuerdo lo que me dijiste. “Ella es bienvenida entre los sluagh. La atenderemos”. Nunca me preguntaste en qué era buena, o si servía para algo. Las damas de la corte te hicieron prometer que no me maltratarías, pues estaban muy asustadas de los sluagh.
    


    
      Sholto sonrió.
    


    
      —Quiero que los Luminosos se asusten de nosotros; Es nuestro escudo.
    


    
      Ella asintió.
    


    
      —Me acogiste con sólo un brazo, no sabiendo si Henry podría encontrar la manera de hacerme útil otra vez. Nunca te lo he preguntado, Mi Rey. ¿Qué hubieras hecho conmigo si no hubiera tenido ninguna habilidad que darte?
    


    
      —Te habríamos encontrado alguna tarea que pudieses hacer con la única mano que tenías, Mirabella. Somos los sluagh. Entre nosotros hay aquellos que tienen sólo una extremidad y otros que tienen centenares. Somos un grupo adaptable.
    


    
      Ella asintió, y se giró de forma que él no pudiese ver que las lágrimas finalmente habían decidido caer por su rostro.
    


    
      —Eres el más amable de los gobernantes, Rey Sholto.
    


    
      —No digas eso a nadie fuera de esta corte —dijo él, riéndose.
    


    
      —Será nuestro secreto, Mi Rey.
    


    
      Yo dije…
    


    
      —¿Dices que el Dr. Henry te dio tu nueva extremidad?
    


    
      —Lo hizo —dijo ella.
    


    
      —¿Cómo?
    


    
      —Una de las voladoras nocturnas fue lo suficientemente amable para dejarle tomar una extremidad de ella. ¿Sabes que sus tentáculos pueden regenerarse?
    


    
      —Sí —dije.
    


    
      —Bien, Henry había estado trabajando en el… concepto de que él podría ser capaz de transplantar una extremidad de un volador nocturno, quien la podría regenerar, en alguien de los sluagh, quienes no lo pueden hacer. No lo había conseguido hacer con éxito anteriormente, pero se ofreció a intentarlo conmigo si estaba dispuesta. —Ella hizo un pequeño gesto con ambas extremidades—. Estaba dispuesta.
    


    
      —Los humanos tienen que conseguir a donantes que sean genéticamente compatibles para cualquier clase de donación de órganos. Apenas ahora comienzan a probar con manos y cosas así, pero la mayoría de las veces los cuerpos humanos rechazan la extremidad implantada. ¿Cómo superó Henry el problema del rechazo?
    


    
      —No comprendo todo lo que has dicho, Mi Reina, pero Henry podría contestar mejor a tus preguntas. Si quieres saber cómo coso tus chaquetas para hacer resaltar tu cuerpo, puedo decírtelo, pero cómo consiguió él la maravilla de esta extremidad nueva, incluso ahora no lo entiendo completamente. Hace muchos, largos años que la tengo, y todavía me maravillo de ello.
    


    
      Comenzó a recoger su cesta de costura. Una la ayudó. Cuando terminaron, se volvieron para examinarnos.
    


    
      —Todos os veis adecuados, tal como esperaba, modestia aparte.
    


    
      —¿Encontraremos una razón para mencionar quién hizo nuestras ropas? —preguntó Doyle.
    


    
      Ella parpadeó hacia él.
    


    
      —Él sabe que estoy aquí, Lord Doyle. Puede que Taranis no me apreciara, pero hubo algunos en su corte que llevaron luto por mis dedos veloces y mi costura. Todavía hay algunas mujeres de la Corte de la Luz que vienen a traerme encargos de vez en cuando. Aquéllas que me llevaron envuelta en un manto, de sithen en sithen, intentando salvarme en aquella oscura noche, han venido a pagarme por mi trabajo. El Rey Sholto graciosamente lo permite.
    


    
      Miré a Sholto, y él pareció un poco avergonzado.
    


    
      —Un rey no puede mantener a una diseñadora de sus habilidades ocupada. La corte de los sluagh no es un corte donde las ropas tengan tantísima importancia.
    


    
      Ella se rió.
    


    
      —El hecho de que la mayor parte de su corte vaya desnuda es una desilusión para mí. —Me miró a mí, y a los demás—. Aunque pienso que eso puede estar cambiando. —Hizo una reverencia, Una se inclinó, y ambas se fueron.
    


    
      —Taranis tiene que morir —dijo Mistral.
    


    
      —Estoy acuerdo —dijo Doyle.
    


    
      —No comenzaremos una guerra por lo que me sucedió, o por lo que él le hizo a Mirabella.
    


    
      —Hay antecedentes de cosas así, Meredith —dijo Doyle.
    


    
      —Ah —dijo Mistral—. Siempre fue un mujeriego, pero cuando eso le falló no se rebajó nunca a usar la fuerza.
    


    
      —¿Fue siempre tan cruel… amputando brazos, quiero decir?
    


    
      —No, no siempre —dijo Doyle.
    


    
      Continué oyendo historias… que Taranis en el pasado había sido un gran bebedor, gran amante, viril, pero yo nunca lo había visto así. La realidad no retrataba así a mi tío hoy en día. Anteriormente él habría confiado en sus poderes de seducción para meterme en su cama. De hecho, antes de que él tuviera que usar la magia para violarme, yo habría dicho que él nunca se hubiera creído que yo me negaría. Su confianza en sí mismo era legendaria. ¿Qué había pasado para hacerle pensar que sus ilusiones no podían conquistarme?
    


    
      —¿Por qué usó Taranis un hechizo para violarme, en vez de confiar en su propio atractivo? Quiero decir… su ego es enorme. ¿Por qué no creería que yo diría que sí con el tiempo?
    


    
      —Tal vez no consideró que hubiese tiempo —dijo Sholto.
    


    
      —Él pretendía conservarme, Sholto. Debería haber considerado que tenía tiempo suficiente.
    


    
      —¿Qué quieres decir, Meredith? —preguntó Doyle.
    


    
      —Solamente encuentro curioso que él usase sobre mí un hechizo tan diferente a los que usa habitualmente. Casi me arrolló completamente en Los Ángeles durante la llamada en el espejo. Pero esta vez me violó casi como lo hubiera hecho un hombre. No parece él.
    


    
      —Nos dijiste que viste a través de su ilusión cuando te encontró la primera vez en el mundo de las hadas —dijo Doyle.
    


    
      —Sí, él parecía ser Amatheon pero yo le toqué y no me pareció que fuera él. Amatheon está bien afeitado, y yo noté una barba.
    


    
      —Pero no deberías haberlo notado —dijo Mistral—. Taranis es el Rey de la Luz y la Ilusión. Significa que su encanto puede vencer cualquier obstáculo. Debería haber podido acostarse contigo sin que tú hubieras sabido nunca que él no era quién fingía ser.
    


    
      —No lo había pensado —dijo Doyle.
    


    
      —¿Pensado qué? —Pregunté.
    


    
      —Qué su ilusión no fue tan buena como debería haber sido.
    


    
      Todos nosotros pensamos en eso.
    


    
      —Su magia se desvanece —dijo Sholto finalmente.
    


    
      —Y él lo sabe —dije.
    


    
      —Eso haría que ese viejo sabueso egomaníaco se desesperara completamente —dijo Mistral.
    


    
      —Y lo volvería terriblemente peligroso —dijo Sholto.
    


    
      Desafortunadamente sólo podíamos estar de acuerdo con él. Hicimos las preparaciones de última hora para la llamada de espejo con mi madre y los otros Luminosos que aguardaban fuera de nuestros portones.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 25
    


    
      
    


    
         
    


    
      BESABA ERA ALTA, ESBELTA Y COMPLETAMENTE SIDHE EN SU constitución corporal. Pero su pelo era sólo de un castaño espeso y ondulado, recogido en un peinado complicado que dejaba su cara delgada demasiado despejada para mi gusto. Tenía el pelo de su madre, y sus ojos color café, unos ojos muy humanos. Sólo en los últimos meses yo me había dado cuenta de que ésa era una de las razones por las que siempre me había odiado. Yo podría ser pequeña, y con demasiadas curvas, pero con mi pelo, ojos y piel era imposible que pasara por humana y ella si podría hacerlo.
    


    
      Llevaba puesto un vestido de un naranja intenso, bordado en oro. Era un vestido para complacer a Taranis, a quien le gustaban mucho los colores del fuego.
    


    
      Se encontraba en la tienda de campaña que los luminosos habían levantado a las puertas del sithen. Esperaba estar sola durante la entrevista, pero yo tenía mejor criterio. Los aliados de Taranis nunca habrían confiado en ella para dejarla hacer la llamada sin disponer de observadores para “guiarla”.
    


    
      Yo estaba sentada en el cuarto oficial de conferencias de Sholto, lo que quería decir que estaba ricamente decorado, y tenía un trono por silla. No era “el” trono de la corte de los sluagh. Ése estaba hecho de huesos y madera antigua. Éste era un trono de oro y púrpura, probablemente encontrado en alguna corte humana largo, largo tiempo atrás. Pero servía para su propósito. Se veía impresionante, no tan impresionante, sin embargo como los hombres que me rodeaban, o la masa convulsa de voladores nocturnos que se aferraban a la pared detrás de nosotros como el tapiz vivo de alguna pesadilla que a ser posible preferirías olvidar.
    


    
      Sholto ocupaba el trono, como correspondía al rey. Yo estaba sentada en su regazo; cierto que a la situación le faltaba una cierta dignidad, pero pensamos que se podría entender como que estaba pasando un buen rato. Por supuesto, cuando alguien no quiere comprender, nada de lo que puedas hacer le hará ver la verdad. A mi madre siempre se le había dado muy bien ver sólo lo que deseaba ver.
    


    
      Doyle estaba a un lado del trono, Mistral al otro. Si no hubiéramos tenido a los voladores nocturnos detrás de nosotros, nos habríamos visto muy sidhe. Pero queríamos que quienquiera que estuviera con mi madre, al otro lado del espejo, entendiera que si nos presionaban no sólo combatirían con nosotros cuatro. Era necesario que comprendieran eso por encima de todo.
    


    
      Me había acomodado en el regazo de Sholto. Su brazo me rodeaba la cintura, y su mano descansaba sobre mi muslo de una forma muy familiar. Realmente él no se había ganado tal familiaridad todavía. De los tres hombres que me acompañaban, era el que menos había estado conmigo, pero estábamos interpretando un papel, y uno de los objetivos de esa función era dejar claro que era su amante. Cuando estás intentando probar algo así, un pequeño gesto como ése puede decir mucho.
    


    
      —No necesito que me rescaten, Madre, como bien sabes.
    


    
      —¿Cómo puedes decir eso? Tú eres una sidhe luminosa, y te han apartado de nosotros.
    


    
      —No han tomado nada que los sidhe luminosos apreciaran. Si hablas del cáliz, quiénes pueden oír mi voz saben que el cáliz va donde la Diosa lo ofrece, y ella me lo ha dado.
    


    
      —Es una señal de gran favor entre los sidhe luminosos, Meredith. Debes volver a casa y traer el cáliz, y serás reina.
    


    
      —¿La reina de Taranis, quieres decir? —Pregunté.
    


    
      Ella sonrió feliz.
    


    
      —Por supuesto.
    


    
      —Él me violó, Madre. —Doyle se acercó un poco más a mí, aunque ya estaba realmente cerca desde el principio. Me estiré hacia él sin pensar que ya sujetaba mi mano, aún mientras estaba sentada en el regazo de Sholto.
    


    
      —¿Cómo puedes decir esas cosas? Llevas a sus gemelos.
    


    
      —No son sus niños. Estoy con los padres de mis gemelos.
    


    
      Mistral se acercó más al trono. No trató de tocarme porque yo no tenía más manos libres, una en la mano de Doyle, y la otra en el brazo de Sholto. Simplemente se acercó más, creo que para ayudarme a enfatizar el papel.
    


    
      —Mentiras. Los sidhe oscuros mienten.
    


    
      —No soy reina aún de los sidhe oscuros, Madre. Soy reina de los sluagh.
    


    
      Ella se arregló las rígidas y suntuosas mangas de su traje de noche, y me comentó con desaprobación…
    


    
      —Otra vez, mentiras.
    


    
      Por un momento deseé poder conjurar de vuelta las coronas feéricas, pero ese tipo de magia aparece y desaparece cuando quiere. Además, creía sinceramente que vernos a Sholto y a mí coronados les acabaría de convencer de que éramos sidhe luminosos. Después de todo estaban hechas de flores y hierbas.
    


    
      —Llámalo como quieras, pero yo estoy contenta con la compañía que tengo. ¿Puedes decir lo mismo?
    


    
      —Yo amo a mi corte y a mi rey —me dijo, y yo sabía que ella quería decir exactamente eso.
    


    
      —¿Incluso después de que algunos de esa corte maquinaran para matar a tu madre, mi abuela, sólo días atrás?
    


    
      Su cara se nubló por un momento, pero luego se irguió otra vez y me hizo frente.
    


    
      —No fue Cair quien mató violentamente a mi madre. Se me ha dicho que fue uno de tus guardias el que asestó el golpe.
    


    
      —Para salvar mi vida, sí.
    


    
      Ella pareció horrorizada entonces, y pienso que era sincera.
    


    
      —Nuestra madre nunca te habría dañado. Ella te amaba.
    


    
      —Lo hacía, y yo a ella, pero la magia de Cair la puso en contra de mí, y de los míos. Fue un hechizo malvado, Madre, y el hecho de que ella lo usara en su propia abuela para llevarlo a cabo fue el colmo.
    


    
      —Estás mintiendo.
    


    
      —Lideré a la jauría salvaje para conseguir mi venganza. Si no hubiera sido la pura verdad, la jauría… o no habría contestado a mi llamada, o los sabuesos al llegar me habrían despedazado. No lo hicieron. Me ayudaron a seguirle la pista a Cair. Me ayudaron a matarla, y a salvar a los padres de mis niños, quiénes todavía estaban siendo atacados.
    


    
      Besaba negó con la cabeza, pero pareció un poco menos segura de sí misma. Muy poco, pero yo la conocía. Su seguridad regresaría. Siempre lo hacía. Cuando tenía un indicio de lo equivocada que estaba, o lo malos que eran sus aliados, en ese momento se sacudía de encima esa perspicacia fugaz y abrazaba su ignorancia como un manto usado.
    


    
      Me eché hacia adelante en el regazo de Sholto, mi mano sujetando las suyas, para poder sujetar con la otra las manos de Doyle. Me incliné hacia el espejo en la pared y hablé rápidamente, intentando pasar a través de esa pequeña grieta en la ignorancia intencionada de mi madre.
    


    
      —Madre, la jauría salvaje no obedece las ordenes de los mentirosos o de los traidores. Taranis me violó, pero era demasiado tarde. Voy a tener gemelos, y la Diosa me ha mostrado quiénes son los padres.
    


    
      —Tú tienes a dos bebés, pero a tres hombres. ¿Quién se quedará fuera? —Ella se negaba a enfrentarse a las verdades más rudas para concentrarse en cosas más pequeñas. Ni una pregunta sobre la violación, o sobre los traidores a quiénes la jauría nos había ayudado a destruir, sólo sumas y restas de padres y bebés.
    


    
      —La historia de los sidhe está llena de diosas que tuvieron hijos con más de un padre, Madre. Clothra es la que se suele nombrar más a menudo, pero ha habido otras. Aparentemente, necesitaré tener muchos reyes, no sólo uno.
    


    
      —Te han hechizado, Meredith. Todo lo que sé es que el Rey de los sluagh es bueno utilizando el encanto. —Ya había vuelto a su punto de vista seguro. Algunas veces me preguntaba por qué lo intentaba con ella. Oh, era mi madre. Supongo que realmente nunca perdemos las esperanzas con los padres. Tal vez a ellos les pasa lo mismo con nosotros.
    


    
      —El mismo mundo de las hadas nos ha casado, Madre. —Me desabroché el ceñido puño, y lo arremangué tanto como me lo permitió el corte del abrigo, que no era mucho. La manga de Sholto iba más suelta, tanto que dejaba ver su tatuaje de rosas de espinas, lo bastante para demostrar que los tatuajes hacían juego.
    


    
      Besaba negó con la cabeza.
    


    
      —Puedes hacerte un tatuaje en cualquier tienda humana.
    


    
      Me reí entonces. No lo pude evitar.
    


    
      Ella pareció alarmarse.
    


    
      —No hay nada chistoso aquí, Meredith.
    


    
      —No, Madre, no lo hay. —Pero mi cara estaba arrebolada por las carcajadas—. Pero es que me tengo que reír o comenzar a llorar, y no creo que eso último fuera de alguna ayuda.
    


    
      Me bajé la manga y volví a abrochar el botón de hueso. Sholto me imitó. Me levanté y salí del campo de visión del espejo, sólo lo justo para traer algo de la mesa cercana a la pared.
    


    
      Mistral dijo…
    


    
      —¿Piensas que es sabio?
    


    
      Miré la mesa sobre la que estaban todas las armas antiguas que habían llegado a nosotros. ¿Era una buena idea? No estaba del todo segura, pero estaba cansada. Estaba cansada de que hubiera tantas personas intentando matarnos. Estaba cansada de que existieran tantas personas que creyeran que si se deshacían de mis hombres me podrían utilizar como un peón a su antojo. Ya tenía bastante.
    


    
      Vacilé con la mano sobre la espada Aben-Dul. Recé.
    


    
      —Diosa, ¿les muestro qué soy? ¿Hago que me teman? —Esperé alguna señal, y pensé al principio que no me contestaría, entonces pude oler un perfume apenas perceptible a rosas. Sentí el tatuaje en mi brazo llamear a la vida, y a la polilla sobre mi estómago revolotear. Las rosas y la corona de muérdago entrelazándose vivas dejaron sentir su peso sobre mi cabeza.
    


    
      Tomé la espada por la empuñadura. Me dio miedo. Me asustaba lo que podría llegar a hacer en mis manos. La mano de carne era un poder terrible. Con esta espada podía hacer uso del poder a distancia, y nadie me la podría quitar de la mano sin arriesgarse al mismo horror que procuraban evitar.
    


    
      Regresé ante el espejo con la espada en la mano, llevándola como quien enarbola una bandera. Estaba delante de Sholto, y sujeté la espada frente a mí.
    


    
      —¿Conoces esta espada, Madre? ¿Alguien al otro lado del espejo conoce esta espada?
    


    
      Ella frunció el ceño, y yo estaba dispuesta a apostar a que no lo sabía. Madre nunca se preocupó del poder de los sidhe oscuros. Pero alguien en la tienda de campaña lo sabía, de eso estaba casi segura.
    


    
      Fue Lord Hugh quien entró en el campo de visión. Realmente hizo una pequeña reverencia antes de acercarse e inclinarse para mirar con más atención en el espejo. Palideció. Eso ya fue respuesta suficiente. Lo sabía.
    


    
      Dijo, roncamente…
    


    
      —Aben-dul. Así que los sluagh robaron eso también. —Pero él no lo creía.
    


    
      Alargué mi mano libre hacia Sholto. Él la tomó y se puso de pie a mi lado. En el momento en que su brazo tatuado tocó el mío, la magia relampagueó, como si el aire mismo tomase aliento. La corona de hierba floreció a la vida mientras los sidhe luminosos observaban. El anillo de hierba en su dedo floreció blanco, y su corona floreció en una neblina de flores en tonos pastel. Estábamos coronados por el mismo mundo de las hadas en su presencia.
    


    
      —Éste es el rey Sholto de los sluagh, coronado por el mismo mundo de las hadas para gobernar. Yo soy la reina Meredith de los sluagh, y llevo a su hijo, su heredero.
    


    
      Dejé la mano colgar con Aben-Dul a mi lado.
    


    
      —Oídme, Madre Besaba, y todos los sidhe luminosos que escuchen mi voz. La vieja magia ha vuelto. La Diosa se mueve entre nosotros otra vez. Podéis moveros con su poder, o ser dejados de lado. Es vuestra elección. Pero es verdad que no se necesitan más mentiras, ni más ilusión. Pensad bien en ello antes de que decidáis intentar conseguirme de nuevo por la fuerza.
    


    
      —¿Me estás amenazando? —preguntó ella, y era tan propio de ella el concentrarse en el asunto más pequeño. Aunque supongo que para ella podría haber sido un asunto abrumador.
    


    
      —Digo que sería desaconsejable obligarme a usar todo el poder que he recibido de la Diosa para defenderme. Y usaré cada gramo del poder que tengo si se me intenta forzar a regresar con Taranis. No seré su víctima otra vez. No seré violada otra vez, ni siquiera por el Rey de los sidhe luminosos.
    


    
      Lord Hugh retrocedió un paso al otro lado del espejo.
    


    
      —Oímos tus palabras, Princesa Meredith.
    


    
      —Reina Meredith —dije.
    


    
      Él inclinó levemente la cabeza.
    


    
      —Reina Meredith.
    


    
      —Entonces abandonad este intento de rescate mal concebido y no necesitado. Volved a vuestro sithen y con vuestro rey iluso, y dejadnos en paz.
    


    
      —Sus órdenes fueron muy específicas, Reina Meredith. Debemos regresar contigo y con el cáliz, o no regresar en absoluto.
    


    
      —¿Él te ha exiliado, a menos que tengas éxito? —Pregunté.
    


    
      —No con esas palabras, pero nos quedan pocas elecciones.
    


    
      —Me tienes que secuestrar para él, o serás expulsado a patadas —le dije.
    


    
      Lord Hugh extendió las manos.
    


    
      —Más brusco de lo que yo lo hubiera descrito, pero no inexacto, desafortunadamente, para todos los implicados.
    


    
      Hubo movimiento en la pared de la tienda de campaña, y Lord Hugh dijo…
    


    
      —Por favor, perdóname, Reina Meredith, pero tengo un mensaje. —Se inclinó en una reverencia otra vez y me dejó mirando a mi madre.
    


    
      Ella dijo…
    


    
      —Te ves preciosa con una corona, Meredith, tal y como siempre supe que lo harías. —Parecía contenta, como si lo que decía fuese verdadero.
    


    
      Pude haber dicho un montón de cosas en ese momento. Como… Si creías que iba a reinar alguna vez, ¿por qué dejaste que Taranis casi me matara a golpes cuando era una niña? O… si pensabas que alguna vez sería reina… ¿por qué me abandonaste y no quisiste verme nunca? Pero lo que dije en voz alta fue…
    


    
      —Sabía que te gustaría la corona, Madre.
    


    
      Lord Hugh regresó, inclinándose en una reverencia más pronunciada.
    


    
      —Me han comunicado que los policías humanos y los soldados están de camino. Llamaste a los humanos en busca de ayuda.
    


    
      —Lo hice.
    


    
      —Si os atacamos ahora, la corte luminosa podría ser desterrada de este nuevo mundo, lo que dejaría a los Sidhe oscuros y a los sluagh en el lugar controlando los últimos restos del mundo de las hadas. Ganarías todo lo que la Reina Andais ha tratado de conquistar durante siglos, sin utilizar a los Sidhe oscuros, o a los sluagh, de un sólo golpe.
    


    
      —La cuestión es no dar el golpe —le dije, sonriendo dulcemente.
    


    
      Él hizo una reverencia aún más pronunciada, como la que se hace ante la realeza, lo que le hizo desaparecer del campo de visión del espejo. Cuando se puso en pie, en su cara se hacía patente la admiración.
    


    
      —Parece que la Diosa y el mundo de las hadas no han escogido mal a su nueva reina. Has ganado. Nos retiraremos, y nos has dado una razón que incluso el Rey Taranis comprenderá. Él nunca se arriesgaría a que toda nuestra corte fuera expulsada de estas costas.
    


    
      —Me alegro mucho de que tu rey te acepte de nuevo, y que comprenda que hacer cualquier otra cosa excepto retirarse sería sumamente desafortunado —le dije.
    


    
      Él se inclinó en otra reverencia.
    


    
      —Te doy las gracias por encontrar una forma de solucionar nuestro dilema, Reina Meredith. No había oído que se te diera tan bien jugar con la política.
    


    
      —Tengo mis ratos —dije.
    


    
      Él sonrió, se inclinó de nuevo en una reverencia, y dijo…
    


    
      —Dejaremos que te rescaten los humanos entonces.
    


    
      —No vamos a dejarla con los sluagh —dijo mi madre, como si le aterrorizara el destino de su hija.
    


    
      —Déjalo ya, Madre —le dije, y dejé el espejo en blanco.
    


    
      Ella todavía discutía con Lord Hugh, como si creyera en lo que Taranis le había dicho. Estaba claro que Lord Hugh no lo hacía. Porque incluso aunque yo regresase como la reina de Taranis, Besaba no sería la madre de la nueva reina de los sidhe luminosos. Ella tendría más que ganar políticamente, si Taranis estuviera diciendo la verdad.
    


    
      Sholto besó mi mano, sonriente.
    


    
      —Eso ha estado muy bien, Mi Reina.
    


    
      Le sonreí abiertamente.
    


    
      —Algo ayuda que el mismo mundo de las hadas te corone, y las grandes reliquias de poder se aparezcan de repente.
    


    
      —No, Meredith —dijo Doyle—, eso ha estado bien jugado. Tu padre habría estado muy orgulloso.
    


    
      —Ciertamente —dijo Mistral.
    


    
      Y en ese momento, sujetando un arma que sólo mi padre y yo podríamos esgrimir sin sufrir ningún daño, y cubierta con la bendición del mundo de las hadas, saber que mi padre se habría enorgullecido de mí me importaba más que todo lo demás. Finalmente me di cuenta de que uno nunca supera con la edad el querer complacer a sus padres. Dado que nunca complacería a mi madre, mi padre era todo lo que me había quedado. Él siempre había estado ahí. Él y Gran.
    


    
      Mis padres estaban ahora muertos, los dos. La mujer en el espejo era simplemente la persona cuyo cuerpo me escupió a la vida. Se requiere bastante más que eso para ser una madre. Recé para llegar a ser una buena madre, y pedí ayuda para conservarnos seguros. De la nada, apareció una lluvia de pétalos blancos de rosa cayendo sobre nosotros como un manto de nieve perfumada. Supongo que eso era contestación suficiente. La Diosa estaba conmigo. Y como ayuda, no había nada mejor que eso. Como decían los cristianos… si Dios está conmigo, ¿Quién puede estar contra mí? La respuesta, desafortunadamente, era que casi todo el mundo.
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        NOS CEÑIMOS NUESTRAS NUEVAS ARMAS. ME TOMÉ MUY EN serio el asegurarme de cerrar la presilla de seguridad al envainar la espada. Mientras estuviese envainada, alguien podría topar con ella sin sufrir ningún daño. Si fuera desvainada, aunque sólo fuera un poco, existía la probabilidad de que volviera del revés el brazo de algún pobre soldado.
      


      
        Doyle se había colgado en bandolera, a través de su cuerpo, el cuerno de la locura enfundado en su correa de cuero.
      


      
        —¿No deberías meter eso en un saco o algo por el estilo? —preguntó Sholto.
      


      
        —Siempre y cuando lleve el cuerno a través de mi cuerpo, no reaccionará contra nadie que choque con él. Es sólo cuando no se encuentra en mis manos que se convierte en un peligro.
      


      
        —¿Cómo llevo la lanza para que los Luminosos no vean qué es? —preguntó Mistral.
      


      
        —No creo que Taranis te ataque hoy por la lanza, delante de los humanos —le dije.
      


      
        —Pero habrá otros días —dijo Mistral—. Él viajó hasta las Tierras del Oeste para encontrarte, Meredith. Opino que por una de sus reliquias de poder podría venir otra vez. —Levantó la lanza mientras hablaba, como calibrando su peso. Era un arma delgada, más larga que la lanza de hueso que Sholto había usado para matar a Cair. Me di cuenta de que la lanza de Mistral era casi demasiado delgada para apuñalar o atravesar a alguien con ella.
      


      
        —¿Se supone que es una lanza real, o más bien algo parecido a un enorme pararrayos?
      


      
        Mistral miró fijamente hacia la lanza resplandeciente, después me sonrió.
      


      
        —Supones bien. Se supone que no es para atravesar a los hombres. Es más bien como una gran varita mágica, o un bastón. Con esto en mi mano, y un poco de práctica, podría llamar al relámpago en un cielo claro y desde una distancia de muchos kilómetros para derribar a un enemigo.
      


      
        —¿Quieres decir que podrías usarla como una herramienta para matar?
      


      
        Él pareció pensar acerca de ello, luego asintió.
      


      
        —Olvídate de esa idea —dijo Sholto.
      


      
        Mistral y yo le miramos.
      


      
        —¿Qué idea? —Pregunté.
      


      
        Él sonrió y negó con la cabeza.
      


      
        —No te escaquees, Meredith. Lo veo en tu cara. Piensas que podrías usar el relámpago para librarnos de algunos enemigos y nadie lo sabría. Pero es muy tarde para guardarlo en secreto.
      


      
        —¿Por qué? —Pregunté, entonces me di cuenta—. Oh, todos los sluagh la vieron.
      


      
        —Y algunos de ellos son tan viejos como los más viejos de los sidhe. Habrán visto la lanza en la mano de un rey antes, y sabrán lo que puede hacer. Mi gente es leal, y no nos traicionaría a propósito, no creo, pero hablarán. Las novias esqueléticas, las reliquias de poder regresando; es una historia demasiado buena para no compartirla.
      


      
        Suspiré.
      


      
        —Bien, eso es decepcionante.
      


      
        Doyle se acercó a mí.
      


      
        —Necesitamos salir y dar la bienvenida a nuestros rescatadores humanos. Pero Merry… ¿verdaderamente pensante en el asesinato como una solución a nuestros problemas? —No había ningún juicio de valor en su cara, sólo esa espera paciente. Esa mirada que decía que él simplemente quería saber.
      


      
        —Se podría decir… que ya no descarto ninguna solución para nuestros problemas —dije.
      


      
        Él acunó mi barbilla en sus manos, y me miró profundamente a los ojos.
      


      
        —Lo dices en serio. ¿Qué es lo que te ha hecho ser así de dura tan repentinamente? —Entonces sus dedos se apartaron y su rostro reflejó indecisión—. Soy un tonto. Viste morir a tu abuela.
      


      
        Le tomé del brazo, obligándolo a mirarme.
      


      
        —También tuve que ver cómo se te llevaban los doctores, y pensé que podrías morir otra vez. Taranis y los demás parecían muy decididos a que tú fueras el primero en morir.
      


      
        —Es al que más temen —dijo Sholto.
      


      
        —Ellos también intentaron matarte —dijo Doyle, mirando al otro hombre.
      


      
        Sholto asintió.
      


      
        —Pero no es a mí a quién temen, sino a los sluagh, y al liderazgo que ejerzo sobre ellos.
      


      
        —¿Por qué resulté escogido entonces? —preguntó Mistral—. No tengo ningún ejército que mandar. Nunca he sido la mano derecha o izquierda de la reina. ¿Por qué llegaron a tales extremos para matarme a mí también?
      


      
        —Hay quiénes son lo bastante viejos para recordarte en combate, amigo mío —dijo Doyle.
      


      
        Mistral bajó la mirada, su pelo cayendo alrededor de su cara como nubes grises cubriendo el cielo.
      


      
        —Eso fue hace muchísimo tiempo.
      


      
        —Pero mucho del viejo poder está regresando. Quizá a los más viejos en ambas cortes les dio miedo que volvieras a ser lo que fuiste —dijo Doyle.
      


      
        Tuve una idea.
      


      
        —Mistral es también la única deidad de la tormenta que tenemos en la Corte Oscura. Los demás, o permanecieron en Europa o son Luminosos.
      


      
        —Eso es cierto —dijo Doyle— y, ¿a dónde quieres llegar con eso?
      


      
        —Mi punto es —dije—, ¿y si Taranis temiera exactamente lo que ha ocurrido? Sabía que si su lanza regresaba a un Señor de la Tormenta Luminoso, podría ordenarle que se la devolviera. Pero él no puede mandar a Mistral. No puede exigirle nada a un Oscuro.
      


      
        —¿Realmente piensas que él creyó que esto regresaría? —preguntó Mistral, sujetando la lanza apuntando hacia el techo.
      


      
        Me encogí de hombros.
      


      
        —No lo sé, fue una idea.
      


      
        —Creo que es más simple que eso —dijo Doyle.
      


      
        —¿Qué, entonces? —Pregunté.
      


      
        —Los poderes mágicos, las manos de poder, siguen los linajes. Tú eres prueba de eso con la mano de carne de tu padre, y una mano de sangre que es similar a la de tu primo Cel.
      


      
        —La suya es la Mano de la Sangre Antigua, así que él puede abrir viejas heridas pero no puede hacer nuevas —dije.
      


      
        —No, el tuyo es un poder más completo, pero el tratar con la magia de la sangre y el cuerpo te viene del linaje de tu padre. Los hijos que tú llevas pueden heredar la habilidad de controlar las tormentas y el clima. Si lo hacen, y Mistral está vivo, entonces será evidente de quién habrán heredado ese rasgo de sangre. Pero en el caso de que Mistral muriera mucho antes de que los bebés naciesen, para cuando fuesen lo bastante mayores para exhibir tal poder, Taranis podría hacer otro intento de alegar que en realidad son sus hijos.
      


      
        Negué con la cabeza.
      


      
        —Pero él es mi tío. Su hermano es mi abuelo, conque yo ya podría llevar el gen de la magia de la tormenta en mí.
      


      
        Doyle asintió.
      


      
        —Cierto, pero creo que el rey está cada vez más desesperado. Ha convencido a la mitad de su corte de que los gemelos podrían ser suyos, incluyendo a tu madre. Su fe en eso, y su convicción de que él nunca te… violó llegará lejos para convencer a los escépticos. Pensarán “su madre no lo creería si fuera mentira”.
      


      
        —¿No la conocen a estas alturas? —Pregunté.
      


      
        —Los Luminosos, como la mayoría de los humanos, no quieren creer tal maldad de una madre hacia su hija.
      


      
        —Pero los Oscuros tienen mejor criterio —dijo Mistral.
      


      
        Tanto Doyle como Sholto asintieron.
      


      
        Suspiré otra vez.
      


      
        —Mi prima realmente pensó que podrían convencer a Rhys para que se reincorporara a la Corte de la Luz, y que Galen no sería una amenaza. Por eso fue que no les atacaron.
      


      
        —¿Entonces por qué incluyó Taranis a Rhys y a Galen en los cargos falsos de violación?
      


      
        —Y a Abeloec también —dije. Eso me dio qué pensar—. ¿Está corriendo peligro Abe también?
      


      
        —Si Rhys recupera su pleno poder, será increíblemente peligroso —dijo Mistral—. ¿Por qué no intentaron matarle? ¿Por qué pensar que podrían convencerle para que se uniera a ellos?
      


      
        —No lo sé. Repito lo que dijo Cair.
      


      
        —¿Mintió? —preguntó Doyle.
      


      
        Eso no se me había ocurrido.
      


      
        —Pienso que a ella le daba demasiado miedo mentir, pero… —Clavé los ojos en ellos—. ¿He sido una tonta? ¿Lo hemos sido todos? No, la Diosa no me avisó de que existiera peligro para Rhys o Galen. Ella me advirtió la última vez que Galen casi fue asesinado.
      


      
        —Creo que están bastante seguros, por ahora —dijo Doyle.
      


      
        —Pero Doyle, ¿no lo ves? Hay demasiados complots diferentes, demasiadas facciones en el mundo de las hadas en estos momentos. Algunos te quieren muerto, pero hay aquellos entre los Oscuros que quieren a Galen muerto. Están convencidos de que él es el Hombre Verde que me pondrá en el trono. Yo creo que el Hombre Verde de la profecía es simplemente el Dios, el Consorte.
      


      
        —Estoy de acuerdo —dijo Doyle.
      


      
        —Taranis cree en sus propias acusaciones de violación contra Rhys y los demás. Está lo suficientemente loco como para ser manipulado por sus cortesanos. Tal vez alguien más quería a esos tres fuera del camino por alguna otra razón, y utilizó al rey para conseguirlo —dijo Sholto.
      


      
        —Estamos en el centro de una telaraña de maquinaciones. Algunos hilos los podemos tocar y seguir, pero otros son pegajosos y alertarán a la araña —dijo Doyle.
      


      
        —Y entonces vendrá y nos comerá —dije—. Salimos del mundo de las hadas esta noche, y volvemos a Los Ángeles, e intentaremos crear allí una vida. Aquí no hay modo de garantizar nuestra seguridad.
      


      
        Los tres hombres intercambiaron miradas. Sholto dijo…
      


      
        —Yo confiaría en estar a salvo dentro del sithen de los sluagh, pero fuera de aquí… —Él se encogió de hombros. Llevaba su espada blanca; el escudo de hueso tallado se apoyaba contra su gran silla. Recogió el escudo, y lo posó en su brazo. Cubría su cuerpo desde el cuello hasta la mitad del muslo.
      


      
        —¿Por qué estas reliquias de poder no aparecen y desaparecen como el cáliz y la lanza de hueso y el cuchillo blanco? —Pregunté.
      


      
        —Las cosas que proceden de la mano de los mismos dioses y que son ofrecidas en sueños o visiones, vendrán a nuestras manos mediante la magia, pero las cosas que nos son dadas por los guardianes de la tierra, el agua, el aire, o el fuego son más parecidas a las armas mortales. Pueden perderse, y si no las llevas encima, no están contigo —dijo Doyle.
      


      
        —Bueno es saber la diferencia —dije.
      


      
        El teléfono sonó en la oficina. Sholto descolgó, murmuró algo, y entonces me lo pasó.
      


      
        —Es para ti… el Comandante Walters.
      


      
        Tomé el aparato receptor y dije...
      


      
        —Hola, Comandante Walters.
      


      
        —Estamos afuera, y el asedio se levanta. La gente de su tío está haciendo el equipaje y volviendo a casa.
      


      
        —Gracias por todo, Comandante.
      


      
        —Es mi deber —dijo él—. Ahora, si usted saliera… Nos gustaría volver a casa.
      


      
        —Saldremos de inmediato. Oh, y Comandante, tenemos a dos hombres más que necesito encontrar antes de marcharnos y que volverán con nosotros a las Tierras del Oeste, quiero decir a Los Ángeles.
      


      
        —¿Se refiere a Galen Greenhair y Rhys Knight[11]?
      


      
        No había oído los nombres que figuraban en sus permisos de conducir desde hacía mucho tiempo.
      


      
        —Sí, esos son. ¿Están con usted?
      


      
        —Lo están.
      


      
        —Estoy impresionada. Ni en el mundo de las hadas se anticipan tan bien a mis deseos.
      


      
        —Nos encontraron ellos. El Sr. Knight nos dijo al vernos, que mejor nos seguía para ver en qué problema se habían metido usted y el Capitán Doyle.
      


      
        —Dígale que el problema acaba de volver a la Corte Luminosa.
      


      
        —Lo pasaré. Ahora, si usted pudiera unirse a nosotros, y nos pudiera decir cuántos asientos necesitaremos reservar en los vehículos.
      


      
        —Yo y otros tres.
      


      
        —Conseguiremos sitio.
      


      
        —Gracias otra vez, Comandante. Les veremos a todos ustedes en un momento. —Colgué el teléfono y me volví hacia los hombres.
      


      
        —Rhys y Galen están ya con ellos —les dije.
      


      
        —Rhys tendría claro que sólo hay una persona a la que Guardia Nacional vendría al mundo de las hadas a rescatar —dijo Doyle.
      


      
        —Me sentiría halagada, si mi vida no corriera peligro tan a menudo. Doyle se acercó a mí, sonriendo.
      


      
        —Daré mi vida por protegerte.
      


      
        Negué con la cabeza y no le devolví la sonrisa. Tomé su mano en la mía.
      


      
        —Hombre tonto. Te quiero vivo y a mi lado, no como un héroe muerto. Ten en cuenta eso cuando tengas que tomar decisiones, ¿vale?
      


      
        Su sonrisa se había desvanecido, y estudiaba mi cara, como si pudiese leer cosas en mi mente que ni siquiera yo sabía que existían. En otra época esa mirada me habría hecho ponerme nerviosa o me habría asustado, pero ya no. Ahora no quería tener secretos con Doyle. Él los podía ver todos, incluso aquellos que yo me ocultaba a mí misma.
      


      
        —Haré cuanto pueda para no decepcionarte nunca más, Merry.
      


      
        Era lo mejor que iba a lograr de él. Nunca prometería no ofrecer su vida para protegerme, porque eso era exactamente lo que haría, si se daba el caso. Yo había hecho la elección por él, en cierto modo. Había decidido renunciar a todo el mundo de las hadas, a cualquier trono que me ofrecieran, para mantenernos a todos seguros. Quería a los padres de mis hijos vivos cuando estos nacieran.
      


      
        Él acarició mi cara.
      


      
        —Pareces triste. No quiero ponerte triste.
      


      
        Apoyé mi mejilla contra su mano, sintiendo el calor y su presencia.
      


      
        —Me pone nerviosa que todos nuestros enemigos parezcan tan decididos a matarte a ti el primero, mi Oscuridad.
      


      
        —Él es difícil de matar —dijo Mistral.
      


      
        —Lo soy —dijo él.
      


      
        Palmeé su mano y me aparté, mirando a los tres.
      


      
        —Mejor que todos vosotros seáis difíciles de matar, porque dejar el mundo de las hadas no detendrá todo esto. Nos dará un poco de aire, y acusar a Taranis de violación convertirá a los medios de comunicación en nuestros amigos, y reducirá los ataques, a menos que quieran ver las imágenes en las noticias.
      


      
        —¿Dices que los paparazzi contribuirán a nuestra seguridad? —dijo Doyle sonando incrédulo.
      


      
        —Más bien nos ayudará el orgullo de los Luminosos de querer ser siempre los chicos buenos. No querrán que corran imágenes de ellos siendo los malos.
      


      
        Doyle pareció pensativo.
      


      
        —Un mal volviéndose un bien.
      


      
        —¿Qué es un paparazzi? —preguntó Mistral.
      


      
        Todos nosotros, incluido Sholto, miramos a Mistral. Entonces juro que una amplia sonrisa, casi malvada, cruzó las caras de Doyle y Sholto.
      


      
        —Si tenemos que hacer otro pacto con el Diablo usando fotos de posados, Mistral, tú puedes estar con Merry —dijo Sholto.
      


      
        —¿De qué hablas? —preguntó Mistral.
      


      
        Sholto dijo…
      


      
        —Vi esas fotos, Oscuridad. Tú, Rhys, y Meredith, desnudos al lado de la piscina haciendo cosas sucias.
      


      
        —No estábamos teniendo relaciones sexuales —dije.
      


      
        —Algunos de los periódicos sensacionalistas en Europa publicaron fotos que lo ponían en duda —dijo Sholto.
      


      
        —¿Y cuándo estuviste tú en Europa? —Pregunté.
      


      
        —Tengo un servicio de prensa que recopila cualquier información o artículo que se publica en el mundo sobre el mundo de las hadas.
      


      
        —Ésa es una idea excelente —dijo Doyle—. Se lo sugeriría a la reina, excepto que… —Él se volvió hacia mí—. Ya no sirvo a esa reina.
      


      
        Tuve un momento para preguntarme si debería disculparme por eso. Entonces la mirada en su cara hizo innecesaria una disculpa. Me amaba. Estaba allí, en su cara, en sus ojos. Doyle me amaba, y tú nunca deberías disculparte por eso.
      

    

  


  
    
      CAPÍTULO 27
    


    
         
    


    
      
    


    
      MI ALIENTO HUMEÓ EN LA NOCHE INVERNAL MIENTRAS caminábamos sobre la hierba escarchada. Mirabella me había encontrado un manto hecho de piel color crema. Era una capa con capucha como sacada de algún cuento de hadas, toda de color blanco, crema y oro, y que llevaba sobre el cuero negro del abrigo. Sholto había tenido bastantes abrigos y mantos de invierno que les fueran bien a los hombres. Mis manos reposaban en los brazos del Rey Sholto y del Capitán Doyle, que serían los títulos que usarían ante los soldados. Mistral venía detrás de nosotros, con su lanza envuelta en una suave tela para esconderla de ojos indiscretos. Habría espías observando. Así era el mundo de las hadas; siempre había alguien observando. No necesariamente espías de cada corte, pero los seres feéricos son un grupo curioso. Cualquier cosa inusual los sacará de su escondite para aferrarse a las hojas y a los árboles, y observar.
    


    
      La escena que se ofreció a nuestros ojos era lo suficientemente inusual como para convocar a una audiencia. Si las hadas hubieran sido humanos, habríamos tenido a una multitud de curiosos descarados a los que los soldados habrían tenido que detener, pero nuestra gente podía observar sin ser vista. No por nada nos llamaban la Gente Escondida.
    


    
      El Comandante Walters estaba allí al frente de sus hombres, pero a su lado había un hombre que tenía su propia aura de autoridad. Y junto a los dos hombres había más policías y más soldados. Muchos más soldados.
    


    
      Sholto se inclinó y susurró…
    


    
      —Hay más soldados de los que alguna vez hemos visto desde que llegamos a América.
    


    
      Doyle debió oírlo, porque murmuró…
    


    
      —Pienso que el Comandante preveía problemas.
    


    
      —Un buen líder siempre lo hace —le dije.
    


    
      —Lo hacemos —me contestó. Sentí una oleada de magia procediendo de él.
    


    
      Mistral habló quedo tras nosotros.
    


    
      —Hay demasiados buscadores curiosos para discernir cualquier mal propósito.
    


    
      Doyle asintió.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —No estoy seguro de qué quieres decir.
    


    
      —¿No puedes detectar a nuestro público escondido? —preguntó Doyle.
    


    
      —Obviamente no —dijo él.
    


    
      —Ni yo, aunque sabía que estarían allí —dije suavemente.
    


    
      Se oyó una voz…
    


    
      —Sólo necesitáis unos cien años más de práctica —dijo Rhys saliendo de la muchedumbre de soldados y policías, y sonriéndome abiertamente. Alguien le había prestado un uniforme, con lo que había quedado camuflado entre la multitud. Aunque sus rizos blancos hasta la cintura se veían fuera de lugar en toda esa apariencia militar. Alguien incluso le había prestado un parche ocular de color negro.
    


    
      Solté a los hombres que iban a mi lado y le tendí los brazos. Él me envolvió en un abrazo, y colocó un beso en mi frente. Entonces se apartó, sólo lo necesario para observarme.
    


    
      —Te ves bien —dijo él.
    


    
      Le eché una mirada.
    


    
      —¿Se supone que debería tener mal aspecto?
    


    
      Él sonrió abiertamente otra vez.
    


    
      —No, pero… —Negó con la cabeza—. Luego.
    


    
      —¿Dónde está Galen? —preguntó Doyle.
    


    
      —Hablando con la maga de los humanos. Yo la puse nerviosa.
    


    
      Le fruncí el ceño, todavía abrazando su cuerpo sólido y musculoso. Quería a todos mis hombres fuera del mundo de las hadas y seguros en Los Ángeles esta noche.
    


    
      —¿Qué hiciste para ponerla nerviosa?
    


    
      —Contesté demasiadas preguntas con sinceridad. Algunos humanos —incluso los magos, o en este caso bruja, aunque el término militar es maga— alucinan con la idea de que perdí mi ojo centenares de años antes de que ellos nacieran.
    


    
      —Oh —dije, y le abracé otra vez.
    


    
      El Comandante Walters se adelantó con el hombre vestido de camuflaje que parecía estar al mando.
    


    
      A mis ojos inexpertos no había ningún distintivo de su rango que pudiera ver en su uniforme, pero la forma en que los otros soldados le trataban hacía innecesario cualquier galón llamativo. Simplemente estaba al mando.
    


    
      —Princesa Meredith, éste es el Capitán Page. Capitán, puedo presentarle a la Princesa Meredith NicEssus, hija del Príncipe Essus, heredera al trono de la Corte Oscura, y por lo que he oído, tal vez de la Corte Luminosa, también.
    


    
      Walters me echó una ojeada.
    


    
      —Ha estado usted ocupada, princesa —dijo él.
    


    
      No estaba segura de si en realidad él conocía la oferta de los Luminosos, o si fingía saberlo para sacar más información. Los policías pueden ser tramposos algunas veces, porque así era su trabajo, y otras porque eso se ha convertido en un hábito.
    


    
      El Capitán me ofreció la mano, y yo la tomé. Tenía un buen apretón de manos, especialmente para un hombre con una mano tan grande y que estrechaba una mano tan pequeña como la mía. Algunos hombres grandes nunca se acostumbran. Ahora estaba lo bastante cerca para ver su nombre en el uniforme, y notar las dos barras de su rango en la pechera y el cuello del mismo.
    


    
      —La Guardia Nacional de Illinois se honra en escoltarla hacia la seguridad, Princesa Meredith.
    


    
      —Yo soy la honrada de tener a estos hombres y mujeres tan valientes, acudiendo a mi llamada de auxilio.
    


    
      Page estudió mi cara como preguntándose si estaba siendo sarcástica. Finalmente me miró con el ceño fruncido.
    


    
      —Usted no conoce a mi gente lo suficiente como para decir que son valientes.
    


    
      —Vinieron a los sithen del mundo de las hadas pensando que podrían tener que luchar contra la misma Corte de la Luz. Ha habido ejércitos humanos que se negaron a acometer tal empresa, Capitán Page.
    


    
      —No éste —dijo él.
    


    
      Le sonreí, poniendo algo de intensidad en la sonrisa.
    


    
      —Justo lo que yo decía.
    


    
      Él sonrió, luego pareció azorado.
    


    
      Rhys se inclinó hacia mí y susurró…
    


    
      —Baja el tono.
    


    
      —¿Qué?
    


    
      —El encanto, baja el tono —dijo él sin mover sus labios sonrientes.
    


    
      —No he…
    


    
      —Confía en mí —dijo él.
    


    
      Aspiré profundamente y me concentré. Me esmeré en atraer de vuelta el encanto que según Rhys se escapaba de mí. Nunca había tenido bastante de esta clase de encanto como para preocuparme por eso antes.
    


    
      El Capitán Page negó con la cabeza, frunciendo el ceño con fuerza.
    


    
      —¿Está bien? —le preguntó Walters.
    


    
      Él asintió.
    


    
      —Creo que necesito tomar más… precauciones.
    


    
      Rhys comentó…
    


    
      —De hecho, se han embadurnado con esencia de trébol de cuatro hojas.
    


    
      —¿Se lo diste tú? —Pregunté.
    


    
      —No, trajeron todo eso con ellos. Aparentemente, se han preparado para imprevistos en el caso de que jugáramos sucio.
    


    
      —Nunca supondríamos… —comenzó Page.
    


    
      Doyle interrumpió…
    


    
      —Está bien, Capitán. Nos agrada que usted tenga protección. Nosotros no hechizaríamos intencionadamente a ninguno de ustedes, pero hay otros entre las hadas que no son tan escrupulosos.
    


    
      Los humanos miraron alrededor nerviosamente, aunque Page y Walters continuaron mirándonos.
    


    
      —Oh… no me refiero a un ataque abierto —dijo Doyle—. Sólo que nuestra gente tiene un peculiar sentido del… humor.
    


    
      —Humor —dijo Walters—. ¿A qué se refiere con eso?
    


    
      —Significa que las hadas disfrutan jugueteando con cualquiera que se cruce en su camino. Tantos buenos hombres y mujeres de las fuerzas armadas supondrían una tentación casi irresistible para un cierto número de nuestra gente.
    


    
      —Lo que trata de decir —dijo Rhys—, es que tenemos por aquí a un montón de curiosos descarados, pero son hadas, así que usted no les verá. Pero nosotros sabemos que están allí. A ellos les costará sudor y lágrimas resistirse a atraer fuera del buen camino a algunos de sus soldados, simplemente para ver si podrían hacerlo.
    


    
      —Nunca ha estado su gente ten cerca de la guerra en suelo americano como esta noche. Se podría pensar que el riesgo que han corrido todos ustedes de ser expulsados, les haría ser más formales.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —A los sidhe, quizás, pero hay mucha más gente aquí que no son sidhe. Además, Capitán, fueron los Luminosos los que amenazaron con declarar la guerra, no los sluagh ni los Oscuros. La única corte que estaba corriendo el riesgo de violar el tratado fue la Luminosa.
    


    
      —Sí, y la última vez que todos nosotros nos vimos envueltos en una pequeña batalla, no fue catalogada como una guerra porque se peleó con monstruos del mundo de las hadas, y no con ninguna de las cortes —dijo Walters, pero su voz sonó un poco seca.
    


    
      Temblé. Por extraño que fuera, no estaba realmente helada de frío. Aparentemente, mi poder creciente, o quizás mis hombres, me mantenían caliente. Pero Walters no sabía eso, y si fingía tener frío, quizás podríamos agilizar las cosas, que nos llevaran a un avión y salir pitando.
    


    
      El Capitán Page dijo…
    


    
      —Llevemos a la princesa donde pueda estar más caliente.
    


    
      Walters asintió y dijo…
    


    
      —Muy bien. —Pero él me miró, con la sospecha reflejándose claramente en su cara. ¿Qué había hecho para ganarme esa mirada? Oh, espera, le ocultaba más secretos de los que compartía con él, y la última vez que nos encontramos había puesto en peligro a sus hombres. Cierto es que no había querido ponerlos en peligro, pero sí que le había ocultado cosas. Yo escondía bastante, y seguía pidiéndoles que se arriesgaran por mí y por mis hombres. ¿Era eso justo? No, ni por asomo. Pero por salir indemnes los pondría en peligro.
    


    
      Admití eso para mí misma, y no me gusté ni un pelo por eso.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 28
    


    
         
    


    
      
    


    
      RHYS ENTRELAZÓ SU BRAZO CON EL MÍO, Y SE INCLINÓ PARA hablar conmigo mientras caminábamos. Doyle me llevaba del otro brazo, así que podría escuchar la conversación. Sin embargo, y contando con que la audición de los sidhe era mucho más sensible que la humana, seguro que también Mistral y Sholto podrían escucharla. De lo que se trataba era precisamente de que no la escucharan los humanos que nos acompañaban.
    


    
      Había esperado que Sholto peleara por conservar mi brazo, pero amablemente y sin queja alguna había dejado a Rhys tomar su lugar. Luego se había quedado rezagado como un buen guardaespaldas al lado de Mistral. Era sumamente condescendiente para ser un rey.
    


    
      La mayor parte de los soldados nos miraban de reojo e intentaban no mirarnos fijamente, pero algunos no se molestaron en ser tan sutiles. Se quedaron mirándonos fijamente mientras pasábamos a su lado. La mayoría de nosotros lucíamos como si acabáramos de salir de una película. El traje de Doyle, que quizás era el que tenía un corte más moderno quedaba oculto bajo un manto gris que se parecía a una prenda sacada de una novela de Dickens. Mistral simplemente había sujetado el cuello de su manto de piel azul de forma que uno podía entrever su pecho desnudo mientras se movía. Sholto había escogido un abrigo blanco que parecía una mezcla entre un abrigo tipo trinchera y el abrigo de un oficial de la Segunda Guerra Mundial. Escondía unas ropas no demasiados modernas, de forma que era él de entre todos nosotros, quien mejor podría caminar en medio de una multitud y pasar desapercibido.
    


    
      Me di cuenta de que Sholto generalmente se vestía para fundirse con el entorno, allí dondequiera que estuviese. Se vestía apropiadamente, si podía. Supongo que cuando tienes que convivir toda tu vida con un cuerpo tan fuera de lo normal, no quieres ropas que llamen la atención sobre ti.
    


    
      —¿Por qué vistes de uniforme? —Pregunté a Rhys.
    


    
      Rhys me preguntó a su vez…
    


    
      —¿No recuerdas qué me ordenaste? —dijo poniéndose mucho más serio.
    


    
      —Tenías la sangre de Gran en tus ropas —dije.
    


    
      Él asintió.
    


    
      Doyle se inclinó hacia el otro lado y preguntó…
    


    
      —¿Pero por qué no conseguiste ropa de la Corte Oscura, o de tu propia casa?
    


    
      Rhys era uno de los pocos sidhe que tenía casa propia fuera del mundo de las hadas. Decía que la magia interfería en la recepción de la señal de televisión, y que a él le gustaban sus películas. Francamente, pienso que era por tener un poco de privacidad. Aunque él amaba las películas.
    


    
      —¿Cuánto tiempo crees que ha pasado? —preguntó.
    


    
      —Los sluagh dijeron que habíamos estado inmersos en el sueño encantado durante días —le dije—. Tal vez hayan transcurrido días dentro del sithen de los sluagh, pero aquí afuera, y en las otras cortes, quizás sólo hayan sido horas.
    


    
      —El tiempo se mueve de forma diferente alrededor de Merry, no transcurre de igual forma en todo el mundo de las hadas —dijo Doyle, casi como especulando en voz alta.
    


    
      Sholto avanzó junto a nosotros, cerniéndose sobre mí. Yo era lo bastante pequeña para que le fuera posible hacerlo.
    


    
      —¿Dices que mi corte está ahora a algunos días hacia delante del resto del mundo de las hadas?
    


    
      —Parece que así es —le dijo Doyle.
    


    
      Mistral agregó…
    


    
      —El tiempo dentro de la Corte Oscura también cambió cuando la princesa estuvo dentro la última vez. No por días, pero sí hubo diferencia de horas entre los pocos relojes que teníamos dentro, y los de fuera.
    


    
      —No pienso que sea yo la que lo provoca, exactamente. Creo que es la magia de la Diosa.
    


    
      —Pero tú eres el nexo —dijo Doyle.
    


    
      Eso no podía discutirlo.
    


    
      El capitán Page simplemente dejó de andar delante de nosotros. Se giró hacia nosotros con Walters a su lado.
    


    
      —¿Qué susurran todos ustedes?
    


    
      —No se moleste —dijo Walters—. Le mentirán.
    


    
      —Nunca mentimos —le dije.
    


    
      —Entonces esconderán tanto que es como si mintieran —dijo él.
    


    
      —¿Por qué está usted tan enfadado conmigo, Comandante? —Pregunté.
    


    
      Él me miró, como si yo tuviera que saberlo.
    


    
      —Lamento haber puesto en peligro a sus hombres y a los otros agentes de policía y federales la última vez. Cambiaría el nivel de peligro que me rodea si pudiese, Comandante. Por favor, crea que no es un momento agradable para mí tampoco.
    


    
      Su cara se suavizó, y asintió.
    


    
      —Lo siento. Sé que está en auténtico peligro, y que no paran de ocurrirle cosas muy feas. Sé que sólo somos simples seres humanos que están en medio de todo.
    


    
      Fue la forma en que él dijo “simples humanos” lo que me dio una pista.
    


    
      —¿Ha pasado algo que todavía no sé, Comandante?
    


    
      —Su tío, el Rey de la Luz y la Ilusión, exige que la entreguemos a él. Dice que él la protegerá de sus secuestradores —dijo señalando a los hombres que me rodeaban.
    


    
      —Déjeme seguir a mí —dijo Page.
    


    
      Walters le indicó que continuara.
    


    
      —Su tía, la Reina del Aire y la Oscuridad, reclama que usted regrese a su corte, y dice que ella la protegerá.
    


    
      —¿De verdad? —Pregunté.
    


    
      —Usted parece más sorprendida por esto —dijo Page.
    


    
      —La última vez que hablé con ella admitió que no podía garantizar mi seguridad dentro del mundo de las hadas y me alentó a escapar a Los Ángeles.
    


    
      Los dos hombres intercambiaron miradas.
    


    
      —Su corte ha sido muy categórica —dijo Page.
    


    
      —Su corte —dijo Doyle—. ¿No fue la reina en persona?
    


    
      —No, pero por otra parte tampoco hemos hablado directamente con el rey en la otra corte. Siempre hemos hablado con subordinados.
    


    
      Page se rió.
    


    
      —No hablas directamente con el presidente para averiguar lo que quiere que hagas, al menos, no sin más latón sobre los hombros del que yo tengo.
    


    
      —¿Quién ha presentado las demandas en nombre de la reina? —preguntó Doyle.
    


    
      —Su hijo, el Príncipe Cel —dijo Page.
    


    
      —Sí —dijo Walters, observando mi cara mientras lo decía—, parece muy preocupado por su prima.
    


    
      Luché por mantener mi cara en blanco y no revelar nada. Pero sabía que Cel no me quería bien. Más bien me quería muerta. Que estuviera embarazada significaba que ahora la reina me podría ofrecer su trono. Ella había jurado ante la corte en pleno que daría el trono a quienquiera que primero lograra un embarazo. Técnicamente, yo podía haber insistido, y haber exigido ahora la corona, incluso antes de que los bebés hubieran nacido. Pero lo tenía muy claro. Sabía que si volvía a la Corte Oscura embarazada, nunca viviría para verlos nacer. Cel tenía que matarnos ahora.
    


    
      —Nuestra reina es diferente a la mayoría de los líderes —le dije—. No confíe en nada que no venga de ella personalmente. A Taranis le gusta disponer de lacayos que entreguen sus mensajes, pero a la Reina Andais le gusta el toque personal.
    


    
      —¿Está diciendo que su primo miente? —preguntó Page.
    


    
      —Digo que hasta hace sólo algunas semanas él era el único heredero al trono de su madre. ¿Cómo se sentiría usted si, de repente, su derecho de nacimiento se hubiera ido al garete, Capitán?
    


    
      —Está diciendo que él es un peligro para usted —dijo Page.
    


    
      Miré a Doyle. ¿Decía la verdad? Él asintió con la cabeza.
    


    
      —Sí, Capitán, el Príncipe Cel es un peligro para mí.
    


    
      —Si él aparece —dijo Doyle—, tendremos que tratarlo como a una persona muy peligrosa.
    


    
      —¿Tendríamos que atacar al príncipe? —preguntó Page.
    


    
      —Como mínimo asegúrese de que no se acerca a la princesa —dijo Doyle.
    


    
      —Maldición —dijo Walters—. ¿Quién más que se supone que está a su favor es en realidad un peligro para la princesa?
    


    
      Me reí.
    


    
      —No tiene tiempo para oír la lista, Comandante. Lo cual es el motivo por el que necesito salir de aquí. El mundo de las hadas ya no es seguro para mí o los míos.
    


    
      Los dos hombres se pusieron aún más serios. Page comenzó a gritar órdenes, y la gente uniformada se puso en movimiento como si realmente tuvieran un propósito. De hecho, parecían correr alborotados pero las cosas comenzaron a quedar hechas, y fuimos escoltados hacia nuestro propio Humvee[12]. Ha suplantado en gran parte a los antiguos M151 MUTT de 1/4 de tonelada, y también a los M561, en sus versiones ambulancia M718A1 y M792, el CUCV, y otros vehículos ligeros de los militares de los Estados Unidos. Los Humvee fueron denominados originalmente como Hummer, pero ese término fue reservado más adelante para un vehículo civil utilitario SUV basado en el Humvee,es decir, lo que antiguamente era un Hummer antes de que todo rico ocioso quisiese tener uno. Eso significa que llevaba pintura de camuflaje e imponía sólo el mirarlo. La diferencia entre ambos vehículos era como la que puede existir entre un arma utilizada para el tiro olímpico y otra arma utilizada para asesinar. Ambas disparan, pero simplemente mirándolas sabes que una no puede realizar el trabajo de la otra.
    


    
      Galen estaba de pie al lado del Humvee, hablando con una mujer de pelo corto y oscuro. Alzaba su rostro hacia él y estudiaba su cara como si intentara memorizarla. Él simplemente hacía gala de su encantadora personalidad habitual, pero el lenguaje corporal de ella era bastante más íntimo que eso. Ambos nos miraron mientras subíamos. Galen con una sonrisa alegre, pero la mujer… juro que no fue una mirada cordial.
    


    
      Él también iba de uniforme. El nuevo camuflaje digital estaba en su mayor parte formado por tonos marrones y grises y formas que engañaban a la vista. Sin embargo y curiosamente, yo no había tenido problema alguno para distinguir a alguien llevando el nuevo camuflaje. ¿No se suponía que los uniformes servían para hacerse invisibles en la selva? Tal vez no funcionaba con las hadas. Interesante. Los colores apagados parecían hacer destacar el pálido tono verde de su piel. Su padre había sido un pixie, y se le notaba en su color de piel y su pelo verde. Me abrazó con tanta fuerza que me alzó del suelo y quedé suspendida en el aire y sin aliento. Finalmente me dejó en el suelo, y entonces estudió mi rostro. Su habitual sonrisa se desvaneció hasta parecer mucho más serio.
    


    
      —Merry —dijo él—, pensé que te había perdido.
    


    
      —¿Qué ha estado ocurriendo mientras dormíamos?
    


    
      —Encontramos el cuerpo de Onilwyn, y las marcas de tu magia en él.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Intentó ayudar a los asesinos Luminosos a matar a Mistral, luego intentó matarme a mí.
    


    
      Galen me abrazó muy fuerte otra vez, enterrando mi cara en su pecho.
    


    
      —Cuando no encontramos ninguna marca de cualquiera de los otros guardias en él, pensamos que estabas sola. Sola y sin mí o sin Rhys para protegerte.
    


    
      Le empujé hacia atrás para poder respirar mejor.
    


    
      —Sholto logró llegar.
    


    
      —¿Antes? —preguntó.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      Sholto dijo…
    


    
      —Estábamos matando a los arqueros en ese momento, pero nunca me perdonaré por dejarla a solas en la nieve.
    


    
      Galen le miró.
    


    
      —Ella es nuestra prioridad. Su seguridad. Nada más realmente importa.
    


    
      —Lo sé —dijo Sholto.
    


    
      —La dejaste sola en la nieve. Lo dijiste.
    


    
      Sholto abrió la boca para discutir, luego la cerró y asintió.
    


    
      —Tienes razón. Fui negligente en mi deber. No volverá a ocurrir.
    


    
      —Me aseguraré de que no lo hagas —dijo Galen.
    


    
      Doyle y Rhys se miraban el uno al otro.
    


    
      —¿Ése que habla es nuestro pequeño Galen, o has aprendido a proyectar la voz? —preguntó Rhys.
    


    
      —Creo que nuestro pequeño Galen está creciendo —dijo Doyle.
    


    
      Galen los miró frunciendo el ceño.
    


    
      Mistral dijo…
    


    
      —Has debido afrontar grandes peligros allí donde estuviste, Galen Greenhair, para que empieces a hablar como la Oscuridad.
    


    
      El resto de nosotros intercambiamos miradas, luego dije…
    


    
      —Las Tierras del Oeste son más seguras, Mistral, pero no son del todo seguras.
    


    
      —Ningún lugar es seguro para Merry, mientras nuestros enemigos vivan —dijo Galen.
    


    
      Le abracé. Él tenía razón, pero oírle hablar tan rudamente lastimó algo dentro de mí.
    


    
      —No podemos matarlos a todos —dijo Rhys.
    


    
      —El problema no es matarlos —dijo Doyle—. El problema es que no sabemos quiénes son todos ellos.
    


    
      Y realmente, ése era el problema.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 29
    


    
         
    


    
      
    


    
      LA MUJER QUE HABLABA CON GALEN ERA UNA DE LAS MAGAS de los humanos. La especialista Paula Gregorio era sólo unos centímetros más alta que yo, su pelo era negro y liso, su cara morena y delgada, y tenía unos enormes ojos marrones. Sus ojos dominaban su cara haciéndola parecer más joven de lo que era, y bastante más delicada que la personalidad que realmente se reflejaba en ellos.
    


    
      Ella estrechó mi mano demasiado fuerte, como hacen algunos hombres cuando quieren probar a otro hombre. Pero nuestras manos eran del mismo tamaño, y no importaba lo en forma que estuviera bajo ese uniforme, no tenía fuerza para lastimar mi mano. Yo podía parecer tan delicada como la Especialista Gregorio, pero en comparación, era bastante más difícil que me lastimaran. Yo era sólo en parte humana, y ella era humana del todo.
    


    
      Dejando aparte el hecho de que yo no le gusté desde el primer momento en que me vio y eso no era un buen principio, ya que, teóricamente, ella estaba aquí para mantenerme segura y viva; habría sido mejor si yo le hubiera gustado. Pero un parpadeo de esos grandes ojos oscuros dirigido a Galen me dejó saber exactamente por qué no le gustaba yo. ¿Qué había estado haciendo él aquí afuera durante las últimas horas con la Especialista para que ella le mirara de ese modo y a mí de forma tan diferente?
    


    
      Conociendo a Galen, seguro que nada que él pensara que pudiera considerarse como un flirteo. Simplemente estaba siendo cordial. Habría hablado de la misma manera con un mago masculino, pero Gregorio no sabía eso, y explicárselo habría sonado como un insulto para ella o como si yo estuviera intentando mantenerla alejada de Galen. Ni una ni otra cosa era lo que yo quería, con lo que lo dejé pasar. Con un poco de suerte, mi seguridad no dependería de ella. Si lo hacía, teníamos otros problemas además del hecho de que ella pensara que le gustaba a Galen.
    


    
      El segundo mago era alto, aunque no tan alto como la mayor parte de los sidhe, lo que le colocaba alrededor del metro ochenta. Era tan rubio y de piel clara como Gregorio era morena y de pelo oscuro. El sargento segundo Dawson tenía una sonrisa fácil y llevaba el pelo tan corto que se podía ver su cuero cabelludo a ambos lados de su gorra.
    


    
      —Princesa Meredith, es un honor escoltarla a la seguridad —dijo, estrechando mi mano, y no hubo reto físico en el gesto, pero sí una llamarada de magia. No lo hizo a propósito, porque la sorpresa se reflejó en su cara, sólo fue un humano psíquico muy poderoso tocando la mano de la nueva reina del mundo de las hadas.
    


    
      Él no dejó caer mi mano, aunque la sacudió con fuerza, como si no se encontrara del todo bien. Fui yo la que retiré la mano primero, lentamente y con educación, pero mientras le miraba a la luz de los focos, vi algo que no había visto antes. Había una inclinación en sus ojos azules, y los dedos de su mano eran simplemente un poco demasiado largos, un poco demasiado finos, un poco demasiado delicados para su altura. Hubo un sonido como de campanas tañendo, y un perfume de flores en el aire, aunque no a rosas.
    


    
      —¿Qué fue eso? —preguntó él, con voz ausente, casi un poco entrecortada.
    


    
      —No oí nada —dijo Gregorio, pero echó un vistazo hacia la oscuridad, y luego más allá de las luces. Confiaba en los instintos de Dawson. Apuesto a que él tenía un montón de corazonadas extrañas que siempre resultaban acertadas.
    


    
      —Campanas —dijo Galen, y se acercó más a Dawson y a mí. Me miró por encima del hombro del mago compartiendo conmigo un momento de entendimiento mutuo.
    


    
      Dawson lo notó.
    


    
      —¿Qué fue eso? Yo también oí las campanas y ustedes saben lo que es. ¿Es algo peligroso? —dijo mientras se frotaba los brazos con las manos como si estuviera helado, pero yo sabía que él no estaba helado debido al frío invernal. Aunque no tenía la menor duda de que tenía la piel de gallina, como si alguien caminara sobre su tumba.
    


    
      Comencé a decir algo sin importancia para disimular y no asustarle más, pero lo que salió de mi boca fue todo lo contrario…
    


    
      —Bienvenido a casa, Dawson.
    


    
      —No sé qué… —Pero las palabras murieron en sus labios, y simplemente se quedó mirándome.
    


    
      Gregorio se giró hacia nosotros. Sacudió con fuerza a Dawson por el brazo, apartándole de mí y obligándole a romper nuestro contacto visual.
    


    
      —Fuimos advertidos sobre su efecto en los hombres, Sargento.
    


    
      Él pareció avergonzado, y luego se alejó de mí de forma que dirigió sus siguientes palabras a la noche, más allá de nosotros.
    


    
      —No es que no me sienta halagado, señora, pero tengo un trabajo que hacer.
    


    
      —¿Ambos piensan que acabo de intentar seducir al sargento? —Pregunté.
    


    
      Gregorio me miró furiosamente.
    


    
      —Parece que no puede dejar algunos hombres para el resto de nosotras, ¿verdad?
    


    
      —Especialista Gregorio —dijo Dawson con voz cortante—, no le hable así a la princesa. La tratará a ella y a su grupo con sumo respeto. —Pero él todavía no me miraba a la cara mientras hablaba.
    


    
      —Sí, señor —contestó ella, pero incluso aquellas dos palabras sonaban coléricas.
    


    
      —No es mi físico lo que le atrajo ahora mismo, Sargento Dawson.
    


    
      Él negó con la cabeza.
    


    
      —Iré en el primer camión con el conductor masculino. Tenemos a una conductora y a la especialista para que la acompañen en el segundo vehículo.
    


    
      —Usted tiene algo de sangre de hada en su ascendencia —dijo Rhys.
    


    
      —Eso no es… —Pero de nuevo le fallaron las palabras a Dawson. Sus manos estaban apretadas en puños, y negaba con la cabeza.
    


    
      —No nos haga tener que levantar defensas en su contra, Princesa —dijo Gregorio.
    


    
      Me reí. No lo pude evitar.
    


    
      —¿Qué es tan gracioso?
    


    
      Para mí misma pensé, “No podrías protegerte de mí ni aunque lo intentaras”. En voz alta, dije…
    


    
      —Lo siento, Especialista, sólo es que estoy cansada, y estos últimos días han sido muy difíciles. Creo que sólo es tensión nerviosa. Solamente sáquenos de aquí. Cuanto más lejos estemos de los montículos del mundo de las hadas, mejor será para todos nosotros.
    


    
      Pareció que quería discutirlo pero simplemente asintió y fue a ver cómo estaba su sargento.
    


    
      Rhys y Galen se acercaron a mí. Rhys dijo…
    


    
      —Tu poder llamó a su sangre.
    


    
      —¿Quieres decir sus genes? —Pregunté.
    


    
      —Así lo creo —dijo Rhys.
    


    
      Doyle se movió hasta quedar detrás de mí, poniendo sus manos en mis hombros y atrayéndonos a todos más cerca para poder hablar.
    


    
      —¿Es esto lo que significa llamar a la sangre de alguien? —Pregunté.
    


    
      Rhys asintió.
    


    
      —Sí, ha pasado tanto tiempo desde que cualquiera de nosotros podía hacerlo que olvidé qué significaba.
    


    
      —No lo entiendo —le dije, apoyándome contra el cuerpo de Doyle. Sholto y Mistral estaban a nuestro lado, pero observaban la oscuridad mientras escuchaban, como si Doyle les hubiera dicho que lo hicieran. Probablemente lo había hecho.
    


    
      —Posees la mano de sangre, Merry —dijo Doyle contra mi pelo.
    


    
      —El poder para llamar a la sangre no consiste sólo en llamarla fuera del cuerpo —dijo Rhys—. También se puede llamar a la magia que hay en el cuerpo de una persona. Puede ser que ahora seas capaz de llamar a la sangre de hada que se encuentre en los humanos que nos rodean. Eso es bueno para tu mano de poder; elevará su nivel de poder, y tal vez el tuyo. Pero hasta que descubras cómo hacerlo más discretamente vas a poner a los humanos la piel de gallina.
    


    
      —¿Qué significa, exactamente, que mi mano de sangre llame a la sangre de Dawson?
    


    
      —Significa que tu magia llama a la de él.
    


    
      —Los iguales se atraen —dijo Mistral, sus ojos todavía mirando a la noche.
    


    
      —Los sidhe en Europa realizaron matrimonios mixtos con una buena cantidad de humanos cuyas familias emigraron luego a los Estados Unidos —dije.
    


    
      —Sí —dijo Rhys.
    


    
      —¿Entonces esto puede ocurrir a menudo? —Pregunté.
    


    
      Él asintió y se encogió de hombros.
    


    
      —Tal vez.
    


    
      —Pero significa algo más que eso —dijo Mistral—. Significa que la princesa puede ser capaz de atraer a su causa a los medio hada.
    


    
      Alcé la mirada, intentando ver la cara de Doyle, pero él apoyó su mejilla sobre mi cabeza. No para impedir que viera su cara, creo, sino simplemente por comodidad.
    


    
      —¿Qué significa eso?
    


    
      Doyle habló en voz baja, su pecho y su garganta estaban tan cerca de mí que su voz vibró contra mi cuerpo.
    


    
      —Hubo un tiempo, en que por esgrimir alguna mano de poder, podías llamar a los humanos a ser tu ejército, o tus sirvientes. Los podías llamar a tu lado, y venían voluntariamente, con amor. La mano de sangre era una de las pocas que podía hacer que los humanos se unieran a ti. Literalmente, si tienes todo el poder que la mano de sangre una vez sostuvo, llama a la magia en su sangre, y ellos responderán.
    


    
      —¿Pueden elegir? —Pregunté.
    


    
      —Cuando domines este poder, no querrán elegir. Querrán servirte, como nosotros lo hacemos.
    


    
      —Pero…
    


    
      Rhys puso la yema de su dedo en mis labios.
    


    
      —Es un tipo de amor, Merry. Se supone que es la forma en que los hombres sienten a su amo y señor. Antes no era como ahora, o como es desde hace tanto tiempo. —Él bajó el dedo, y pareció completamente triste—. Yo también lo podía hacer, podía llamar a los hombres a mí. Les di seguridad, comodidad, alegría. Los protegí, y los amé. Luego perdí mis poderes, y no los pude proteger. Ya no los pude salvar. —Él me abrazó, y como Doyle estaba tan cerca, nos abrazó ambos.
    


    
      Rhys susurró…
    


    
      —No sé si alegrarme de que esta clase de poder regrese a nosotros o entristecerme. Es maravilloso cuando funciona, pero cuando desapareció, fue como si yo muriera con mi gente, Merry. Ellos murieron, y eran pedazos de mí los que morían. Recé por poder morir entonces. Recé por morir con mi gente, pero era inmortal. No podía morir, y no los pude salvar.
    


    
      Sentí la humedad en mi cara. Presioné mi cara contra su mejilla, y sentí las lágrimas de su único ojo. El trasgo que le arrebató su otro ojo también había tomado sus lágrimas. Sentí que los brazos de Doyle nos envolvían. Entonces sentí a Galen entrar detrás de Rhys y sostenerle también.
    


    
      Sholto puso una mano en el pelo de Rhys, y se oyó la voz profunda de Mistral…
    


    
      —No sé si quiero ser responsable de tantos otra vez.
    


    
      —Yo, tampoco —dijo Rhys, con voz entrecortada por las lágrimas.
    


    
      —Ni yo —les dije.
    


    
      Doyle habló…
    


    
      —Puede que no tengas alternativa.
    


    
      Y esa era la verdad, la maravillosa y horrible verdad.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 30
    


    
      
    


    
         
    


    
      DOYLE VACILÓ EN LA PUERTA DEL HUMVEE BLINDADO. MIRÓ fijamente en sus profundidades como si investigara la caverna de un dragón dudando de que estuviera vacía. En el momento que vi la línea de su cuerpo, y la postura de su cabeza, me percaté de que el ejército acudiendo a nuestro rescate era una bendición mixta.
    


    
      —Está blindado, y eso es demasiado metal para que te subas a él —le dije.
    


    
      Él se giró y me miró, su cara impasible.
    


    
      —Puedo montar dentro contigo.
    


    
      —Pero te lastimará —dije.
    


    
      Pareció pensar en su respuesta, luego finalmente dijo…
    


    
      —No será agradable, pero es factible.
    


    
      Miré al Humvee enfrente de nosotros y encontré a los otros hombres agrupándose frente a la puerta. Ninguno de ellos quería estar dentro rodeados de tanto metal.
    


    
      —Ninguno de vosotros podrá hacer magia una vez dentro, ¿verdad?
    


    
      —No —dijo Rhys, junto a mí.
    


    
      —Nosotros estaremos… cuál es la palabra que tú usas, totalmente ciegos a la magia. Estaremos tan cerca de los sentidos mortales como podemos llegar a estar encajonados dentro de algo semejante a esto.
    


    
      —Si alguien os encerrase dentro de tanto metal, ¿desapareceríais?
    


    
      Intercambiaron una mirada.
    


    
      —No lo sé, pero algunos lo podrían hacer.
    


    
      Rhys me abrazó rodeándome los hombros con un brazo.
    


    
      —No te pongas tan seria, niña Merry. Lo podemos hacer durante un paseo breve. Además, tanto metal no sólo nos impide hacer magia a nosotros.
    


    
      Le miré, y pensé que entendía lo que trataba de decirme, pero era demasiado importante para no asegurarme.
    


    
      —¿Quieres decir que si somos atacados su magia tampoco funcionará alrededor de los vehículos blindados?
    


    
      —Pienso que tanto blindaje hecho por el hombre hará pedazos cualquier hechizo que se dirija hacia el vehículo —dijo Doyle.
    


    
      —Entonces entremos —dijo Rhys—, y saquemos a nuestra princesa de aquí.
    


    
      Doyle asintió firmemente, y fue a deslizarse dentro. Le tomé del brazo, haciendo que se volviera y me mirara. Puse un beso en sus labios. Él pareció alarmado.
    


    
      —¿Y eso?
    


    
      —Por ser valiente —dije.
    


    
      Su sonrisa relampagueó brillante en su cara oscura.
    


    
      —Por ti siempre sería valiente, mi Merry.
    


    
      Eso le ganó otro beso, esta vez añadiendo algo de lenguaje corporal.
    


    
      La Especialista Gregorio carraspeó con fuerza. Luego pareció obligada a añadir…
    


    
      —Vamos un poco cortos de tiempo, Princesa. —dijo haciendo sonar el “Princesa” como un insulto.
    


    
      Terminé el beso, y la miré.
    


    
      Ella se sobresaltó.
    


    
      —¿Qué pasa? —Pregunté.
    


    
      —Sus ojos… resplandecen.
    


    
      —Eso ocurre algunas veces —dije.
    


    
      —¿Es magia? —preguntó ella.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Es el efecto que él tiene en mí.
    


    
      —Además —dijo Rhys—, sus ojos apenas resplandecen. Debería ver lo que nuestros ojos parecen en medio de la gran magia, o el sexo real. Es un espectáculo.
    


    
      Ella miró a Rhys frunciendo el ceño.
    


    
      —Basta. No quiero saber más.
    


    
      Rhys dio un paso hacia ella.
    


    
      —Oh, pero si ni siquiera he empezado a flirtear.
    


    
      Doyle y yo tiramos de él hacia atrás sujetándole por el brazo y un hombro.
    


    
      —Suficiente —dijo Doyle.
    


    
      —Tenemos que entrar en el gran coche malvado e irnos —dije.
    


    
      Rhys se volvió hacia mí y no había burla en su cara, sino más bien una expresión de tristeza.
    


    
      —Tú no sabes lo que va a ser para nosotros estar ahí dentro, Merry.
    


    
      Apreté su brazo.
    


    
      —Si es tan malo, Rhys, entonces tú y los otros hombres viajad en algo más abierto. Vi algunos Jeeps ahí atrás. Iré aquí dentro sola.
    


    
      Él negó con la cabeza.
    


    
      —¿Qué clase de guardias seríamos si hiciéramos eso? —Se inclinó y me susurró—, ¿y qué clase de futuros padres seríamos?
    


    
      Coloqué mi cara contra su mejilla.
    


    
      —Ser mi rey puede que no sea nunca seguro, o fácil.
    


    
      —No se supone que amar sea fácil, Merry, o todo el mundo lo haría.
    


    
      Me retiré lo suficiente para ver su cara.
    


    
      —Todo el mundo se enamora.
    


    
      —No me refiero a enamorarse, Merry, sino a seguir enamorado. —Él me dedicó esa amplia sonrisa suya. Galen tenía una versión de esa sonrisa que te obligaba a devolvérsela. No había visto a Rhys hacer su versión desde hacía tiempo.
    


    
      Le sonreí, y le di un beso casto que no haría que nuestra escolta se quejase.
    


    
      —¿Para reunir coraje? —preguntó él.
    


    
      —Sí.
    


    
      —Nuestro capitán tiene razón, Merry. Consigues que queramos ser mejor de lo que somos.
    


    
      —¿Qué es esto, una reposición nocturna de Gidget? —preguntó la especialista Gregorio.
    


    
      —No sé lo que quiere decir —le dije.
    


    
      Ella me miró ceñudamente.
    


    
      —La moraleja de la película original Gidget era que una verdadera mujer consigue que los hombres que la rodean quieran ser mejores personas. Lo cual yo odiaba, porque si los hombres que te rodean son unos bastardos, quiere decir que si fueras lo bastante mujer, se enderezarían. Lo que es una gilipollez.
    


    
      Miré a los dos hombres que estaban más cerca de mí. Galen me hizo un gesto con la mano desde el otro camión mientras se subía a él. Le envié un beso, y deseé poder haber hecho más.
    


    
      —Un buen líder inspira a sus tropas a hacerlo lo mejor que puedan, Especialista Gregorio.
    


    
      —Seguro —dijo ella.
    


    
      Doyle habló mientras se subía al Humvee.
    


    
      —Las mujeres son siempre las jefas de la familia, si la casa funciona bien —dijo él, y se deslizó dentro de la gran bestia de metal.
    


    
      La Especialista Gregorio me miró, frunciendo el ceño.
    


    
      —¿Lo dice en serio?
    


    
      Asentí.
    


    
      —Oh, sí, lo dice en serio. —Le sonreí—. Recuerde, somos fieles a la Diosa. Eso nos hace ver las cosas un poco diferentes.
    


    
      Pareció que pensaba en ello, y la dejé con ese pensamiento. Trepé dentro del Humvee, y sentí a Rhys a mis espaldas.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 31
    


    
         
    


    
      
    


    
      EL HUMVEE NO ESTABA HECHO PARA SER CONFORTABLE. Estaba hecho para la guerra, lo que significaba que estaba blindado y era seguro, pero también era estrecho y estaba repleto de protuberancias extrañas, correas, trastos y piezas que nunca se habrían incorporado a una versión civil.
    


    
      Nuestra conductora llevaba el pelo tan corto que si la mirabas desde atrás pensabas “es un hombre”, pero después de haberse girado para hacer una pregunta a la Especialista Gregorio, ya no había equivocación posible en determinar que la Cabo Lance fuera cualquier cosa excepto hembra. Ella hacía que por comparación yo no me viera tan bien dotada. Tal vez fuera por eso que llevaba un corte de pelo tan masculino, para intentar verse más como uno de los chicos. No lo dije, pero pensé que la naturaleza había convertido en imposible para ella que pudiera pasar por chico.
    


    
      La especialista Gregorio se sentó junto a la conductora. Sus ojos seguían a Galen mientras él se subía al Humvee que teníamos enfrente. Todos nosotros habíamos decidido que sería mejor que pasasen menos tiempo juntos, ya que el efecto que había producido en ella había sido más fuerte del previsto. Por razones similares también habríamos alejado de mí al otro mago, Dawson, pero no tuvimos que elegir. Dawson entró con el conductor masculino en el Humvee que llevaría a Galen, Mistral, y Sholto. Pensé que el rey de los sluagh protestaría al ser separado de su reina, pero no lo hizo. Simplemente me besó ligeramente, e hizo lo que le dijeron. Se mostró de acuerdo con que Rhys necesitaba ponernos a mí y Doyle al tanto de lo que había estado ocurriendo mientras dormíamos en el mundo de las hadas. Galen podría hacer lo mismo por Mistral y Sholto mientras conducíamos. Fue un arreglo muy lógico, lo cual era una de las razones por la que yo esperaba que alguien discutiera. Las hadas, sean del tipo que sean, no son siempre el más lógico de los pueblos, pero nadie discutió. Simplemente fuimos hacia los vehículos asignados y subimos dentro.
    


    
      Mis ropas estaban hechas más para asistir a un baile que para trepar dentro de vehículos militares. Tuve que medio arrastrarme, medio deslizarme para subir, y Rhys me ayudó empujándome desde atrás. Doyle tiró de mi mano y me ayudó a tomar asiento junto a él. Arreglamos mis ropas recolocando toda la tela a mi alrededor para dejar espacio a Rhys y que pudiera caber en su asiento.
    


    
      Si bien el corte del abrigo de Doyle podía corresponder al estilo utilizado alrededor del 1800, todavía ocupaba mucho menos espacio que mis ropas. Supongo que la ropa de las mujeres es siempre menos práctica, sin importar el siglo en que estés.
    


    
      El motor rugió al ponerse en marcha, y me di cuenta de que no necesitaríamos hacer una maldita cosa para impedir que las dos humanas nos oyeran hablar. Todo lo que teníamos que hacer era no gritar.
    


    
      Rhys tomó mi mano en la suya, alzándola de forma que pudiera colocar un beso en mis nudillos. Fue tan solemne que me puso nerviosa. Luego me sonrió abiertamente, y algo de la tensión que oprimía mi pecho pareció aliviarse un poco.
    


    
      —¿Qué ha ocurrido en el resto del mundo de las hadas mientras nosotros estuvimos en el sithen de los sluagh? —preguntó Doyle.
    


    
      Rhys conservó mi mano en la suya, pasando su pulgar sobre mis nudillos repetidamente. Él podría sonreír todo lo que quisiera, pero entre nosotros, tocar a alguien así era un gesto nervioso.
    


    
      —¿Recuerdas la tarea que nos encargaste a Galen y a mí en el hospital? —comenzó.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Os confié el cuerpo de Gran para llevarlo a casa.
    


    
      —Sí, y conjuraste caballos sidhe para que nosotros los montáramos en ese viaje.
    


    
      —Fuimos Sholto y yo quien los llamamos a la vida, no sólo yo —le dije.
    


    
      Rhys asintió, su mirada yendo sucesivamente de Doyle a mí.
    


    
      —Oímos rumores de que habías sido coronada reina de los sluagh.
    


    
      —Es cierto —dijo Doyle—, y casada por el mismo mundo de las hadas.
    


    
      El rostro de Rhys se ensombreció; tal tristeza le embargó que repentinamente pareció viejo. No viejo de la forma en que lo parecería un humano, pues él siempre sería juvenilmente guapo, sino como si todos los días que hubiese vivido, cada gramo de dura experiencia quedara de repente grabada en su cara, reflejándose en su único ojo azul.
    


    
      Él asintió otra vez, mordiéndose el labio inferior, y separando su mano de la mía.
    


    
      —Entonces es cierto.
    


    
      Tomé su mano en las mías, acunándola en mi regazo.
    


    
      —Ya he tenido esta conversación con Sholto. No soy monógama, Rhys. Todos los padres de mis hijos me son muy queridos, y eso no va a cambiar, no importa cuántas coronas lleve.
    


    
      Rhys no me miró a mí sino a Doyle. Él asintió.
    


    
      —Yo estuve presente durante su conversación con el rey de los sluagh. Él hizo mucho ruido sobre si ella debía ser sólo su reina, pero nuestra Merry fue muy… firme con él. —Apenas pude percibir el leve indicio de humor con que dijo esto último.
    


    
      Le miré, pero su cara oscura estaba impasible, y su expresión no exteriorizaba nada.
    


    
      —Pero una vez que el mundo de las hadas ha escogido a un esposo, entonces… —comenzó Rhys.
    


    
      —Creo que nos remontamos a reglas muy viejas —dijo Doyle—, no aquellas que adoptamos de los humanos algunos siglos atrás.
    


    
      —Los Luminosos adoptaron formas humanas, pero los Oscuros no se adaptaron a esas reglas —dijo Rhys.
    


    
      —No —dijo Doyle—, debido a que nuestra reina buscaba un heredero para su trono que fuera capaz y no destruyera su reino. Pienso que inconscientemente ella siempre ha sabido que su hijo era defectuoso. Creo que ésa es una de las razones por las que buscó tener un segundo bebé tan desesperadamente.
    


    
      Rhys retuvo mis manos, con fuerza.
    


    
      —Ahora hay aquéllos en nuestro reino que quieren a Merry en el trono.
    


    
      —¿Cómo se tomó el Príncipe Cel esa noticia? —Pregunté.
    


    
      —Con calma —dijo Rhys.
    


    
      Doyle y yo clavamos los ojos en él.
    


    
      —Él estaba loco de remate la última vez que le vimos —dijo Doyle.
    


    
      —Vociferaba que iba a matarme, o a obligarme a tener un niño con él para que pudiéramos reinar juntos —dije.
    


    
      —Estaba tan sereno como no le he visto en años —dijo Rhys.
    


    
      —Eso es malo —dijo Doyle.
    


    
      —¿Por qué es tan malo? —Pregunté, intentando leer su cara en la semioscuridad del Humvee.
    


    
      Rhys contestó…
    


    
      —Cel puede estar loco, Merry, pero es poderoso, y todavía tiene un montón de aliados en la Corte Oscura. Su conducta serena complació a la reina, lo cual es probablemente lo que él quería. No quiere ser culpado si algo te ocurre.
    


    
      —Onilwyn no habría intentado matarme a mí o Mistral sin órdenes de Cel —dije.
    


    
      —El príncipe culpa a los traidores Luminosos que matasteis. Dice que debieron ofrecer a Onilwyn su regreso a la Corte Dorada.
    


    
      —El príncipe miente —dije.
    


    
      —Tal vez, pero es plausible —dijo Rhys.
    


    
      —Incluso podría ser cierto —dijo Doyle.
    


    
      Le miré.
    


    
      —¿Tú, también?
    


    
      —Escúchame, Merry. Onilwyn sabía que Cel no iba a vivir para ver el trono. También sabía que tú le detestabas personalmente. ¿Cómo habría sido su vida en la Corte Oscura si tú eras la reina?
    


    
      Pensé en lo que él había dicho.
    


    
      —No sé cómo será la Corte Oscura una vez me siente en el trono. Hay noches en que pienso que nunca viviré para ver el trono.
    


    
      Doyle me abrazó; Rhys apretó mis manos.
    


    
      —Te protegeremos, Merry —dijo Rhys.
    


    
      —Es nuestro trabajo —dijo Doyle, con su boca contra mi pelo.
    


    
      —Sí, pero ahora mis guardaespaldas son preciosos para mí, y cualquier daño que os aflija es como una herida en mi corazón.
    


    
      —Es lo que tiene de malo salir con tus guardaespaldas —dijo Rhys.
    


    
      Asentí, acomodándome contra el calor sólido, musculoso de Doyle, y atraje a Rhys más cerca. Hice que me envolvieran como si fueran un segundo manto.
    


    
      —Cel ha estado pidiendo que seas enviada a la Corte Oscura por tu propia seguridad —dijo Rhys, su aliento caliente en mi mejilla.
    


    
      —¿Qué quiere la reina que yo haga? —Pregunté.
    


    
      —No he estado en la corte, Merry. Galen y yo llevamos a Hettie de regreso a su posada. Pero mientras cabalgamos hacia allí, otros sidhe y hadas menores se unieron a nosotros. Nos siguieron cantando y bailando, y la luz blanca que procedía de los caballos les rodeaba.
    


    
      —Fue un radhe del mundo de las hadas —dijo Doyle, y su voz reflejaba admiración.
    


    
      —Sí —dijo Rhys.
    


    
      Les empujé a ambos, separándolos de mí lo suficiente para poder ver sus caras.
    


    
      —Sé lo que es un radhe del mundo de las hadas… cuando los sidhe acostumbraban a montar a caballo a través de la tierra. Otros sidhe se unían a sus caballos y sabuesos, y las hadas menores se veían atraídas a marchar con ellos. Incluso los humanos podían ser atraídos por ellos en ocasiones.
    


    
      —Sí —dijo Doyle.
    


    
      —Pero nunca ha habido un radhe del mundo de las hadas en suelo americano —dijo Rhys—. Perdimos nuestros caballos y la habilidad para llamar a la gente a nosotros.
    


    
      Colocó sus labios contra mi sien, casi un beso, aunque no del todo.
    


    
      —Cabalgamos por la autopista, y los coches nos dejaban entrar. La gente nos hacía fotos con sus móviles, y ya están colgadas en Internet. Fuimos noticia.
    


    
      —¿Eso es bueno o malo? —Pregunté, recostándome contra él. Doyle se movió conmigo de forma que yo todavía continuaba firmemente sujeta por ambos. El contacto era una forma de sentirse mejor, y todo el metal que nos rodeaba no debía hacer que se sintieran bien.
    


    
      —Los Luminosos que se unieron a nosotros están ansiosos de que tú los traigas a su poder.
    


    
      —También hubo Luminosos que se vieron forzados a unirse a la jauría salvaje —dije.
    


    
      —Los viejos poderes regresan —dijo Doyle.
    


    
      —Cada brownie en suelo americano salió a recibir a Hettie. La recogieron de nuestros brazos, y cantaron un lamento fúnebre por ella.
    


    
      —Debería haber estado allí —dije.
    


    
      Rhys me abrazó más fuerte.
    


    
      —Tu tía Meg preguntó dónde estabas. Galen le dijo que ibas tras la pista de los responsables de la muerte de tu Gran. Meg se contentó con eso, y así también lo hicieron los otros brownies. Sólo preguntó si el asesino era sidhe.
    


    
      Rhys dejó un beso en mi rostro y continuó...
    


    
      —Dijimos que sí.
    


    
      Doyle extendió la mano y tocó al otro hombre, apretando su brazo, como si él también oyese el dolor en la voz de Rhys. Rhys siguió hablando…
    


    
      —Otro brownie que no conozco por el nombre preguntó…, “¿La princesa matará a un sidhe por el asesinato de una brownie?” Galen dijo que sí. Eso realmente los complació, Merry.
    


    
      —Era mi abuela. Ella me crió. Brownie o sidhe o trasgo, habría buscado venganza para ella.
    


    
      Él besó mi mejilla muy suavemente.
    


    
      —Lo sé, pero las hadas menores no están acostumbradas a ser consideradas como iguales a los sidhe, no generalmente.
    


    
      —Pienso que eso está a punto de cambiar —dije.
    


    
      Me sujetaron más fuerte, con tanta fuerza que me estaba ahogando de calor en mi manto de piel. Estaba a punto de pedirles que me dejaran un poco de espacio para respirar cuando la radio crepitó y pudimos oír la voz de Dawson…
    


    
      —Tenemos a un grupo de sidhe parados en el centro del camino. No podemos seguir adelante sin atropellarlos.
    


    
      Rhys susurró...
    


    
      —Si le dijéramos que los atropelle, ¿sería malo?
    


    
      —Hasta que sepamos quiénes son, probablemente —dijo Doyle.
    


    
      —¿Quiénes son? —Pregunté.
    


    
      La especialista Gregorio transmitió mi pregunta.
    


    
      —Galen Greenhair dice que uno es el Príncipe Cel y la otra, la capitana de su guardia, Siobhan.
    


    
      —Nada bueno —dijo Rhys.
    


    
      —Pues no sé —dijo Doyle—. Hace años que quiero matar a Siobhan.
    


    
      —¿Pero qué dices…?
    


    
      —Soy el asesino de la reina, y un guerrero de muchas batallas, Meredith. No me convertí en uno de los mayores asesinos de nuestra corte porque no disfrutara de mi trabajo.
    


    
      Estudié su cara, y encontré el indicio de una sonrisa.
    


    
      —Estás encantado —pensé en eso mientras él me sujetaba contra su cuerpo. Pensé en él disfrutando del asesinato. No me gustó demasiado el pensamiento, pero si él fuese un asesino sociópata, entonces era mi asesino sociópata. Y le habría dejado matarles a ambos si eso nos salvaba. No, más que eso, sabía que con el tiempo Cel y Siobhan tenían que morir para que yo y los míos viviéramos. Esta noche era un momento tan bueno como cualquier otro, si nos daban una excusa suficiente para justificarnos más tarde ante la reina.
    


    
      Me senté allí, con mi Oscuridad y mi caballero blanco, y pensaba, absoluta y serenamente, que si pudiéramos matar a Cel esta noche, probablemente lo deberíamos hacer. Tal vez no debería estar señalando con el dedo a la conciencia moral de Doyle cuando la mía parecía ir de la mano con la suya.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 32
    


    
      
    


    
         
    


    
      LA ESPECIALISTA GREGORIO HABLÓ POR LA RADIO, Y NOS retransmitió la respuesta…
    


    
      —El príncipe dice que quiere que la Princesa Meredith regrese con él a la Corte Oscura donde la pueden proteger —nos dijo—. Cambio, Sierra cuatro.
    


    
      Ella se volvió en su asiento para mirarme.
    


    
      —Dice que quiere llevarla de regreso a la corte para que la puedan coronar reina. ¿No competía él por esa corona?
    


    
      —Sí —dije.
    


    
      Ella arqueó una ceja.
    


    
      —Los rumores dicen que intentó matarla.
    


    
      —Lo hizo.
    


    
      —¿Y justo ahora lo va a dejar pasar? —me dijo, echándome una ojeada que iba a juego con la ceja arqueada.
    


    
      —Nosotros no le creemos tampoco —dijo Rhys.
    


    
      Sus ojos se movieron rápidamente hacia él, pero regresaron para fijar su mirada en mí. La radio crujió, y ella golpeó el interruptor otra vez. La voz de Dawson nos llegó metálica, pero pocas palabras se oyeron con claridad…
    


    
      —… Embarazada… conceden…
    


    
      La especialista Gregorio se volvió hacia mí.
    


    
      —El príncipe dice que ahora que usted está embarazada, él le cederá el trono, porque es más conveniente para el reino. —Ni siquiera intentó que su voz no sonara incrédula.
    


    
      —Dígale que aprecio la oferta, pero que regreso a Los Ángeles.
    


    
      Ella transmitió la información. La respuesta de Dawson fue rápida.
    


    
      —El príncipe Cel dice que no puede permitir que abandonen el mundo de las hadas llevando a los herederos del trono Oscuro.
    


    
      —Me apuesto lo que quieras a que él no puede —dijo Rhys.
    


    
      —Él y su gente bloquean el camino. No podemos atropellarlos —dijo Gregorio.
    


    
      —¿Podemos evitarlos? —preguntó Doyle.
    


    
      Ella se volvió hacia la radio. La respuesta:
    


    
      —Podemos intentarlo.
    


    
      —Intentémoslo —dijo Doyle.
    


    
      Gregorio dijo…
    


    
      —Princesa, ¿tengo permiso para hablar libremente?
    


    
      Sonreí.
    


    
      —No pensé que usted necesitara mi permiso, pero si lo necesita, lo tiene.
    


    
      —¿Ése tal Cel se cree que usted es estúpida o qué? Nadie se creería esa mierda.
    


    
      —No pienso que él crea que la princesa es estúpida —le dijo Doyle—. Creo que el príncipe se engaña a sí mismo.
    


    
      —¿Me quiere decir que él espera honestamente que ella vaya con él tranquilamente? ¿Y que nosotros no nos opondremos?
    


    
      —Creo que ese es su plan —dijo Doyle.
    


    
      —Usted tendría que estar loco para creer eso —dijo Gregorio.
    


    
      —Tendría que estarlo —convino Doyle.
    


    
      La mujer nos miró a cada uno de nosotros tres.
    


    
      —Los tres se han quedado en blanco. Intentan no dejarme ver lo que están pensando, pero sus caras impasibles lo dicen todo muy claro. Ustedes piensan que él está loco, y que su locura debería ser diagnosticada.
    


    
      —No sé qué significa diagnosticada —dijo Doyle.
    


    
      —Significa lo bastante loco para ser encarcelado en un hospital —dijo Rhys.
    


    
      —Él es un príncipe del mundo de las hadas. Tales personajes no son encarcelados en manicomios —dijo Doyle.
    


    
      —¿Entonces qué hacen con ellos? —preguntó ella.
    


    
      —Tienden a morir —dijo él, e incluso en la oscuridad del coche pude ver esa sombra de sonrisa otra vez.
    


    
      Gregorio no devolvió la sonrisa.
    


    
      —No podemos matar a un príncipe de nada por ustedes, tíos.
    


    
      —No les mandé llamar para que asesinaran en nuestro nombre —le dije.
    


    
      —¿Por qué nos mandó llamar, Princesa?
    


    
      —Para que me sacaran del infierno en el que estaba, Gregorio. Usted vio cómo los Luminosos simplemente se iban en vez de intentar pelear. Pensé que nadie estaría dispuesto a enfrentarse a las Fuerzas Armadas norteamericanas.
    


    
      La fila de vehículos se puso en movimiento hacia el otro lado del borde de la carretera, rozando contra las ramas de los árboles, pero ya que se suponía que el Humvee era capaz de hacer frente al fuego de la artillería, algunas ramas no lo harían vacilar. El punto era, ¿Cel y Siobhan iban a dejar que simplemente les evitáramos? ¿A dónde llegaba su locura, y dónde estaba la Reina Andais, y por qué no sostenía mejor la correa que ataba a su hijo?
    

  


  
    
      CAPÍTULO 33
    


    
      
    


    
         
    


    
      EL HUMVEE AVANZÓ LENTAMENTE POR EL BORDE DEL CAMINO, los árboles raspaban las ventanas, los costados y el techo.
    


    
      —El príncipe y su gente todavía deben estar en la carretera —dijo Rhys—, o acelerarían el paso.
    


    
      —Haz que Mistral nos diga quién más está con Cel además de la capitana de su guardia —dijo Doyle.
    


    
      Le comuniqué la petición a Gregorio. Pareció que ella iba a discutir la orden, pero Doyle la miró fija, intensamente. Su expresión debería haberse casi difuminado en la semioscuridad de la noche y el interior del coche, pero algo debió ver que la hizo coger la radio y hacer lo que él pedía.
    


    
      La respuesta regresó como una lista de la gente que había respaldado a Cel durante siglos. Pero esa multitud no era tan grande como había pensado. Faltaban nombres importantes, aunque eso no quería decir que los Oscuros que faltaban estuvieran de mi lado. Simplemente significaba que habían abandonado a Cel. Era un descuido importante el que Siobhan fuese casi la única guardia con la que él se había quedado. Habíamos descubierto que a sus guardias, la mayoría de las cuales habían comenzado su carrera como guardaespaldas al servicio de mi padre, no se les había preguntado si deseaban servir a Cel. Que habían sido forzadas a servirle, y que la mayoría no le había prestado ningún juramento de fidelidad. Lo que según nuestras leyes significaba que su servicio y tormento a manos de Cel era ilegal.
    


    
      Para unirte a la guardia de nuestra realeza, tenías que escogerlo, y obligarte a servir prestando juramento. Que Cel les hubiera robado su libertad sin su consentimiento y juramentos previos era un serio abuso de poder.
    


    
      Gregorio observó nuestras caras mientras retransmitía los nombres. Si había pensado que se enteraría de algo por medio de las expresiones de Doyle o Rhys, se había equivocado. Y creo que yo simplemente me veía cansada.
    


    
      —La Reina ha debido dar a su guardia la posibilidad de elegir —dijo Doyle.
    


    
      —Una elección que deberían haber podido hacer desde el principio —dijo Rhys.
    


    
      —Sí —dijo Doyle.
    


    
      —¿Qué quieren decir con “una elección”? —preguntó Gregorio.
    


    
      —El príncipe Cel se quedó con las guardaespaldas del príncipe Essus, el padre de la Princesa Meredith, después de su muerte. Según nuestras leyes, la guardia debería haber podido elegir entre seguir al nuevo príncipe o dejar el servicio real, pero el príncipe Cel no les dio elección. La princesa averiguó esto recientemente, y presentó una petición a la reina para dar a la guardia del príncipe la posibilidad de esa elección.
    


    
      —¿De manera que todas ellas renunciaron? —preguntó Gregorio.
    


    
      —Parece que así es.
    


    
      —O tal vez están ahí afuera en el bosque esperando para tendernos una emboscada —dijo Rhys.
    


    
      —Eso también es muy posible.
    


    
      —¿No podrías sentirlo si hubiera tantos sidhe ocultándose en el bosque? —Pregunté.
    


    
      —No dentro de tanto metal y tecnología hecha por humanos.
    


    
      —Estamos casi ciegos, Merry. No nos mata estar dentro de tanto metal, como a algunas de las hadas menores, pero reduce casi del todo nuestra magia —dijo Rhys.
    


    
      —¿Si hubiera otros guardias escondiéndose en el bosque, eso explicaría por qué no nos ataca Cel? —Pregunté. Me acurruqué con más fuerza contra Doyle. Rhys estaba mirando por las ventanillas, intentando ver qué se aproximaba.
    


    
      —Podría —dijo Doyle.
    


    
      Gregorio se encargó de golpear la radio otra vez.
    


    
      —El príncipe tiene muchos más guardias personales de los que hay en la carretera. Podríamos revisar el bosque y ver lo que hay por allí.
    


    
      La voz de un hombre dijo…
    


    
      —Roger.
    


    
      —Así que, o es una trampa —dijo Rhys—, o está esperando al camión con nosotros dentro. Somos sus blancos, después de todo.
    


    
      —Es más que probable que esté esperando para atacarnos —dijo Doyle—, pero lo mismo que nosotros no podemos hacer magia dentro de los camiones, tampoco él puede lanzar su magia contra nosotros mientras estemos rodeados de tanto metal.
    


    
      Gregorio preguntó…
    


    
      —¿Está diciendo que deberíamos dejar que nos lancen su magia, y que los camiones se encargarán de ella?
    


    
      Doyle y Rhys intercambiaron una mirada, luego Rhys asintió con la cabeza y se encogió de hombros. Doyle contestó...
    


    
      —La magia debería caer sobre los camiones y luego desvanecerse, y mientras que su personal se quede dentro de los vehículos deberían ser intocables.
    


    
      Giré en los brazos de Doyle para poder ver su cara, sin embargo poco podía ver de su expresión, oscura sobre oscuridad. Y por supuesto, si él no lo deseaba, ni una luz brillante me habría puesto al tanto de sus pensamientos.
    


    
      —¿Dice que estamos completamente a salvo de su magia aquí adentro? —preguntó Gregorio.
    


    
      Doyle se movió junto a mí, atrayéndome hacia él aún más estrechamente. Rhys tomó mi mano en la suya, jugueteando con mis nudillos otra vez, como si fueran una piedra anti-stress[13], una y otra vez.
    


    
      —Y bien, ¿pueden o no pueden hacer magia aquí dentro? —dije.
    


    
      —No es tan simple —dijo Doyle al fin.
    


    
      —Bien, pues ya que el Humvee que lleva a Galen y a los demás va a llegar junto a ellos muy pronto, te sugiero que lo hagas simple.
    


    
      Él sonrió.
    


    
      —Dicho en el tono de una reina.
    


    
      —Estoy con ella —dijo Gregorio—. Tengo a gente que depende de Dawson y de mí para protegerles.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —Toma el tono como quieras, Doyle, pero ambos me escondéis algo. Dímelo.
    


    
      —Cómo mi señora pida —dijo él—, ninguna magia de su mano o procedente de los otros nos puede tocar aquí dentro. Él no puede saberlo, pero estamos a salvo dentro de los camiones.
    


    
      —Escucho un “pero” en tu voz.
    


    
      Él sonrió un poco más.
    


    
      —Pero hay cosas que pueden perforar el metal.
    


    
      —Recuerda, Merry, nuestra gente no usaba armaduras antiguamente, por razones obvias, pero nos topamos con enemigos que sí lo hacían. Nuestros herreros inventaron algunas cosas que pasarían a través del metal.
    


    
      —¿Cómo por ejemplo? —Pregunté.
    


    
      —Antaño se forjaron lanzas —dijo Doyle—. Están encerradas con las otras pocas armas mágicas que nos quedaron.
    


    
      —La reina tendría que permitirle abrir la bóveda de las armas —dije.
    


    
      —Así es, por lo que es poco probable que él disponga de esas armas, pero no me gusta el hecho de que él y sus seguidores estén en medio del camino, exigiéndonos cosas.
    


    
      Rhys dijo...
    


    
      —La reina nunca le permitiría mostrarse débil o dañino delante de los humanos. Ella ha trabajado muy duro y durante mucho tiempo para mejorar la reputación de la Corte Oscura como para dejar que Cel lo arruine ahora. Es lo único que ella nunca le ha permitido hacer, abusar de los humanos, o ser visto maltratando a cualquier otro delante de ellos.
    


    
      —Y ahora él está en medio del camino, portándose mal —dije.
    


    
      —Exactamente —dijo él.
    


    
      —¿Dónde está la Reina Andais? —Pregunté.
    


    
      —Dónde, ciertamente —dijo Doyle, moviéndose otra vez, como si el asiento no fuese realmente muy cómodo. No lo era, pero no era el asiento lo que le molestaba. Doyle podría dormir sobre un suelo de mármol sin inmutarse.
    


    
      —La temes —dije.
    


    
      —Una cosa de la que ella te acusó, mi dulce Merry, es muy cierta. La has despojado de todo lo mejor y más temido de su guardia personal. Ella retuvo su posición, en parte, por…
    


    
      —Ti —terminé por él.
    


    
      —No sólo por mí.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Puedes decir su nombre, Doyle. La Oscuridad de la Reina, y su Asesino Frost.
    


    
      —Te altera oír su nombre.
    


    
      —Lo hace, pero eso no significa que no lo podamos decir.
    


    
      —Lo haría si fueras la Reina Andais —dijo Rhys.
    


    
      —Yo no soy ella.
    


    
      —Pero Doyle está siendo demasiado modesto —dijo Rhys—. Sí, Frost era temido por los enemigos de la reina, pero fue el miedo a su Oscuridad lo que mantuvo a una buena cantidad de cortesanos bajo control.
    


    
      —Exageras —dijo Doyle.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —No estoy segura de hacerlo. He oído a la gente hablar de ti, Doyle. Sé que la reina diría… “Traed a mi Oscuridad. ¿Dónde está mi Oscuridad?” Y luego alguien moriría. Tú eras su mayor amenaza, junto a los sluagh.
    


    
      —¿Quiere decir que el Capitán Doyle es tan temido como la hueste de los sluagh? —preguntó Gregorio.
    


    
      Todos nosotros la miramos. Yo dije…
    


    
      —Sí.
    


    
      —Uno, contra una infinidad de pesadillas —dijo ella, y no intentó esconder la incredulidad en su voz.
    


    
      —Ohh… él puede ser de lo más espeluznante por sí mismo —dijo Rhys.
    


    
      Gregorio clavó los ojos en Doyle, como si intentara ver más de él en la tenue luz.
    


    
      —¿No debería decirle al Sargento Dawson que la magia será bloqueada por los camiones? —Pregunté.
    


    
      —Le diré que probablemente será detenida —dijo, cogiendo la radio.
    


    
      Rhys dijo…
    


    
      —Algunos de ellos podrían ser capaces de conjurar ilusiones lo suficientemente reales como para hacer salir a los soldados de los camiones.
    


    
      —¿Qué clase de ilusiones? —Pregunté.
    


    
      Llegaron voces frenéticas desde la radio…
    


    
      —Sierra cuatro a todos los Sierra, tenemos soldados heridos en nuestra trayectoria. Nos detenemos a prestar ayuda.
    


    
      —De ésa clase —dijo Doyle.
    


    
      —Dígales que no es real —dije.
    


    
      —Dígales que no salgan de los camiones pase lo que pase —dijo Doyle.
    


    
      Gregorio lo intentó, realmente lo hizo, pero una cosa para la que nuestros soldados no estaban adiestrados era para dejar a sus heridos atrás. Era una trampa brillante. Los soldados iban a auxiliar a los heridos, y una vez que dejaran los camiones, los sidhe atacarían, y ninguna magia humana los podría detener.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 34
    


    
         
    


    
      
    


    
      LAS VOCES LLEGARON EN FRAGMENTOS PROCEDENTES DE LA radio.
    


    
      —¡Es Morales, pero si él murió en Irak! Y Smitty… que murió en Afganistán…
    


    
      —Es Siobhan —dijo Rhys—. Puede traer de vuelta las sombras de los muertos que conoces. Mierda, pensé que había perdido ese poder.
    


    
      —La princesa devuelve el poder a todo el mundo de las hadas, Rhys, no sólo a nosotros —dijo Doyle.
    


    
      El verdadero engaño de la emboscada consistía en que los soldados aún no se habían dado cuenta de que estaban bajo ataque. Gregorio se retorció en el asiento y se volvió hacia nosotros.
    


    
      —No parece que les estén haciendo nada a nuestra gente.
    


    
      —Hacer aparecer muertos no es el único juego mental al que pueden jugar los sidhe —dijo Rhys.
    


    
      —¿Por ejemplo? —preguntó ella.
    


    
      Sonaron disparos.
    


    
      —¡Nos disparan! —dijo Gregorio, y se volvió hacia la radio intentando conseguir que alguien hablara con ella.
    


    
      Oímos la voz de Dawson…
    


    
      —Mercer acaba de dispararle a Jones. ¡Él nos está disparando!
    


    
      —No les dispara a ellos, dispara a las pesadillas —dijo Doyle.
    


    
      —¿Qué? —preguntó Gregorio.
    


    
      —Están usando ilusión para hacer que sus soldados vean monstruos. Él no sabe que os está disparando —dije.
    


    
      —Pero si todos llevamos protecciones antifeéricas —dijo ella.
    


    
      —¿Tiene la seguridad de que Mercer lleva las suyas? —preguntó Doyle.
    


    
      —Podrían persuadirle para que se las quite —dije.
    


    
      Ella maldijo y regresó a la radio con Dawson. Hubo más disparos, y esta vez sonaron diferentes. Gregorio bajó la radio, su expresión era sombría.
    


    
      —Tuvimos que matar a Mercer, uno de los nuestros. Se creía que estaba otra vez en medio de una emboscada en Irak.
    


    
      —Consiga que los hombres retrocedan y entren en los camiones —dijo Doyle—. Dígales que no crean en nada de lo que vean fuera de ellos.
    


    
      —Es demasiado tarde, Doyle —dijo Rhys. Intercambiaron miradas que fueron demasiado serias.
    


    
      —Nosotros podríamos impedir las ilusiones —dijo Doyle.
    


    
      —Ustedes son nuestros protegidos —dijo Gregorio—. Mis órdenes dicen claramente que ustedes no abandonarán la seguridad de estos vehículos hasta que yo los pueda transferir a la línea aérea.
    


    
      Agarré la mano de Rhys y el brazo de Doyle. Esta trampa iba dirigida a nosotros, a mis hombres y a mí. Yo estaba de acuerdo con Gregorio, pero… El griterío continuó, luego se convirtió en alaridos.
    


    
      —¡Sargento Dawson, hábleme! —gritó Gregorio a la radio.
    


    
      —Tenemos hombres sangrando. Sangrando de heridas ya viejas, que ahora se han vuelto a abrir. ¿Qué diablos está pasando?
    


    
      —Cel es el Príncipe de la Sangre Antigua. Eso no quiere decir que él proceda de un viejo linaje —dijo Doyle.
    


    
      —¿Quiere decir que es el príncipe quién está haciendo esto? —preguntó ella.
    


    
      —Sí.
    


    
      Me quedé sentada en el Humvee aferrada a ellos, y sin poder pensar. Tal vez los últimos días, o meses, finalmente me alcanzaban. Estaba congelada por la indecisión. Los soldados humanos no tenían ninguna oportunidad contra esto, pero la trampa estaba dirigida a nosotros, lo que quería decir que Cel y sus aliados abrigaban planes de detener cualquier cosa que pudiésemos hacer. Me había batido en duelo en varias ocasiones con su gente cuando Cel trató de matarme legalmente. Conocía sus poderes, y algunos eran temibles.
    


    
      —Dispáreles —dije—. Los sidhe no son inmunes a las balas.
    


    
      —No podemos dispararle a un príncipe real y a su guardia a menos que nos ataquen con algo que podamos ver y testificar ante los tribunales —dijo Gregorio.
    


    
      —Cel puede desangrarte hasta morir sin tener que alzar un arma —le dije, inclinándome hacia adelante tan lejos como el cinturón de seguridad me lo permitía.
    


    
      —Pero no podemos probar que él lo está haciendo —dijo ella—. Usted nunca ha intentado demostrar un ataque mágico ante un tribunal militar. Yo, sí. No es bonito.
    


    
      —¿Preferiría usted que todos mueran? —le pregunté.
    


    
      —Podemos ayudarles, Meredith —dijo Doyle.
    


    
      Me volví hacia él.
    


    
      —Eso es lo que él quiere, Doyle. Lo sabes. Él está lastimando a los soldados para hacernos salir.
    


    
      —Sí, Meredith —dijo él, acunando mi cara con su mano libre—, y es una buena trampa.
    


    
      Negué con la cabeza, retrocediendo ante su caricia.
    


    
      —Se supone que los soldados nos protegen.
    


    
      —Están muriendo por protegernos —dijo él.
    


    
      Tenía un nudo en la garganta, y mis ojos ardían.
    


    
      —No —susurré.
    


    
      —Permanecerás dentro de este camión, pase lo que pase, Meredith. No debes salir.
    


    
      —Una vez que mueras, me sacarán a la fuerza. Me sacarán a la fuerza y nos matarán a mí y a tus niños no nacidos.
    


    
      Él se sobresaltó, algo que yo nunca había visto antes. La Oscuridad no se sobresaltaba.
    


    
      —Eso fue rudo, Mi Princesa.
    


    
      —La verdad es a menudo ruda —le dije, dejándole oír mi cólera.
    


    
      —Tiene razón, Capitán —dijo Rhys.
    


    
      —¿Dejarías que murieran en nuestro lugar? —preguntó Doyle.
    


    
      Rhys suspiró, luego me besó en la mejilla.
    


    
      —Iré donde mi capitán vaya, lo sabes.
    


    
      —No —dije, más fuerte.
    


    
      —No puedo permitir que ninguno de ustedes deje la seguridad del vehículo —dijo Gregorio.
    


    
      —¿Qué hará para detenernos? —le preguntó Doyle, con su mano en la manilla de la puerta.
    


    
      —Mierda —dijo ella, intentando llegar hasta la radio.
    


    
      Doyle tocó su hombro.
    


    
      —No estropee la pequeña sorpresa que podemos prepararles.
    


    
      Ella soltó el botón y simplemente clavó la mirada en él.
    


    
      —La princesa tiene razón. La emboscada tiene por objeto atraerlos a su muerte.
    


    
      —Así es —dijo él, volviéndose hacia mí—. Bésame, Meredith, mi Merry.
    


    
      Negué con la cabeza repetidas veces.
    


    
      —No.
    


    
      —¿No me darás un beso de despedida?
    


    
      Quise gritarle que no lo haría. No respaldaría su estupidez de ningún modo, pero al fin y al cabo, no le podía dejar ir sin despedirme.
    


    
      Le besé, o él me besó. Me besó suavemente, sus manos en mi cara, luego me envolvió en sus brazos de forma que nuestros cuerpos se amoldaron el uno contra el otro. Luego retrocedió con un último y casto beso en mis labios.
    


    
      Rhys dijo...
    


    
      —Mi turno.
    


    
      Me volví hacia él con lágrimas reluciendo en mis ojos. No lloraría, todavía no. La expresión de Rhys era tan amarga, tierna, pero tan triste. Me besó delicadamente, luego me agarró feroz, casi dolorosamente y me besó, me besó como si mis labios fuesen comida, agua y aire, y fuera a morir sin mi beso. Caí en la ferocidad de su boca, sus manos y su cuerpo, y cuando finalmente se separó, ambos estábamos jadeantes.
    


    
      —Guauuu… —dijo Gregorio, añadiendo luego—, lo siento.
    


    
      No la miré, sólo miraba a Rhys.
    


    
      —No vayas.
    


    
      La puerta se abrió detrás de mí y giré a tiempo de ver a Doyle deslizándose fuera. Susurré…
    


    
      —Si soy tu reina, entonces puedo ordenarte que te quedes.
    


    
      Doyle se apoyó en la puerta.
    


    
      —Juré que nunca más escucharía a los humanos morir gritando por mi causa, Meredith.
    


    
      —Doyle, por favor.
    


    
      —Tú eres ahora y siempre serás mi Merry —Luego, él se había ido.
    


    
      Un sonido escapó de mis labios que fue casi un grito, un sonido que nunca quise escuchar de mi boca.
    


    
      La puerta se abrió en el lado opuesto a donde yo estaba, y me giré para ver a Rhys saliendo del vehículo.
    


    
      —¡Rhys, no!
    


    
      Él me sonrió.
    


    
      —Sé que me habría quedado, pero no le puedo dejar ir sin mí. Es mi capitán, y lo ha sido durante más de mil años. Y tiene razón. Yo también juré que nunca volvería a dejar que los humanos murieran por mí. Estaba mal entonces, y sigue estando mal ahora. —Él se estiró hacia dentro y tocó mi rostro.
    


    
      Sujeté su mano contra mi mejilla.
    


    
      —No te vayas.
    


    
      —Sé que te quiero más que al honor, pero Doyle no sería Doyle si él sintiese lo mismo.
    


    
      La primera lágrima se arrastró, caliente y dolorosa, deslizándose por mi rostro mientras él retiraba su mano. Con ambas manos me aferré a la suya.
    


    
      —¡Rhys, por favor, por el amor de la Diosa, por favor!
    


    
      —Te amo, Merry. Te he amado desde que tenías dieciséis años.
    


    
      Pensé que me ahogaría con las siguientes palabras, pero las dejé ir.
    


    
      —Yo también te amo. No mueras por mí.
    


    
      Él sonrió abiertamente, y la sonrisa casi alcanzó sus ojos.
    


    
      —Haré lo que pueda. —Luego desapareció en la noche y el sonido de la pelea.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 35
    


    
      
    


    
         
    


    
      GREGORIO SE VOLVIÓ EN SU ASIENTO Y ME AGARRÓ DEL brazo. Muy fuerte. Se creía que sabía lo que yo estaba pensando, pero no era así. Yo era mortal y lo sabía. Pero también era en parte brownie y en parte hada, lo que significaba que podía hacer magia dentro del coche. Podría utilizar cada gramo de la magia que poseía sin lamentarlo. No quería salir del coche. Necesitaba atraer a Cel dentro.
    


    
      Si pudiera conseguir que se acercara lo suficiente, podría matarle aunque estuviera rodeada por metal para que su magia no me pudiese dañar. Podríamos volver la trampa contra él. Si sólo pudiésemos conseguir atraerlo hacia mí. Si lo hubiera pensado antes de que Doyle y Rhys salieran del coche, ellos lo habrían hecho, pero había estado demasiado alterada. ¡Diosa, ayúdame a pensar en algo!
    


    
      —Gregorio —dije—, necesito atraer al príncipe hasta mí, a este coche.
    


    
      —¿Está loca? Él hace que las personas sangren desde lejos.
    


    
      —Ambos tenemos una versión de la mano de sangre. Es típico en mi familia. Pero la magia no nos puede tocar mientras nos rodee el metal de este coche. Pero mi magia sí que puede salir.
    


    
      —¿Por qué su magia puede funcionar en el coche, y la de él no puede?
    


    
      —Porque soy en parte humana. Mi magia funciona aquí, igual que la suya y la de Dawson.
    


    
      Ella miró a la conductora. Las dos mujeres intercambiaron una larga mirada.
    


    
      —Si ella muere, lo mínimo que nos podría pasar sería que nos licenciaran con deshonra —dijo la Cabo Lance—. Tendríamos suerte si no nos detienen con cargos.
    


    
      Gregorio se volvió hacia mí.
    


    
      —Lance tiene razón.
    


    
      —Escuche sus gritos. Sus hombres están muriendo. Mis hombres están en peligro. Podemos detener esto, porque una vez que el príncipe esté muerto sus aliados desaparecerán en la noche, porque si él no puede tomar el trono, no hay motivo para esta pelea. Pelean para matarme y ganar el trono para su elegido. Si eliminamos esa opción, eliminamos su razón para combatir.
    


    
      Las mujeres intercambiaron otra mirada. Un grito particularmente lastimero desgarró el silencio entre el fuego de las armas y la magia. Era el sonido de la muerte. Era el sonido de la vida mortal siendo arrebatada.
    


    
      —Si estuviera dispuesta a hacerlo, ¿cómo le atraería? —preguntó Gregorio. En el momento que lo dijo, supe que lo haría. Si sólo pudiese pensar en una forma para traerlo hacia mí.
    


    
      Hablé, como pensando en voz alta, porque no tenía un plan definido…
    


    
      —Él quiere encontrarme. A estas horas ya sabe que mis guardias no están conmigo en el coche. Si yo fuera él y sus aliados, iría en mi busca.
    


    
      La niebla se formó al otro lado de la carretera junto a los árboles. No era una carretera ancha, y antes incluso de poder articular una advertencia, aparecieron figuras entre la niebla, una niebla que no debería haber estado allí, y que de hecho, apenas momentos antes no estaba. Debería haber recordado que todavía estaba en territorio del mundo de las hadas, y que los deseos pueden volverse realidad. Yo quería que sólo Cel me encontrara, no todos sus guerreros. Tienes que ser muy concreto cuando deseas algo en el mundo de las hadas, y tener mucho cuidado con lo que deseas.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 36
    


    
         
    


    
      
    


    
      SIOBHAN APARECIÓ ENTRE LA NIEBLA, SU LARGO PELO blanco formaba una aureola a su alrededor como la tela de una araña atrapada por el viento. Estaba lo bastante cerca para poder ver las runas talladas en su blanca armadura. Sabía que la armadura parecía estar esculpida de hueso viejo, pero la había visto en las arenas de duelo, y sabía que ese “hueso” era tan duro como cualquier metal. La espada que sujetaba en su mano era también blanca. La hoja era mortal, aunque yo hubiera sido inmortal. Era demasiado para mí. Además sujetaba su espada hacia arriba de forma que la hoja atrapara la luz de la luna. La sangre brillaba en el filo de la hoja de hueso. Podía ser la sangre de los soldados humanos, y sin embargo, podía no serlo.
    


    
      Ella quería que pensara que era la sangre de mis hombres, mis amantes, los padres de mis niños. Quería que la visión de esa sangre fuera un golpe que me quebrara ante la llegada del golpe definitivo. Pero yo lo sabría si fuera la sangre de Doyle la que decorase su hoja. Sabría si Rhys hubiera sido tocado. En cambio, y tanto como apreciaba a Sholto y a Mistral, mi corazón sobreviviría a sus muertes.
    


    
      —Mierda —dijo Gregorio. La sentí empezar a lanzar un hechizo, un hormigueo de poder alzándose. Era una cosa pálida, pero muy real.
    


    
      —No lo haga —dije—. Sé qué hacer.
    


    
      —¿Está loca? —Preguntó la conductora—. Mírelos.
    


    
      Eché una mirada a los soldados que acompañaban a Siobhan. Con las armaduras que llevaban parecían más sidhe Luminosos que Oscuros. Sus colores eran plata y oro, pero también había armaduras que parecían estar hechas de hojas, cortezas, piel, y cosas para las que los humanos no tenían palabras. Los Oscuros se habían mantenido más cerca de sus orígenes, y no los habían cambiado por metal y joyas. Reconocí a algunos de los soldados, pero a otros nunca los había visto completamente armados. Pero todos ellos estaban detrás de Siobhan, no delante. Mátala y el resto se quedaría sin líder, una serpiente sin cabeza.
    


    
      —Crecí viéndolos —dije finalmente.
    


    
      Me concentré en Siobhan, ella que había sido la mano derecha de Cel por más tiempo del que cualquiera recordaba. A quién Doyle temía, y la Oscuridad no temía a casi nada. Pero algunas magias no hacen excepción de poder; matarán a un rey tan rápidamente como a un mendigo.
    


    
      Bajé mi ventanilla. Ella me gritó…
    


    
      —La sangre de tu Oscuridad decora mi espada.
    


    
      Me quité el cinturón de seguridad, y me puse de rodillas, desenfundando Aben-Dul mientras me movía. La singular empuñadura con sus horrores tallados se ajustaba a mi mano como si hubiera esperado una eternidad para que mis dedos la sujetaran. Se notaba suave, como seda rozando la piel. Apunté la hoja hacia ella.
    


    
      Ella se rió.
    


    
      —Me asombraste cuando usaste la mano de carne sobre Rozenwyn y Pascoe, pero ahora sé permanecer fuera de tu alcance, Princesa. No necesito llegar al alcance de esa pequeña mano tuya. Te puedo matar desde lejos, y liberar al mundo de las hadas de tu tara mortal. Pondremos a un auténtico príncipe en el trono esta noche, y tu desafío quedará en el olvido.
    


    
      Rozenwyn y Pascoe habían sido gemelos, y tal vez eso había causado que la mano de carne los fusionara en una masa única. Había sido una de las cosas más horribles que alguna vez había visto. Lo bastante horrible para que Siobhan hubiera rendido su espada, y me la entregara a mí y mis guardias.
    


    
      —Ella alardea —dije en voz alta para beneficio de los soldados—. Tendría que arrastrarme fuera del coche para que su magia funcionara, y no me tocará.
    


    
      —¿Por qué no? —preguntó Gregorio.
    


    
      —Teme la mano de carne.
    


    
      —¿Qué es la mano de carne?
    


    
      No me molesté en explicárselo, porque en unos momentos, si todo iba bien, se explicaría por sí mismo.
    


    
      Siobhan comenzó a avanzar los pocos metros que nos separaban. Se acercaba, aunque no demasiado, y no importaba lo que estuviera planeando, necesitaba menos espacio entre nosotras. Los demás llegaron detrás de ella, brillando en sus armaduras de muchos colores y muchas formas como un arco iris nocivo, combinando tu sueño más brillante y tu peor pesadilla. Éramos los Oscuros, terribles y maravillosos.
    


    
      —Cualquier cosa que usted vaya a hacer —dijo Gregorio—, mejor que lo haga rápido.
    


    
      Abrí la marca invisible en mi mano que sujetaba la mano de carne. Esa marca ahora tocaba la empuñadura de Aben-Dul. Es un arma encantada, pero cuando encuentra a su esgrimidor legal, no hay necesidad de saber manejarla. Hay sólo una sensación de hacer lo correcto, y conocimiento, como si usar el arma fuera como respirar, o el latir de mi corazón. No tenía que pensar en cómo enfocar la mano de carne que subyacía en la espada. Simplemente tenía que desearlo.
    


    
      Siobhan alcanzó un paquete que llevaba colgado del hombro. Abrió la solapa, y comenzó a manosear algo.
    


    
      Gregorio gritó…
    


    
      —¡Una bomba!
    


    
      —No puede destruir este vehículo —dijo la conductora.
    


    
      —¿Y si lo hace pasar a través de una ventanilla? —Pregunté con una voz cuidadosa, porque sólo con que vacilara mi voz, eso perjudicaría mi control. Nunca había usado Aben-Dul antes, y era como intentar subir por una escalera empinada con algo caliente y peligroso en las manos. Sé cuidadoso, o se derramará.
    


    
      —Nadie puede lanzar nada a través de este cristal —dijo la conductora, golpeando su ventanilla con el nudillo—, así que simplemente suba la ventanilla, Princesa.
    


    
      —Usted no tiene ni idea de lo fuerte que es Siobhan —dije—. Podría lanzar cualquier cosa a través de cualquier cristal.
    


    
      La conductora se volvió en su asiento y miró a Gregorio.
    


    
      —¿Son tan fuertes los sidhe?
    


    
      —La lógica dice que sí.
    


    
      —Mierda —dijo la conductora y empezó a buscar algo en el suelo del vehículo.
    


    
      Mantuve mi atención en Siobhan y su paquete. Pretendía sólo liberar el poder, pero ahora, repentinamente, tenía que enfocarlo. Apunté la espada hacia la mano que sujetaba ese paquete de aspecto inocente. Si un soldado me decía que era una bomba, la creía.
    


    
      Siobhan se detuvo y echó su brazo hacia atrás para lanzar. De repente el brazo no pareció tan largo como había sido. Pensé… flujo, torsión, vuelta… La carne de su mano fluyó sobre la correa del paquete. Había visto a mi padre hacer esto, concentrarse en la parte del cuerpo que quería lesionar. Él había tenido que tocar el cuerpo para hacerlo, pero el principio era el mismo. Podía hacer fluir la carne hasta cierto punto, y detenerlo si lo deseaba. Yo no tenía ese control aún. No, siendo honesta, al menos para mí misma, tenía un plan para la bomba, y eso no incluía limitarme a lo peor que pudiera hacer la mano de carne. El plan dependía de hacerle a Siobhan todo el daño que pudiera.
    


    
      Ella gritó y chilló. La oscura y resplandeciente multitud a su espalda se apartó, mientras el paquete se fundía en su cuerpo y ella se movía en un círculo vacío. Ninguno de ellos se arriesgaría a tocarla. Conocían la historia de lo que les había ocurrido a Pascoe y Rozenwyn; Nadie se arriesgaría a un destino así.
    


    
      Comenzó a correr hacia nuestro Humvee. Incluso mientras me disponía a destruirla, admiré su valentía. Ella sabía lo que yo iba a hacer y, con su último esfuerzo, intentaría llevarme con ella. Su determinación era perfecta.
    


    
      Se oyó un disparo de rifle, tan cercano que me ensordeció. Nuestra conductora, la Cabo Lance, disparaba por su ventanilla, y acertó en una de las piernas de Siobhan haciendo pedazos su rodilla. Ni siquiera había sido consciente de que Lance hubiera bajado la ventanilla. Pero tenía que enfocar, tenía que mantener el hechizo donde lo necesitaba. Tenía… la carne de Siobhan se movía, su cara se hundía en una pared formada por sus órganos internos como si el agua la estuviera ahogando. Pero ella era sidhe, y no podía morir por falta de oxígeno. Yo me podía ahogar. Había sido una de las pruebas que mi tía había usado para declararme inútil. Pero Siobhan no moriría solamente porque su boca y nariz estuvieran dentro de una pelota de su propia carne. Los sidhe no mueren tan fácilmente.
    


    
      La sangre y otras cosas que nunca deberían ver la luz del día relucieron a la luz de la luna. No quedaba nada de ella excepto una pelota de carne. Su corazón estaba al aire, latiendo, vivo, igual que la última vez que hice lo mismo. Estaba muy lejos para oírla gritar, pero no tenía duda de que gritaba. Gritando o maldiciéndome.
    


    
      —¿Qué es eso que se mueve en la parte de delante? —preguntó Gregorio.
    


    
      —Su corazón —dije.
    


    
      —¿No está muerta?
    


    
      —No.
    


    
      —¡Jesús!
    


    
      —Sí —dije.
    


    
      Algunas de las figuras acorazadas se habían arrodillado, pero no todas. Vi a Conri, todo de rojo y oro, quien intentó matar a Galen una vez. Apunté la espada hacia él, y comenzó a derretirse. Sin embargo, podía haber tocado a cualquiera que permaneciese en pie. Si se arrodillaban, podrían vivir, pero si me desafiaban, sufrirían. Era así de simple.
    


    
      Mientras Conri gritaba, y se retorcía de dentro para fuera, los últimos guerreros en pie cayeron de rodillas. Los que estaban ya de rodillas presionaron sus caras contra el suelo. Eso me molestó cuando fueron mis guardias quiénes trataron de hacerlo, pero esta noche, en este momento, me alegraba de ello. Habían venido a matarme, a mí y a todos a quiénes amaba. Si no los podía destruir, entonces necesitaba que me temieran.
    


    
      La cabo Lance gritó mientras pasaba su rifle a Gregorio y subía su ventanilla.
    


    
      —¡Cerrad vuestra ventanilla, vamos a movernos!
    


    
      —¿Por qué? —preguntó Gregorio.
    


    
      —Magos. No piensan cuando están lanzando hechizos. —dijo ella, mientras arrancaba el motor y comenzábamos a avanzar—. ¡Sube tu maldita ventanilla!
    


    
      —Si sube la ventanilla, no podré lanzar este hechizo —dije.
    


    
      —La bomba todavía va a explotar.
    


    
      —Usted dijo que no podría dañar este coche —dije.
    


    
      —Usted es nuestra protegida. Mejor no correr el riesgo.
    


    
      Ella nos hizo avanzar para alcanzar al camión que iba delante de nosotros. La radio preguntaba por qué nos movíamos. La palabra “bomba” pareció poner en movimiento a todo el mundo. Los motores rugieron al ponerse en marcha, y desafortunadamente, se produjo una gran confusión. Demasiada gente había caído por las ilusiones y los trucos, así que hubo verdaderamente algunos momentos de confusión mientras decidían quién iría a buscar a las personas que estaban heridas o muertas. Fueron segundos únicamente, pero los segundos cuentan.
    


    
      No sé lo que había pensado que ocurriría. Simplemente puse la bomba dentro del cuerpo de Siobhan. ¿Había pensado que su carne sería suficiente para contener la explosión? Creo que lo hice, pero yo no era soldado. Realmente ni siquiera era un guerrero. Cometí el error de alguien cuya habilidad principal es la magia. No pensé en lo físico, y repentinamente lo físico y material era todo lo que había.
    


    
      El estallido violento de la bomba meció el Humvee, salpicándolo con trocitos de carne, hueso, y metralla. Mi ventanilla estaba abierta. Algo se estrelló contra mi hombro derecho y la parte superior de mi torso. Fui lanzada hacia atrás y tirada sobre el asiento, acabando en el suelo del vehículo.
    


    
      Se me había caído Aben-Dul. Logré gritar…
    


    
      —¡Cualquier cosa que hagan, no toquen la espada! ¡No dejen que nadie toque la espada! —Me obligué a levantarme y a buscar a tientas la empuñadura. Si Gregorio o Lance la tocaban, tendrían el mismo fin que Conri y Siobhan…
    


    
      La cara de Gregorio se cernió sobre mí.
    


    
      —¡La han alcanzado! —Ella se volvió hacia la conductora—. Está herida. ¡Han tocado a la princesa!
    


    
      Yo simplemente intenté continuar buscando la espada. Fue como si mi mundo se hubiera concentrado en devolver la empuñadura a mi mano. No podía dejar que la tocaran. Ellas no lo sabrían. No lo entenderían.
    


    
      Gregorio me arrancó la capa. Me arrastré trepando al asiento mientras la Cabo Lance nos conducía por la carretera en mal estado. Mi mano se cerró sobre la empuñadura mientras notaba a Gregorio detrás de mí.
    


    
      —Tengo que ver las heridas, Princesa, por favor.
    


    
      Ella había subido a la parte trasera conmigo. Las manos que alargó hacia mí estaban ensangrentadas. Me aparté de ella, y usé cada resto de la concentración que me quedaba para deslizar a Aben-Dul en su funda y colocar la presilla de seguridad.
    


    
      Gregorio me giró para afrontarla mientras el Humvee saltaba sobre la carretera.
    


    
      —¡Mierda! ¡Necesitamos a un médico, ahora!
    


    
      Miré hacia abajo donde ella estaba mirando, y vi clavos sobresaliendo de mi cuerpo allí donde el abrigo de cuero se había abierto y había quedado la piel desnuda. Fijé la mirada en la sangre y esas cosas sobresaliendo de mí, y sólo pensé… “¿no debería doler más?”
    


    
      —Su piel está fría. Está entrando en shock. ¡Mierda!
    


    
      Pensé… “No, no puedo entrar en shock. Eso podría matarme. ¿O no lo haría?” Parecía que no podía pensar con claridad. Excepto que en el momento en que decidí que no entraría en shock, el dolor me golpeó. Fue como cuando te cortas ligeramente y no te duele hasta que no ves la sangre. Pero la herida no era pequeña, y el dolor era cortante, ardiente. ¿Por qué quemaba? ¿Era mi imaginación, o en realidad podía sentir los clavos incrustados en mi carne?
    


    
      Agarré a Gregorio con la mano izquierda, porque no podía levantar la derecha. Algo estaba muy mal en mi hombro.
    


    
      —Necesito a Doyle. Necesito a Rhys. Necesito a mis hombres.
    


    
      —La llevamos a la seguridad, después nos preocuparemos por sus guardias —gritó la conductora mirando hacia atrás.
    


    
      La cabo Lance nos mantuvo en movimiento, y el otro Humvee se movió para dejarnos paso. Pasamos al coche que había llevado a Galen, Sholto, y Mistral. No estaban dentro. Gregorio estaba tratando de obligarme a que me estirara. Golpeé sus manos, rechazándola. ¿Dónde estaban?
    


    
      Envié mi magia a buscarlos, y sentí un tirón en la línea de poder. Alguien que estaba apegado a mi poder estaba herido, muy herido. Su vida fluctuaba como el fuego en un vendaval. La muerte estaba en camino.
    


    
      No podía pensar en nada más excepto en que tenía que llegar hasta él. Tenía que alcanzarle. Tenía que… toqué la cara de Gregorio, y le susurré…
    


    
      —Lo siento —luego le sonreí. Llamé a mi encanto y la dejé ver, no lo que yo quería que ella viera, sino cualquier cosa que ella deseara ver. Cualquier cosa con tal de que me sacase de aquí, y me llevara hasta esa luz vacilante que podía sentir allí afuera en la oscuridad.
    


    
      Su cara se suavizó, y susurró…
    


    
      —Kevin.
    


    
      Sonreí, y cuando ella se inclinó para besarme, le devolví el beso, muy suavemente, y la acosté en el asiento con una sonrisa todavía curvando sus labios. Ella soñaría con el hombre que le había dado ese beso. Era un tipo de encanto que era completamente ilegal, y estaba al mismo nivel que administrar una droga de violación en una cita. Pero nada tenía importancia excepto salir.
    


    
      Abrí la puerta. Lance dio un frenazo, y gritó...
    


    
      —¿Qué está haciendo, Princesa?
    


    
      —Él está agonizando. Tengo que ayudarle. —Salí a la carretera. Usé mi brazo bueno para acunar el herido, y empecé a moverme a través de los árboles. Habría corrido, pero el pulso de esa línea de poder era demasiado débil. Si corría, la perdería, como si mi marcha fuera un viento más fuerte al que su vida no pudiese sobrevivir. Recé, e hice que el encanto me rodeara. Encanto para impedir que nuestra conductora pudiera verme y obligarme a regresar. Encanto para esconderme de los sidhe que me querían muerta. Encanto para hacerme visible a quienquiera que fuese la persona que esperaba ver, y que estaría contenta de verme. Era un tipo de encanto personal que nunca antes había probado a ejecutar, pero ahora supe de repente que lo podría hacer. Me escondí de quienquiera que me estuviera buscando, y me alejé de todos ellos. Tenía que encontrarle antes de que muriese. No me permitiría a mí misma pensar en quién era aquél a quien perseguía en la oscuridad. Habría tiempo suficiente para ver a quién había perdido cuando llegara a su lado.
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      DE TODOS LOS QUE YO HABÍA ESPERADO ENCONTRAR AL final de esa poderosa atracción, un soldado no estaba entre ellos. El hombre yacía sobre su estómago, oculto donde se había arrastrado dentro del bosque. Su uniforme había hecho lo mismo que mi encanto, le había escondido.
    


    
      Podría haber dudado de haber tomado el camino equivocado o haber seguido el rastro equivocado, pero la sensación de urgencia e incuestionabilidad era demasiado clara. Éste era el hombre que me había atraído, ciega por la magia, por entre los márgenes de la batalla.
    


    
      Me arrodillé sobre las hojas y la maleza en el espeso bosque invernal. Tuve que darle la vuelta con mi mano izquierda, pues mi hombro derecho estaba todavía plagado de clavos. Podía flexionar la mano, pero no podía alzarla lo suficientemente alto para hacer cualquier otra cosa que estabilizar el cuerpo del hombre mientras empujaba. El dolor que me produjo ese pequeño movimiento fue una tortura. Me dejó sin aliento, y los árboles desnudos flotaron en jirones de un enfermizo blanquinegro ante mis ojos. Descansé sobre el pecho del hombre por un momento con los ojos cerrados, no segura de si iba a vomitar o a desmayarme.
    


    
      Entonces algo cayó sobre mi mejilla. El roce me hizo levantar la cabeza. Un sencillo y rosado pétalo de rosa se deslizó sobre el pecho del hombre. La Diosa estaba conmigo. No fallaría.
    


    
      Levanté la vista y encontré la cara debajo del uniforme. Era el mago Dawson, con su pálido pelo y su cara todavía más pálida. Tan terriblemente pálido entre los árboles oscuros. Parecía su propio fantasma.
    


    
      Toqué su rostro con mi mano buena. Estaba helado al tacto. Busqué el pulso en su cuello. Se me hizo un nudo en la garganta, porque no había nada. Luego… un tenue, vacilante latido. Estaba al borde de la muerte, pero no muerto.
    


    
      Susurré…
    


    
      —Diosa, ayúdame a ayudarle.
    


    
      El pétalo rosado voló o rodó sobre sus labios. Sus ojos su abrieron de repente, y agarró mi brazo herido. El dolor oscureció mi visión, y llenó mi mundo de náuseas y destellos blancos.
    


    
      Mi vista se aclaró, y alguien me sujetaba en sus brazos. Era Dawson, incorporándose, y mirándome.
    


    
      —Princesa Meredith, ¿está usted bien?
    


    
      Me reí. No lo pude evitar. Él era el que estaba casi muerto, y quería saber si yo estaba bien. Su mano estaba suspendida por encima de mis hombros y mi brazo donde los clavos estaban todavía incrustados. Levantó una mano ensangrentada, y me mostró un clavo.
    


    
      —Me desperté con usted y esto sobre mí. Me estaba muriendo. Sé que me estaba muriendo. Usted me salvó. ¿Cómo?
    


    
      No tenía ni idea de cómo explicarlo. Abrí la boca para decir “no lo sé” pero lo que dije fue…
    


    
      —¿Recuerda cuando usted sintió la llamada de mi toque?
    


    
      —Sí.
    


    
      —Seguí su llamada.
    


    
      —Pero usted está herida.
    


    
      —Pero usted no —dije—. Ayúdeme a levantarme.
    


    
      Él hizo lo que le pedí, sin discutir. Tal vez era el shock, o tal vez no podía negarse. Ni lo sabía ni me importaba. Había más necesidad allí afuera en la oscuridad. Lo podía sentir.
    


    
      Dawson mantuvo una mano estabilizadora en mi brazo bueno, y me dejó que lo dirigiera entre los árboles. La pelea era un sonido distante de armas, centelleos de relámpagos, y fuego verde. El fuego significaba que Doyle estaba todavía vivo. Quería ir a él, pero otro solitario pétalo rosado cayó sobre la pechera de mi abrigo. En ese momento, más que en ningún otro antes, confié en la Diosa. Confié en que ella no me haría salvar a los soldados y perder a los hombres que amaba. Oré por reunir el coraje suficiente para no flaquear o cuestionar. Mi recompensa fue otro cuerpo en el suelo.
    


    
      El hombre yacía boca arriba. Los ojos oscuros miraban fijamente al cielo. Su boca se abría y cerraba como si no pudiera entender cómo respirar. En un lado de su pecho, el uniforme estaba desgarrado. Había sido arrancado a tiras por algo que parecía más fuerte que las manos humanas. Su pecho humeaba en el aire invernal. Nunca había visto una herida humear en el frío, nunca pensé en el dicho… “el calor de la vida se va flotando”.
    


    
      Dawson me ayudó a arrodillarme, diciendo…
    


    
      —Brennan, ésta es la princesa Meredith. Ella te ayudará.
    


    
      La boca de Brennan se abrió, pero ninguna palabra salió, sólo un hilo de sangre que era demasiado oscura, demasiado espesa. Coloqué el pétalo rosado sobre su cara, pero no hubo ningún despertar milagroso. Estaba despierto, y el terror en sus ojos decía que sabía que se estaba muriendo. No sabía cómo había sanado a Dawson, así que no sabía cómo repetirlo.
    


    
      Recé…
    


    
      —Diosa, ayúdame a ayudarle.
    


    
      Brennan se estremeció, su cuerpo convulsionando, y hubo un sonido en su pecho como si intentase respirar. Dawson dijo...
    


    
      —Ayúdele, por favor.
    


    
      Puse mi mano sobre su herida y recé, y entonces hubo dolor, un dolor que me hizo perder el mundo de vista, y luego me encontré despierta, desplomada a través del pecho del soldado.
    


    
      Una mano me acariciaba el pelo. Abrí los ojos para ver a Brennan clavando la mirada en mí. Dawson acunaba la cabeza de Brennan en sus brazos, y ambos me miraron. Me miraban como si yo fuera la cosa más maravillosa del mundo. Me miraban como si hubiera caminado sobre el agua. El pensamiento no me hizo sentir cómoda, sólo me produjo una vaga sensación de ansiedad. Nunca había querido que ningún ser humano me mirara así.
    


    
      Brennan levantó un clavo ensangrentado para que lo pudiera ver.
    


    
      Dawson dijo…
    


    
      —Cayó, igual que el mío. La sangre y el clavo, y luego él estaba curado.
    


    
      Asentí como si eso tuviera sentido para mí. Esta vez tenía un soldado en cada brazo, pero cuando Brennan me tomó del brazo herido, no me dolió realmente tanto. Creo que cada una de mis heridas producidas por los clavos sanaba cada vez que yo sanaba a un soldado. ¿Eso implicaba que sólo podría curar a tantos como clavos tuviese incrustados en mi carne? Por un lado, estar curada sería bueno, pero por otro, había bastantes más soldados que clavos incrustados tenía en mi cuerpo. ¿Perdería la habilidad para sanar al resto cuando estuviera curada? No quería permanecer herida, pero… dejé de pensar en ello. Haríamos lo que pudiésemos, luego ya veríamos. Me esforcé mucho para no pensar demasiado en serio sobre cualquier cosa. Me concentré en continuar caminando, y dejé que los hombres que yo había salvado me ayudaran. Si pensase demasiado, sería como Pedro caminando sobre el mar para seguir a Jesús. Lo hizo bien hasta que pensó demasiado, entonces se hundió bajo las olas. Yo no podía permitirme el lujo de hundirme. Podía sentir la necesidad del herido en la oscuridad. Esa necesidad me llamaba, y tenía que responder a ella.
    


    
      Encontramos a dos soldados juntos. No sabía lo que Cel y su gente habían hecho, pero era como si todos los heridos se hubieran arrastrado lejos para morir. ¿Dónde estaban los doctores, los médicos? ¿Dónde estaba todo el mundo? Podía oír el combate a lo lejos, un poco más cerca ahora mientras nos movíamos, pero cualquier cosa que la ilusión usó les había hecho arrastrarse lejos para morir, y no buscar ayuda.
    


    
      Dawson y Brennan me ayudaron a arrodillarme junto a los soldados caídos. Tardé un momento en darme cuenta de que uno de los soldados era una mujer. Estaba escondida debajo de un chaleco y algún equipo. En las tinieblas del bosque su piel era casi tan oscura como la de Doyle.
    


    
      Dawson dijo…
    


    
      —Es Hayes.
    


    
      Brennan estaba arrodillado al lado del otro soldado, que estaba desplomado de lado.
    


    
      —Es Orlando, señor.
    


    
      Coloqué mi mano contra el cuello de Hayes, y sentí algo pegajoso. No me molesté en levantar la mano hacia la luz trémula. Sabía que era sangre. No debería secarse tan rápido, ¿verdad? ¿Había perdido la noción del tiempo?
    


    
      Hablé en voz alta sin realmente quererlo.
    


    
      —¿Resultó herida alguna vez?
    


    
      —Sí —dijo Brennan—. Ambos resultamos alcanzados en la misma emboscada. Ella arrastró mi culo hasta la seguridad, igual como hizo con Orlando aquí.
    


    
      —¿La herida de su pecho era una vieja herida? —Pregunté.
    


    
      —Sí, señora. Ese príncipe dirigió su mano hacia mí y fue como si la herida simplemente se volviera a abrir. Luego desgarró mi chaleco de forma que pudiera ver la herida. Parecía disfrutar al verla.
    


    
      —¿La herida de ella estaba en el cuello? —Pregunté.
    


    
      —Sí, señora.
    


    
      Cel lastimaba a mi gente. Lastimaba a las personas que habían jurado protegerme. Se morían por protegerme a mí y a los míos. No estaba bien. Se suponía que nosotros los protegíamos a ellos, no al revés.
    


    
      Le recé a la Diosa mientras tocaba a Hayes. Ella era valiente, y había salvado vidas anteriormente con esta misma herida en su cuerpo. Parecía equivocado hacer que lo viviera dos veces, pero incluso en medio del horror, había agarrado a otro soldado y le había arrastrado con ella. Era tan valiente.
    


    
      Hubo dolor, y esta vez no me desmayé. Esta vez vi cómo el clavo salía de mi carne con un chorro de sangre. La sangre salpicó la cara de Hayes cuyos ojos se abrieron desorbitados. Jadeó, y me agarró del brazo. El clavo cayó sobre su pecho, y su otra mano se cerró sobre él de forma automática, como si no se hubiera dado cuenta del gesto.
    


    
      —¿Quién es usted?
    


    
      —Soy la Princesa Meredith NicEssus.
    


    
      Ella aferró mi brazo, aprisionando el clavo ensangrentado en su puño contra su pecho. Tragó saliva.
    


    
      —No duele.
    


    
      —Estás curada —dijo Dawson, inclinándose sobre ella.
    


    
      —¿Cómo?
    


    
      —Déjala curar a Orlando, y lo verás.
    


    
      Dawson me ayudó a levantarme, pero me sentía un poco mejor, y no tuve que apoyarme tan pesadamente en su brazo. No obstante dejé que él y Brennan me ayudaran a levantarme. Todavía no podía mover el hombro, aunque ahora mi mano y mi antebrazo tenían más amplitud de movimiento.
    


    
      No había herida visible en Orlando, pero su piel estaba fría al tacto, y no podía encontrar el pulso en su cuello, ni tan siquiera ese latido vacilante y pendiente de un hilo que había encontrado en Dawson. Intenté no pensar en lo que eso significaba. Intenté no cuestionar este milagro, o pensar demasiado en que yo realmente no sabía lo que estaba haciendo o cómo lo hacía. Recé más intensamente, y coloqué mis manos sobre la piel helada del hombre.
    


    
      Un chaparrón de pétalos rosados estalló sobre nosotros, como nieve rosada. Sentí el estremecimiento del hombre bajo mis manos, y hubo más dolor, más sangre, y otro clavo cayó en su mano a medio abrir. Su mano se estremeció alrededor del clavo, igual que lo había hecho la de Hayes.
    


    
      —Querido Dios —dijo Hayes.
    


    
      —Creo que quieres decir Diosa —dijo Dawson.
    


    
      El hombre en el suelo se quedó mirándome fijamente. Parecía asustado.
    


    
      —¿Dónde estoy?
    


    
      —En Cahokia, Illinois —dije.
    


    
      —Pensé que estaba de vuelta en el desierto. Pensé…
    


    
      Hayes le agarró del hombro, e hizo que se girase para mirarla.
    


    
      —Está bien, Orlando. Ella nos salvó. Estamos a salvo.
    


    
      No estaba demasiado segura sobre la última frase pero lo dejé estar. Me quedaban sólo algunos clavos, sólo algunas vidas más que salvar. Cuando estuviera curada, ¿perdería la habilidad para salvarlos? Quería estar curada, pero no quería perder a ninguno de ellos. Habían ofrecido sus vidas por salvarnos, y quería recompensarlos. No deberían morir en nuestra guerra.
    


    
      Sentí la llamada muy cerca. Había más heridos. Haría lo que pudiera. Haría lo que la Diosa me ayudara a hacer. Quería salvarlos. La pregunta era, ¿podría?
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      TENÍA OCHO SOLDADOS CONMIGO, CADA UNO AFERRANDO un clavo ensangrentado, cada uno rescatado de las garras de la muerte. Una vez que el último clavo salió de mi cuerpo, el reclamo se desvaneció. Algo relacionado con el dolor y las heridas habían hecho posible la magia.
    


    
      Un guerrero sidhe apareció de entre la oscuridad, vestido con una armadura carmesí que brillaba a la luz de la luna, como si estuviera hecha de fuego. Su nombre era Aodán, y sabía que su mano de poder igualaba a su armadura. Le sentí llamar a su mano de poder, y hablé sin pensarlo…
    


    
      —Matadle.
    


    
      Deberían haber vacilado. No deberían haber aceptado mis órdenes. Dawson era el oficial de mayor rango, pero apuntaron las armas que habían recuperado hacia la figura y dispararon. Las balas hicieron lo que habían estado haciendo al mundo de las hadas desde el momento en que los humanos las habían fabricado. Atravesaron esa armadura brillante y desgarraron la carne que encontraron debajo. Murió antes de que pudiese enviar su mano de fuego a abrasarnos. Podía sentir como los demás llamaban a sus manos de poder. Si pudiésemos continuar disparándoles antes de que tuvieran tiempo de desatar ese poder, podríamos ganar. Qué solución tan simple, si tenías soldados que te seguían con resolución y una firme voluntad de matar a todo lo que se cruzara en tu camino. Aparentemente, yo tenía ambas cosas.
    


    
      Otros soldados se unieron a nosotros, no por mí, sino porque habíamos formado una unidad en el campo de batalla. Aparentábamos saber lo que estábamos haciendo, y teníamos a un oficial con nosotros. Formaron a nuestro alrededor porque nos movíamos con un propósito, y tú necesitas un propósito en medio de la batalla. Un propósito, y ninguna vacilación.
    


    
      Sentí la magia venir a nuestro encuentro. Algunos gritaron horrorizados ante las ilusiones que había creado uno de los sidhe con armadura. Anteriormente yo había podido compartir mi encanto con más de un sidhe. Desplegué ese manto de encanto protector hacia afuera. Lo desplegué más allá de lo que alguna vez había intentado antes, extendiéndolo sobre mi gente, igual que tú derramarías agua sobre una piel febril.
    


    
      Cuando los gritos de mis hombres cesaron y comenzaron a murmurar, hablé en voz baja con Dawson…
    


    
      —Dispare a los que llevan armadura. —Yo tenía que concentrarme en mantenernos a todos nosotros libres de las ilusiones. El griterío constante podría hacer que cometiera un desliz.
    


    
      Dawson nunca me cuestionó. Simplemente gritó mi orden…
    


    
      —¡Disparad a los que llevan armadura! ¡Fuego!
    


    
      Guerreros inmortales que habían visto más siglos de los que cualquiera de nosotros alguna vez soñara cayeron frente a nuestras armas. Cayeron como caen los sueños cuando despiertas a la realidad. No podían confundir las mentes de los hombres, y sin sus ilusiones que impidieran a los soldados disparar, les acribillamos.
    


    
      Dilys seguía en pie, toda vestida de amarillo, resplandeciendo como si se hubiera tragado una llama, y ésta hubiera invadido su piel y su pelo, y resplandeciera a través de sus ojos. No llevaba armadura de ningún tipo. Daba la sensación de estar vestida para descender por alguna escalera de mármol hacia un baile. Pero allí donde los guerreros caían y sus armaduras mágicas eran perforadas por el ingenio humano, ella permaneció en pie. Las balas parecían golpear contra un fulgor oscilante, como el calor rielando en una calle estival. Golpeaban, fluctuaban y luego se derretían en pequeños chorros de luz anaranjada.
    


    
      —¿Qué es ella? —preguntó Dawson, junto a mí.
    


    
      —Magia —dije—. Ella es la magia.
    


    
      —¿Qué clase de magia? —preguntó Hayes.
    


    
      —Calor, luz, sol. Es una diosa del calor estival. —Siempre me había preguntado qué había sido antes de caer en desgracia. La mayor parte de los realmente poderosos escondían sus pasados, algunos avergonzados por el poder que perdieron, otros por miedo a que los enemigos que habían retenido más poder saldaran viejas deudas. Pero igual que yo le había devuelto a Siobhan el poder de crear ilusiones, también y aparentemente le había devuelto a Dilys, o cualquiera que fuera su auténtico nombre, el poder de su calor.
    


    
      Otros de los guerreros acorazados se habían escondido detrás de su escudo oscilante. Se apiñaban a su alrededor tal como se suponía que deberían agruparse junto a mí, pero yo nunca ardería así. Yo no era el sol, sino la luna.
    


    
      En ese momento, no quería matarla. Quería que me siguiera. Quería que fuera una de mi corte. Quería que el calor del verano nos calentara a todos nosotros.
    


    
      La llamé…
    


    
      —Dilys, todos nosotros somos Oscuros. No deberíamos matarnos los unos a los otros.
    


    
      Ella habló con una voz que dejaba oír el asomo de un rugido, y me percaté de que era el sonido de algún gran fuego, como si sus mismas palabras ardieran.
    


    
      —Dices eso porque tus armas humanas no pueden dañarme.
    


    
      Hayes se sobresaltó junto a mí, susurrando…
    


    
      —Duele oírla hablar.
    


    
      —No tanto como lo haría si la princesa no nos escudara a todos nosotros —dijo Dawson.
    


    
      Él tenía razón. El encanto que los protegía de las ilusiones también los preservaba de toda la fuerza de esa voz abrasadora. Ella no era fuego, era el calor del sol. Esa fuerza llena los campos de vida, pero en demasía los campos se marchitan, mueren, y se convierten en polvo sin vida.
    


    
      Para mantener la vida necesitabas calor… y agua. ¿Dónde estaba su consorte? ¿Dónde estaba su equilibrio? El anillo en mi mano pulsó una vez. Había sido conocido como el Anillo de la Reina durante siglos. Andais me lo había dado para demostrar su favor. Para ella era sólo un instrumento de guerra y destrucción. Yo traía la vida tanto como la muerte; Era el equilibrio. El anillo había pertenecido una vez a una diosa del amor y la fertilidad. Andais lo había tomado del dedo muerto de la Diosa.
    


    
      La muerte nunca debería apoderarse de los instrumentos de la vida, porque no sabría cómo usarlas. Pero yo lo sabía.
    


    
      Una lluvia de pétalos rosados nos rodeó a mis soldados y a mí. El anillo latió con fuerza, caliente contra mi dedo. Algo se movió en el linde del claro. Una figura blanca cojeó saliendo de entre los árboles. Era Crystall. La última vez que le vi estaba en la cama de la reina, siendo torturado hasta convertirse en una ruina carmesí. Uno de los peores aspectos de ser inmortal y poder sanar de casi cualquier cosa era que si caías en las manos de un sádico sexual, la “diversión” podía durar para siempre.
    


    
      Ella le había elegido como víctima porque él fue uno de los guardias que habían intentado contestar a mi llamada. Él habría venido a Los Ángeles conmigo, pero Andais declaró que no podía perder a todos sus guardias por mí. Conque castigó a aquellos que tuvieron que quedarse pero no deseaban hacerlo. No estaba obteniendo voluntarios para sustituir a los guardias que se habían marchado conmigo. Había sido una amante demasiado ruda durante demasiado tiempo. Los hombres sabían lo que podían esperar, y simplemente no se alistaban. Eso la había hecho ser aún peor con los hombres que todavía tenía. Crystall era un ejemplo patente mientras se movía por el claro.
    


    
      Cuando ya no pudo apoyarse en los árboles, cayó al suelo a cuatro patas y comenzó a gatear hacia nosotros. Los soldados apuntaron sus armas alrededor de él, como si esperaran a ver lo que le había herido mientras salía del bosque. Fue un pensamiento. ¿Dónde estaba la reina? ¿Por qué dejaba que Cel y tantos de sus nobles transgredieran sus órdenes expresas? No era propio de ella cruzarse de manos si podía castigar a la gente. Pero observando a Crystall arrastrarse, viendo las heridas ensangrentadas en su cuerpo, pensé que podría estar ocupada. Algunas veces ella caía tan profundamente en su deseo de matar que lo olvidaba todo menos el dolor y la carne bajo sus manos. ¿Estaba en alguna parte intoxicada por algún sádico placer mientras su hijo hacía estallar su reino? ¿Había perdido el control hasta ese grado?
    


    
      Empecé a moverme hacia Crystall. Los soldados se movieron conmigo, las armas preparadas y apuntando hacia Dilys, hacia los árboles, hacia la oscuridad, pero yo no estaba segura de que hubiera algo a lo que disparar ahora mismo. Más tarde. Habría cosas a las que disparar más tarde.
    


    
      Dilys gritó a través del campo con aquella voz que dejaba entrever el rugido del fuego.
    


    
      —Tu linaje está corrupto, Meredith. Tu tía ha torturado a sus guardias hasta convertirlos en inútiles para todo excepto para ser sus esclavos.
    


    
      Miré a la figura dorada, y contesté a la llamada.
    


    
      —¿Entonces por qué ayudas a Cel? ¿No es él igual de corrupto?
    


    
      —Sí —dijo Dilys.
    


    
      —Le ayudarás a matarme, y luego le matarás a él —dije.
    


    
      Ella no dijo nada, pero su luz resplandeció un poco más brillante. Era el equivalente mágico de esa pequeña sonrisa que no siempre puedes mantener lejos de tu cara. Esa pequeña sonrisa satisfecha que está diciendo… “es mi manera de hacer las cosas”.
    


    
      Crystall se derrumbó, y por un momento pensé que no volvería a levantarse, pero lo hizo. Comenzó a gatear, dolorosa y lentamente, hacia ese resplandor dorado.
    


    
      Comencé a avanzar para ayudarle, pero el anillo latió con más fuerza, y tomé eso como una señal. Me quedé donde estaba. Le dejé continuar ese lento, lastimoso avance. Su pelo blanco, que yo sabía que bajo la luz correcta no era blanco sino traslúcido como el cristal o el agua, se arrastraba por el suelo, como un rico manto desechado en tiempos de penurias.
    


    
      Dawson dijo…
    


    
      —¿Quiere que le ayudemos?
    


    
      —No —dije en voz baja—. Quiero que sea ella quien le ayude.
    


    
      Él me miró de reojo, y cuando la mirada que le devolví no tuvo ningún sentido para él, intercambió miradas con Brennan y Mercer. Mercer dijo…
    


    
      —¿Pero no le matará?
    


    
      —No, si ella quiere salvarse —dije.
    


    
      —No creo que sea ella la que necesite salvarse —dijo Mercer.
    


    
      Dilys me gritó…
    


    
      —¿No vas a ayudarle, Princesa?
    


    
      —Él no está aquí por mí.
    


    
      —Hablas en clave —dijo ella.
    


    
      Crystall continuó arrastrándose angustiosamente por el campo sorteando muertos y heridos. Pero ahora estaba claro que no se dirigía hacia mí. Gateaba inexorablemente hacia ese resplandor dorado.
    


    
      —No dejes que despilfarre su vida, Meredith. Si intenta dañarme en este estado, acabaré con él.
    


    
      —Él no está aquí para dañarte, Dilys —le dije.
    


    
      —¿Y por qué está aquí, si no es para salvarte a ti y a tus humanos?
    


    
      Crystall había llegado hasta el borde de la luz dorada, pero realmente no la había tocado. Esa luz, igual que haría la luz del sol, centelleó a través de su piel y su pelo como si él estuviera hecho del mismo material que su nombre, el cristal. La luz de Dilys atrapó arco iris a lo largo del cuerpo de Crystall. Pequeñas, parpadeantes luces de colores, que luego volvían a fundirse con la oscuridad.
    


    
      Él extendió la mano, y en el momento en que tocó el círculo de su luz, se arrodilló y la miró. La sangre sobre su cuerpo brillaba como si estuviese hecha de rubíes.
    


    
      —¿Qué magia es ésta? —preguntó Dilys, pero su voz no era la cosa ardiente que había sido.
    


    
      Crystall se levantó, y penetró en esa luz. Su cuerpo comenzó a resplandecer, como la luz del sol sobre el agua, o los diamantes cuando reflejan la luz. Él se movió hacia su luz solar, y la reflejó, creando algo bello.
    


    
      —¿Qué le estás haciendo, Meredith?
    


    
      —No soy yo quien lo está haciendo.
    


    
      Crystall estaba casi a la distancia de poder tocarla, tocar su figura dorada, resplandeciente. Él estaba allí, alto y ágil, su cuerpo musculoso, pero esbelto como un corredor. Siempre había tenido una fuerza delicada. Era como una joya arrojada al sol, brillando con arcos iris desde las puntas de su cabello hasta cada centímetro de su piel desnuda. Las heridas se habían cerrado, como si simplemente el estar junto a su poder le hubiera sanado.
    


    
      Ella pareció… asustada.
    


    
      —No soy sanadora, pero él está curado. ¿Cómo es posible?
    


    
      Crystall tendió su mano hacia ella.
    


    
      —¿Qué quiere? —gritó ella, y el miedo fue evidente en su voz.
    


    
      —Toma su mano, y lo sabrás.
    


    
      —Es una trampa —dijo ella.
    


    
      —Llevo el anillo de la reina, Dilys. Te vi ardiendo con el calor del sol de verano, y pensé, “¿Dónde está su equilibrio? ¿Dónde está su frescor para evitar que ella lo queme todo hasta morir?”
    


    
      —¡No! —le gritó.
    


    
      Crystall simplemente tendió su mano hacia ella, como si pudiese tender esa mano brillante eternamente.
    


    
      Entonces la dorada mano de Dilys se movió, como por decisión propia. Las yemas de sus dedos rozaron los de él, y el calor dorado se volvió casi plateado, y vi el calor vacilar al chocar con el destello de agua enfrente de ellos, al igual que el sol en la superficie de un lago estival.
    


    
      De repente estaban uno en los brazos del otro. Se besaron como si siempre se hubieran besado, aunque yo sabía que no lo habían hecho. Él nunca había sido su amante, el dios para su divinidad, pero era lo que quedaba. Era la frescura que ella necesitaba, y yo había llamado lo que pude encontrar.
    


    
      El fulgor de Dilys aumentó hasta parecer como si estuviera esculpida por una intensa luz amarilla. Crystall resplandeció como si estuviera formado por la luz del arco iris.
    


    
      —Oh, Dios mío —susurró Hayes.
    


    
      —Sí —dije.
    


    
      —¿Qué hizo usted? —dijo Dawson.
    


    
      —Serán una pareja, y habrá niños. Dos niños.
    


    
      —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó Brennan.
    


    
      Le sonreí, y supe que mis ojos habían comenzado a resplandecer con luz verde y dorada.
    


    
      Él tragó saliva, como si la visión lo perturbara.
    


    
      —Oh, sí, magia.
    


    
      —Haz el amor, no la guerra —dijo otro soldado.
    


    
      —Exactamente —dije.
    


    
      Entonces se oyó un grito desde el otro extremo del campo. Cel estaba allí, gritando sin palabras en su armadura gris y negra, rodeado por seguidores que llevaban armaduras de diferentes tonos y otras que parecían estar hechas de cortezas y hojas de árboles o pieles de animales, armaduras que resistirían cualquier cosa excepto el acero y hierro. Esos guerreros irreales sostenían una figura entre ellos, y en el momento que le reconocí, mi corazón me falló. Su pelo caía suelto a su alrededor, más negro que la noche alumbrada por la luna. Las manos que le sujetaban, manos blancas de sidhe, parecían un insulto contra toda su perfección oscura.
    


    
      Cel me gritó a través del campo.
    


    
      —¡Él todavía vive, apenas! ¿Este mestizo vale tu vida, prima? ¿Caminarás hasta mí por este campo para salvarle?
    


    
      No podía apartar mi mirada de él, oscuro y tan terriblemente inmóvil. ¿Todavía estaba vivo? Sólo la muerte haría que permaneciera tan quieto. El pensamiento de que los había perdido a ambos, a mi Oscuridad y a mi Asesino Frost, fue demasiado. Demasiada angustia, demasiada pérdida, simplemente demasiado todo.
    


    
      Susurré su nombre…
    


    
      —Doyle. —Deseé que él alzara la vista, se moviera, para dejarme saber que si yo caminaba hasta él, habría algo que salvar. Mi mano fue a mi estómago, todavía plano, todavía inalterado por el embarazo, y supe que no podría intercambiarme por mi Oscuridad. Él nunca me perdonaría si yo hacía tal pacto. Una oleada de náuseas me inundó, y la noche flotó a mi alrededor, pero no podía desmayarme. No podía ser débil; No había tiempo para la debilidad. Aparté los sentimientos que me quitarían el ánimo, y aferré los que me ayudarían: Odio, miedo, furia, y una frialdad que yo no sabía que tenía dentro de mí.
    


    
      —Es la guerra, entonces —susurré.
    


    
      —¿Qué? —preguntó Dawson.
    


    
      —Le daremos a Cel lo que él quiere —dije.
    


    
      —No puede dárselo —dijo Hayes.
    


    
      —No, no puedo —dije, y mi voz sonó como si fuera de otro, como si yo ya no me reconociese a mí misma.
    


    
      —Si no le damos a usted, ¿qué le damos? —preguntó Mercer.
    


    
      —Guerra —dije simplemente, y comencé a caminar a través del campo. Mis soldados vinieron conmigo. O Cel moría en este momento o lo haría yo. Viendo a Doyle tirado en el suelo igual que una basura inmóvil, me contentaba con eso.
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      ORDENÉ A MIS SOLDADOS QUE DISPARARAN A LOS NOBLES oscuros que permanecían de pie. Cel era un príncipe del mundo de las hadas. Era heredero de un trono. Tenía inmunidad diplomática. No deberían haber aceptado mi orden, pero habíamos cruzado un campo de batalla juntos. Yo había salvado sus vidas. Las órdenes que di a través de su sargento nos habían mantenido vivos e ilesos. Éramos una unidad, y como una unidad ellos dispararon respondiendo a mi orden.
    


    
      Observé cómo los cuerpos de los nobles se sacudían y bailaban al son del estallido de las balas. El ruido era ensordecedor. Fueron heridos en una especie de silencio, porque aunque las armas hacían un ruido tan fuerte, parecían no tener nada que ver con el movimiento que se producía al otro extremo del cañón. Era como si nosotros disparásemos, y ellos cayeran por algún otro motivo. Pero no todos ellos cayeron; la mayoría permaneció en pie. Tenía que hacer algo antes de que desataran sus manos de poder sobre todos nosotros.
    


    
      La sangre derramada parecía negra a la luz de la luna, pero no había suficiente sangre. Necesitaba más, muchísima más. Por primera vez no sentí temor de mi poder, ningún dolor al llamarlo, sólo una fiereza que fue casi una alegría. Esa fiereza se vertió sobre mi piel como un baño de calor. Golpeó mi mano izquierda y salió a raudales por mi palma.
    


    
      Dawson gritó junto a mi oreja…
    


    
      —¿Qué hace?
    


    
      No tenía tiempo para explicarlo. Dije…
    


    
      —La mano de sangre. —Apunté esa mano, la palma, hacia nuestros enemigos. Debería preocuparme que golpeara a Doyle, pero en ese momento supe, simplemente supe, que lo podría hacer. Lo podría controlar. Este poder era mío, era yo.
    


    
      La sangre brotó en chorros negros de sus heridas. Gritaron, entonces Cel levantó la mano. Supe lo que pretendía hacer. Sin pensar, salí de entre mis hombres, mis soldados, mi gente. Dawson me agarró para volverme a poner detrás del escudo de sus cuerpos, pero entonces la mano de la sangre antigua de Cel nos golpeó a todos, y la mano de Dawson cayó. Se oyeron gritos detrás de mí pero yo no tenía tiempo para mirar.
    


    
      Grité…
    


    
      —¡Mío! —Hubo dolor. Podía sentir otra vez los clavos en mi brazo y hombro; la cuchillada que había recibido en un duelo; las heridas de garra en un brazo y el muslo recibidas durante un viejo ataque. Dolió, y sangré para él, pero él sólo podría conseguir que la herida fuera tan mala como fue cuando se produjo por primera vez, y yo nunca había tenido una lesión de sangre que estuviese cerca de ser mortal.
    


    
      —¿Qué ha hecho? —Preguntó Dawson—. Hace un minuto estábamos chorreando sangre y ahora ya no.
    


    
      Mi concentración no me dejaba espacio para contestar. La mano de Cel no nos podía matar, pero había otros a su lado que sí podrían. Ahora la situación se había convertido en una carrera para ver si yo los podía desangrar hasta morir más rápido de lo que ellos podrían recuperarse.
    


    
      Grité…
    


    
      —¡Sangrad para mí!
    


    
      La sangre brotó de ellos como un géiser, y pude sentir cómo se desgarraba su carne bajo mi poder. Sus heridas eran como una puerta de entrada que mi poder podía utilizar para desgarrar. La sangre saltó en un brillante y negro arco líquido, sonando como el ruido que hacía la lluvia al caer sobre la hierba y los árboles que les rodeaban.
    


    
      Las brillantes armaduras multicolores comenzaron a volverse negras por la sangre fresca y sangre coagulada. Estaban gritando, pero lo que ahora gritaban era…
    


    
      —¡Piedad! —Exigían piedad, pero mientras observaba a Doyle yacer inmóvil a sus pies, cubierto por su negra sangre, descubrí que no tenía misericordia que darles.
    


    
      Nunca había querido que ellos murieran por mí. El pensamiento llegó… “¿Y qué pensabas que ocurriría si enviabas a los soldados a luchar contra los Oscuros?” Pero es que no se suponía que Cel estuviera tan loco como para luchar contra el Ejército de los Estados Unidos. Yo no había previsto eso, nunca soñé que él estaría tan fuera de control. Pero mi falta de previsión no importaba. Había pedido ayuda, y mi ayuda se moría a mi alrededor.
    


    
      Estaba ahí de pie, sangrando, clavando la mirada, a través de toda esa distancia de hierba escarchada, en los dementes ojos de mi primo. Su casco dejaba su cara desnuda excepto por una pieza que le cubría la nariz. Sus ojos ardían con el color de su magia. Había llamado a todo su poder, y me di cuenta de que no era suficiente. Nunca había sido suficiente.
    


    
      El viento jugaba con la larga negrura de su pelo allí donde se desparramaba libre alrededor de su armadura. Siempre lo había llevado suelto en combate. Demasiado vanidoso para esconder su belleza, y demasiado malo como guerrero si no estaba dispuesto a esconder un pelo que le señalaba como un noble de la Corte Oscura. Nunca lo trenzaría o lo echaría hacia atrás como hacía Doyle.
    


    
      Cel era débil, malicioso, y mezquino. El mundo de las hadas nunca le aceptaría. Yo volvía a Los Ángeles pero no podía abandonar a mi gente en sus manos. No podía dejar al mundo de las hadas en manos tan inadecuadas.
    


    
      Susurré al viento…
    


    
      —Sangra para mí —El viento se llevó mi voz y mi magia, y por donde se movía empezó a formarse un ciclón. Un tornado formado de hielo, sangre y poder. El mundo de las hadas era la tierra, la tierra era el mundo de las hadas, y yo había sido coronada su reina. El viento se levantó obedeciendo a mi palabra, mi poder, y mi deseo.
    


    
      Los nobles que le rodeaban y que podían moverse, corrieron. Aquéllos que podían gatear, lo hicieron. Recogieron a sus heridos y huyeron. Cel les chilló…
    


    
      —¡Regresad, cobardes!
    


    
      Su concentración se había apartado de mí, y mis viejas heridas se cerraron, como por… arte de magia.
    


    
      Cel atacó a sus seguidores. Algunos cayeron sobre la hierba besada por el invierno, derribados por antiguas heridas reabiertas por el hombre al que habrían convertido en su rey.
    


    
      Una oleada de oscuridad se movió por el campo, como si una noche diferente se moviese apenas por encima de la escarcha. En esa nueva noche no brillaba la luz de la luna y era más oscura que la misma oscuridad. Supe, antes de que se materializase por completo, quién se interponía en el camino de mi helado viento de sangre.
    


    
      Andais, la Reina del Aire y la Oscuridad, estaba delante de su hijo, como siempre había estado, protegiéndole. Llevaba su armadura negra, y su espada negra como el azabache. Su manto ondeaba tras ella, y era la misma oscuridad tejida en tela y algo más. Sujetaba la oscuridad a su alrededor, y sentí su poder en el aire hacer retroceder al mío.
    


    
      El tornado que yo había conjurado con ayuda del mundo de las hadas dejó de avanzar. No murió o desapareció, sino que se detuvo, como si su serpenteante frente hubiera golpeado contra una pared invisible.
    


    
      Empujé esa pared, deseé que mi poder avanzara, y por un momento la pared vaciló. Sentí el ciclón moverse hacia adelante; entonces fue como si el aire se lo llevara, lo succionara, mandándolo en remolinos hacia la luz de la luna. Ella hizo desaparecer el aire que daba fuerza a mi tornado igual que podría evaporar el aire de tus pulmones.
    


    
      El teniente Dawson lanzó órdenes y los soldados formaron dos filas, una de pie, la otra de soldados arrodillados, ambas apuntando hacia ella. ¿Dispararía sobre mi reina? Vacilé por un momento, y eso fue mi perdición. La oscuridad se abalanzó sobre nosotros, y nos cegó. E inmediatamente después, el aire se hizo pesado, tan pesado. No podíamos respirar. No teníamos aire ni siquiera para pedir ayuda. Me derrumbé sobre mis rodillas, mis manos en la fría hierba. Alguien cayó contra mí, y supe que tenía que ser Dawson, pero no le podía ver. Ella era la Reina del Aire y la Oscuridad, una diosa de la batalla, y moriríamos a sus pies.
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      ME PERDÍ EN LA OSCURIDAD. SU NEGRURA HABÍA TOMADO EL cielo. Sólo dos cosas permanecieron, el suelo bajo mi mejilla, y el cuerpo junto a mí en esa oscuridad asfixiante. Ya no distinguía la derecha de la izquierda, y únicamente el suelo congelado me permitía distinguir entre arriba y abajo, por lo que no sabía quién yacía contra mí en la oscuridad. Una mano encontró la mía, una mano que sujetar mientras moríamos.
    


    
      La escarcha crujió bajo mi mano libre, y me aferré al calor de esa otra mano. La escarcha comenzó a derretirse contra mi mano, y deseé a Frost, mi Asesino Frost. Él había dejado que el mundo de las hadas se lo llevara porque pensaba que le amaba menos que a Doyle. Rompía mi corazón pensar que nunca sabría que yo le había amado igual.
    


    
      Traté de decir su nombre, pero no había aire disponible para desperdiciarlo en palabras. Me aferré a la escarcha que se derretía y a esa mano humana, y dejé que mis lágrimas hablaran por mí sobre el suelo congelado.
    


    
      Me lamenté por los bebés que llevaba dentro de mí, y pensé… ”Lo siento. Siento tanto no poder salvaros” Pero una parte de mí estaba contenta de morir. Si Doyle y Frost estaban perdidos para mí, entonces la muerte no era el peor de los destinos. En ese momento dejé de luchar, porque sin ellos no quería seguir. Permití que la oscuridad y la asfixia me arrollaran. Me entregué a la muerte. Y entonces la mano en la mía convulsionó; se aferró a mí mientras moría, y me trajo de vuelta a mí misma. Yo podía morir si estaba sola, pero si moría no habría nadie que quedara para salvarlos, a mis hombres, mis soldados. No los podía abandonar a esa oscuridad sofocante, no si había cualquier cosa que pudiera hacer para salvarlos. No fue el amor lo que me hizo pelear otra vez, fue el deber. Pero el deber no es más que otra clase de amor. Yo lucharía por ellos, pelearía hasta que la muerte me agarrara gritando silenciosamente. Sí que era amargo perder los bebés que llevaba dentro de mí, sin sus padres para ayudar a criarlos, pero los soldados que se aferraban a mí tenían vidas propias, y ella no tenía derecho a robarlas. ¿Cómo se atrevía ella, inmortal como era, a robarles sus pocos años?
    


    
      Oré…
    


    
      —Diosa, ayúdame a salvarlos. Ayúdame a luchar por ellos. —No tenía poder en mí para combatir la oscuridad y el aire mismo se hizo demasiado denso para respirarlo, pero recé de todas formas, porque cuando todo lo demás está perdido, siempre te queda la plegaria.
    


    
      Al principio, pensé que nada había cambiado, luego me di cuenta de que tanto la hierba bajo mi mano como mi mejilla estaban más frías. La escarcha crujió contra mis dedos flexionados, como si el derretimiento que mi calor había causado nunca se hubiera producido.
    


    
      El aire era mordazmente frío, era como inhalar en el corazón del invierno cuando el aire está tan frío que arde al respirarlo. Entonces me percaté de que podía respirar plenamente en ese aire glacial. La mano en la mía apretó, y oí voces diciendo… “puedo respirar”, o simplemente tosían como si hubieran estado peleando por respirar todo este tiempo.
    


    
      Susurré…
    


    
      —Gracias, Diosa.
    


    
      Intenté alzar mi cabeza de la hierba, pero en el momento que mi cara quedó a algo más de algunos centímetros sobre el suelo, el aire desapareció otra vez. Los sonidos en la oscuridad me dejaron saber que no era la única que había descubierto cómo de estrecha era nuestra provisión de aire, pero estaba allí. Podíamos respirar. Andais no podía aplastar nuestros pulmones. Tendría que entrar en la oscuridad y encontrarnos si nos quería muertos.
    


    
      La escarcha se espesó bajo mi mano hasta que fue como tocar nieve recién caída. El aire estaba tan frío que cada aliento lastimaba, como si el hielo me apuñalara. Entonces la escarcha se espesó aún más, y se movió bajo mi mano. ¿Se movió? La escarcha no se movía. Bajo mi mano había pelo, algo vivo, creciendo y emergiendo del mismo suelo. Mantuve mi mano en ese sitio cubierto de piel, y noté cómo se elevaba hasta que mi mano se estiró hacia lo alto para seguir la curva de algo. Hice descender mi mano acariciando ese lado cubierto de piel pero extrañamente frío, y encontré unas ancas curvadas. Fue tan sólo cuando mi mano siguió la curva de la pata para encontrar una pezuña que pensé que entendía. El ciervo blanco se había formado de entre la escarcha. Mi Asesino Frost estaba aquí, junto a mí. Todavía era un ciervo, seguía sin ser mi amor, pero todavía estaba ahí adentro en alguna parte. Acaricié su costado, sentí como ascendía y descendía con el ritmo de la respiración. La cabeza del ciervo tenía que estar muy por encima de la mía, y si él podía respirar, también lo podía hacer yo. Me levanté lentamente hasta quedar de rodillas, conservando una mano en el costado del ciervo y la otra en la mano que todavía se aferraba a la mía. La mano se movió conmigo, y su dueño también se arrodilló.
    


    
      Era Orlando quien estaba junto a mí, y que dijo…
    


    
      —Todavía puedo respirar.
    


    
      No contesté. Me daba miedo hablar, por si mis palabras asustaban al ciervo y le hacían echar a correr como el animal que era. Mi mano encontró el rápido latido de su corazón contra mi palma. Quise envolver mi brazo alrededor de su cuello, abrazarlo muy fuerte, pero temí que se levantara y saliera corriendo. ¿Cuánto de mi Frost estaba allí dentro? Yo le había visto mirándome, ¿pero comprendía él, o la Diosa sólo había enviado al ciervo a ayudarnos?
    


    
      Susurré…
    


    
      —Oh, Frost, por favor, por favor, escúchame.
    


    
      El ciervo tembló, como si algo que no le gustara lo hubiera tocado, y se levantó. Mi mano estaba justo sobre su pata mientras me levantaba entorpecida por mi largo abrigo, sin nadie que me ayudara a sujetar los bajos, pero me dio miedo perder el contacto sobre cualquier calor que mi mano tocase. El ciervo, porque era lo más cerca que había estado de Frost desde que dejara de existir, y la mano de Orlando porque había sido ese contacto el que me había hecho pelear. Fue una mano humana la que me había hecho darme cuenta de que una reina no se desespera siempre y cuando su gente peligre. Peleas, peleas aunque tu corazón esté hecho pedazos, porque ya no se trata sólo de tu felicidad. Se trata también de la de ellos.
    


    
      Tropecé accidentalmente con el dobladillo de mi abrigo, y la mano de Orlando me estabilizó mientras me enderezaba por el lado del ciervo. Éste se movió nerviosamente, como si se preparara para escapar. Sabía que era un ciervo, y sabía que Frost no estaba realmente allí, pero esto era lo más cercano que había llegado a estar cerca de él, y quería que se quedara. Esa curva de pelo y calor era todo lo que me había quedado de él.
    


    
      El ciervo comenzó a caminar. Mantuve mi mano sobre su costado, y tiré de Orlando para que viniera conmigo. Sentí un tirón, y pensé que Orlando tenía a alguien más sujeto de la otra mano. El ciervo se encabritó nervioso, y sentí la presencia de alguien más a su otro lado. Mantuvimos el contacto con el ciervo, y nos tomamos de la manos como niños, mientras nos guiaba hacia adelante en la oscuridad.
    


    
      Fue el Sargento Dawson quién dijo…
    


    
      —Armas preparadas. Alertas. Cuando podamos ver otra vez, fuego. No les deis la oportunidad de volver a usar su magia.
    


    
      Andais era la reina y mi tía. Mi padre se había negado a matarla y a tomar su trono. Esa pizca de misericordia probablemente le había costado la vida, porque una vez que los rebeldes te ofrecen un trono, aunque no lo aceptes, siempre hay aquéllos que temen que sí lo harás. Él había amado a su hermana, e incluso a su sobrino. Me percaté en ese momento de que yo no lo hacía. Ambos habían hecho imposible que hubiera amor entre nosotros. Algunos dirían que tenía un deber para con mi reina, pero mi deber era para los hombres que me rodeaban en la oscuridad. Mi deber era para el ciervo que nos guiaba y nos hacía avanzar, y que era lo que quedaba de mi Frost. Mi deber era para los niños que llevaba dentro de mí, y cualquiera que me los quitara era mi enemigo. Pensar en la guerra de una forma teórica es algo confuso. La guerra sobre el terreno, en mitad de una batalla, no lo es. Cuando alguien te dispara, es tu enemigo, y le devuelves el disparo. Cuando alguien intenta matarte, es tu enemigo, e intentas matarle primero. La guerra es complicada, la batalla no. Ella iba a matarnos, aún sabiendo que yo llevaba a los nietos de su hermano dentro de mí. En ese momento tenía únicamente un deber, y era que todos nosotros sobreviviéramos.
    


    
      Si ella volvía a usar su magia podría no haber un segundo milagro que nos salvara. La Diosa ayuda a aquellos que se ayudan a sí mismos. Estábamos armados con armas automáticas; nos ayudaríamos a nosotros mismos.
    


    
      Noté cómo los soldados que me rodeaban se movían y pensé que preparaban sus armas. Orlando apretó mi mano una última vez, luego su mano se perdió en la oscuridad. Se preparaba a matar a mi reina. ¿Todavía estaría donde la habíamos dejado?
    


    
      —La reina puede que no esté donde la vimos la última vez —dije.
    


    
      Dawson dio órdenes a los hombres para cubrir un círculo a nuestro alrededor, porque no había refugio salvo la oscuridad que nos envolvía. Una vez saliéramos de ella, estaríamos desnudos a la vista de todos.
    


    
      Avanzamos hasta quedar iluminados por la luz de la luna, cuyo resplandor era tan insoportablemente brillante que me obligaba a parpadear. Todavía parpadeaba ante esa claridad cuando los primeros disparos estallaron a mi alrededor. Eso me hizo saltar, pero el ciervo brincó de una forma tan violenta que por un momento pensé que le habían acertado. Salió corriendo, un borrón de color blanco, huyendo lejos del ruido, las armas, y la violencia.
    


    
      Grité su nombre. No lo pude evitar.
    


    
      —¡Frost! —Pero no había alguien dentro de ese cuerpo que pudiera contestar al sonido de las palabras humanas. El ciervo desapareció en el margen del bosque, y estuve sola otra vez.
    


    
      Dawson gritó junto a mí…
    


    
      —Área de fuego, apunten hacia el área oscura. Ráfagas de disparos con rifles y armas de brigada, denme diez segundos de fuego cruzado. Ella se está escondiendo tras eso.
    


    
      Giré y miré hacia el campo de batalla. Miré a mi tía, a mi primo y a los nobles de esa corte, a la que para gobernarla, y según su ley, tenía que pelear por ella, y me importaba más que el ciervo se escapara que ellos murieran.
    


    
      Andais había llamado a la oscuridad, convirtiéndola en una niebla que les escondiera, a ella, a Cel y a los otros nobles. Dawson y los demás disparaban contra eso. Si todavía estaban allí, las balas les encontrarían, pero no había forma de decir qué era lo que yacía en la oscuridad. ¿Habrían escapado?
    


    
      Miré detrás de nosotros, y me percaté de que los hombres que habían recibido la orden de vigilar la parte de atrás del círculo lo estaban llevando a cabo. Dejaban a los otros disparar en la oscuridad, pero observaban para ver si la oscuridad era un truco, y si nuestros enemigos estaban tratando de moverse furtivamente detrás de nosotros.
    


    
      ¿Qué podría hacer para ayudarlos?
    


    
      —¡Están detrás nuestro! —Gritó alguien, y me giré al oír ese grito.
    


    
      Apenas tuve tiempo para golpear el rifle haciendo que apuntara al suelo, y moverme hasta quedar dentro de la línea de fuego. Podía haber intentado gritar, pero al ver a los Gorras Rojas salir de la oscuridad, supe que las palabras no habrían impedido que los hombres dispararan sobre ellos. Los Gorras Rojas eran pequeños gigantes, que podían medir entre los dos metros quince, y los tres metros sesenta y cinco centímetros, y todos ellos llevaban gorras sobre sus cabezas empapadas en sangre fresca que se deslizaba por sus caras y cuerpos. Antes de que la magia regresara al mundo de las hadas sus gorras estaban secos, y sólo la muerte reciente les ayudaba a mojarlas otra vez. Mi mano de sangre les había devuelto su propia magia de sangre. Pero no había tiempo de explicar todo eso en medio de la batalla. Hice la única cosa en la que pude pensar. Me quedé de pie entre los dos grupos con mis manos extendidas. Eso impidió a los soldados disparar y le dio a Dawson tiempo suficiente para girarse y gritar órdenes.
    


    
      Grité…
    


    
      —¡Son aliados, amigos!
    


    
      —¡Joder! —dijo alguien.
    


    
      No los podía culpar del miedo que trasmitían esas palabras. Parecía que cada Gorra Roja del que la corte trasgo podía alardear venía hacia nosotros a través del campo. Había docenas de ellos, armados hasta los dientes, cubiertos de sangre, y viniendo hacia nosotros. Si yo no hubiera estado segura de que ellos estaban a nuestro favor, les habría disparado también. Y habría corrido para salvar mi vida.
    


    
      Cuando tuve la seguridad de que mi gente no les dispararía, caminé para encontrarme con los Gorras Rojas. Jonty estaba al frente. Medía casi tres metros, con escamosa piel gris, y una cara casi tan ancha como mi pecho. Su dentadura de afilados dientes y boca casi sin labios se había convertido en algo más humano, más… hermoso. Mi magia había cambiado a los Gorras Rojas hasta convertirles en algo más… Luminoso, aunque no lo había hecho a propósito. Jonty no era el más grande de ellos, pero mis ojos fueron primero a él. Tal vez porque le conocía y él me conocía a mí, pero los otros Gorras Rojas le permitían estar al frente de ellos sin discutir. Para los trasgos, la fuerza es lo más importante, sobreviven sólo los más fuertes, y entre los trasgos, los Gorras Rojas son los más violentos, los más aferrados al poder y a la fuerza. Que todos ellos retrocedieran y dejaran que fuera Jonty quien les guiara decía que no eran sólo mis ojos los que veían el poder en Jonty. Por supuesto, lo podía notar; los Gorras Rojas probablemente le habían hecho luchar por aquellos pocos metros de respeto.
    


    
      Dawson estaba junto a mí cuando Jonty y yo nos encontramos en el campo. El mago confiaba en mí, pero había traído a soldados armados, por si acaso. Jonty me sonrió mirándome a través de su máscara de sangre. Intenté ver esa sonrisa tal como la debían ver Dawson y los otros humanos. Atemorizante, supuse, pero yo no la podía ver de ese modo. Era Jonty, y la sangre que caía por su cuerpo llamaba a mi mano de sangre, de modo que le tendí esa mano. Él posó sus grandes dedos contra mi palma, y la magia saltó entre nosotros, vibrando y precipitándose, como champagne caliente con un poco de electricidad aderezándolo todo.
    


    
      —¿Qué fue eso? —preguntó Dawson, lo que significaba que él también había notado algo.
    


    
      —Magia —dije.
    


    
      La sangre fluyó más rápido, más espesa, desde la gorra de Jonty, de forma que tuvo que pasarse la mano por la frente para enjugarla y mantener sus ojos libres de sangre. Se rió, un sonido grande, retumbante, jovial. Los otros Gorras Rojas comenzaron a apiñarse a su alrededor, para tocar la sangre. Aquellos que la tocaron sangraron más.
    


    
      —¿Qué ocurre? —preguntó uno de los soldados.
    


    
      —Soy la portadora de una magia de sangre, y los Gorras Rojas reaccionan a ella.
    


    
      —Es demasiada modesta —dijo Jonty—. Ella es nuestra señora. El primer sidhe con una Mano de Sangre completa en siglos. La oímos llamar a nuestra sangre, y vinimos a unirnos a la batalla. —Él frunció el ceño entonces—. Los otros trasgos no sintieron la llamada de la sangre.
    


    
      —Tengo un tratado con Kurag. Debería haber enviado a sus hombres.
    


    
      —El rey trasgo sabía contra quién peleabas, y él no se opondrá abiertamente a la reina.
    


    
      —Cobarde —masculló uno de los otros Gorras Rojas.
    


    
      —Fuisteis en contra de vuestro rey para venir aquí —dije.
    


    
      Jonty asintió.
    


    
      —Nosotros no podemos volver al sithen de los trasgos.
    


    
      Los miré, docenas de los guerreros más peligrosos con que contaban los trasgos. Intenté imaginarlos permanentemente apostados en Los Ángeles. Realmente no lo podía imaginar. Pero no los podía dejar sin hogar. Me habían mostrado más lealtad que la mayor parte de los sidhe. Recompensaría eso, no lo castigaría.
    


    
      Orlando gritó…
    


    
      —La oscuridad se desvanece.
    


    
      Nos giramos y vimos que estaba en lo cierto. La oscuridad se desvanecía como una niebla contaminada. Andais se había ido, y también Cel, así como varias de las otras figuras armadas, aunque no todas. ¿Los había dejado ella como castigo o porque no podía transportarlos a todos? Su poder había aumentado, igual que había ocurrido en la mayor parte del mundo de las hadas, pero no hasta el punto de llegar a ser lo que fue, cuando podía hacer que ejércitos enteros de Oscuros aparecieran o desaparecieran. Andais podría tener una razón para dejar atrás a algunos de los aliados de Cel, pero al fin y al cabo, me di cuenta de que los había dejado porque no era lo bastante fuerte para salvarlos. Porque estaría segura de que cualquiera que se rezagara sería muerto. Es lo que ella haría.
    


    
      En verdad, había sólo una figura en ese lado del campo por el que me preocupaba. Si el resto vivía o moría no me importaba nada. Sólo Doyle importaba. Si él vivía, entonces todo estaba bien; si él no… estaba vivo, entonces yo no estaba segura de lo que iba a hacer. No podía pensar más allá de la necesidad de cruzar el campo y ver si su corazón todavía palpitaba.
    


    
      Dawson me impidió adelantarme, y colocó a algunos de sus hombres en una fila armada apuntando al sidhe herido. Jonty se quedó a mi lado, y los Gorras Rojas marcharon a nuestras espaldas. Comencé a decir que deberíamos hacer que los Gorras Rojas fueran delante. Eran bastante más difíciles de matar que los humanos, pero estábamos en la recta final. No quería hacer cualquier cosa que retrasara el momento de acercarme a Doyle. En ese momento, no era una adalid de hombres, era una mujer que quería al hombre que amaba. En ese momento, entendí que el amor es tan peligroso como el odio. Te hará olvidar, te hace débil. No aparté a un lado a los soldados que corrían en busca de Doyle. Eso me costó todo el control que me quedaba. Más allá de eso, no había nada excepto el miedo que aplastaba mi pecho y el dolor en mis manos por tocar su piel. Si estaba muerto, quería tocarle mientras su piel todavía se sintiera como suya. Un cuerpo no se siente como tu ser querido una vez que se queda frío. Es como tocar un muñeco. No, no tengo palabras para describir lo que se siente al tocar a alguien que amas una vez que su cuerpo ha prescindido de su calor. Tengo recuerdos maravillosos de mi padre, y lo único que me obsesiona es su piel bajo mis manos, fría e inquebrantable por la muerte. No quería que mi última sensación de tocar a Doyle fuera como eso. Recé mientras salvábamos esa distancia. Oré porque estuviera vivo, pero algo me hacía rezar porque mantuviera el calor también. ¿Significaba eso que ya sabía la verdad? ¿Significaba que ya se había ido, y yo simplemente contaba con cómo sería esa última caricia?
    


    
      Había una presión construyéndose dentro de mi cabeza, empujando en mis ojos. No lloraría, todavía no. No derramaría lágrimas cuando él todavía podía vivir. Por favor, Diosa, por favor, Madre, déjale vivir.
    


    
      El sidhe herido gritó…
    


    
      —Piedad, piedad para nosotros, Princesa. Seguimos a nuestro príncipe, como te seguiríamos a ti.
    


    
      No contesté, porque simplemente no me importaba. Sabía que me habían traicionado, y ellos sabían que yo lo sabía. Pintaban el mejor cuadro que podían porque los habíamos llenado de balas, los habíamos herido hasta que no pudieron escapar. Su reina y su príncipe los habían abandonado a mi merced. No tenían nada más con lo que contar más que con la posibilidad de que fuera la hija de mi padre. Él habría tenido piedad de ellos; tales gestos de misericordia fueron los causantes de que todo el mundo lo amara. Su compasión fue también lo que probablemente usó su asesino para atraerle a su muerte. En ese momento, por primera vez, vi la compasión de mi padre como una debilidad.
    


    
      —Aléjate de Doyle —le dije, y mi voz se quebró por la emoción. No pude evitarlo. Quería correr hasta él, tirarme sobre él, pero mis enemigos estaban demasiado cerca. Si Doyle estaba muerto, entonces mi muerte y la muerte de nuestros niños no le traerían de regreso. Si todavía vivía, entonces algunos minutos de cautela no cambiarían la situación. Una parte dentro de mí gritaba… muévete, muévete, pero otra parte de mí todavía más grande estaba extrañamente tranquila. Me sentía helada, y de algún modo no parecía ser realmente yo misma. Algo de lo ocurrido esta noche me había hecho desaparecer, y había dejado una desconocida más fría y más sabia en su lugar.
    


    
      Mi padre dijo una vez que igual que un gobernante moldea un país, así la gente de un país moldea a un gobernante. Los nobles que yacían sobre el suelo, que gateaban, cojeaban, y arrastraban a sus heridos lejos de la forma inmóvil de Doyle, habían ayudado a transformarme en esta fría desconocida. Veríamos cómo de frío permanecería mi corazón.
    


    
      Jonty dijo...
    


    
      —Princesa Meredith, te protegeremos de su magia.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Nosotros protegemos a la princesa —dijo Dawson.
    


    
      —Podéis interponer vuestros cuerpos entre las manos de poder de los nobles y yo. Ellos os matarían o mutilarían, pero los Gorras Rojas son un grupo más resistente, Sargento. Pueden ser nuestros escudos.
    


    
      Dawson contempló las imponentes figuras.
    


    
      —¿Quieres decir que seréis nuestros escudos?
    


    
      Jonty pareció pensar en ello, luego asintió.
    


    
      Dawson me echó una mirada, luego se encogió de hombros como quien dice… “Si están dispuestos a soportar el golpe, mejor ellos que mis hombres”.
    


    
      —Bien —fue lo que dijo en voz alta.
    


    
      Los Gorras Rojas se movieron a nuestro alrededor de forma que nos rodearon tanto a mí como a los soldados. Los humanos estaban un poco nerviosos, y varios de ellos preguntaron…
    


    
      —Están de nuestro lado, ¿verdad?
    


    
      Dawson y yo les aseguramos que sí, Jonty y el resto estaban a nuestro favor. No les tranquilicé tanto como podía haber hecho, porque la mayor parte de mi atención estaba centrada en las imágenes fugaces de Doyle que podía captar mientras los demás se movían a nuestro alrededor. En ese momento, no estaba segura de que me preocupara nada ni nadie. Mi mundo se había reducido a esa cabellera negra tirada sobre la hierba escarchada.
    


    
      Mucho antes de que Dawson y Jonty considerasen que era seguro, las manos ya me picaban con la necesidad de tocarle. Finalmente, el camino quedó despejado y pude levantarme la falda de cuero y echar a correr hasta él. Me derrumbé a su lado, la falda protegiéndome de la áspera hierba invernal. Traté de tocarle, luego vacilé. Parecía ridículo que un momento antes todo lo que quería era tocarle, y ahora que podía, tenía miedo. Estaba tan asustada que apenas podía respirar a través de mi garganta contraída. Mi corazón no podía decidirse entre palpitar demasiado rápido, u olvidarse de hacerlo, de forma que mi pecho dolía por ello. Supe que era el comienzo de un ataque de pánico, no un ataque cardíaco, aunque una diminuta parte de mí no estaba segura de que me importara fuera lo que fuera. Si él estaba muerto, y Frost estaba perdido, entonces…
    


    
      Controlé la respiración hasta que pude respirar más suavemente. Peleé para tomar aliento profundamente, con más calma. No perdería los estribos. No delante de los hombres. Más tarde, en privado, si…
    


    
      Me maldije a mí misma por cobarde y me obligué a estirar la mano esos últimos pocos centímetros hacia ese pelo largo, negro. El pelo era grueso, abundante y perfecto mientras se movía bajo mis manos, y buscaba su cuello para revisar su pulso. Mis dedos rozaron algo duro. Retrocedí y clavé los ojos en la suave línea de su cuello, expuesto a la luz de la luna. No había nada allí excepto el cuello del traje de diseño que Doyle había tomado prestado de Sholto.
    


    
      Negué con la cabeza y alcancé su cuello otra vez. Mis ojos me decían que tocaba piel, pero mis dedos me decían que había algo en medio. Algo duro, pero cubierto de tela, algo… Había sólo una razón para que mis ojos y mis dedos no me dijeran lo mismo.
    


    
      Luché contra el primer revoloteo de esperanza, lo aplasté categóricamente, y tuve que calmarme por una razón muy diferente. Las emociones positivas te pueden cegar tan infaliblemente como las negativas. Tenía que ver la verdad, tenía que tocar la verdad, fuera la que fuera.
    


    
      Cerré los ojos, pues eran los que estaban siendo engañados. Alcancé el lado de su cuello, y encontré esa dura tela otra vez. Con los ojos cerrados podía sentirlo mejor, porque mi vista no discutiría con mi sentido del tacto. Hice a un lado ese pedazo de tela y encontré el cuello. En el momento que toqué la piel, supe que no era Doyle. La textura de esa piel no era la suya. Busqué el gran pulso del cuello, y no encontré nada. Quienquiera que estuviera bajo mis dedos estaba muerto; todavía caliente, pero muerto.
    


    
      Mantuve los ojos cerrados y moví mis manos hacia arriba, para encontrar un pelo cortísimo, y la aspereza de los comienzos de una barba, y una cara que no era la cara que amaba. Era una ilusión, una ilusión realmente buena, pero al fin y al cabo, era magia, no realidad.
    


    
      Tuve un momento de alivio tan completo que casi me caí encima del cuerpo. No era Doyle. Él no estaba muerto. Me permití derrumbarme sobre el cuerpo. Lo atraje hacia mí, mis manos buscando el uniforme, las armas que ni siquiera se habían molestado en quitar. Semejante desdén, semejante arrogancia.
    


    
      Dawson se arrodilló a mi lado, y Jonty al otro.
    


    
      —Lo siento tanto, Princesa Meredith —dijo Dawson, tocando mi espalda.
    


    
      —La Oscuridad fue un gran guerrero —dijo Jonty con su voz profunda.
    


    
      Negué con la cabeza, separándome del cuerpo.
    


    
      —No es él. No es Doyle. Es una ilusión.
    


    
      —¿Qué? —dijo Dawson.
    


    
      —¿Entonces por qué lloras? —preguntó Jonty.
    


    
      Ni tan sólo me había dado cuenta de que estaba llorando, pero él tenía razón.
    


    
      —Por alivio, creo —dije.
    


    
      —¿Por qué mantienen el encanto para que se parezca a la Oscuridad? —preguntó Jonty.
    


    
      Hasta ese momento no había pensado en eso, pero él tenía razón. ¿Por qué mantendrían una ilusión que garantizaba que iba a enfurecerme más con ellos si realmente fueran a rendirse? Respuesta: No iban a rendirse, y esperaban ganar algo con ese truco. ¿Pero qué?
    


    
      Jonty me ayudó a levantarme, su mano era tan grande que su puño cerrado rodeaba totalmente mi brazo, y sobraba espacio como si él pudiera haber envuelto su mano alrededor de mí repetidas veces.
    


    
      Se movió sobre el suelo congelado alejándome del cuerpo disfrazado con encanto.
    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó Dawson.
    


    
      —Quizás nada, pero no me gusta.
    


    
      Comencé a decir “Jonty” pero nunca lo pronuncié. No fue el sonido de la bomba lo que golpeó primero; fue la onda expansiva de la explosión. La ráfaga de energía nos golpeó antes de que llegara el sonido de manera que transcurrió un latido antes de ser golpeados. Entonces Jonty me cubrió, escondiéndome contra su cuerpo, y sólo entonces sonó la explosión, un sonido que meció el mundo y me ensordeció. Fue como resultar golpeada dos veces por algo enorme y furioso. Había oído historias de que los gigantes podían ser invisibles, y esto se parecía a eso. Parecía equivocado que algo tan poderoso pudiese pasar tan inadvertido. Que algo tan destructivo pudiera ser solamente química y metal. Parecía tan vivo, mientras nos aplastaba contra el suelo, y derrumbaba el mundo a nuestro alrededor.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 41
    


    
         
    


    
      
    


    
      SE OYERON VOCES, GRITOS, LAMENTOS PIDIENDO AYUDA. NO podía ver nada, pero los podía oír. Había algo encima de mí, algo pesado. Me encontré con que podía utilizar las manos, los brazos, y podía hacer fuerza para empujar el peso que estaba encima de mí, pero no lo podía mover. Pero cuánto más lo empujaba, intentando girar la cabeza para verlo, más claro comencé a tener qué era lo que empujaba. Tela, y debajo de la tela, carne; Empujaba a alguien. Alguien estaba sobre mí, alguien grande y pesado, y… Jonty.
    


    
      Susurré su nombre, todavía atrapada en la oscuridad bajo él. Su amplio pecho era tan ancho que no podía ver nada excepto la penumbra que se filtraba bajo su cuerpo. El suelo debajo de mí era sólido, y la escarcha en la hierba ya comenzaba a derretirse, lo que implicaba que Jonty y yo habíamos yacido aquí el tiempo suficiente para que nuestro calor corporal comenzara a calentar el suelo. ¿Cuánto tiempo llevábamos tirados aquí? ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Quién gritaba pidiendo ayuda? No eran los Gorras Rojas. Ellos no gritarían. Los soldados, los soldados humanos, tenían que ser ellos. Oh, Diosa, ayúdame a ayudarles. No les dejes morir así. No les dejes morir por mí. Parecía tan injusto.
    


    
      Me apuntalé contra el suelo, y empujé con toda mi fuerza. El peso de Jonty pareció moverse un poquito hacia arriba, pero eso fue todo. Tuve un momento de esperanza, luego el peso simplemente ya no se movió más. Pero un líquido caliente se deslizó por mis manos y comenzó a empapar mis mangas. La sangre todavía estaba caliente. Eso era bueno. O era su sangre, y él estaba todavía vivo para que estuviera caliente, o era la sangre mágica que fluía de su gorra, y el hecho de que siguiera fluyendo significaba que él estaba todavía vivo. Podía ver una delgada franja de luz de luna. Todavía era de noche. Mis brazos comenzaron a temblar, y finalmente se desplomaron. Intenté contener el peso para que no me aplastara, pero aparte de eso, estaba atrapada. La sangre comenzó a gotear por un lado de mi rostro, como un reptante dedo caliente. La oscuridad parecía más densa por contraste con ese pedacito de claridad que yo había visto.
    


    
      La sangre goteaba por un lado de mi cuello. Combatí el deseo de limpiármela ya que de todas formas no podía llegar hasta ella. Era simplemente sangre. La sangre no era mala, y estaba caliente, y eso era bueno. Peleé por calmar mi pulso. Entrar en pánico no me ayudaría. Con el poco movimiento que tenían mis manos intenté localizar el latido de Jonty. Sin embargo, fui a tocar mucho más abajo de su corazón. No podía levantar las manos para llegar a tocar su torso a la altura del corazón. ¿Había otro lugar dónde poder localizar su pulso cerca de mis manos? ¿Había alguna otra forma de averiguar si todavía estaba vivo?
    


    
      Si yo no podía llegar más alto, ¿podía deslizarme más abajo? Había un gran punto de pulso en la parte interna de la ingle. La arteria femoral era tan buena como la carótida en el cuello, aunque por lo general tocar a alguien en esa zona, aunque fuera para auscultarle, podía considerarse demasiado íntimo. Pero, dadas las circunstancias, no pensé que a Jonty le importara.
    


    
      Hice avanzar lentamente mi mano hacia abajo por mi costado hasta que encontré la articulación de su cadera, entonces deslicé la mano hacia dentro, luchando contra todo su peso y la masa de su cuerpo. Ya que no podía ver nada excepto la oscuridad de él por encima de mí, cerré los ojos y me concentré en mis dedos, en lo que sentía.
    


    
      Mis dedos encontraron algo más suave que su muslo, lo que significaba que estaba junto a la arteria. Bajé mis dedos un poco yendo hacia el lado. Mientras forzaba mi mano a ir hacia abajo, su cuerpo reaccionó a mi contacto. Lo que había sido grande y suave estaba volviéndose menos suave. ¿Eso implicaba que Jonty estaba vivo? Traté de recordar lo que sabía de los muertos recientes. Sabía que la muerte algunas veces te hacía tener un último orgasmo, ¿pero era eso, o era la excitación de su cuerpo contra mi muñeca una señal de que estaba vivo? No podía recordar si alguna vez algún profesor o libro en la universidad habían hablado de eso; probablemente no, demasiada información para la mayoría de las aulas humanas. De hecho, y yo había pasado por ello, podías meterte en líos por preguntar cosas como ésa. Ese silencio avergonzado, la mirada mortificada en la cara del profesor…
    


    
      Mis dedos resbalaron hacia la cara interna de su muslo. Tuve que retorcer mis dedos justo un poco más en ese lugar caliente, cercano. Su cuerpo continuaba excitado contra mi brazo. Lo tomaría como un signo favorable, una señal de vida, pero quería sentir el latido de su pulso. Quería saber que la hinchazón de su ingle no era debida al último latido de su corazón, lo último que sentiría.
    


    
      —Por favor, Diosa, por favor, no permitas que muera.
    


    
      Estaba casi segura de que las yemas de mis dedos estaban donde tenían que estar para sentir el pulso. Si bien, al estar atrapada bajo él, era más difícil de juzgar, pero estaba casi segura. No podía sentir nada. Respiré profundamente y contuve la respiración. Contuve el aliento y centré toda mi atención en mis dedos, en sentir lo que tenía que sentir. Intenté calmar mi cuerpo para no confundir mi pulso con el suyo. Presioné mis dedos contra su carne a través de sus ropas, y deseé que ese pulso batiera contra mis dedos.
    


    
      Allí, ¿era eso? Lo percibí otra vez, el latido lento y regular contra mis dedos. Era más lento de lo que debería haber sido, pero estaba allí. Si lo pudiésemos llevar a un sanador, viviría. Si pudiésemos obtener ayuda, Jonty no tendría que morir por mí. Si pudiésemos encontrar a alguien que no fuese mi enemigo esta noche.
    


    
      La bomba había funcionado. Podía oír los gritos amortiguados de los soldados. Si el daño de Jonty era un indicio, los demás Gorras Rojas estaban mal heridos también. ¿Por qué los nobles Oscuros no me habían dado caza y destruido mientras estaba inconsciente? ¿A qué estaban esperando?
    


    
      Sentí cómo el grito empezaba a construirse, como una presión que no podía combatir. No, no quería combatirla. No podía moverme. No podía ayudar a Jonty. No podía ver qué ocurría. No podía contraatacar, pero podía gritar. Eso sí podía hacerlo, y sería como una liberación, una ayuda para mi horrible pánico creciente. Tomé alientos profundos, regulares, me obligué a calmar mi pulso, y esa sensación temblorosa que intentaba sacarme de mis casillas. Si comenzaba a gritar de puro pánico, no me pararía. Gritaría, y me retorcería bajo el cuerpo de Jonty hasta que mis enemigos me encontraran. No me hacía ilusiones sobre lo que pasaría si los aliados de Cel me encontraban. ¿Habría también guerreros Luminosos en el campo esta noche? Si me encontraban, ¿intentarían volverme a llevar con Taranis? Probablemente. Sólo encontraría muerte, u otra violación si regresaba con mi tío. Por favor, Diosa, permite que haya otras opciones.
    


    
      ¿Dónde estaba Doyle? Él no era el cuerpo que estaba tirado a sus pies, ¿pero si estaba en condiciones de llegar a mi lado, dónde estaba, que no venía? Y Galen, o Rhys, Mistral, Sholto, cualquiera de ellos, ¿qué les podía haber alejado de mi lado durante tanto tiempo? ¿Estaban… muertos? ¿Estaban muertos todos aquéllos a los que había amado?
    


    
      Jonty se movió por encima de mí.
    


    
      —Jonty… —dije.
    


    
      No me contestó, y me di cuenta de que no podía sentir cómo se tensaban sus músculos. Todavía estaba sobre mí, inconsciente, pero comenzó a elevarse sin que sus brazos se movieran en absoluto. Alguien le alzaba. Sólo momentos antes le había querido lejos de mí tan desesperadamente que había tenido que combatir el pánico. Ahora, no estaba tan segura. Que fuera bueno o malo que el Gorra Roja estuviera siendo separado lentamente de mí, dependía enteramente de quién lo estuviera alzando.
    


    
      Mi pulso se aceleró mientras el gran torso de Jonty se elevaba. Tardaba tanto que comencé a preguntarme si eran los humanos, los soldados, quiénes lo apartaban. Tendrían problemas para levantarlo. Entonces se movió lo suficiente para que yo pudiera ver piernas. La pernera de un uniforme, la pernera rota de un traje de diseño. Dije…
    


    
      —¡Doyle!
    


    
      Él se arrodilló, sus manos todavía sobre el gran Gorra Roja, empujando contra él como cuando intentas mover un peso poniendo el hombro como palanca para hacer fuerza.
    


    
      —Estoy aquí —dijo.
    


    
      Extendí la mano para tocar su pierna. Mi mano se apartó manchada de sangre. ¿Era de Jonty, o de Doyle? ¿Qué había estado ocurriendo mientras yo yacía inconsciente? En ese momento, casi no me importó, porque Doyle estaba aquí. Le podía tocar. Todo estaba bien, porque estaba allí.
    


    
      Podía ver más piernas. Otra llevaba botas y pantalones negros… Mistral. Ahora recordé que Galen y Rhys llevaban el mismo uniforme que los soldados. Todos ellos estaban aquí, todos ellos. Gracias, Diosa.
    


    
      —¿Estás herida? —preguntó Doyle.
    


    
      —Creo que no.
    


    
      —¿Puedes moverte de debajo del Gorra Roja?
    


    
      Lo pensé, y me di cuenta de que podía. Comencé a deslizarme de debajo del cuerpo ascendente de Jonty. Tuve que salir andando al estilo de un cangrejo, apoyándome sobre los codos y el culo, pero finalmente mi cara salió al aire puro y limpio. Tomé un profundo aliento de aire invernal, y seguí empujando. Cuando quedé lo suficientemente libre, me giré y gateé sobre manos y rodillas. Una mano me tomó del brazo y me ayudó a levantarme. Era Dawson. Parecía ileso.
    


    
      —Princesa —dijo él—, ¿está usted bien?
    


    
      Asentí.
    


    
      —Creo que sí. —Toqué su mano—. Me alegro de ver que estás bien. Te oí gritar.
    


    
      Él tenía una extraña mirada en su cara.
    


    
      —Ahora estoy bien.
    


    
      Pensé que era una forma extraña de expresarlo. Pero Galen estaba junto a mí, atrayéndome a sus brazos, y no tuve tiempo de pedir aclaraciones a Dawson. Galen me levantó en brazos, apretándome contra él tan fuerte que no podía ver claramente su rostro. Pero por encima del hombro de Galen pude ver la espalda de Jonty. Esa visión hizo que desapareciera la sonrisa en mi cara.
    


    
      La espalda del Gorra Roja era una masa de heridas, una ruina roja. Doyle y los demás le acostaron suavemente sobre la hierba. Ahora me di cuenta del porqué le habían movido tan lentamente.
    


    
      —Oh, Dios mío, Jonty —dije.
    


    
      Galen aflojó su abrazo lo justo para poder mirarme mientras me dejaba sobre la hierba.
    


    
      —Lo siento, Merry. —Cerca de su sien, la sangre que fluía de un profundo corte se iba secando.
    


    
      —Estás herido.
    


    
      Él sonrió.
    


    
      —No tan mal como otros.
    


    
      Volví la mirada atrás hacia Jonty y los otros hombres que se agrupaban a su alrededor. Estaban demasiado serios, demasiado quietos. No me gustó eso.
    


    
      —El corazón de Jonty todavía palpita. Si lo podemos llevar a un sanador no morirá.
    


    
      La cara de Galen parecía afligida a la luz de la luna, tan llena de dolor.
    


    
      —Pero tú habrías muerto.
    


    
      Tenía razón. Si la bomba había hecho tanto daño a un Gorra Roja, yo no habría sido más que una ruina roja. Nuestros bebés, y yo habríamos sido convertidos en una masa de carne cruda.
    


    
      —Los seguidores de Cel hicieron esto —dije.
    


    
      —Dawson nos lo dijo —dijo Galen.
    


    
      Eché a andar hacia Jonty y los demás. Galen deslizó su mano en la mía y caminamos hasta él cogidos de la mano.
    


    
      Doyle colocó su mano contra mi mejilla, y yo presioné la cara contra su mano.
    


    
      —Los Gorras Rojas cumplieron nuestro deber en nuestro lugar —dijo él.
    


    
      El comentario hizo que separara la cara de su mano y mirara más allá hacia Jonty y los otros guardias. Los soldados ayudaban a los heridos a moverse por el campo, pero los Gorras Rojas eran figuras quietas yaciendo sobre la hierba. Casi ninguno de ellos se incorporaba, y ninguno estaba de pie.
    


    
      —¿Cómo es que los humanos están en pie y los Gorras Rojas tan mal heridos?
    


    
      —Estábamos heridos —dijo Dawson—, pero nos curamos.
    


    
      —¿Qué? —Pregunté.
    


    
      —Cada soldado a quién usted sanó antes de la explosión se curó a sí mismo. Luego sanamos a los demás.
    


    
      —¿Qué? —Pregunté otra vez, porque todavía no lo entendía.
    


    
      —Los sanamos —dijo Dawson—. Usamos los clavos. Funcionaron como alguna clase de varita mágica.
    


    
      —¿Puede sanar a los Gorras Rojas? —preguntó Doyle.
    


    
      —Son de metal —dije.
    


    
      —Están moribundos, Meredith. No creo que eso los lastime ahora —dijo Rhys. Llevaba uno de sus brazos en cabestrillo, y la manga de su uniforme estaba ennegrecida.
    


    
      La espalda del abrigo de Mistral era una ruina ennegrecida. ¿Fue el mismo Taranis quién llevó a cabo el ataque con sus guerreros Luminosos? Caí en la cuenta de que Sholto no estaba.
    


    
      —¿Dónde está Sholto?
    


    
      Doyle separó la mano de mi cara, y me contestó mientras se volvía.
    


    
      —Sholto está bien. Los sluagh acudieron a su llamada. Eso fue lo que nos salvó de Taranis y sus hombres. Huyeron de los sluagh.
    


    
      Agarré el brazo de Doyle con mi mano libre. La otra estaba estrechada apretadamente en la mano de Galen. Estaban ocurriendo muchas cosas, y yo no sabía cómo hacerle frente a todo. Pero sabía una cosa; No quería que el rostro de Doyle se pareciera a eso.
    


    
      Él se giró y me miró, pero su cara sólo mostraba esa vieja oscuridad ilegible, sólo sus ojos parecían traslucir algo. Ahora sabía que esa pequeña mueca significaba desagrado.
    


    
      —Quiero envolverte alrededor de mí como un abrigo, y cubrirte de besos, pero tenemos heridos que salvar. Más no dudes de lo que siento por ti, incluso en medio de esto. —La primera lágrima se deslizó por mi mejilla—. Pensé que estabas muerto, y…
    


    
      La mano de Galen se aflojó, y Doyle me envolvió en sus brazos. Me aferré a él como si sus manos en mi cuerpo fueran aire y comida, y todo lo que necesitaba para vivir.
    


    
      Oí a Rhys decir…
    


    
      —Vamos, Dawson, veamos si esos pequeños clavos ayudan a Jonty.
    


    
      Quise perderme en medio del beso de Doyle y no tener que volver a respirar nunca, pero tenía deberes que cumplir. Siempre estaba el deber, y algún horror que tenía que ser combatido, o curado, o… Todo el mundo piensa que quiere tener una vida extraordinaria, pero no te lo aconsejo. Cuando estás de rodillas en medio de otro desastre, una vida ordinaria empieza a parecer atractiva.
    


    
      Nos separamos, y él me llevó al lado de Jonty. Dawson estaba ya de rodillas en el suelo a su lado. Sujetaba el clavo que había salido de mí cuando le sané. Lo sujetaba con la punta hacia abajo, sobre una de las heridas.
    


    
      —Primero tendríamos que sacar la metralla de su cuerpo —dijo Rhys.
    


    
      —No funcionó de esa forma con nosotros —dijo Dawson.
    


    
      —¿Cómo funcionó? —Pregunté, rodeando la delgada cintura de Doyle con mi brazo, su fuerza junto a mí era casi demasiado bueno para ser real.
    


    
      Galen intentaba con empeño no mirarnos a Doyle y a mí. Me di cuenta de que fue él quién llegó hasta mí primero. Que fue él quien me había llevado en brazos, y aunque me había alegrado de verle, no habían sido los mismos sentimientos que había tenido para Doyle. Simplemente no lo fueron. No podía cambiar cómo sentía mi corazón, ni aún para salvar los sentimientos de uno de mis mejores amigos.
    


    
      —Así —dijo Dawson, y comenzó a pasar el clavo sobre las heridas de Jonty, apuntando hacia abajo, como si estuviera grabando algo invisible. Noté una sensación de hormigueo en mi mano. La marca de sangre en mi palma latió.
    


    
      Me alejé de Doyle. Él trató de coger mi mano, pero la alejé de él antes de que pudiera tocarla. De algún modo no estaba segura de que tocar la mano de sangre mientras pulsaba por ser usada fuera una buena idea. No entendía del todo lo que estaba ocurriendo, pero no cuestioné el deseo de dar un paso adelante y arrodillarme al lado de Dawson.
    


    
      Pronuncié palabras sin desearlas, como si el universo me hubiera estado esperando para decirlas, y con cada palabra, fue como si al mismo tiempo dejara salir un aliento que había estado conteniendo.
    


    
      —Tú me llamas con sangre y metal. ¿Qué quieres de mí?
    


    
      Dawson me miró, y sus labios se movieron, pero fue como si él tampoco controlara del todo lo que decía.
    


    
      —Sánalo, Meredith. Te lo pido con la sangre y el metal y la magia que le has dado a esta carne.
    


    
      —Así sea —dije, y extendí la mano sobre la espalda de Jonty. Mi piel pareció arder, como si la sangre en mi cuerpo estuviera volviéndose de metal fundido. Hubo un momento de dolor casi insoportable, luego la sangre salió como una fuente del cuerpo de Jonty. La metralla salió disparada hacia arriba, expelida del cuerpo con la sangre.
    


    
      Jonty recobró el conocimiento con una boqueada. Pero la sangre siguió saliendo a raudales. Retrocedí y Dawson retrocedió conmigo. La sangre fluyó más lentamente, pero aunque el metal estaba fuera, las heridas no sanaban.
    


    
      Jonty giró la cabeza con obvio esfuerzo, y dijo…
    


    
      —Llamas a mi sangre, Mi Reina. Me liberas del metal humano. Me muero por ti y estoy contento.
    


    
      Negué con la cabeza.
    


    
      —No quiero que mueras por mí, Jonty. Quiero que vivas.
    


    
      —Algunas cosas no tienen razón de ser, Princesa —dijo él.
    


    
      —Bien, parece ser que fue acertado no venir cuando oímos la primera llamada, o podríamos estar muriendo también —dijo una voz desde la oscuridad.
    


    
      Giré y me encontré a los gemelos trasgo, Ash y Holly. En la oscuridad los podrías haber tomado por sidhe de pura raza, tan altos y erguidos, sólo que algo más musculosos, pero machacarse en el gimnasio más de la cuenta podría justificarlo. Sus cabelleras rubias eran un poco cortas, sólo les llegaban hasta los hombros. Si hubieran llevado el pelo más largo, realmente podrían haber pasado por sidhe.
    


    
      Estaba demasiado oscuro para ver que los ojos de Ash[14] eran de un intenso color verde como la hoja del árbol que llevaba su nombre, y los ojos de Holly eran del mismo escarlata que las bayas invernales. Sólo el intenso color de sus ojos sin ningún blanco delataba realmente su sangre trasgo.
    


    
      —No os llamé —les dije.
    


    
      —Tu magia llama a los Gorras Rojas, y la sangre de nuestro padre está en nosotros —dijo Ash.
    


    
      —Odio que nos llame su magia de carne blanca —dijo Holly.
    


    
      Asintieron con la cabeza al mismo tiempo.
    


    
      —Odiamos que tu mano de sangre nos llame como si fuéramos Gorras Rojas. Somos Luminosos, y nos has ayudado a comprender que hay algo más en nosotros que sangre trasgo, pero aún así tu poder nos llama como si fuéramos de una categoría inferior —dijo Ash.
    


    
      —Para mí, fue suficiente que su magia en Los Ángeles me convirtiese en un trasgo más poderoso, pero pensé que me haría volver a ser lo que los trasgos fueron en su día —dijo Holly—. Pero, incluso yo, incluso nosotros, somos todavía inferiores, o tu magia no nos atraería como a un perro el silbido de su amo. —Su voz fue amarga al decirlo.
    


    
      —¿Les dejarías morir por el bien de tu orgullo? —Pregunté.
    


    
      —Somos trasgos —dijo Holly—. No sanamos nada. Matamos y destruimos. Es lo que somos, y el tratado que nos trajo a América hace tanto tiempo nos apartó de nuestros orígenes. Ya no hay lugar para los trasgos.
    


    
      Tropecé mientras me ponía de pie, pisándome el dobladillo de mi abrigo. Holly se rió de mí, pero no me importó. Yo sabía algo. Lo captaba. Lo sabía. Lo comprendía. En ese momento aún no estaba segura de qué era “eso”, pero la sensación me obligó a acercarme a los gemelos. Me obligó a caminar por la hierba invernal, la maleza escarchada haciendo un sonido seco contra el cuero de mi abrigo.
    


    
      Doyle vino a mi lado.
    


    
      —Ten cuidado, mi Merry.
    


    
      Él tenía toda la razón en ser cauteloso, pero la sensación dentro de mí era correcta, también. El perfume de flores atravesó el aire, como si un aliento de calor estival se filtrara a través de la fría luz de la luna.
    


    
      Rhys se acercó a nuestro lado y tocó el brazo de Doyle.
    


    
      —La Diosa está cerca, Doyle. Estará bien.
    


    
      Besé primero a Doyle, y él tuvo que inclinarse para ayudarme a hacerlo, luego besé a Rhys. Él me miró, y había tristeza en su cara. Pero no era una tristeza que yo pudiera aliviar. Sólo podía besarle suavemente en los labios, y hacerle saber que le veía y le apreciaba, pero nada de lo que cualquiera de nosotros pudiera hacer me haría amarle de la forma en que amaba a Doyle o Frost. Que eso le doliese me afligía, pero no era suficiente para cambiarlo.
    


    
      Anduve el resto del camino a solas. Ash y Holly estaban delante de mí. Intentaron parecer arrogantes u hostiles —sus apuestas caras parecían estar hechas para ello— pero debajo de todo eso había incertidumbre. Les estaba obligando a replantearse la situación, y ni los nobles sidhe ni los guerreros trasgos están acostumbrados a reconsiderar nada. Su sentido de la corrección es absoluto en la mayoría de los casos. Les miré fijamente a los ojos, y no estaba segura de lo que estaba a punto de suceder, pero como el perfume de rosas se intensificó en el aire helado, supe que la Diosa venía. El perfume de rosas se mezclaba con la rica fragancia de hierbas y hojas, como si estuviese de pie en algún claro del bosque.
    


    
      —¿Hueles las flores? —preguntó Holly.
    


    
      —Huelo a bosque —dijo Ash—. Un bosque como ninguno en esta tierra.
    


    
      —¿Qué nos estás haciendo? —preguntó Holly.
    


    
      —Queréis ser sidhe. —Tendí mis manos hacia ellos.
    


    
      —Sí —dijo Ash.
    


    
      —No —contradijo Holly.
    


    
      Le sonreí a Holly.
    


    
      —Ambos queréis poder, ¿verdad?
    


    
      —Sí —dijo Holly, su voz sonando un poco renuente.
    


    
      —Entonces cada uno de vosotros tomad mis manos.
    


    
      —¿Qué pasará si lo hacemos? —preguntó Ash.
    


    
      Sonreí, luego me reí, y el perfume de las rosas y la sensación del sol estival en mi piel fueron tan reales que fijar la mirada en la oscuridad invernal casi me dio vértigo.
    


    
      —No sé lo que ocurrirá —dije, y esa era la verdad.
    


    
      —¿Entonces por qué deberíamos hacerlo? —preguntó Ash.
    


    
      —Porque si dejáis que el olor del verano y el otoño se desvanezca, si perdéis este momento de poder, siempre os preguntareis qué habría pasado si me tomabais de las manos.
    


    
      Los hermanos se miraron. Compartieron un momento hecho de años de intrigas, peleas, y supervivencia, todo en un segundo, para tomar esa decisión.
    


    
      —Tiene razón —dijo Ash.
    


    
      —Es un truco sidhe —dijo Holly.
    


    
      —Probablemente —dijo él, luego sonrió.
    


    
      Holly le devolvió la sonrisa abiertamente.
    


    
      —Ésa es una mala idea, hermano.
    


    
      —Sí.
    


    
      Holly extendió la mano, y Ash le imitó. Trataron de alcanzar mis manos como si hubieran practicado el movimiento. Sus dedos hicieron que mi piel se estremeciera de poder, y ellos también debieron sentirlo, porque Holly comenzó a retroceder.
    


    
      Ash dijo…
    


    
      —No te detengas, Holly.
    


    
      —Ésta es una mala idea, hermano —repitió él.
    


    
      —Esto es poder —dijo Ash—, y lo quiero.
    


    
      Holly vaciló durante un latido más, luego su mano se movió con la de su hermano de forma que tomaron mis manos en las suyas en movimientos idénticos.
    


    
      —Te he seguido toda mi vida —dijo él—. No me detendré ahora.
    


    
      Y entonces el campo y el frío del invierno desaparecieron, y nos encontramos en un círculo de menhires[15]consistente en una piedraalargada o monolito colocada verticalmente; parece ser que su principal función era rendir cultoal Sol. Fue una de las primeras construcciones de la humanidad. Pueden estar colocados en filas o bien formando líneas circulares o elípticas, dobles o triples.
    


    
      en una ancha llanura, bajo la luna llena y un cielo estival cuajado de estrellas.
    

  


  
    
      CAPÍTULO 42
    


    
         
    


    
      
    


    
      ASH ME HIZO GIRAR DE FORMA QUE QUEDARA DE ESPALDAS A él, con una mano en mi garganta, y la otra alrededor de mi cintura, inmovilizando de paso, mi espada contra mi cuerpo. Holly sacó su espada, y miró hacia el exterior del círculo. Su espada brilló como si estuviera hecha de fría luz de luna hecha realidad.
    


    
      —Haz que regresemos —siseó Ash en mi oído.
    


    
      —Yo no nos traje aquí.
    


    
      —Mentirosa —susurró, y sus dedos apretaron con fuerza alrededor de mi cuello. Esa única flexión de dedos, la firmeza de su palma contra mi garganta, hizo que mi pulso se acelerara.
    


    
      Hablé con cuidado, no queriendo hacer nada que le llevara a apretar más su mano.
    


    
      —Yo no puedo cambiar el invierno por el verano, o transportarnos hasta un país diferente.
    


    
      Sus dedos se apretaron sólo un poco más, hasta que tragar fue incómodo.
    


    
      —¿Qué significa “un país diferente”?
    


    
      Hablé aún más cuidadosamente.
    


    
      —No hay menhires en América, no como estos.
    


    
      Su mano apretó hasta que mi aliento se ahogó bajo su agarre.
    


    
      —¿Entonces dónde estamos? —preguntó.
    


    
      —En algún lugar en el medio —contestó la voz de una mujer.
    


    
      Ash se quedó muy quieto junto a mí. Sus dedos no apretaron más, por lo cual estuve agradecida, pero tampoco aflojaron. Mi aliento todavía salía en resoplidos de entre sus dedos mientras se volvía lentamente hacia esa voz.
    


    
      Holly dijo…
    


    
      —¿Quién eres?
    


    
      La voz de la mujer dijo…
    


    
      —Sabes quién soy.
    


    
      Ash se giró de forma que la vio antes de que la pudiera ver yo, pero sabía lo que estaba viendo o lo que yo vería. Ella llevaba una capa con capucha que escondía la mayor parte de su rostro, excepto por una pequeña parte de la barbilla o un vislumbre de labios. Sujetaba un bastón, y su mano sería pálida un momento, morena al siguiente; Vieja y joven; esbelta y gruesa. Era la Diosa. Era todo lo que era hembra, todo lo que era mujer, y todo a la vez.
    


    
      Fue Ash quién dijo…
    


    
      —¿Por qué nos has traído aquí? —Holly estaba todavía encarado hacia la figura con su espada desenvainada, como si pretendiese atacarla de un momento a otro.
    


    
      Ella no era de carne y hueso, yo lo sabía. No pensé que su espada la pudiera lastimar, pero parecía incorrecto amenazarla. Podría haber protestado si no fuera porque la mano de Ash apretaba demasiado mi cuello para poder hablar.
    


    
      —Haz que regresemos o tu elegida muere.
    


    
      —Dáñala y nunca tendrás el poder que buscas, Ash.
    


    
      Su mano aflojó un poco de forma que pude respirar sin tener que luchar por ello.
    


    
      —¿Así que si la dejo ir me darás poder?
    


    
      —Ella es la llave de vuestro poder. Sin ella no hay nada.
    


    
      —No lo entiendo.
    


    
      Holly se abalanzó hacia la figura. Una espada descendió, interceptando la longitud de su hoja, empujándola contra la hierba, y había un cuerpo al otro extremo de esa espada. Él era alto y pequeño, musculoso y endeble, oscuridad y luz, todos los hombres y ninguno. Se había librado del manto que vestía para salvar nuestras mentes de forma que veías de inmediato sus muchas formas. Estaba desnudo en toda su belleza y todo su terror, pues un cuerpo esbelto y musculoso puede ser simplemente para el placer, pero ese mismo peso musculoso puede manejar una espada y derramar sangre. Era, al mismo tiempo, el mejor en ternura y el mejor para la destrucción. Todo ese potencial estaba allí dentro de ese remolino de imágenes, formas, perfumes, y visiones.
    


    
      Desarmó a Holly, pero tuvo que herir la mano del trasgo para hacerlo. Eso decía mucho de la habilidad de Holly o de la impaciencia del Dios. Su voz era profunda y áspera como la grava y al momento siguiente suave y ligera, todos los hombres se hacían oír en su voz.
    


    
      —¿Quién soy?
    


    
      Holly se arrodilló con la punta de la espada en su cuello.
    


    
      —Eres el Dios.
    


    
      —¿Quién es mi consorte?
    


    
      —La Diosa —contestó Holly.
    


    
      El Dios retrocedió un paso acercándose hasta la Diosa encapuchada, pero en el momento en que sus manos se tocaron, el manto que cubría a la Diosa desapareció y permanecieron en pie uno al lado del otro. No sé lo que los trasgos vieron, pero yo vi un remolino vertiginoso de caras y cuerpos. Eran todos los seres humanos a la vez, pero mi mente no podía soportar todo eso. Finalmente cerré los ojos, pues no podía abarcarlo todo.
    


    
      Ash empezó a moverse, y abrí los ojos mientras me daba cuenta de que nos movía a ambos para arrodillarnos sobre la hierba estival. En algún momento durante la revelación había dejado de estrangularme. De hecho, el brazo que antes me estrangulaba ahora rodeaba mis hombros. Lo que me había estado lastimando ahora casi me sujetaba con ternura.
    


    
      —Hace mucho tiempo que los trasgos vieron la cara de Dios —dijo Ash.
    


    
      —Y la Diosa —dijo la Diosa, y en su voz se podía oír la reprimenda. Era la voz de cada madre, cada hermana mayor, cada tía, cada maestra, todas haciendo eco.
    


    
      —Y más tiempo todavía desde que los trasgos vieron la cara de la Diosa —asintió Ash. Si estaba resentido por el rapapolvo, no se notó en su voz.
    


    
      —¿Sois trasgos? —preguntó el Dios.
    


    
      —Sí —contestó Holly.
    


    
      Ash fue un poco más lento en contestar.
    


    
      —Sí.
    


    
      —¿Sois sidhe? —preguntó la Diosa.
    


    
      —No —contestó Holly.
    


    
      —No tenemos magia —dijo Ash, como si eso contestase la pregunta, y quizás lo hacía.
    


    
      —¿Qué daríais para poseer la magia de los sidhe? —preguntó ella.
    


    
      —Nada —dijo Holly—. Soy trasgo, y eso es suficiente.
    


    
      —Ella no dijo que tuviéramos que volvernos sidhe, hermano —dijo Ash—. Ella habló de la magia de los sidhe.
    


    
      —Tener la magia de los sidhe, pero seguir siendo trasgos —dijo Holly—. Eso valdría mucho.
    


    
      —Una vez hubo muchas cortes, incluso entre los trasgos —dijo la Diosa.
    


    
      —Una vez —dijo el Dios—, hubo magia en cada corte del mundo de las hadas.
    


    
      —Los sidhe nos robaron nuestra magia —dijo Ash, y su mano que había sido tierna se tensó contra mi hombro. No me lastimó, pero su cuerpo se tensó repentinamente mientras se arrodillaba junto a mí.
    


    
      —Hija —dijo la Diosa—, ¿qué dices a esto?
    


    
      —Los sidhe despojaron a los trasgos de su magia para ganar la última Gran Guerra entre nuestra gente.
    


    
      —¿Piensas que estuvo bien hecho? —preguntó ella.
    


    
      Pensé antes de contestar, porque podía sentir el comienzo de la magia congregarse a nuestro alrededor. Quizás podrías pensar que en presencia de las Deidades no habría lugar para que se creara la magia, que su presencia lo enmascararía todo, pero cualquier cosa que se creara en esta noche estival, en este lugar en el medio, latía en el aire con el peso de una roca invisible, como si una montaña se construyera sobre nosotros sólo mediante el poder del pensamiento.
    


    
      El brazo de Ash en mis hombros casi temblaba de la tensión. Tuve un momento para alzar la vista y mirarle, y él clavaba la mirada tan fijamente como podía hacia adelante. Pienso que él temía lo que yo podría ver en sus ojos.
    


    
      —Me contaron que si no les hubiéramos arrebatado la magia a los trasgos, habrían ganado la guerra.
    


    
      —Pero vuestros dos pueblos ya no están en guerra, ¿verdad? —preguntó ella.
    


    
      —No —dije. Ash se había quedado completamente quieto junto a mí. Yo podía sentir la tensión a lo largo de sus músculos, como si luchara contra sí mismo para lograr permanecer inmóvil.
    


    
      —Si pudieses deshacer lo que incorrectamente se hizo a los trasgos, ¿lo harías?
    


    
      —¿Fue eso malo? —Pregunté.
    


    
      —¿Qué piensas tú? —preguntó ella.
    


    
      Pensé otra vez. ¿Habíamos estado equivocados? Yo había visto lo que los sidhe habían hecho con su magia. Se habían aprovechado del hecho de que sólo ellos disponían de una poderosa magia ofensiva para convertirse en unos tiranos. Habíamos ganado las guerras, pero a la larga, fueron los humanos con su tecnología quiénes verdaderamente habían ganado.
    


    
      —Pienso que ganamos una batalla, pero no una guerra, tomando la magia de los trasgos.
    


    
      La mano de Ash se crispó en mi hombro.
    


    
      —¿Pero fue correcto, fue lo que se debía hacer? —preguntó el Dios.
    


    
      Comencé a decir que sí, luego dije…
    


    
      —No lo sé. Me fue dicho que nuestra magia provenía de Vosotros. Eso significaría que le robamos una magia a los trasgos que Vosotros Dos les disteis. ¿Estuvisteis de acuerdo con lo que hicimos?
    


    
      —Nadie nos preguntó —dijo la Diosa.
    


    
      Ash se sobresaltó a mi lado, y yo simplemente me quedé mirándolos con la boca abierta. Se habían vuelto a poner las capuchas, con lo que mis ojos y mente mortal podían asimilarlos mejor. ¿Cuándo se habían encapuchado? ¿Ahora mismo? ¿Hace unos minutos? No podía recordarlo.
    


    
      —Arrebatarle la magia a los trasgos fue el comienzo de que Vosotros os apartarais de nosotros —dije.
    


    
      —¿Y si tú, hija, pudieras deshacer esa injusticia? —preguntó el Dios.
    


    
      —Quieres decir devolverle la magia a los trasgos —dije. Siempre era bueno ser claro.
    


    
      —Sí —dijeron los dos a la vez.
    


    
      —Queréis decir darles manos de poder a Holly y Ash —dije. En este punto, Ash en verdad dejó caer la mano de mi hombro, como si todo esto fuera demasiado para él.
    


    
      —Sí —contestaron otra vez. ¿Se estaban comenzando a desvanecer?
    


    
      —Son sidhe así como también trasgos —dije.
    


    
      —¿Les darías tú sus poderes de medio sidhe, hija?
    


    
      Ahora yo estaba contestando a gritos. Si decía que no, se alejaría la Diosa de mí, ¿de todo mi pueblo otra vez? Miré a Ash, pero el no me devolvía la mirada. Eché un vistazo hacia Holly. Me estaba mirando con furia. Su cara demostraba explícitamente que él pensaba que yo me negaría. Pero no fue su cólera lo que vi, fue la razón detrás de la cólera. Los años de mirarse en el espejo, y ver toda esa sangre sidhe devolviéndole la mirada, y saber que siempre sería rechazado. No importaba cuán sidhe pareciera. Si no tenías magia, entonces no eras real para los sidhe. Simplemente no eras uno de ellos. Yo sabía qué se sentía, estar entre ellos sin ser uno de ellos. Y yo parecía menos sidhe que los hermanos. Al menos ellos eran altos, y hasta que no te fijabas en sus ojos podían pasar por uno de ellos. Yo nunca podría pasar por ser un sidhe de pura sangre, ni con mil coronas sobre mi cabeza.
    


    
      —¿Les devolverás su derecho de nacimiento? —preguntaron las voces.
    


    
      Por motivos políticos debería haber dicho que no. Por la seguridad de mi mundo, no. Por la seguridad de todos los tratados que habíamos firmado, no. Pero al final, di la única respuesta que sentía como correcta.
    


    
      —Lo haré.
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      NOS QUEDAMOS SOLOS EN EL CÍRCULO DE PIEDRAS BAJO EL redondo resplandor blanco de la luna del solsticio de verano. Se alzaba sobre nosotros una luna llena inusualmente cercana, tan cerca que parecía que sólo con extender la mano pudiéramos tocar su superficie. En ese momento, yo no estaba segura de si era ilusión o realidad. ¿Podría tocar la luna? Quizás, pero los dos hombres que me acompañaban no estaban interesados en los cuerpos celestes, y me convencieron de que la luna era para contemplar, y que sus cuerpos eran el mundo.
    


    
      Sus pieles eran tan pálidas y perfectas como las de cualquier sidhe. Sólo las cicatrices que decoraban sus pieles decían que no tenían bastante magia para sanar sus heridas limpiamente. Pero yo era Oscura, no Luminosa, y las cicatrices eran simplemente otra textura que seguir con mis dedos, lamer con mi lengua, o mordisquear con mis dientes.
    


    
      Hice que Holly gritara de placer al raspar con mis dientes sobre una cicatriz en la región firme y musculosa de su estómago. La espalda de Ash estaba surcada de marcas de garras, cicatrices antiguas, brillantes y blancas. Las dibujé con la punta de los dedos y dije…
    


    
      —¿Qué pasó?
    


    
      Ash yacía sobre la hierba en el nido que habíamos hecho con nuestras ropas. Dejaba que mis dedos jugaran por su espalda desnuda, pero no hizo ningún intento de contestarme. Fue Holly quien contestó…
    


    
      —Cathmore encontró a Ash a solas cuando éramos jóvenes. Cathmore era un gran guerrero, pero cazaba a aquellos guerreros más jóvenes que él y que pensaba que le podrían amenazar algún día. Un gran número de los guerreros cargan con cicatrices causadas por él.
    


    
      Rastreé las marcas de las garras hacia abajo, hasta que encontré la firme suavidad de su trasero. Él tembló bajo la suavidad del gesto. No sabía si se debía a la magia de este lugar o al hecho de que no había otros trasgos a los que impresionar, pero ambos mostraban una especie de gentileza. Por lo visto no sólo el dolor funcionaba para ellos como un estímulo del placer.
    


    
      —Cathmore. No conozco el nombre.
    


    
      Holly me contempló por encima del cuerpo de su hermano, luego tocó las cicatrices y sonrió. Una sonrisa íntima y tensa a la vez.
    


    
      —Cuando Ash se curó, cazamos a Cathmore. Le matamos y nos quedamos con su cabeza como trofeo de forma que todo el mundo supiese que le habíamos asesinado.
    


    
      Me mostró el brazo que yacía a través de la espalda de su hermano, flexionando el músculo para mostrarme una blanca curva de duro tejido cicatrizado. La cicatriz se veía como si su brazo hubiera sido casi amputado.
    


    
      —Cathmore lo hizo, con su espada, el Brazo de Cathmore. —Sabía que no era raro que un trasgo le diera a su espada su mismo nombre. Siempre lo había encontrado un poco extraño, pero no era mi costumbre, era la de ellos.
    


    
      Toqué la cicatriz, siguiendo su línea con la yema de los dedos.
    


    
      —Una herida temible —dije.
    


    
      Él me sonrió abiertamente.
    


    
      —Ash lleva su espada.
    


    
      —Porque él le asestó el golpe mortal —dije.
    


    
      Eso hizo que Ash se incorporara lo justo para poder mirarme por encima del hombro.
    


    
      —¿Cómo supiste eso?
    


    
      —Es la ley trasgo. El que asesta el golpe mortal es el primero en elegir las armas.
    


    
      —Había olvidado que tu padre solía traerte de visita a la corte de los trasgos —dijo Ash, apoyándose en los codos.
    


    
      —Los trasgos son los soldados de infantería de la corte de las hadas. No hay guerra que haya sido ganada desde que los trasgos se unieron a nosotros que no hubiera sido perdida sin vosotros.
    


    
      —Ahora que se nos prohíbe guerrear, los nobles de ambas cortes se olvidan de eso —dijo Ash—. Somos una vergüenza constante para los Oscuros.
    


    
      —No somos lo bastante discretos ante la prensa como para complacer a la reina —dijo Holly, mientras se sentaba y atraía las rodillas contra su pecho, rodeándolas con los brazos. La postura le hizo parecer más joven, más vulnerable. Por un momento pude ver cómo debió haber sido de joven, cuando Cathmore pensaba en ellos como presas.
    


    
      Gateé sobre las ropas y la hierba que se movía bajo nosotros hasta quedar delante de Holly. Su mirada se fijó en mis pechos sin intentar disimularlo. No me molestó. Estábamos desnudos, y quería que ellos me desearan.
    


    
      Me incorporé, quedando de rodillas, dejando que su mirada fija se demorara sobre la redondez pesada de mis pechos.
    


    
      —Creo que eres asombroso.
    


    
      Él me miró a la cara entonces, y en el carmesí de sus ojos se reflejaba la cólera. Vacilé en medio del beso que había estado buscando, no entendiendo el porqué de esa cólera.
    


    
      —Lo bastante bueno para follar, pero no para que nos vean juntos en público —dijo él.
    


    
      Me senté en los talones.
    


    
      —No te entiendo.
    


    
      Ash se incorporó quedando sentado, una rodilla doblada, la otra pierna estirada, en una posición que hacía resaltar favorablemente su erección. Ninguno de los dos tenía nada de lo que avergonzarse en esa zona. De hecho, tuve problemas para apartar la vista de entre sus piernas y poder mirarle a la cara.
    


    
      Él se rió, con ese sonido masculino, contento y seguro de sí mismo.
    


    
      —Tú no eres la primera mujer sidhe que quiere probar la fruta prohibida.
    


    
      —Dijiste que sí lo era.
    


    
      —En público —aclaró—. Delante de otros trasgos, sí. Si un trasgo yace con un sidhe, estos deben mostrar después marcas de violencia. En nuestro reino, si no lo haces así, te considerarían débil. Y ser considerado débil es una invitación a los desafíos. Ya somos medio sidhe, Meredith. Si los trasgos supieran que podríamos aceptar la suavidad y la ternura durante el sexo y disfrutarlo, seríamos desafiados hasta conseguir que nos mataran.
    


    
      Holly me acarició el hombro con el canto de la mano.
    


    
      —La mansedumbre no se recompensa entre los trasgos, sólo se castiga.
    


    
      Le eché un vistazo, volviendo luego a mirar a Ash mientras éste decía…
    


    
      —Hemos vivido de acuerdo con esa regla. Nosotros castigamos a aquellos que son más dóciles. Tu propia mascota trasgo, Kitto, sufrió en nuestras manos.
    


    
      —¿Disfrutasteis con su sufrimiento? —Pregunté.
    


    
      Él sonrió.
    


    
      —Nadie excepto tú preguntaría eso, directa como un trasgo y con esa bonita cara sidhe.
    


    
      —Humana también —dije.
    


    
      Ash asintió, pero extendió la mano para tocar mi mejilla.
    


    
      —Y también algo de brownie por ahí dentro en alguna parte, aunque no salte a la vista.
    


    
      Aparté la vista de su rostro, mirando a la noche.
    


    
      —Mi prima, Cair, odiaba tanto su apariencia brownie como para matar a nuestra abuela a cambio de una oferta de poder.
    


    
      —Oímos que le diste caza con la jauría salvaje, acusándola de asesinar a un pariente.
    


    
      Asentí.
    


    
      —Sí.
    


    
      Holly me rodeó con sus brazos, toda esa musculosa fuerza llena de cicatrices me abrazó con ternura. Me sujetó, y susurró contra mi pelo…
    


    
      —Cuando estemos a solas podemos decir lo terrible que debió ser para ti. Y que lamentamos la pérdida de tu abuela.
    


    
      Ash se acercó más a nosotros, tomando mi cara en sus manos para asegurarse de que le miraba a la cara.
    


    
      —Pero ante el mundo, delante de cualquiera, Meredith, y quiero decir cualquier otro, somos trasgos. Tendremos que comportarnos como trasgos.
    


    
      —Lo entiendo —dije.
    


    
      —Lo otro no es un papel, Meredith. Somos así, también.
    


    
      Holly presionó su cara contra mi pelo.
    


    
      —Hueles a limpio y dulce, como todo lo bueno. Lo bastante bueno para comerte.
    


    
      Me tensé un poco en sus brazos.
    


    
      —Los trasgos dirían eso como una amenaza.
    


    
      —No te engañes, Meredith —dijo Ash—. Somos trasgos, pero también somos nosotros mismos. —Miró ceñudamente a su hermano.
    


    
      —Soy un poco más trasgo que mi hermano —dijo Holly.
    


    
      —Si fuerais sidhe, diría que no accederéis a darme sexo oral, pero sé que los trasgos ven el proporcionar sexo oral como un insulto. Yo puedo hacértelo a ti, pero tú no me lo harás a mí.
    


    
      —Cierto —dijo Holly—, pero mi hermano es un pervertido.
    


    
      Tardé un segundo en entenderlo, y eso me hizo sonreír. Ash, realmente, parecía avergonzado.
    


    
      —No hay nadie que lo vea, nadie a quién contárselo —dijo él—. Puedo hacer lo que quiera.
    


    
      Hablé desde el círculo de los brazos de su hermano.
    


    
      —¿Y qué quieres?
    


    
      —Quiero saborearte hasta que tu placer te haga brillar para mí.
    


    
      —Bueno, ¿entonces podemos follar? —preguntó Holly.
    


    
      Ash le miró ceñudamente, pero yo me reí.
    


    
      —Sí, eventualmente follaremos.
    


    
      —Yo más bien haría el amor —dijo Ash, y en su expresión se reflejó un anhelo que nunca pensé ver. Un anhelo por cosas que no tendría la oportunidad de hacer a menudo. En la sociedad trasgo no existía la intimidad para tener sexo. Esconderse significaba que te avergonzaba, o que eras malo en ello de algún modo.
    


    
      Me incliné hacia Ash. Holly me dejó ir, lo justo para poder dejar un suave beso en los labios de su hermano.
    


    
      —Saboréame, haz el amor conmigo, Ash, por favor.
    


    
      Él me devolvió el beso, su mano deslizándose para acunar mi seno y jugar con el pezón hasta que se endureció y dejé escapar un pequeño sonido en su boca. Se separó lo justo para susurrar…
    


    
      —Sobre tu espalda, Princesa.
    


    
      Le di la única respuesta que podía darle.
    


    
      —Sí.
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      ASH AMONTONÓ LAS ROPAS BAJO MI CUERPO PARA QUE MIS caderas se alzaran hacia él mientras yacía estirado sobre el suelo entre mis piernas. La luna se cernía sobre nosotros, blanca y brillante, tan cercana que podía ver las formas grises de los cráteres, y las marcas negras de las simas más profundas. Estiré una mano hacia arriba, pero tan cerca como parecía, estaba más allá de mi alcance.
    


    
      Ash curvó sus dedos alrededor de mis piernas, separándolas. Dejó un reguero de besos a lo largo de mis muslos, poniendo un tierno roce de labios primero en una pierna, luego en la otra, hasta que llegó a la cara interior del muslo, y allí se demoró. Me besó y acarició con la nariz justo bajo el lugar que yo quería que encontrara. Colocó un beso en ese hueco donde el muslo es todavía muslo y no ingle. Colocó un segundo beso en el mismo sitio en el otro muslo. Respiró sobre mi carne de forma que lo sentí caliente y cercano, y me hizo ansiar que me tocara en el más íntimo de los lugares.
    


    
      Holly dejó oír un ruidito. Eso me hizo mirarle. Estaba otra vez abrazándose con fuerza las rodillas contra el pecho, observándonos. Parecía ansioso, cierto, pero había algo más que eso. Otra vez pude percibir, fugazmente, lo solos que Ash y él debieron encontrarse. Eran feroces guerreros trasgo, pero una parte de ellos no lo era. Una parte de ellos deseaba ardientemente una carne diferente a los cuerpos en carne viva y ensangrentados que obtenían en su corte. Y aquí, en este lugar más allá del tiempo y del espacio, donde el tiempo no transcurría, podría encontrar la única oportunidad para ser sidhe y no trasgo. Holly podría decir que él quería ser trasgo en vez de sidhe, pero el anhelo se reflejaba en su cara a la luz de la luna.
    


    
      Ash atrajo toda mi atención al llegar por fin a mi sexo. Sólo podía ver una parte de su cara, la mitad inferior de su rostro quedaba escondida contra mi cuerpo como si fuera una máscara. Alzó la mirada, y a la luz de la luna sus ojos eran enormes, almendrados y el verde se volvía negro. Su pelo parecía casi blanco por contraste, y su piel dorada se veía casi demasiado bronceada en la penumbra. Lamió alrededor de mi sexo, contemplando mi cara mientras la hacía. Lo que viera ella debió complacerle, porque se movió hacia mi centro, y lamió hacia arriba, en una pasada rápida, ancha y mojada. Me hizo temblar, y eso pareció complacerle también, porque me lamió repetidas veces hasta que mis manos encontraron su pelo y se aferraron a él. Mi piel comenzó a resplandecer suavemente, palideciendo ante el resplandor de la luna, pero emergiendo el brillo por debajo de mi piel, como si reflejara la gran esfera que relumbraba sobre nosotros.
    


    
      Ash presionó su boca contra esa parte más íntima, y comenzó a chupar. Hizo que me apretara contra su boca, ansiosa por más. Él respondió dándome más, presionando su boca contra mí en un beso intenso de forma que la succión se volviera más profunda. Una dulce presión comenzó a construirse entre mis piernas. Creció con cada movimiento de su boca, cada caricia de sus labios, su lengua, y la presión de sus dientes, no mordiendo, sino ayudando a elevar el nivel de sensación. Me llevó hasta ese borde tembloroso, mientras la presión crecía y crecía entre mis piernas hasta que, con un último beso, una última succión, un último toque de su lengua, me precipitó hacia el orgasmo e hizo que me corriera gritando, alzando las manos hacia la luna, como si arañase mi placer en su misma superficie.
    


    
      Holly se acercó de repente, tomando mis manos y poniéndolas contra su pecho. Ash continuó succionando, alargando el orgasmo una y otra vez, haciendo que marcara la carne de Holly debido al placer, dejando las marcas de mis uñas entre las cicatrices de batalla, el rojo de la sangre fresca uniéndose a todo ese blanco.
    


    
      Pudimos ver luces carmesíes, verdes y sombras doradas, y me di cuenta de que provenían de mí, de mi pelo y mis ojos resplandeciendo, tan brillantes que desafiaban el resplandor de esa enorme luna.
    


    
      Ash se alejó de mí, y comencé a protestar, para llamarle de regreso, pero entonces le sentí sobre mí. Aparté la vista del cuerpo de Holly para encontrar a Ash duro y listo, mientras empujaba su camino dentro de mi cuerpo. Sólo el que entrara en mí me hizo gritar otra vez. Estaba todavía temblando por el orgasmo que me había dado, de forma que mi cuerpo se apretaba y convulsionaba a su alrededor mientas me penetraba.
    


    
      Holly inmovilizó mis muñecas sobre las ropas y la hierba que había bajo nuestros cuerpos, usando sólo una mano para inmovilizar las mías. Ash permaneció sobre mí apoyándose en sus brazos de forma que casi lo único que me tocaba era esa parte de él que se deslizaba dentro y fuera de mí, su piel resplandeciendo con una luz blanca. Tardé algunos latidos en asimilar que la piel de Ash parecía estar incandescente y brillaba por sí sola. Comenzaba a resplandecer como un sidhe.
    


    
      Miré a Holly para ver si había notado el resplandor de su hermano, y vi que la sangre que había hecho brotar de su pecho resplandecía en líneas carmesíes. Podía haber hecho algún comentario sobre eso, pero acercó su cuerpo hacia mí y supe lo que quería. Moví mi boca de forma que pudiera deslizarse en ella mientras su hermano se deslizaba entre mis piernas.
    


    
      Ambos encontraron su ritmo, y trabajaron como si hubieran hecho esto antes, o como si algo les ayudase a saber simplemente dónde estaba el otro, y qué estaba haciendo, de forma que se reflejaban el uno en el otro, uno en mi boca, el otro entre mis piernas.
    


    
      Alcé mis caderas para Ash, y moví ansiosamente la boca hacia Holly, pero los dos controlaban mis movimientos, Ash con las manos en mis caderas, manteniéndome inmóvil para que poder encontrar el lugar que quería, Holly sujetándome por el pelo con su mano libre, manteniéndome un poco separada de él para poder mirarme mientras se empujaba dentro y fuera de mí.
    


    
      Hice pequeños ruidos gimoteantes contra el cuerpo de Ash mientras él encontraba ese lugar dentro de mí, y comenzaba a trabajarlo repetidas veces. El orgasmo comenzó a construirse otra vez. La mano de Holly tiró de mi pelo, fuerte y lo bastante brusco para que me doliera. Me hizo gritar, y presionar mi boca ansiosamente contra él, intentando tomar inmediatamente toda esa larga y dura longitud en mi boca.
    


    
      Ash comenzó a perder el ritmo, empujando más profundamente contra mi cuerpo. Le sentí luchar contra su cuerpo para aguantar dentro de mí y conseguir que yo me corriera primero. Eso simplemente no era sidhe; los trasgos se enorgullecían de su resistencia, y de cuántos orgasmos podían proporcionar a sus parejas. Él combatió con su cuerpo, peleó por mantener el ritmo mientras comenzaba a empujar cada vez más profundamente, perdiendo su concentración. Pero no la necesitaba, ya no. Hizo bien su trabajo, y a la siguiente embestida, me corrí. Hizo que me corriera gritando mi orgasmo alrededor del cuerpo de su hermano. Holly gritó sobre mí y empujó en mi boca tan profundamente y con tanta fuerza que en cualquier otro momento que no fuera el del orgasmo hubiera sido demasiado. Pero en ese momento, en ese segundo, fue exactamente lo correcto. La sensación de de tenerles a la vez dentro de mí, hizo que me volviera a correr, gritando, convulsionando alrededor de ambos cuerpos.
    


    
      Holly se derramó en mi garganta en una ráfaga de calor, gritando otra vez. Ash empujó una vez más, profundamente dentro de mí, golpeando contra mi matriz como un ariete, pero se sentía tan bien. Hizo que me corriera otra vez, gritando y retorciéndome alrededor de ellos.
    


    
      Holly se deslizó fuera de mi boca, y dejó que gritara mi placer a la luna. Se quedó sobre mí a cuatro patas, con la cabeza colgando, una mano todavía inmovilizando mis muñecas. Su pelo resplandecía como un fuego amarillo alrededor de su cara, y parpadeó con ojos que resplandecían con el mismo fuego carmesí que la sangre que todavía chorreaba por su pecho.
    


    
      Ash se retiró, y se desplomó junto a mí. Dejó caer una mano sobre mi cintura, y yació allí jadeando. Me miró, con ojos que resplandecían como fuego esmeralda. Su pelo era un halo de oro y fuego amarillo contra el suelo.
    


    
      Nuestros brillos comenzaron a desvanecerse, como el fuego que es alimentado para durar toda la noche y va llegando la madrugada. Holly se derrumbó a mi otro lado, curvándose un poco hacia mí de forma que pude recostar la cabeza contra su pecho.
    


    
      Ash tomó una de mis manos en la de él y la alzó para que todos nosotros las viéramos. Nuestras pieles resplandecieron juntas, la mía blanca como la luna, las de ellos como si se hubieran tragado el oro del sol. Holly se estiró y puso una de sus manos sobre las nuestras, y fue como si nos hubiéramos tragado las luces del firmamento y su luz corriera en nuestras venas.
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      REAPARECIMOS EN EL CAMPO INVERNAL COGIDOS DE LA mano. Nos habíamos vestido, y envainado nuestras armas, dejando espacio a la paz y la magia, volviendo al momento después de la batalla. No, peor que la batalla: la bomba. Sin ningún enemigo con quien luchar físicamente, sólo los horribles restos del desastre.
    


    
      Se oían gemidos entre los Gorras Rojas, y para ellos hacer estos ruidos de dolor significaba que se estaban muriendo. Pero sabía lo que tenía que hacer. Lo sabía con la misma certeza con la que sabes tu nombre, o cuál es tu color favorito. Simplemente lo sabía, porque el aire todavía olía a verano, y nuestra piel todavía resplandecía débilmente con el brillo de la luna y el sol.
    


    
      Permanecimos de pie en medio de los heridos, y empujamos nuestra magia al exterior; igual que la reina había llamado a la oscuridad, nosotros llamamos a la sangre y la carne. Sangre para intentar eliminar la metralla de sus cuerpos. Hubo gritos de dolor, nubes de sangre en la penumbra. Y carne para curar las heridas. Los gritos cesaron, y los Gorras Rojas se fueron poniendo de pie, todavía un poco inestables, pero curados y enteros. Se levantaron sin excepción, y se giraron hacia nosotros.
    


    
      Sostuve las manos de Holly y Ash en las mías. Grite…
    


    
      —¡Tiene la Mano de Sangre! —y Holly se adelantó con su mano en alto, su piel, cabello y ojos brillaban por la curación que habíamos llevado a cabo.
    


    
      —¡Y él la Mano de Carne! —continué y Ash se alejó de mí, encendido por la magia, y sonriendo.
    


    
      Alcé mis manos hacia el cielo y dije…
    


    
      —Esgrimo las Manos de Carne y Sangre, y ahora puedo sanar todo aquello que está desgarrado.
    


    
      Los Gorras Rojas se agruparon a nuestro alrededor, cayendo de rodillas, sus caras cubiertas por la sangre que caía de las gorras que les daban sus nombres. Fui hasta Jonty, y toqué su cara. Recuerdo que al tocarle, de su gorra fluyó la sangre como si yo hubiera vertido un balde sobre su cabeza. Los otros Gorras Rojas se acercaron a nosotros, tocándole y allí dónde tocaban, sangraron. Entonces uno de ellos tomó la muñeca de Holly. Holly le gruñó, pero se detuvo a medio sacar su cuchillo al ver la sangre caer por la cara del Gorra Roja.
    


    
      Holly me miró fijamente por encima del hombro.
    


    
      —Realmente esgrimo la mano de sangre. —Lo dijo casi como preguntándolo.
    


    
      —Sí —le dije, y asentí con la cabeza por si estaba demasiado lejos para escucharme.
    


    
      Una mirada maravillada cruzó su cara, y girándose hacia el Gorra Roja que estaba de pie detrás de él le tocó suavemente con su mano libre. La sangre fluyó más rápidamente, y el resto de los Gorras Rojas comenzaron a agolparse también a su alrededor.
    


    
      Uno de ellos trató de agarrar a Ash, pero no sangraron tan rápido.
    


    
      —Mi mano es la Mano de Carne —dijo Ash, como si me hiciera una pregunta.
    


    
      Asentí.
    


    
      Los Gorras Rojas se amontonaron alrededor de Holly y de mí, pero a Ash no pareció importarle. Sólo contemplaba su mano, como si pudiera sentir el poder que esgrimía.
    


    
      Doyle se me acercó, rodeando a los Gorras Rojas, como si caminara entre pequeñas montañas arrodilladas. Se arrodilló delante de mí.
    


    
      Sacudí la cabeza e intenté alzarle, tomé sus manos en las mías, e hice que se pusiera en pie. Luego tomó mis manos en las suyas, pero me miraba de una forma que nunca había visto con anterioridad.
    


    
      —¿Qué te pasa? —le pregunté.
    


    
      —Mírate —dijo, su voz era muy suave.
    


    
      No entendí lo que quería decirme; luego me percaté de un débil brillo por el rabillo del ojo. Había algo sobre mi cabeza, y brillaba, pero el brillo era tan débil que no lo había notado.
    


    
      Uno de los Gorras Rojas no enfundó su larga espada, sino que se la entregó a Doyle. Él la tomó, y sostuvo la hoja de la espada de forma que pudiera mirarme en ella. La imagen estaba distorsionada, pero pude ver algo negro y plateado sobre mi cabeza, aunque decir que era plateado, quizás era mucho decir. Giré la cabeza, y la luz de la luna pareció quedar atrapada en el rocío, perfilando la telaraña que formaba la corona.
    


    
      —Oh, Dios mío —Susurré.
    


    
      —Es la Corona de Luz de Luna y de Sombras —me dijo.
    


    
      Le contemplé.
    


    
      —Pero es la corona de la Corte de la Oscuridad.
    


    
      —Sí —contestó.
    


    
      —¡Y es mía! —gritó Cel, desde la otra punta de la explanada. Sostenía una lanza en la mano. Las runas brillaron a través del campo, sabía que era la lanza conocida como Shrieker[16]. La reina en efecto había abierto la bóveda que hacía de armería para su hijo. Shrieker había sido una vez capaz de aniquilar ejércitos enteros, no con su hoja, sino con el chillido que producía en aire cuando era lanzada.
    


    
      Vi un destello blanco en el margen de la explanada. El brazo de Cel se alzó, y comenzó a correr hacia nosotros con un grito mortal. El ciervo blanco saltó. Haciendo un elegante arco se colocó en el camino de la lanza. Cel ya no podía detener el impulso, por lo que la lanza se sepultó en el costado del ciervo blanco, arrebatándosela de las manos a Cel cuando el ciervo trató de escapar.
    


    
      Doyle y el resto echaron a correr, cerrándole el paso a Cel. Yo sólo tenía ojos para el ciervo cuando éste cayó desmayado sobre sus rodillas. Los Gorras Rojas y los hermanos trasgo corrieron hacia la lucha, excepto Jonty. Él me cogió en sus brazos, como había hecho en otro tiempo, en otro lugar y en una batalla diferente. Ahora corría como si el viento le transportara para llevarme hasta el ciervo. Para llevarme al lado de Frost antes de que dejara escapar su último aliento.
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      LA PELEA SE DESARROLLABA ENTRE NOSOTROS Y EL CIERVO que agonizaba. Como siempre, Cel se interponía entre lo que amaba y yo. Jonty me dejó en el suelo. Mi cuerpo estaba salpicado por la cálida sangre que provenía de la magia de los Gorras Rojas. Al sujetarme tan cerca, parecía estar esculpido en sangre. Desenvainó su propia espada para incorporarse a la pelea, pero me percaté de que la razón de que la lucha tardara tanto en resolverse era debido a que estaban tratando de no matar a Cel. Él nos quería muertos, e incluso cuando vi cómo abría una herida en el brazo de Galen haciéndole sangrar, se retiraban.
    


    
      Había sangre en la cara de Rhys y una herida en el costado de Mistral la cual se presionaba, lo que quería decir que estaba seriamente lastimado. Cel no estaba a su altura, pero era como si solamente quisieran desarmarlo y él intentara matarlos, por lo que incluso el mejor guerrero estaba en desventaja. Holly y Ash no estaban peleando en realidad, porque un trasgo no pelea si no es para matar. Eso me planteó la idea de que los Gorras Rojas habían sido un reino aparte con sus propias costumbres.
    


    
      Doyle saltó hacia atrás para evitar por los pelos una estocada. No había desenvainado su espada. Creo que no confiaba en sí mismo si llevaba en la mano algo afilado. También ocurría que desde hacía siglos tenía demasiado arraigado que no estaba permitido dañar a Cel, sin importar lo que éste hiciera. La reina los habría matado por eso. Pero Andais ya no era la reina.
    


    
      Yo grité…
    


    
      —¡Mátale! ¡No mueras por protegerle!
    


    
      Galen miró en mi dirección, y con eso consiguió un tajo en el pecho que lo hizo tropezar. Cel entró a matar, y solamente la espada de Doyle evitó ese golpe de gracia. Por fin había desenvainado su espada. Hizo retroceder a Cel con movimientos de esgrima tan rápidos que eran imposibles de seguir con el ojo humano, como si la hoja formara parte de algún artilugio eléctrico. Nadie podía ser tan rápido, nadie salvo Doyle.
    


    
      Cel en verdad mantuvo la hoja a ralla, sus propios movimientos eran una respuesta borrosa. En ese momento, vi por primera vez que Cel no era sólo el niño de mamá. Había un guerrero en este príncipe mimado. Pocos podían haber resistido a Doyle, incluso por pocos momentos, pero Cel se las ingenió. No avanzaba, pero conseguía que la hoja no le tocara o desarmara.
    


    
      El campo se había quedado completamente en silencio; no se escuchaba nada más que el sonido del metal contra metal y los gruñidos de esfuerzo de Cel. Doyle se movía en silencio, excepto por el roce de sus pies sobre el terreno mientras se movía, y el silbido de su hoja contra la de Cel. Era demasiado rápido para mí y no podía seguirlo, pero Andais era una diosa de la guerra, y vio la mayor parte. Su grito atravesó el aire helado.
    


    
      —Oscuridad, ¡por favor, no le hieras!
    


    
      Al momento vi un titubeo en los movimientos vertiginosos de Doyle. Cel trató de obtener ventaja, pero repentinamente su hoja salió volando por los aires, y la hoja de Doyle se fijó en su garganta, tirándole al suelo, y jadeando sobre el otro hombre.
    


    
      Cel jadeaba, pero sonreía. Estaba sonriendo a Doyle con esa misma arrogancia con la que le había visto durante toda su vida. Su madre lo había salvado otra vez. La Reina del Aire y la Oscuridad tenía ese poder.
    


    
      Doyle mantenía presionada a Locura Oscura contra la garganta de Cel, pero sin atravesarle. Andais estaba cruzando el terreno hacia nosotros.
    


    
      “No, otra vez no” fue en todo lo que pude pensar.
    


    
      Vi a Mistral de rodillas, presionando con fuerza su costado, apoyándose sobre su brillante lanza, su espada todavía desnuda en la mano. Galen tenía un brazo inutilizado, jadeaba, pero sostenía la espada en la mano y la rabia se reflejaba en su cara, generalmente risueña. El rostro de Rhys sangraba profusamente y me di cuenta de que Cel había tratado de sajar su único ojo. Había fallado, pero el hecho de haberlo intentado quería decir que no se había tomado la pelea muy en serio. Había querido lastimarnos, no necesariamente matarnos. Sólo había querido mutilar.
    


    
      Ash y Holly estaban heridos, porque se habían unido a la lucha después de que había ordenado la muerte de Cel. El que Cel pudiera herirlos tan rápidamente sólo quería decir lo mucho que le había subestimado como guerrero.
    


    
      Dije…
    


    
      —No —la corona resplandeció como un halo oscuro cuando me adelanté. Vi a Sholto en el margen del campo con sus sluagh, y le grité… — ¿Por qué no te uniste a la lucha?
    


    
      —La reina lo prohibió —me respondió.
    


    
      Miré fijamente a Andais en el otro extremo del campo. Ella no nos miraba. La llamé…
    


    
      —Andais, ¿ves la corona sobre mi cabeza?
    


    
      Ella vaciló, luego dijo…
    


    
      —Sí —la palabra fue como un suspiro y pareció tocar a cada uno de los que estábamos en el campo.
    


    
      —¿Y qué corona es?
    


    
      Su mano se tensó sobre el pomo de su espada Terror Mortal, la que podía llevar la muerte verdadera a cualquiera de nosotros.
    


    
      —Es la Corona de Luz de Luna y de Sombras. Una vez fue mi corona —en esto último había amargura.
    


    
      —Ahora es mía.
    


    
      —Así parece —contestó.
    


    
      —Juraste ante toda la Corte que el primero de nosotros que engendrara sería tu heredero. Quizás tenías la intención de no mantener tu palabra pero el mundo de las hadas la mantuvo por ti. La Diosa y su Consorte me han coronado.
    


    
      —Llevas la Corona de Luz de Luna y de Sombras —dijo.
    


    
      Cel gritó fuera de sí.
    


    
      —¡Y es mía! ¡Tú me la prometiste! —la espada de Doyle presionó un poco más fuerte, y una gota de sangre brotó negra bajo la luz de la luna.
    


    
      Andais permanecía allí de pie con su capa ondeando al viento como un manto de oscuridad y sombras envolviéndola. Llevaba el casco bajo el brazo. Nos miramos desde nuestras respectivas posiciones sobre el suelo helado.
    


    
      —¿Le prometiste tu corona? —pregunté.
    


    
      —Sí —dijo.
    


    
      —¿Después de prometerme a mí la posibilidad de ser reina? —dije.
    


    
      —Antes —respondió.
    


    
      —Has cometido perjurio, tía. Y la jauría salvaje cabalga de nuevo.
    


    
      —Sé que tú y mi Perversa Criatura podéis convocar a la jauría salvaje. Sé que mataste a tu prima y a otros conspiradores de la Corte Luminosa.
    


    
      —¿Nos obligarás a darte caza? —le pregunté.
    


    
      —¿Eso salvaría la vida de mi hijo?
    


    
      —No —contesté.
    


    
      —Pero de todos modos, he quebrantado un juramento. Merezco ser cazada.
    


    
      Andais era una superviviente nata. Había sólo una razón por la que eligiera morir.
    


    
      —Antes de que Sholto y yo empecemos la caza, ordenaré la muerte de Cel —dije—, nuestra cacería no le dará tiempo suficiente para escapar, y no creo que le queden suficientes amigos en la Corte para salvarlo.
    


    
      —Tengo aliados —gritó Cel desde el suelo.
    


    
      Sólo miré a tía, y no a él, cuando dije…
    


    
      —Siobhan está muerta, y tus supuestos aliados huyeron en cuanto pudieron. La única que acudió para salvarte ha sido tu madre. Si muere, entonces creo, primo, que descubrirás que no tienes ningún aliado. No te siguen a ti, la siguen a ella.
    


    
      —No te seguirán, Meredith —dijo Cel—. Con corona, o sin corona, si no estoy yo en el trono, te matarán y escogerán a su propio gobernante. Mis espías han escuchado cómo lo planeaban.
    


    
      Me reí, y le miré fijamente. Lo que vio en mi cara hizo que sus ojos se desorbitaran, y le hizo contener el aliento, como si viera algo que le asustara.
    


    
      —Nunca me has entendido, primo, o tú, tía —les dije—, nunca quise gobernar. Sé que me odian, y no importa cuánto poder les muestre, siempre me verán como el futuro de los sidhe. Como si fuera un ser inferior a ellos. Ven en mí lo que ven en Sholto, que la raza de los sidhe degenera. Prefieren esconderse bajo sus colinas y consumirse antes que cambiar y salir fuera a conocer el mundo. Tenía esperanza para nuestra gente. Mi padre tenía esperanza para nuestra gente.
    


    
      —Su esperanza fue lo que le mató —dijo Cel.
    


    
      Bajé la mirada, viéndolo tendido en el suelo, todavía con la espada de Doyle en su garganta, aunque eso no parecía asustarlo. Creía que Andais lo salvaría. Incluso ahora, estaba seguro de que su poder lo protegería.
    


    
      —¿Cómo sabes tú que esa esperanza es lo que acabó con mi padre? —pregunté.
    


    
      Algo se reflejó en su mirada, algún pensamiento o emoción. Le sonreí.
    


    
      —Es sólo una expresión —dijo, pero su voz ahora no sonaba muy segura.
    


    
      —No, no lo es —dije, arrodillándome a su lado.
    


    
      —Cel —dijo Andais—, Cel, no…
    


    
      Mi sonrisa permaneció. No podía dejar de sonreír, aunque no era una sonrisa feliz.
    


    
      —No te había visto pelear antes. No sabía lo bueno que eras.
    


    
      Cel trató de incorporarse, pero la punta de la espada de Doyle lo empujaba hacia abajo.
    


    
      —Me alegro de que por fin comprendas que puedo dirigir a nuestra gente.
    


    
      —Tú lo mataste. Tú mataste al Príncipe Essus. Tú mismo. Por eso es que no podíamos encontrar al asesino. Por eso es que no importaba a cuántas personas torturara Andais. Ninguna sabía qué decirnos sobre la muerte de mi padre.
    


    
      —Está loca, madre —dijo gritando—. Tú me ordenaste que no conspirara contra mi tío. Y yo te obedezco en todo.
    


    
      —Pero tú no conspiraste —aclaré—, lo hiciste tú mismo. Porque eras lo suficientemente diestro con la espada, y porque sabías que él vacilaría. Sabías que mi padre te quería. Y contabas con eso.
    


    
      La voz de Andais fue casi un jadeo cuando dijo…
    


    
      —Cel, dime que es mentira.
    


    
      —Ella miente —gritó él.
    


    
      —Promételo por la Oscuridad que Devora Todas las Cosas. Júralo por la Jauría Salvaje. Júralo, y te creeré —dijo—, haz esos juramentos y pelearé por ti hasta el final.
    


    
      Él lo intentó…
    


    
      —Juro por la Oscuridad que Devora Todas las Cosas que… —y por un momento pensé que me había equivocado, pero entonces se detuvo. Y lo intentó otra vez—. Juro por la Jauría salvaje... lo juro —gritó—. ¡Lo juro!
    


    
      —¿Pero qué es lo que juras, Cel? Hijo, dime que tú no mataste a mi hermano. Por el amor de los Dioses, dime que no mataste a Essus.
    


    
      Estaba tendido en el suelo, mirando fija y sucesivamente a Doyle, a mí, al círculo de mis otros guardias que se habían reunido a nuestro alrededor. Nos miró fijamente, con ojos desorbitados, pasando de uno a otro, buscando una salida. Rhys estaba de pie al lado de Doyle, su cara era una máscara de sangre. Galen se acercó hasta arrodillarse a mi lado. Solamente podía utilizar un brazo, por lo que no podía abrazarme y sostener la espada. Inclinó su cabeza contra mi mejilla, y susurró…
    


    
      —Lo siento, Merry.
    


    
      Mistral todavía estaba arrodillado donde había caído, realmente estaba gravemente herido. Pero aún así espetó…
    


    
      —Essus era el mejor de todos nosotros.
    


    
      Ante eso, Cel gritó...
    


    
      —Sí, tan bueno era que todos querían que fuera el rey. Querían que matara a mi madre y que fuera el rey.
    


    
      —Essus nunca habría hecho eso —contestó Doyle.
    


    
      —¡Mi hermano nos quería! —le gritó Andais. Me miró, y había un dolor auténtico en sus ojos. En todos los años de búsqueda, nunca se le había ocurrido que fuera su propio hijo.
    


    
      —Sí —afirmó Cel. Se agarró a mi brazo, y la espada de Doyle hizo brotar de su garganta otra gota de su sangre—. ¿Sabes cuáles fueron las últimas palabras de tu padre, Meredith?
    


    
      Sólo pude negar con la cabeza.
    


    
      —Me dijo que te amaba —entonces sentí el resurgir de su poder y éste caer sobre nosotros. Un momento antes estaba indefenso, y al siguiente esgrimió el poder de la Sangre Antigua, y a cada uno de los que estábamos a su alrededor y que habíamos sido heridos alguna vez, se nos abrieron de nuevo las heridas.
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      ESPERÉ EL DOLOR DE LAS HERIDAS DE BALA, PERO ÉSTE NO era nada comparado con el dolor de mis hombres. Dos mil años de guerra. Mil años de ser torturados por mi tía. Cada corte de espada, cada lanza clavada, cada marca de látigo, cada garra en sus cuerpos los convertía en un amasijo carmesí.


      Galen se retorcía en el suelo a mi lado, agarrándose la ensangrentada parte delantera de sus pantalones. Sabía que su herida había reaparecido. El ojo ausente de Rhys era otra vez un agujero sanguinolento. Doyle estaba a su lado, luchando por intentar ponerse de rodillas, sin lograrlo porque era demasiado doloroso. Estaban demasiado lastimados. Se oían gritos a lo lejos, y no sólo eran de mis hombres. Los Gorras Rojas también estaban heridos. Entendí en ese momento, lo terrible que era la mano de poder que Cel poseía. No lo había entendido hasta ese momento. No lo había entendido con tal precisión hasta este maldito momento.


      Cel tiró de mí levantándome por la muñeca. Me lanzó contra su cuerpo, y me dio la vuelta para que mirara el campo. A cada uno de los que estaban en el suelo, a todos. Andais sólo era un montón oscuro sobre la hierba blanqueada por la escarcha. Su manto de sombras había caído, lo que significaba que estaba inconsciente o algo peor.


      —Desenvaina tu espada —siseó contra mi cara—. Déjame desarmarte delante de todos ellos, y clavártela en ese vientre fértil. ¿Sabías que por eso mi madre estaba contra mí? Me hizo hacer toda clase de pruebas con esos doctores humanos y encontraron que no podía procrear. Ése fue el motivo de que te llamara a casa. —Subió su mano libre por un lado de mi cuello, hasta que entrelazó sus dedos en mi pelo. Se detuvo justo donde la corona todavía ardía con su oscura llama sobre mi cabeza.


      Soltó mi muñeca, y puso su otra mano al otro lado de mi cara. Me giró para que quedáramos frente a frente y acunó mi cara, oh…, tan suavemente entre sus manos.


      —Desenvaina tu espada, Merry. Desenváinala, y déjales ver lo débil que eres en realidad —dijo, susurrándolo contra mi cara como si fuera a darme un beso.


      Puse mis manos sobre las suyas, piel desnuda sobre piel desnuda, mientras me besaba. Mi brazo que había sido dañado por una lesión antigua parecía que estaba menos herido. ¿Sería la corona que me protegía, o el hecho de que al fin era reina?


      Puso un suave beso en mi boca, un beso dulce, que no me había esperado, pero él parecía estar lleno de sorpresas esta noche.


      Se separó de mí, tomando mis manos en las suyas. Sonreía, y sus ojos estaban completamente idos.


      —Ahora voy a matarte.


      —Lo sé —dije, y usé las manos de sangre y carne juntas. Donde antes Holly, Ash y yo las habíamos usado para curar, ahora las usé para destruir. Conduje la mano de sangre hacia él, no buscaba heridas, sino que buscaba su sangre. Usé la mano de carne para cortar y rasgar su cuerpo de dentro hacia fuera. Igual que las manos de poder habían recorrido todo el campo de batalla en una ola de sangre limpiadora y sanadora de carne, ahora se centraron sobre este hombre.


      Los ojos de Cel se abrieron sorprendidos.


      —No puedes… —susurró.


      —Sí puedo —dije, y moldeé ese poder, retorciéndolo en un gigantesco puño que hice arremeter con toda mi fuerza contra su cuerpo, y luego abrí el puño. Un momento antes, Cel estaba allí, con los ojos muy abiertos, con sus manos en las mías, y al siguiente no estaba. La sangre cayó violentamente sobre mí, y algo más grueso golpeó mi rostro. Sentí un dolor agudo en la mejilla, y me encontré de pie, sola, cubierta de sangre y de cosas más gruesas. Restregué lo que había quedado de mi primo en mi cara para poder ver, y me encontré con que lo que había impactado contra mi mejilla eran sus dientes. Lo había hecho estallar con la fuerza de la magia. Me los quité, y me hice la promesa de ponerme la vacuna del tétanos, y tomar todos los antibióticos que pudiera tomar estando embarazada. Me hice muchas promesas mientras estaba ahí de pie, temblando.


      Doyle de repente estaba a mi lado. Rhys también estaba allí, limpiándose la sangre de su cara. Su ojo estaba como siempre con su cicatriz habitual. Galen también estaba conmigo. Sus únicas heridas eran las recientes, producidas en esta lucha.


      —¿Pero cómo…? —pregunté.


      —Ha muerto, y su mano de la sangre antigua murió con él —dijo Doyle. Tendí una mano ensangrentada hacia Doyle. Él la tomó y yo le abracé sobre la ruina roja que era todo lo que había quedado de nuestro enemigo. Tiré de él para darle un beso, y en el momento en que nuestros labios se encontraron, la luz resplandeció en nuestra piel. Yo era la luz de la luna, y él era el fuego negro, lo bastante brillante para proyectar sombras por todo el campo.


      Hubo gritos ahogados y susurros, y finalmente me separé del beso para ver que había una corona entrelazada en el pelo de Doyle. Delgadas ramas de espino formaban un enrejado encima de su cabeza, pero la punta de cada espina estaba recubierta de plata. Fue Jonty quien susurró...


      —La Corona de Espino y Plata.


      Doyle alzó los brazos y tocó la corona. Retiró la mano y en la yema de su dedo se podía ver una brillante gota carmesí.


      —Está afilada.


      —Mi rey —le dije.


      Me sonrió.


      —Uno de ellos.


      Luego se oyó un ruido, un horrible sonido ronco y gutural, que hizo que la sonrisa desapareciera de mi cara.


      —Frost —dije, y me volví hacia el ciervo. Yacía de costado, y una lanza sobresalía de su herida como un árbol joven despojado de sus ramas. La sangre había empapado su piel blanca.


      Doyle y yo corrimos hacia él. Me arrodillé y acaricié su piel donde no la empapaba la sangre. Estaba caliente al tacto, pero no se movía.


      —No —dije—. No.


      —Fue un sacrificio voluntario —dijo Doyle.


      Negué con la cabeza.


      —No lo quiero.


      —Él se dio a sí mismo para que pudieras gobernar a los Oscuros.


      Me negué otra vez.


      —No quiero gobernarlos sin él a mi lado. —Recosté la cabeza en el costado todavía caliente del ciervo, y susurré—. Frost, vuelve a mí. Por favor, por favor, no te vayas. No te vayas.


      Olí a rosas, intensas y cálidas como un beso de verano. Me levanté y un torrente de pétalos cayó desde el cielo invernal.


      Fue Galen quien aferró la lanza en sus manos, y la extrajo del costado del ciervo dejando a la vista la horrible herida. Galen se erguía por encima nuestro, bañado en pétalos de rosas, con la lanza en sus manos, la cara angustiada, y la ropa cubierta de sangre.


      Rhys se arrodilló cerca de la cabeza del ciervo, y sus manos agarraron los cuernos blancos. Las lágrimas se desbordaban por su ojo bueno. Mistral se acercó para permanecer de pie cerca de nosotros, llevando todavía su propia y delgada lanza. Vi a Sholto al otro extremo del campo, los sluagh que le acompañaban eran como una nube negra de pesadillas volando y arrastrándose junto a él. Él se detuvo para contemplar al grupo que se había formado alrededor del ciervo blanco. Inclinó la cabeza en reconocimiento.


      Ash y Holly estaban con los Gorras Rojas. Habían bajado sus armas, con las puntas hacia el suelo como signo de respeto.


      Una voz tan dulce como la caída de los pétalos me preguntó…


      —¿Qué darías por tu Asesino Frost?


      —Cualquier cosa.


      —¿Darías la corona que llevas sobre la cabeza? —me preguntó la voz.


      —Sí —contesté.


      Mistral dijo…


      —Meredith… —Pero los otros hombres no dijeron nada. Mistral no había estado con nosotros desde el principio, por lo que no podía entenderlo.


      —Y tú, Oscuridad, ¿renunciarías a tu corona?


      Doyle tomó mi mano en la suya, y dijo…


      —Por tener a mi mano derecha otra vez a mi lado, lo haría.


      —Que así sea —dijo la voz. El viento nos rodeó, impregnado de olor a lluvia, y la luz oscura de las coronas desapareció.


      Pero una mano sobresalía de la brecha en el costado del ciervo. Acaricié aquella mano, y la mano se movió sujetando la mía.


      —Diosa, ayúdanos —recé.


      —Lo hace —musitó Doyle, y acercándose a donde estaba la herida en el costado del ciervo, la desgarró con las manos. Rhys se le unió. Mistral avanzó lentamente hacia nosotros, pero estaba demasiado herido para ayudar. Galen le dio la lanza Shrieker a Mistral, y utilizó su único brazo sano para ayudar a rasgar la abertura. Era como si el cuerpo del ciervo fuera sólo un caparazón, algo seco e irreal. Se deshizo rasgándose bajo sus manos, y una segunda mano apareció junto a la primera, luego los brazos. Y entonces empezamos a tirar de él para extraerlo de entre los restos de su otra forma.


      Sobre mi regazo cayó una cascada de pelo plateado, y luego finalmente él se dio la vuelta y me miró. Con esos ojos grises, en aquella cara que era casi demasiado hermosa para describirla con palabras, pero ahora no había arrogancia en mi Frost. Sólo veía dolor, y tanta emoción atrapada en sus ojos.


      Cayó en nuestros brazos, en los míos y en los de Doyle. Le sostuvimos mientras temblaba. Se agarró a nosotros mientras sollozaba. Y la Oscuridad y el Asesino Frost se abrazaron el uno al otro, y a mí, y lloramos.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 49
    


    
       


        


      ANDAIS TODAVÍA ES LA REINA DEL AIRE Y LA OSCURIDAD, pero la corona no aparece sobre su cabeza. Taranis todavía es el Rey de la Luz y la Ilusión, pero nuestros abogados tratan de obligarle a aportar una muestra de ADN para comparar con el esperma que habían encontrado en mi cuerpo. De alguna manera se había filtrado a la prensa que mi tío podría ser mi violador. Los periódicos sensacionalistas finalmente arremetían contra la Corte Luminosa, y el resto de la prensa seguía su ejemplo. Era una historia demasiado jugosa para dejarla pasar, por muy encantador que un rey pueda llegar a ser.


      Lord Hugh y algunos otros de la nobleza de la Corte Luminosa intentan todavía proclamarme como reina en su Corte, pero di mi palabra de que no estaría interesada en reinar.


      Andais se ha ofrecido a hacer lo que juró, a renunciar al trono por mí aunque la Corona de Luz de Luna y de Sombras no volviera a reaparecer nunca. Me he negado.


      Cel estaba loco, pero tenía razón en una cosa. Demasiados nobles de las dos Cortes me ven como una mestiza lo que demostraría que incluso la alta nobleza está perdiendo su magia. Soy mortal, y eso es un pecado que no perdonan. Cel está muerto, y los días de Andais están contados. Demasiados de sus nobles quieren su trono y creen que es débil. Nos hemos quedado en Los Ángeles, lejos de la lucha de poder. Desde aquí veremos quién sobrevive.


      La única cosa que hicimos antes de dejar el mundo de las hadas fue liberar a los presos. Barinthus, el consejero más fiel de mi padre y una vez Dios del Mar, Manannan Mac Lir, había sido encarcelado por Andais simplemente porque era mi aliado más poderoso.


      Ahora está en Los Ángeles con nosotros, y observar al antiguo dios del mar nadar en un mar auténtico después de tanto tiempo confinado en tierra fue una cosa maravillosa.


      Mis guardias y yo hemos vuelto a la Agencia de Detectives Gray. No servimos para el trabajo encubierto, pero la gente paga un dineral por consultar con la Princesa Meredith y sus guardaespaldas. La gente realmente le ofrece a nuestro jefe, Jeremy Gray, mucho más dinero para que adornemos sus fiestas en Hollywood, del que pagarían para que investigáramos algo. Aunque todavía intentamos hacer algún trabajo de verdad de vez en cuando.


      Sholto nos visita, pero no puede traer a sus sluagh a Los Ángeles, no permanentemente. Mistral siente nostalgia del mundo de las hadas, no le gusta demasiado el mundo moderno. Galen y Rhys son los que utilizan más a menudo su encanto para realizar investigaciones en la Agencia de Detectives Gray. A Rhys le encanta ser por fin un verdadero detective. Kitto es feliz por tenernos en casa, y ya ha preparado la habitación que va a ser el cuarto de los niños.


      Mis noches transcurren durmiendo entre Doyle y Frost, o Sholto y Mistral, o Galen y Rhys. El reparto de sexo está equilibrado pero los arreglos para dormir, no. Mi Oscuridad y mi Asesino Frost parecen encontrar el camino a mi dormitorio más a menudo que los demás. Nadie parece discutirlo, como si ya lo hubieran hablado entre ellos.


      Dado nuestro interés en mantener buenas relaciones con la prensa y además aportar algo de dinero a la casa, hemos concedido algunas entrevistas. Además los soldados estuvieron allí hasta el final y luego hablaron con la prensa. Habían visto maravillas, y luego las contaron. No les culpo. Incluso recibimos la visita de Dawson, Orlando, Hayes, Brennan, y alguno de los otros.


      Hubo una entrevista en televisión que consiguió mucha audiencia, e incluso parece que fue un éxito en Internet, pues parece que todo el mundo se la ha bajado. Yo salía sentada entre Doyle y Frost, ellos con sus trajes hechos a medida, y yo con un traje de chaqueta de diseño bastante recatado. La mano de Frost en la mía. Doyle sentado a mi lado, mucho más relajado que nuestro Frost, quién todavía no ha superado del todo su fobia a hablar en público.


      La entrevistadora había preguntado…


      —Así, Capitán Doyle, ¿es cierto que usted abandonó la posibilidad de ser el rey de la Corte Oscura para salvar la vida del Teniente Frost?


      Doyle ni siquiera miró alrededor, sólo asintió con la cabeza y dijo…


      —Así es.


      —Es decir, dejó un reino por salvar a su amigo.


      —Sí.


      —Ciertamente parece ser una amistad verdadera —intervino la entrevistadora.


      —Ha sido mi mano derecha durante más de mil años.


      —Algunas personas dicen que quizás él es algo más que un amigo para usted, Capitán.


      —Mil años hacen que una amistad sea más cercana.


      Uno pensaría que una entrevistadora podría preguntar cualquier cosa sobre lo acontecido en esos mil años, pero ella no. Perseguía alguna otra cosa.


      —Algunas personas dicen que usted dejó el trono porque ama a Frost.


      En ese momento Doyle no captó el doble sentido y contestó con franqueza…


      —Por supuesto que amo a Frost. Es mi amigo.


      Entonces ella se giró hacia mí, y dijo…


      —Meredith, ¿Cómo se siente al saber que Doyle ama también a Frost?


      Alargué la mano y tomé la de Doyle de forma que sostenía la mano de los dos al mismo tiempo.


      —Lo hace más fácil ya que nosotros dormimos juntos.


      Eso fue demasiado audaz para aquella entrevistadora en particular, pero se recobró.


      —Frost, ¿cómo se siente al saber que sus amantes dejaron de ser el rey y la reina para salvarle?


      La cámara fue a buscar un primer plano que mostró la expresión de absoluta arrogancia con la que él solía esconder sus nervios. Pero nada que la cámara pudiera hacer conseguiría que dejara de ser asombroso mirarle.


      —Les habría dicho que no me salvaran.


      —¿Preferiría haber muerto?


      —Creo que Meredith debería haber sido reina, y pienso que Doyle habría sido uno de los mejores reyes.


      —Todo eso pasó hace unas semanas. ¿Cómo se siente usted ahora? ¿Está contento de que ellos hicieran ese sacrificio?


      Él se giró y nos miró mientras la cámara retrocedía de forma que pudiera captarnos mientras le mirábamos. Nuestras caras se suavizaron, y sonreímos, incluso los hombres.


      —Sí, lo estoy.


      —Y Meredith, princesa, pero nunca reina, ¿cómo se siente al tomar esa decisión?


      —Mejor cada día —dije.


      —¿Ningún remordimiento?


      Levanté sus manos junto con la mía y dije…


      —¿Si usted tuviera esto esperando en casa, lo lamentaría?


      Ella se había reído, mostrándose de acuerdo conmigo. La entrevista consiguió mucha audiencia, sobre todo por el morbo de tocar el tema del amor entre hombres. A ninguno de nosotros nos molestaba. Al fin y al cabo, si los rumores no nos molestan, ¿qué importancia tienen?


      La gente pareció asombrada de que renunciáramos a ser reyes por amor. Milton dijo una vez… “Mejor reinar en el infierno que servir en el cielo”. Yo digo… “es mejor dejar que el cielo y el infierno luchen sus propias batallas, y que se gobiernen ellos mismos”.


      Voy a dormir entre la calidez de sus cuerpos. Me despierto por la noche sólo para escuchar el sonido de sus respiraciones. Pude ver sus caras en la consulta del médico, todas sus caras, mientras oíamos los latidos del corazón de nuestros bebés, tan rápidos como aves asustadas. Vi sus caras cuando miramos moverse aquellas sombras en la pantalla, y averiguamos que uno de ellos parecía ser un niño. Ahora discutimos sobre nombres, y disfruto al ver que todos ellos son felices, que todos lo somos.


      La pregunta que ningún entrevistador ha hecho era ésta:


      “Si usted hubiera dejado morir a Frost, y hubiera tomado el trono, ¿cómo se habría sentido?” Habríamos perdido a nuestro Asesino Frost, y habríamos descubierto que ningún trono, ninguna corona, ningún poder, ningún regalo de la Diosa compensaba su pérdida. Ya habíamos sentido la pena por esa pérdida, y ni Doyle ni yo habíamos sido rey o reina antes. Por lo tanto no puedes echar en falta lo que nunca has tenido, pero sí puedes echar de menos y por siempre al hombre que amaste y luego perdiste.


      No quiero echar de menos a nadie otra vez, nunca más.


      Soy la Princesa Meredith NicEssus y finalmente tengo mi final de "fueron felices para siempre" pero en la Ciudad de los Ángeles, a las Orillas del Mar Occidental. Algunas veces el País de las Hadas está donde tú lo estableces.

    

  


  
    
      NOTAS

    

    


    
      



      [1] El Phouka es un enorme bromista, aunque muy útil. Se encuentra generalmente en Escocia e Irlanda. Tiene la costumbre de transformarse en un animal peligroso, pero si alguien se muestra al tiempo valiente y respetuoso con él, el phouka le brindará grandes favores y dicha durante toda su vida, ya que se encariñan rápidamente con los humanos y son tremendamente fieles…<<



      


    


    
      [2] Shadowspawn: Una traducción aproximada sería Peón o Instrumento de las Sombras. Hace referencia a la anterior relación de servidumbre que Sholto mantenía con la Corte Oscura, siendo en la práctica un sicario de la reina Andais.<<


      


    


    
      [3] En inglés “Tumblewed”, cardo ruso y viento de brujas son los nombres comunes para este símbolo del Oeste americano. Es el típico hierbajo rodante que suele salir en las películas del Oeste, rodando por suelos polvorientos. En España recibe comúnmente los nombres de salicor o barrilla.<<


    


    
      



      [4] Ale es un nombre que abarca a todas las cervezas<<


    


    
      



      [5] Un kelpie o caballo acuático (Each Uisge en gaélico<<


    


    
      



      [6] En el original, “knot garden”, traducido literalmente como jardín de nudos y generalmente denominado como jardín clásico estilo Tudor. Es un conjunto de partes de jardín anudadas que confluyen en un lugar conformando un todo. Prosperó en la segunda mitad del siglo XVI, durante el reinado de Isabel I. Tenía un dibujo muy formal con formas geométricas muy simétricas formadas por diversos grupos de plantas, setos y hierbas recortadas; la forma principal era cuadrada o rectangular.<<



      


    


    
      [7] Mariposa nocturna perteneciente a la familia Noctuidae. Las especies del género Catocala se reconocen por la coloración críptica de sus alas anteriores y por tener las alas posteriores totalmente negras o con franjas negras. Esta especie se conoce en inglés también por los nombres comunes de "Forsaken Underwing" y "Relict". Es la única especie del género Catocala del este de América del Norte que tiene las alas posteriores con franjas blancas y negras. Las alas anteriores tienen una coloración que las camufla en la corteza del abedul, es decir, en tonos grises, blancuzcos y con algo de negro. La envergadura es de 70 a 80 mm.<<


    


    
      

    


    
      [8] El Tapiz de Bayeux, también conocido en Francia como Tapiz de la reina Matilde (en francés: Tapisserie de Bayeux, en inglés: Bayeux Tapestry), es un gran lienzo bordado, pieza única del arte del siglo XI, que relata mediante una sucesión de imágenes con inscripciones en latín, los hechos que precedieron a la conquista de Inglaterra por los normandos en conmemoración de la Batalla de Hastings. Desde los años 1980, el original se conserva y exhibe en el Centre Guillaume le Conquérant de la ciudad de Bayeux, en Normandía y ha sido presentado para su inscripción en el 2007 en el Programa Unesco para la Memoria del Mundo.<<


    


    
      



      [9] Uno de esos chicos populares en las fiestas, con vestimentas estrafalarias y maquillaje.<<


    


    
      



      [10] Un leprechaun o lepracaun (Irlandés: leipreachán) es un tipo de duende o ser feérico -criaturas de naturaleza dual material y espiritual- masculino que habita en la isla de Irlanda. Los leprechauns son criaturas que pertenecen al folclore y a la mitología irlandesa, y se dice que habitan en Irlanda junto a todas las criaturas feéricas, los Tuatha Dé Danann y las otras gentes legendarias desde antes de la llegada de los celtas. Los leprechauns y otras criaturas de la mitología irlandesa suelen estar asociados con «fuertes de hadas» o «anillos de hadas», que a menudo suelen ser lugares donde se encuentran antiguos -celtas o anteriores a estos- drumlins o movimientos de tierra. Normalmente adoptan la forma de hombres viejos que disfrutan realizando travesuras. Su oficio es el de fabricar o arreglar zapatos. Se dice que son muy ricos, ya que custodian muchas vasijas de barro llenas de tesoros que fueron enterradas en periodos de guerra. Según la leyenda, si alguien logra fijar la mirada sobre un leprechaun, éste no puede escapar, pero en el momento en que se aparta la mirada desaparece.<<


    


    
      



      [11] Galen Greenhair y Rhys Knight se podría traducir como Galen Cabellera verde y Caballero Rhys. Se ha dejado en inglés porque los apodos han sido tomados como apellidos para la documentación oficial.<<



      


    


    
      [12] El Humvee o HMMWV (High Mobility Multipurpose Wheeled Vehicle), es un vehículo militar multitarea que posee tracción en las cuatro ruedas <<

    


    
      [13] En el original: worry-stone. Traducido literalmente como piedra de preocupación. En castellano, piedra de hijada o ijada. Puede describirse como una piedra lisa, con una hendidura en forma de la yema de los dedos pulgar e índice, y cuya finalidad es la de jugar con ella dándole vueltas entre los dedos para liberarse de la tensión.<< 

    


    
      [14] Ash y Holly: Ash en inglés es fresno y Holly, acebo.<< 

    


    
      [15] Un menhir es una construcción prehistórica<<

    


    
      [16] Shrieker, se podría traducir como La que Grita o Gritadora.<<
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